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PREFACIO 

El sexto tomo de las Obras Completas de V. 1. Lenin 
contiene el libro i Q.ué hacer? Prob/emas candentes de nuestro 
movimiento (otoõo de 1901-febrero de 1902) y las obras es-
critas de enero a agosto de 1902. 

En aquella época, en Rusia continuaba profundizándose 
y agravándose la crisis revolucionaria; se extendía más y 
más el movimiento revolucionario contra el régimen autocráti-
co-terrateniente. Las manifestaciones y huelgas de los obreros 
de Petersburgo, Ekaterinoslav, Rostov del Don y Batum durante 
los meses de ~ebrero Y marzo de 1902, así como las manifesta-
ciones del Pnmero de Mayo en Sarátov Vilno Baku' Nizhni . ' ' ' N óvgorod y otras cmdades fueron un vivo testimonio de la cre-
ciente actividad Y madurez política de la clase obrera, van-
guardia de la luc~a de todo el pu~bl~ contra la autocracia za-
rista. Los campesmos de las provmc1as de Járkov, Poltava y 
Sarátov se alzaron contra los terratenientes; los "desórdenes 
agrarios" afectaron a otras muchas regiones; las acciones de 
los campesinos de Guria (provinda de Kutaísi) se distinguie-
ron por la tenacidad y el grado de organización. "Como no po-
dían soportar la terrible opresión [los campesinos] se lanzaron 
a buscar mia suerte mejor, diciendo, con razón sobrada, 
que más valía morir luchando contra los opresores que renun-
ci~r â la lucha y dejarse morir de hambre" (véase 0.C., 
t. 7, pág. 207). 

En esta situación adquirió excepcional significado la lucha 
de la Jskra leninista contra el "economismo'~, que era el 
principal freno del movimiento obrero y socialdemócrata en 

VII 
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Rusia, por la cohesión ideológica y orgánica de los elemen-
tos marxistas revolucionarios de la socialdemocracia rusa, por 
la creación de un partido de nuevo tipo, intransigente con 
el oportunismo, libre dei espíritu de círculo y de fracción, 
un partido que fuéra el dirigente político de la clase obrera, 
el organizador y guía de la lucha revolucionaria contra 
la autocracia y el capitalismo. 

El libro de Lenin i Qué ha~er ?, aparecido en marzo de 1902, 
desempefió un papel relevante en la lucha por el partido obre-
ro marxista. Lenin fundamentó y desarrolló en él, aplicando 
a la nueva situación histórica, las ideas de Marx y Engels 
acerca dei partido como fuerza revolucionador~, dirigente y 
organizadora dei movimiento obrero, elaboró los fundamentos 
de la teoría dei partido de nuevo tipo, dei partido de la revo-
lución proletaria. En esta admirable obra dei marxismo revo-
lucionario los socialdemócratas rusos hallaron respuesta a 
los intertogantes que les preocupaban: la correlación dei ele-
mento consciente y el elemento espontáneo en el movimiento 
obrero, el partido como guía político dei proletariado, el pa-
pel de la socíaldemocracia rusa en la revolución democrática 
burguesa que se avecinaba, las formas de organización, las vfas· 
y los métodos de creación ·de un combativo partido proletario 
revolucionario. 

El líbio i Qué hacer? concluyó la derrota ideológica dei 
"economismo", considerado por Len.in como una variedad dei 
oportunismo internacional (dei bemsteinianismo) en el terre-
no de Rusia. Lenin puso al desnudo las raíces ,del oportunismo 
en las filas de la socialdemocracia: la influencia de la bur-
g1:1esía y de la ideología burguesa sobre la clase 0brera, la 
prostemación ante la espontane.idad dei movimiento obrero y 
la subestimación dei papel de la conciençia socialista en el 
movimiento obrero. Escribió que la tendencia oportunista, 
formada en el seno de la socialdemocracia internacional a fines 
dei siglo XIX y comienzos dei XX y ·que había intentado revisar 
el marxismo bajo la bandera de la "libertad de crítica", co-
piaba por entero sus : 'teorfas" de las publicaciones· burguesas, 
que la decantada "libertad de crítica" no era 0tra cosa que 
"la libertad de hacer de la socialdemocracia un partido de-

r 
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mócrata de reformas, la libertad de introducir en el socialis-
mo ideas burguesas y elementos burgueses" (véase el presente 
volumen, pág. 10). . , . . 

Lenin mostró que entre la 1deolog1a soc1~1sta del pro-
letariado y la ideología burguesa se , libra una lucha in-
cesante e implacable: " ... El problema se plantea solamente 
así: ideología burguesa o ideología socialista. No hay término 
medio ... · Por eso, todo lo que sea rebajar la ideología 
socialista, todo lo que sea sepa1'arse de ella significa fortalecer 
la ideologia burguesa" (págs. 42-43). La conciencia socialista, 
explicaba, no surge dei movimiento obrero espontáneo, la 
introduce en el movimiento obrero el partido marxista revolu-
cionario. Y una tarea importantísima d('l partido proletario 
es combatir por la pureza de la ideologia socialista, contra 
la influencia burguesa sobre la dase obrcra, contra los 
oportunistas, conductores y portadores de la ideol~gía burguesa 
en el movimiento obrero. 

Lenin reveló el gran valor que tiene la teoría dei s0-
cialismo científico para el movimiento obrero, para toda la 
actividad del partido marxista revolucionario de la clase 
obrera: " .. . _Sólo un_ P,artido dirigi~o por una teoría de vanguardia 
puede cumplir la mision de ,comhatiente de vanguardia" (pág. 27) . 
Lenin seíialaba que la teona de vanguardia tenía un significado 
muy grande, sobre todo paFa la socialdemocracia de Rusia 
dadas las peculiaridades históricas de su desarrollo y las 
tareas revolucionarias que tenía planteadas. 

En el libro i Q,ué hacer ?, como en otras obras leninianas 
del )_E)eríodo de lskra, se dedica seria atención a fundamentar 
la táctica dei proletariado' de Rusia y de su Partido. La ela-
se obrera, escribió Lenin, debe y puede encabezar el movimien-
to democrático general del pueblo contra el régirnen autocrá-
tico-terrateniente, convertirse en vanguardia de todas las 
fuerzas revolucionarias y oposicionistas de la sociedad rusa. 
Por é'so una tarea importantísima de la soeialdemocracia de 
Rt:1sia, una de las condiciones inexcusables <de la educación 
política del )_E)roletariado consistía en organizar por doquier 
dem.mcias políticas de la autocracia. · Este era uno de los "pro-
blemas candentes" del movimiento socialdemócrata en Rusia. 
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Los "economistas" predicaban concepciones profundamente 
erróneas y nocivas acerca de la lucha de clase dei proletariado, 
limitándola ai terreno de la lucha económica, sindical. Tal 
política, política tradeunionista, conducía inevitablemente el 
movimiento obrero a supeditarlo a la ideología burguesa y 
a la política burguesa. En contraste con esta línea oportunis-
ta, Lenin formuló y fundamentó el importanclsimo postulado dei 
marxismo-leninismo sobre la significación primordial de la 
lucha política en el desarrollo de la sociedad, en la lucha 
proletaria por el socialismo: " ... Los intereses más esenciales 
y 'decisivos' de las dases pueden satisfacerse únicamente por 
medio de transformaciones políticas radicales de carácter ge-
neral; en particular, el interés económico fundamental dei 
prqletariado sólo puede beneficiarse por medio de una revolu-
ción política que sustituya la dictad ura de la burguesía con 
la dictadura del proletariado" (pág. 49). 

Causó grave daiío ai movimiento socialdemócrata en Rusia 
la prosternación de los "economistas" ante la espontaneidad 
en el terreno de las tareas de organización dei proletariado, 
sus "métodos artesanales'' en la estructuración del Partido. 
Lenin veía el origen de los métodos artesanales de los "eco-
nomistas" en que rebajaban las tareas de la socialdemocracia 
ai nivel del tradeunionismo, en que confundían los dos tipos 
de organización de la clase obrera: los sindicatos para orga-
nizar la lucha económica de los obreros y el partido políti-
co como forma· superior de organización clasista de la clase 
obrera. Lenin consideraba la primera y más importante tarea de 

· los socialdemócratas rusos crear una organización centraliza-
da de revolucionarios para toda Rusia, es decir, un partido 
político indisolubkmente unido a las masas, capaz de dirigir 
la lucha revolucionaria de la clase obrerà. Lenin mostró ya 
en el articulo i. Por dónde empezar? publicado en mayo de 1901 
en el núm. 4 de lskra (véase o.e., t. 5, págs. 1-13), y 
lo fundamentó detalladamente en el libro i Qué hacer ?, cómo 
abordar la creación de una organización de este género y qué 
camino escoger. 

La amplia divulgación del libro de Lenin en Rusia 
contribuyó a la victoria de la corri~nte iskrista-leninista , 
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en el seno del POSDR. El libro i Q,ué hacer? desempefió un gran 
papel en la cohesión ·de los cuadros dei Partido sobre la base 
dei marxismo, en la preparación dei II Congreso dei Partido 
y en la creación del partido marxista revolucionario en Rusia. 
En esta obra Lenin asestó un fuerte golpe a los revisionis-
tas en los partidos social~emócratas de Europa Occide_ntal 
personificados por Bernstem y sus adeptos, desenmascaro su 
oportunismo y su traición a los intereses de la clase obrera. 

Tuvo excepcional importancia para la cohesión ideoló-
gica de los socialdemócratas revolucionarios rusos el proyec-
to de Programa del POSDR confeccionado en el primer semestre 
de 1902 por la Redacción de Iskra y Zariá y aprobado en el 
II Congreso dei POSDR (julio-agosto de 1903). Los Document.os 
para la elaboración del Programa dei POSDR, incluidos en el 
presente volumen, caracterizan de manera brillante el papel 
de Lenin en la preparación del proyecto iskrista de Programa 
del Partido, en la lucha de principio que conllevó la discu-
sión de los diversos proyectos en la Redacción de lskra. Gra-
cias a Lenin en el proyecto de Programa se formuló claramente 
la importantfsima tesis dei marxismo acerca de la dictadura 
dei proletariado; más tarde Lenin escribió que la cuestión 
de la dictad ura dei proletariado fue incluida en el Programa 
del POSDR "justamente en conexión con la lucha contra 
Bernstein, contra el oportunismo" (véase 0 .C., t. 41). En 
las discusiones ~on Plejánov, que vacilaba en· varios postula-
dos de principio del marxismo atacados por los bernsteinianos, 
Lenin defendió la inclusión en el proyecto de Programa de la 
tesis sobre el desplazamiento de la pequena producción por 
la grande como un proceso lógico de la sociedad capitalista; 
a instancj,as suyas, se indicó con toda precisión en el Progra-
ma el papel dirigente del Partido como intérprete consciente 
del movimiento clasista del proletariado y se expresó con cla-
ridad la idea de la hegemonía de la clase obrera. 

Uno -de los apartados más importantes del proyecto 
iskrista de Programa dei POSDR _!;!ra su apartado agrario, escri-
to por Lenin. La necesidad de un programa agrario ajustado a 
los princípios era tanto más imperiosa cuanto que las ideas 
marxistas sobre el problema agrario había que afianzarlas 
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en lucha con el populismo, que renada personificado por el 
partido eserista y que pretendía ser el intérprete y defen-
sor de los intereses del é:ampesinado. Sin un programa agrario, 
sin definir los princípios rectores de la política socialde-
mócrata en el problema campesino, el POSDR no podría 
cumplir la importantisima tarea de robustecer su influencia sobre 
el campesinado, de fortalecer la alianza de la clase obrera y el 
campesinado, alianza que se iba forjando al comienzo del siglo 
XX. En el programa agrario de la socialdemocracia revolucio-
naria rusa se formularon las reivindicaciones de instituir 
comités de campesinos para devolver a éstos las tierras que 
les habfan sido recortadas al abolir la servidumbre, anu-
lar los rescates y censos, la cauc1on solidaria, etc. ; 
estas demandas del partido proletario habían sido calculadas 
para alzar al campesinado a la lucha contra todos los vestí-
gios de la servidumbre y contribuir al desarrollo de la luoha. 
de dases en el campo. 

En el artículo El programa agrario de la socialdemocra-
cia rusa Lenin esclareció las reivindicaciones fundamentales 
dei programa agrario socialdemócrata en vísperas de la revo-
lución democrática burguesa e hizo un profundo análisis de 
su contenido de clase y de su condicionamiento histórico. 
Lenin seíialaba que la demanda de devolver los recortes "es 
el puuto central, el más importante, el que da tm carácter 
particular al programa agrario" (véase el presente volumen, 
pág. 343). A la vez consideraba posible "en cierto momento re-
volucionario" plantear la demanda de la nacim:1alización de 
la tierra en lugar de la de devolver los recortes. Esta ÍOF-
mulación del artículo suscitó serias discrepancias en la 
Redacción de lskra: se opusieron Plejánov, Axelrod y Mártov 
que subestimaban las- posibilidades revolucionarias y el sig-
nificado del movimiento campesino. Estas discrepancias fue-
ron en parte premonición cle las futuras divergencias entre 
bolcheviques y mencheviques. Posteriormente, en el período 
de la primera revolución rusa de los aiios 1905-1907, en el 
ambiente de potente aseenso del rnovimiento campesino, Lenin 
planteó la cuestión de revisar el programa agrari0 clel Par-
tido, de sustituir la demanda de devolución de los recortt>s 
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por la de confiscación de toda la tierra latifundista y, en 
determinadas condiciones políticas, por la nacionalización 
de la tierra. 

El Jriforme de la Redacci6n de " lskra" a la reuni6n ( con-
ferencia) de los comités del POSDR, su Carta a la Uni6n 
dei .Norte dei POSDR y los sueltos Respuesta a " Un lector" y 
Sobre el grupo "Borbá", están dedicados a la lucha de lskra por 
la cohesión ideológica Y orgánica dei POSDR sobre la base del 
programa Ia táctica y los principias de organización del ' . . marxismo revoluc1onano. 

En el Informe de la Redacci6n de "lskra". .. Lenin se 
opone terminantemente al intento de los "economistas" de con-
vertir la conferencia convocada por ellos en Bialystok (a 
fines cle marzo de 1902) en el II Congreso dei Partido; 
formula un plan para preparar a fondo y en todos los aspectos 
un congreso dei POSDR que supiera reconstituir el Partido y 
resolver los prnblemas más importantes concernientes a todo el 
Partido: aprobar el Programa, trazar una táctica de lucha pro-
le~aria contra la autocracia y el capitalismo, etc. Lenin es-
c:1hió que "hoy ~odo el mundo espera de un congreso del Par-
ado Obrero Soc1aldemócrata de Rusia decisiones que estén a 
la altura de todas las tareas revolucionarias contemporá-
neas" y que "si flaqueamos ahora, en este momento realmente 
crítico, podemos enterrar todas las esperanzas de la socialde-
mocracia de conquistar la hegemonía en la Iucha política" 
(pág. 312) . 

La carta de Lenin a la Unión del Norte dei POSDR, una 
de las primeras organizaciones que apoy0 a Iskra, es un mo-
delo de crítica de principio entre camaradas. Lenin senaló 
los defectos del "programa" adaptado en el cóngreso de la 
Unión cl,el Norte en enero de 1902, puso de manifiesto que sus 
autores n0 comprendían varias cuestienes importantísimas àe 
l,a teoría cilel marxismo y exhortó a los dirigentes de la Unién 
del Norte a participar activamente tanto en la unificación 
de la socialdemoeracia revoluci0nai:-ia en un partido como en 
la elaboración del Programa de éste. 

En Rusia, en un ambiente en que iba madurande la re-
,·olución, bajo la influencia dei creciente movimiento revoh.1-
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cionario de los obreros y campesinos, de todos los trabajado-
res, cristalizaban orgánica y políticamente los partidos y 
tendencias revolucionarios y oposicionistas. El POSDR tenía 
que definir su actitud ante estos partidos y tendencias en 
función de los intereses de las dases y capas que ellos expre-
saban. 

A fines de 190 l y comienzos de 1902, como resultado de 
la unificación de los grupos y círculos populistas de Rusia 
y el extranjero, surgió el partido de los socialistas-revo-
lucionarios (eseristas). La reanimación del "populismo decré-
pito y senil" representaba un serio peligro para el partido mar-
xista revolucionario y planteaba de nuevo ante la socialde-
mocracia la tarea de combatir esta tendencia dei socialis-
mo pequeíioburgués: "El socialrevolu~ionarismo es una de las 
manifestaciones de la inestabilidad ideológica pequefioburguesa 
y de la vulgarización pequefioburguesa dei socialismo cÕntra 
las que la socialdemocracia debe mantener y mantendrá siempre 
una lucha resuelta", escribió Lenin en el artículo i Por qué 
la ·socialdemocracia debe declarar una guerra resuelta y sin 
cuartel a los socialistas-revolucionarios? (pág. 396). El articulo de 
Lenin Aventur~rismo revolucionario es una crítica acerba dei pro-
grama agrario y de la táctica de los eseristas. En el Prólogo 
de la proclama del Comité dei Don del POSDR "A los ciudadanos 
de Rusia" Lenin seíialó también la diferencia de principio entre 
las concepciones tácticas de los socialdemócratas revolucionarios 
y las de los eseristas. 

Los artículos de Lenin La agitación política y el "punto 
de vista de clase" y la Carta a los miembros de los zemstvos, 
publicados en Jskra, están dedicados a fundamentar la táctica 
de la socialdemocracia respecto ai movimiento oposicionista 
de la burguesía liberal. Lenin estimaba posible y necesario 
utilizar este movimiento; estimular las manifestaciones de des-
contento y protesta entre los liberales, criticando ai propio 
t~empo su_ inconsecuencia y cobardía: "El partido del proleta-
riado debe saber asir a todo liberal en el momento mismo en 
que se disponga a avanzar una pulgada y obligarlo a. avanzar un 
:pie. Y si se resiste a marchar adelante. avanzaremos sin él y 
por encima de él" (pág. 286). 
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PREFACIO XV 

En los artículos Acerca dei presuprkSto del Estado, Sinwmas 
de bancarrota De la vida económica de Rusia y Proyecto de nueva 
ley sobre ltuel;as Lenin an~iza la situación e~o!1ómica de _Rusia, 
denuncia el carácter antipopular de la pobttca dei zansmo y 
pinta un vivo cuadro de la descomposición del régimen auto-
crático-terrateniente. 

En el apartado dei tomo Materiales preparawrios se in-
sertan el Recapitulacilm del primer proyecto de Programa de Plejánov 
con algunas correcciones, el Plan dei comunicado sobre la mar-
cha de la elaboración dei proyecto de Programa, la Primera va-

. riante de la parte teórica del proyecto de Programa, los Esbo-
zos del plan para el proyecto _ de Program_a y los Esbozos del 
proyecto de Programa; se pu blican por pnmera vez: Esbozo de 
algunos puntos de la parte práctica del proyecto de Programa, 
Apuntes de los párrafos I Y II del primer proyecto de Progra-
ma de Plejánov y esbozo del_ primer párrafo de la parte teó-
rica dei Programa, Primera variante dei apartado agrario y con-
clusión dei proyecto de Programa, Adiciones a los apartados 
agrario y fabril del proyecto de Programa. Estos materiales 
evidencian el inmenso trabajo que realizó Lenin para preparar 
el Proyecto de Programa dei Partido Obrero Socialdemócrata de 
Rusia; amplían nu€stras nociones acerca del papel de Lenin 
en la elaboración del proyecto de la parte práctica del Pro-
grama dei Partido,. P~~parado por. la Redacción, para el cual 
Lenin no sólo escnb10 el apartado agrario, sino también la 
primera variante_ de la c?nclusión. Ofrece también gran interés 
el esbozo dei pnmer parrafo de la parte teórica dei proyec-
to leninista de Programa dei POSDR que ilustra una de las más 
serias discusiones sostenidas dentro de la Redacción de Iskra: 
en la Conferencia de Munich de la Redacción de lskra, cele-
brada en enero de 1902, al discutirse el proyecto de Plejánov 
se "dejó pendiente (3 votos a favor y 3 en contra) la cues-
tión de si había que empezar haciendo referencia a Rusia", 
como proponía Lenin. 

En el apartado M ateriales preparatorios se insertan tam-
bién las Respuestas a las observaciones de Plejánov y Axelrod 
sobre el artículo "El programa agrario de la socialdemocracia 
rusa", relacionadas- con el conflicto que surgió entre Lenim 
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Y Plejánov ai cliscutirse este artículo en la Redacción de 
Iskra. 

En el apartado Suplementos se incluyen dos cartas de 
Lenin ai director dei Museo Británico (21 y 24 de abril de 
1902) con el ruego de que se le permita trabajar en la biblio-
teca dei Museo. 

Instituto de Marxismo-Leninismo 
adjunto ai CC dei PC US 
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:PROBLEMAS CANDENTES DE NUESTRO MOVIMIENT0 1 

/,' 

ffectÍll) tn ti Olo -
"" de /!}()/-:fehrtro de 1902 

p~blieado m librn 
S/ul/gOf/ O/Jnrt, nt mar,t.O dt 1902, tn 

2-98 

" ... La lucha interna da ai partido 
fuerzas y vitalidad; la prueba más gran-
de de la debilidad de un partido <'S la 
amorfla y la ausencia de fronteras bien 
delimitadas; el partido se fortalece 
depurándose .. . " · 

l 

r 

(De una cana de Lassrulc a Mane, 
24 de junio de 1852) 

' 

Se pul,/i,;a s tgún ti . úxto dei libro co,ifron/lUÍo con d 
ltx/o de la rtcopilaci6n: V. //i,r. "En doce anos", /907 
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PROLOGO 

Según el plan inicial del autor el presente folleto 
debía consagrarse a desarrollar min~ciosamente las ideas 
expuestas en el ar!ículo i. Por dónde empezar? ( lskra2 , núm. 4, 
r,nayo de 1901)*. En primer lugar, debemos disculparnos 
ante el lector por haber cumplido con retraso la promesa 
que hicimos en dicho artículo (y que repetimos en respuesta 
a numerosos requerimientos y cartas particulares). Una de las 
causas de dicha tardanza ha sido la tentativa, hech-: en 
j unio dei afio pasado ( 190 l), de unificar todas las organiza-
ciones socialdemócratas rusas en el extranjero3

• Era natural 
que esperase los resultados de esta tentativa que, de haber 
tenido éxito, tal vez hubiese requerido exponer las concepciones 
de lskra en materia de organización desde un punto de vista 
a}go distinto; en todo caso, este éxito ,prometía acabar muy 
pr0 °;t0 con la existencia de dos corrientes en la socialdemo-
cracia rusa. El lector sabe que el intento fracasó Y qu~, 
como procuramos demostrar a continuación, n0 podía terrru-
par de otro modo después dei nuevo viraje de Rabóchee 
Delo4, en su número 10, hacia el "economismo"'. Ha sido 
absolutamente necesario emprender una enérgica lucha con-
tra esta tendencia imprecisa y poco defini_çla, pero, en 
cambio, tanto más persistente y capaz de .resurgir en for-
m as diversas. De acuerdo con ello ha cambiado y se ha 

I ) 

"' Véase 0.C. , t. 5, págs. I- 13. - Ed. 

3 
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ampliado en grado muy considerable el plan inicial del fo-
lleto. 

Debían haber sido su tema principal los tres proble-
mas planteados en el articulo i Por dímde empezar ?, a sa-
ber: el carácter y el contenido principal de nuestra agi-
tación política, nuestras tareas de organización y el plan 
de crear, simultáneamente y en distintas partes, una orga-
nización combativa de toda Rusia. Estos problemas intere-
san desde hace mucho al autor, quien ·trató ya de plantear-
los en Rabóchaya Gazeta6 durante una de las tentativas 
infructuosas de reanµdar su publicación (véase el cap. V). 
Dos razones han hecho irrealizable por completo nuestro 
primer propósito de circunscribirnos en este folleto al 
examen de los tres prob)emas mencionados y de exponer 
nuestras ideas, en la medida de lo posible, de manera afir-
mativa, sin recurrfr o casi sin recurrir a la polémica. 
Por una parte, el "economismo" ha resultado más vivaz de 
lo que suponíamos (empleamos la palabra "economismo" en 
su sentido amplio, como se explicó en el número 12 de 
lskra (diciembre de 1901), en el artículo Conversación 
con los defensores del econom.ismo, que trazó, por decirlo así, 
un esbozo del folleto que ofrecemos a la atención dei lector*). 
Ha llega,do a ser indudable que las distintas opiniones sobre 
el modo de resolver estos tres problemas se explican mucho 
más por una oposición radical entre las dos tendencias de 
la socialdemocracia rusa que por divergencias de detalle. 
Por otra parte, la perplejidad de los "economistas" al vei: 
que Iskra sostenía de hecho nuestras concepciones ha evidencia-
do qm: hablamos a menudo en_ lenguajes literalmente distintos; 
que, debido a ello, no podemo~ llegar a ningún acuerdo sin 
comenzar ah ovo**; que es necesario intentar "explicamos" 
sistemáticamente con todos los "economistas" en la forma más 
popular posible y basándonos en el mayor número posible 
de ejemplos concretos sobre todos los puntos cardinales de nuestras 
discrepanéi3:. Y me _he decidido a ·hacer esta tentativa de "ex-

* Véase 0.C. ,' t. 5, págs. 383-390. - Ed. 
• * Desde el principio.- Ed. 
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plicamos" con plena conciencia de que ello va a aumentar 
muchísimo el volumen del folfeto y a retardar su aparición; 
pero no he visto ninguna otra posibilidad de curnplir la 
promesa hecha en el artículo i Por dónde empezar? Así pues, 
a las disculpas por la tardanza he de afíadir las excusas 
por los inmensos defectos dei folleto en lo que a su forma 
literaria se refiere: he tenido que trabaj~ con una pre-
cipitaci6n extrema y, además, prestar atenció'n a otras mu-
chas ocupaciones. 

El examen de los tres problemas indicados sigue cons-
tituyendo el tema principal del folleto. Pero he tenido que 
comenzar por dos problemas de carácter más general: 
i por q ué la consigna de "libertad de crítica" , tan "ino-
cente" y "natural", es para nosotros una verdadera llarna-
da al combate?; ipor qué no podemos llegar a un acuerdo 
ni siquiera en el problema fundamental dei papel de la so-
cialdemocracia en relación al movimiento espontáneo de roa-
sas? Luego expongo las opiniones acerca dei carácter y el 
contenido de la agitación política, exposición que se - ha 
convertido en un esclarecimiento de la diferencia entre 
la política tradeuniÓnista y la socialdemócrata, en tanto 
que la exposición de los puntos de vista sobre las tareas 
de organización se ha transformado en un esclarecimiento 
de la diferencia entre los métodos primitivos de trabajo, 
que satisfacen a los "economistas", y la organización de 
revolucionarios, que consideramos indispensable. Después insis-
t~ en el · "plan" de un periódico polítiGo para toda Ru-
sia, tanto más que las objeciones hechas contra él carecen 
de fundamento y que no se ha dado una respuesta a fond~ a 
la pregunta hecha en i Por dónde empezar? de cómo podríamos 
emprend~r s~ultáneamente en todas partes la formación de 
la organ1zac1ón que neeesitamos. Por último, en la parte 
final d:l follet@ espero demostrar que hemos hecho cuanto 
dep:~dia de _nos~~ros para prevenir una ruptura decisiva con 
~(i)S • economIStas , ~uptura que, sin embargo, ha resultado 
mev~table; que_ Raboc~e Delo ha adquirido una significación 
particular, Y s1 s~ quiere "histórica", por haber expresado 
de la manera mas completa y con el mayor relieve no el 
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" economismo" consecuente, sino más bien la dispersión y las 
vacilaciones que han constituído el rasgo distintivo de todo un 
período de la historia de la socialdemocracia rusa; que por 

. eso adquiere también importancia la polémica, demasiado de-
tallada a primera vista, con Rab6chee Delo, pues no podemos 
avanzar sin superar definitivamente este período. 

Febrero de 1902 
N. Lenin 

r 
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I 
DOGMATISMO Y "LIBERTAD DE CRITICA" 

a) , Q.UE SIGNIFICA LA "LIBERTAD OE CRITICA"? 

La " libertad de crítica" es hoy, sin duda, la consigna 
más en boga, la que más se emplea en las discusiones entre 
socialistas y demócratas de todos los países. A primera 
vista es difícil imaginarse nada más extraiío que esas alu-
siones solemnes a la libertad de crítica. hechas por una 
de las partes contendientes. iEs que en el seno de los par-
tidos avanzados se han levantado voces en contra de la ley 
constitucional que garantiza la libertad de ciencia y de 
investigación científica en la mayoría de los países euro-
peos? "iAqw pasa algo,,,, se dirá toda persona ajena a la 
cuestión que haya oído la consigna de moda, repetida en to-
das partes, pero que no haya profundizado aún en Ja esencia 
de las discrepancias. "Esta consigna es, por lo visto, una 
de esas palabrt':jas convencionales que, como los apodos, son 
legalizadas por el uso y se convierten casi en nom bres 
COffiUIH:!S". 

En efecto, para nadie es un secre to que en el seno de ( 
la socialdemocracia internacional* contemporánea se han - - -

* A propósito. En la historia dei socialismo moderno es qu1za uo 
h~cho único, Y_ ~xtraordinariai:nente consolador en su género, que una 
clisp~la entre d1sun_tas tendenc1as eo el seno dei socialismo se haya con-
veru?º• ~or vez pnmera, de nacional en internacional. En otros tiempos, 
)as d~scus1ones en_tre lassaUea_nos y eisenacheanos ' , entre guesdistas y posibi-
Listas , entre fab1a:10s y ~oc1aldemócratas°, en tre partidarios de Voluntad 
dei Pueblo Y ~oc~aldemocratas'º cran discusiones puramente nacionalcs, 
refiejaban pecub~n?ades n,etamente nacionales, se dcsarrollaban, por decirlo 
así, en planos distintos. En la actualidad (ahora se vc csto bicn claro), 

7 
tJ 
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formado dos tendencias cuya lucb.a..ora-se reaviv.a y eo.cienck 
con intensa llama ora se calma y consume bajo Jas cenizas de 
íinpresiogantes " resoluciones de armisti~io". En~ é 
consiste la "nueva" tendencia, que asume una actitud 
"crítica" f~ente al marxismo "viejo, dogmático", lo ha di-
cho Bernstem Y lo ha 17WStrado Millerand con suficiente cla-
ridad. 

La socialdemocracia debe dejar de ser el partido de la 
revolución social para transformarse en un partido de-
mócrata de reformas sociales. Bernstein ha apõ ya o esta 
rec amac1on po 1tica con to a una batería de "nuevos" ar-

/ gumentos y tazonamientos concertados con bastante armonía. 
\ Se ha negado la ; posibilidad de basar el socialismo en ar-

gumentos científicos y demostrar que es necesario e inevi-
table desde el pun to de vista de la concepción material is-
a de la historia; se ha negado el hecho de<:h:rmiseria crecien~,7 

1 roletarizaci§.1_!_ y la exacerbación de las contradicciones 
a italistas · se ha declarado carente de fundamento el 

concepto mismo de "objetivo final" y rechazado de Elª1!.º 
la idea de la dic;.radura del proletariado_;_ se ha denegado 

l ha~ oposición de R.rinçipios _entre el liberalis!!lú 
~ sÕcialismo ~ negado !a teoría de la luchf!:._de 
clases, afirmando que es inaplicable a una soçiedad es-
trictamente democrática, gobernada conforme a la voluntad 
de la mayoría, ..e.tG. 

Así pues, la exigencia de que la socialdemocracia re-
volu ·onaria dé un viraje decisivo hacia el 7sociãlrefõr-
mismo bur ués ha ido acompafí.ada de un viraje no menos de-
cisivo hacia la crítica burguesa de todas las ideas fun-
damentales del marxismo. Y como esta última · crítica del 
marxismo se venía haciendo ya mucho tiempo, utilizando 

los fabianos ingleses, los ministerialistas franceses, los bemsteinianos ale- • 

\ 

manes· y los críticos rusos II son una sola familia; se elogian mutua-
mente, aprenden los unos de los otros y cierran filas contra el marxismo 
"dogmático" . .!Será en esta primera contienda, realmente internacional, 
con el oportµnismo socialista donde la socialdemocracia revolucionaria inter-
nacional se fortalezca lo suficiente para açabar con la reacción política 
que impera en Europa desde hace ya largo tiempo? 

I 
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para ello la tribuna política, las cátedras universitarias, 
numerosos folletos y gran cantidad de tratados cientíticop; 
como toda la nueva generación de las dases instruídas ha 
sido educada sistemáticamente durante decenios en esta crítica, 
no es de extrafiar que la " nueva" tendencia "crítica" en el seno 
de la socialdemocracia haya surgido de golpe con acabada 
perfección, como Minerva de la cabeza de Júpiter12

• Por su 
fondo, esta tendencia no ha tenido que desarrollarse ni for-
marse: ha sido trasplantada directamente de las publicaciones 
burguesas a las publicaciones socialistas. 

Prosigamos. Por si la crítica teórica de Bernstein y sus 
anhelos políticos estaban aún poco claros para ciertas pe~onas, 
los franceses se han cuidado de demostrar palmariamente 
lo que es el "nuevo método". Francia ha justificado una vez 
más su vieja repui:ación ~país_en..e.Lq.ue..las...luchas..histá.cicas 
d~ clase se h_a_!l llevado sie~ térro.in.ct.decisi~~ 
~mgún otro siti.Q" (Engels, dei Prólogo a la obra de 
Marx Der 18 Brumaire) 13

• En lugar de teorizar, los socialistas 
franceses han puesto manos a la obra; las condiciones 
políticas de Francia, más desarrolladas en el aspecto de-
mocrático, les han permitido pasar sin demora al "berns-
teinÊJlismo~ práctico" con todas sus consecuencias. Mille-
raÓg_ 1'!._a _dado ..!!Q.._b1:illan!e_iü~plo de este bernsteinianismo 
pr~ctico: ipor algo Bernstein y Vollmar s,,e.. han ápresurado 
a defender y ensalzar con tanto celo a MilleFand ! En efec-
tÕ, si la socialdem~cracia es en esencia, ni más ni menos 

) 

que un ~artlclo de refo~j§)y debe tener _el v~lor de reco-
nocerlo con franqueza-; -un socialista-no-sGlo- tiene__de.recho 
ª.~ entrar e~ un rninister[o ~~l. sino q~e incluso debe 
s1empre aspirar a ello. Si la democracia iJnphca, en el fondo, 
la supresión de la dominaciôn de las dases, ipor qué 
Ufl ministro socialista no ha de cautivar a todo el mundo 
bungués con discursos acerca de la colaboración de las dases? 
lPor qué no _ha de seguir en. el ministerio, aun ,después 
de que los asesmatos <de obreros por gendarmes hayan puesto 
de rnanifiesto p0r centésima y milésima vez el verdadero carácter 
de la colaboración democrática de las tlases? lPor qué 
no ha de participar personalmente en la felicitación al zar. 
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al que los social isLas franceses no dan aho ra otro nombre que 
el de héroe de la horca, dei látigo y de la deportación 
("knouteur, /Jendeur et déportateur" ) ? iY a cambio de es ta infinita 
humillación y este au toenvilecimiento del socialismo ante 
el mundo entero, a cambio de pervertir la conciencia so-
cialista de las masas obreras - única base que puede asegu-
rarnos el triunfo- , a cambio de todo eso se ofrecen unos 
rimbombantes proyectos de reform as tan miserables que eran 
mayores las que se log ra ba obtener de los gobiernos bur-

·gueses ! 
Quien no cierre deliberada mente los oj os debe ver por 

fuerza que la nueva tendencia "crítica" surgida en el so-
cia lismo no es sino una ~ eva _ variedad_ de oportunisni.i} 
Y si no juzgamos a los hombres por el bnllo dei uniforme 
que se IÍan puesto ellos mismos, ni por el pomposo sobre-
nombre que a sí mismos se dan, sino eor sus actos y por 
las ideas que Q.[9pagan en realidad , veremos claramente que 
la " libertad de crítica" es la libertad de la tendencia opor-
tunista en el seno de 1.a socia ldemocracia, ibs;rta~ 
de hacer de la socialdemocracia un partido élemócra t~ de 

la libertad de introducir en e soc1a ismo 1 eas 
J>urg~sas elem.en to~ rg.!:!,eses. - - -- -

La libertad es una palabra excelsa; pero bajo la bandera 
de la libertad de industria se han hecho las guerras más 
rapaces, y baj o la bandera de la libertad de trabajo se 
ha expoliado a los trabaj adores. La misma falsedad intrín-
sec~ se ma nifiesla en el empleo actua l de la expresión " li-
bertad de crítica". Person as verclacleramente convencidas de 
haber impulsado la ciencia no recla ma rían libertad para 
las nuevas concepciones ai lado de las viej as, sino la sustitución· 
de estas últimas- por las primeras. En cambio, los gritos actuales 
de " iViva la libertad de crítica! ,, recuerdan demasiado la 
fábula del tonel vacío. 

Marchamos en grupo compacto, asidos fuertemente de 
las manos, por un camino escarpado y difícil. Estamos ro-
deados de enemigos por todas partes, y tenemos que marchar 
casi siempre bajo su fuego. Nos hemos unido en virtud de 
una decisión adoptada con toda libertad, precisamente para 

r 
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luchar contra los enemigos y no caer, dando un traspié, 
en el pantano contiguo, cuyos moradores nos reprochan desde 
el primer momento el habemos separado en un grupo indepen-
diente y elegido el ··camino de la lucha y no el de la con-
ciliación. Y de pronto, algunos de los nuestros empiezan 
a gritar: " iVamos a ese pantano!" Y cuando seles saca a la 
vergüenza, replican: " iQué atrasados sois! iCómo no os 
avergonzáis de negarnos la libertad de invitaros a seguir 
un camino mejor !'·' iAh, sí, sefiores, sois libres no sólo 
para invitamos, sino para ir adonde mejor os plazca, incluso 
al pantano, hasta creemos que vuestro sitio de verdad se 
encuentra precisamente en él, y estamos dispuestos a ayudaros 
en lo que podamos para-que os trasladéis vosotros alli ! iPero, 
en ese caso, soltad nuestras manos, nl> os agarréis a nosotros, 
ni envilezcáis la excelsa palabra libertad, porque también 
nosotros somos " libres" para::ir adonde queramos, libres para 
luchar no sólo contra el pantano, sino incluso contra los que 
se desvían hacia él ! 

b) LOS NUEVOS DEFENSORES DE LA "LIBERTAD DE CRITICA" 

, . 
Precisamente esta consigna ("libertad de crítica") ha sido 

lanzada de manera solemne en · los últimos tiempos por 
Rabóchee Delo (nú91ero 10), órgano de la Unión de Social-
demócratas Rusos en el Extranjero14

• Y no como un postula-
do teórico, sino como una reivindicación política, como 
respu~sta. a la pregunta de si "es posible la unión de las 
orga_mz~~1ones socialdemócratas rusas que actúan en el ex-
tranJero : "Para una unión sólida es indispensable la li-
bertad de crítica" (pág. 36). 

De esta declaración se deducen dos conclusiones bien 
claras,: 1) Rabóchee Delo asume la defensa de la tenden-
cia opdrtunista en la socialdemocracia internacional en 
g~neral; 2) Rabóchee D elo exige la libertad del oportu-
msmo en el _seno de la socialdemocracia rusa. Examinemos 
estas conclus1ones. 

A Rabóchee D elo le disgusta, "sobre todo", la "ten-
dencia de lskra Y Z,ariá,'~ a pronosticar la ruptura entre 

• 
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la Montana y la Gironda.16 en la socialdemocracia interna-
cional"*. 

"En general - escribe B. Kricbevski, director de Rabóchee Delo- , 
las babladurías sobre la MonJaff!i y la Gironda en las filas de la social-
democracia nos pareceu una analogía histórica superficial y extrai'ia en la 
pluma de uo marxista: la Montaiia y la Gironda no representaban dos 
temperamentos o comentes intelectuales diferentes, como puede parecerles . 
a los historiadores de la ideología, sino distintas dases o sectores: por 
una parte, la burguesía media; y por otra, la pequena burguesía y el 
proletariado. Pero en eI movimíento socialista cootemporáneo no bay choques 
de iotereses d(' dase; sustenta en su totalidad, en Iodas (subrayado por B. Kr.) 
sus variedades, inclúidos los más declarados bernsteinianos, los intereses de 
clase dei proletariado, su lucha de clase por la emancipación política 
y económica" (págs. 32-33). 

iAtrevida afirmación ! lNo ha oído B. Krichevski ha-
blar dei hecho, observado hace ya tiempo, de que precisa-
mente la amplia participación dei sect,Qr çle los t:éadçgll'::-

: ~..!n _ el !,llOvimiento sQcialista de los últimos anos ha 
asegurado una difusión tan rápida._deLb.ei:nsteiniawsmo? Y 
fo principal: len qué funda nuestro autor su juicio de que 
incluso "los más declarados bemsteinianos" sustentan la lucha 
de clase por la emancipación política y económica del pro-
letariado? Nadie lo sabe. Esta enérgica defensa de los más 
declarados bernsteinianos no se apoya en ningún argumento, 
en ninguna razón. El autor cree, por lo visto, que con repetir 
cuanto dicen de sí mismos los más declara<ilos bernsteinianos 
huelgan las pruebas de su afirmación. Pero les posible 
imaginarse algo más "superficial" que este juicio acerca de 
toda una tendencia fundado en lo que dicen de sí mismos 
los representantes de esta tendencia1 iEs posible imaginarse 
algo más superficial que la "moraleja" subsiguiente sobre lo~ 

* La comparación de las dos tendencias existentes en el proletariado 
revoluciooario (la revolucionaria y la oportunista) con las dos corrientes 
de Ja burguesía revolucionaria dei siglo XVIII (la jacobina - la Monta-
õa- y la girondina) fue hecha en el artículo de fonde dei número 2 de 
Iskra (febTero de 1901) escrito por Plejánov. A los demócratas constitu-
cionalistas 11

, los "sin titulo"" y los mencheviques 19 les gusta mucho, hasta 
ahora, hablar dei "jacobinismo" en la socíaldemocracia rusa. Pero hoy pre-
fieren callar u... olvidar que Plejánov lanzó por vez primera este con-
cepto contra el ala derecha de la saciald~mocracia. (Nota de Lenin para 
la edición de 1907.- Ed.) · , 
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dos tipos o cauces distintos e incluso diametralmente opuestos 
de desarrollo del partido (Rahóchee De/o, págs. 34-35)? Los 
socialdemócratas alemanes, se dice, reconocen la completa liber-
tad de crítica; pero los franceses no, y precisamente su ejemplo 
demuestra todo lo " nociva que es la intolerancia". 

Precisamente el ejemplo de B. Krichevski - Tespondere-
mos a eso- demuestra que a veces se llaman marxistas gen-
tes que ven la historia sólo "a lo Ilovaiski". Para expli-
car la unidad del Partido Socialista Alemán y la desunión 
del francés no hace falta en absoluto escarbar en las pe-
culiaridades de la historia de tal o cual país, comparar 
las condiciones del semiabsolutismo militar y el parlamen-
tarism_o republicano, analizar las consecuencias de la Co-
muna21 y las de la Ley de excepción contra los socialis-
tas22 , confrontar la situación económica y el desarrollo 
económico, recordar que "el crecimiento sin par de la so-
cialdemocracia alemana" fue acompafiado de una lucha de 
energía sin igual en la historia del socialismo, no sólo 
contra los extravíos teóricos (Mülberger, Dühring*, los 
socialistas de cátedra2

~), sino también contra las equivoca-
ciones en el terreno de. la táctica (Lassalle), etc., etc. 
iTodo eso está de más! Los franceses rinen porque son m-

tolerantes; los aleinanes están unidos porque son buenos 
chie-os. 

• Cuando Engels arremetió ·contra Dühring, muchos representantes de 
la socialdemocracia alemana se inclinaron por las concepciones de este 
úlW"?o Y acusaron a Engels. incluso públicamente, en un congreso del 
p~rado. de hr.usquedad, intoleranoia lémfoa impropia de camaradas etc. 
Most .. y 

1
~us co,mpj!.~ros p.LQ.J>..Y§k(QP-L@.....e! ---!!KJ:eso e 1877" ) re~~ f;óiúiiirts los artíeulos de Eng_e1s por "no tener interés para _l:'- mmensa 

m~yorfa de los lectores" y Va:hltelcli declaró que Ia publicac1on de esos 
articules había perjudicado mucho ai partido, que también Dühring había 
prestada s~rvicios a la socialdemocracia: "debemos aprovecharlos a todos \ 
en beneficio del partido, y si los catedráticos discuten, Vorwãrts en modo 
al~g~T- adec_ua~o pa:ra sos~ener tales discus~ es" ( V~rwãrts, 
1877, número ·6S:- 6 de 3u010). iComo ven, éste es tamb1en un eJemplo 
de defensa de la "libertad de crítica", y 00 estaria mal que meditara.o 
en él . nuestros crítiGos legales y op,ortunistas ilegaJes, a quienes tanto 
place invocar el ejemplo d~ los alemanes ! 
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Y observen que, mediante esta sin par profundidad de 
pensamiento, se "elimina" un hecho que rebate por completo 
la defensa de los bernsteinianos. Sólo la experiencia histó-
rica puede dar una respuesta definitiva e irrevocable a la 
pregunta de si sustentan la lucha de clase del proletariado. Por 
tanto, en este sentido tie11r la máxima iJP,portancia precisa-
mente el ejemplo de Francia por tratarse del único país 
donde los bernsteinianos han intentado actuar de manera in-
dependiente, con la aprobación calurosa de sus colegas alemanes 
(y, en parte, de los oportunistas rusos: véase R.D., núm. 2-3, 
págs. 83-84). La alu§ión a la "intolerancia" de los franceses 
- además de su significación "histórica" (en sentido "nozdrio-
viano"26)- no es más que una tentativa de disimular con 
palabras irritadas hechos muy desagradables. 

Tampoco estamos dispuestos, en absoluto, a entregar 
a los alemanes como regalo a B. Krichevski y demás copio-
sos defensores de la " libertad de crítica". Si se tolera 
todavía en las fi@Lf!el J2~rtido_ aJ.emán " os más declara-
~-~s bernsteíniano~ es _sólo _p_o_r cuant acatan 3 nto la resolu-
~n de H ~~ve~ 7

, que rechazó de p _ _ las_ " enmi,mdas" 
de Bernstein, como la deLübeck28

, contenedora esta última 
(pese a toda su diplomacia) de una clara advertencia a Berns-
tein. Se puede discutir, desde el punto de vista de los intereses 
del partido alemán, hasta qué grado esa diplomacia era opor-
tuna, si valía más, en el caso dado, un mal ajuste que un buen 
pleito; se puede disentir, en suma, de si conviene tal o cual 
procedimiento de rechazar el bernsteinianismo; pero lo que no 
se· puede hacer es no ver que el partido alemán ha recha;:,ado 
dos veces el bernsteinianismo. Por tanto., creer que el ejemplo 
de los alemanes confirma la tesis de que "los más declarados 
bernsteinianos sustentan la lucha de clase del proletariado 
por sµ emancipación política y económica" significa no com-
prender en absoluto lo que está pasando delante de todos 
nosotros*. 

* Debe advertirse que, aJ hablar dei bernsteinianismo en el partido 
alemán, R. Delo se ha limitado siempre a un mero relato de los hechos, 
"absteniéndose" por completo de calificarlos. Véase, por ejemplo, el número 

f 
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Es más: como hemos dicho ya, Rab. Delo presenta a la 
socialdemocracia ru.sa la reivindicación de "libertad de crítica" 
y defiende el bernsteinianismo. Por lo visto, ha tenido que 
convencerse de que se ha agraviado injustamente a nuestros 
"críticos" y bernsteinianos. iA cuáles en cpncreto? <.A quién, 
dónde y cuándo? iEn qué consistió, ni más ni menos, la 
injusticia? i R. Delo guarda silencio sobre este punto, no men-
ciona ni una sola vez a ningún critico o bernsteiniano ruso ! 
Sólo nos resta hacer una de las dos hipótesis posibles. O bien 
la parte agraviada injustamente no es otra que el mismo 
R. Delo (así lo confirma el que en ambos artículos de su 
número l O se trate sólo de agravios inferidos por Zariá 
e Iskra a R. Delo). En este caso, icómo explicar el hecho tan 
extrafio de que R. Delo, que siempre ha negado de manera tan 
obstinada toda solidaridad con el bernsteinianismo, no haya 
podido defenderse sin interceder por los "más declara-
dos bernsteinianos" y po1· la libertad de critica? O bien han 
sido agraviadas injustamente unas terceras personas. Ent~n-
ces icuáles pueden ser los motivos que impidan mencio-
narlas? 

Vemos, pues, que R. Delo sigue jugando al escondite lo 
mismo que venía haciendo ( como demos traremos más ade-
lante) desde que apareció. Además, observen esta pn·mera 

2-3, pág. 69
0 

acerca dei Congreso de Stuttgart~ ; todas las discr~pancias 
se reduoen a la "táctica", y sólo se hace constar que la inmensa 
rnayoría es fiel a la anterior táctica revolucionaria. O el número 4-5, 
pág. 25 Y siguientes, que es una simple relación de los discursos p_r_o-
nunciados en el Congreso de Hannover acompafiada de la resolu;1

.
00 

de Bebei; la exp0sición de las concepcioncs de -Bernstein y la cnuca 
de las mismas quedan aplazadas de nuevo (tal como en el número 2-3} 
hasra la publicación de un "articulo especial". Lo curioso dei caso es 
que en la pág. 33 dei número 4-5 leem os: " .. .Ias concepciones expue5lª

5 

p0,r Bebei cuentan con una inmensa mayoría en el congreso", y un poco 
mas adelantc: " ... David ha defendido Ias opiniones de Bernstein... Ante 
todo, ha tr~tad0 de demostrar que ... Bernstein y sus amigos, a pesar 
de todo (sic!), sustentan la lucha de dases"... iEsto se escribió en 
di.ciembr~ de 1899; pero en septiembre de 1901 R. Delo ne cree ya, 
por lo visto, que Bebei tenga razón y repite Ja opinión de David corno 
suya propia ! 
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aplicación práctica .de la decantada " libertad de crítica". 
De hecho, esta libertad se ha reducido en el acto no sólo 
a la falta de toda crítica, sino a la fal_ta de todo j uicio 
independiente en general. Ese mismo R. Delo, que guarda 
silencio sobre el bernsteinianismo ruso, como si fuera una 
enfermedad secreta (según la feliz expresión de1 Starover), 
ipropone para curarla copiar lisa y llanamente la última 
receta alemana contra la variedad alemana de esta enferme-
dad ! i En vez de libertad de crítica, imitación servil... o, 
peor aún, simiesca! ~l idéntico contenido social y político 

(
dei o ortun· internacional contemporáneo se manifiesta en 
~nas u otras variantes, según las peculiarida es nac1ona es. En 
este país, un grupo de oportunistas viene actuando desde 
hace tiempo bajo una bandera especial; en ése los oportunistas 
han desdefiado Ia teoría, siguiendo en la práctica la política 
de los radicales socialistas; en aquél, algunos miembros dei 
partido revolucionario han desertado al campo del oportunismo 
y pretenden alcanzar sus objetivos no con una lucha franca 
en defensa de los principios y de la nueva táctica, sino mediante 
una corrupción gradual, imperceptible y, valga la expresión, no 
punible de su partido; ·en el de más allá, otros tránsfugas 
iguales emplean los mismos procedimientos en las tinieblas 
de la esclavitud política, dándose une!, relación de lo más 
original entre la actividad "legal" y la "ilegal", etc. Pero 
decir que la libertad de crítica y el bernsteinianismo son 
una condición para unir a los socialdemócratas rusos, sin 
haber analizado en qué se manifiesta precisamente el berns-
teinianismo ruso, ni qué frutos singulares ha dado, es hablar 
y no decir nada. 

Intentemos, pues, decir nosotros, aunque _sea en pocas 
palabras, lo que n.o ha querido exteriorizar (o quizás ni 
siquiera ha sabido compren.der) R. Delo. 

e) LA CRITICA EN RUSIA 

La peculiaridad fundaroental de Rusia en el aspecto 
que examinamos consiste en que ya el comien;:,o mismo dei 
movimiento obrero espontáneo, por una parte, y dei viraje 

' 
.; 
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de la opinión pública avanzada al marxismo, por otra, se 
distinguió por la unión de elementos a todas luces hetero-
géneos bajo una bandera común para combatir a un enemigo 
común (la concepción sociopolítica anticuada del mundo). 
Nos referimos a la luna de miei dei "marxismo legal"'º. 
En general, fue un fenómeno de extraordinaria originalidad 
que nadie hubiera podido siquiera creer posible en la década 
del ochenta o primeros afios de la dei noventa del siglo pa-
sado. En un país autocrático, donde la prensa estaba sojuz-
gada por completo, en una época de terrible reacción polí-
tica, cuando eran perseguidos los mínimos brotes de descon-
tento político y protesta, se abrió de pronto camino en las 
publicaciones visadas por la censura la teorfa del mar-
xismo revolucionario expuesta en un lenguaje esópico, pero 
comprensible para todos los "interesados". El Gobiemo se habfa 
ac0stumbrado a considerar peligrosa únicamente la teorfa 
del grupo (revolucionario) Voluntad dei Pueblo, sin ver, 
como suele ocurrir, su evolución interna y regocijándose de 
toda crítica que fuera contra ella. Pasó mucho tiempo 
(mucho según contamos los rusos) hasta que el Gobier-
no se despert6 y hasta que el lento ejército de censores 
Y gendarmes pudo descubrir ai nuevo enemigo y caer so-
bre él. Mientras tanto, iba apareciendo un libro marxista 
tras otro; empezaban a publicarse revistas y periódicos 
marxistas; todo el mundo se hacfa marxista; se halagaba y 
lisonjeaba a los marxistas; los editores estaban entusias-
~ados de la extraordinaria venta que tenían los libros mar-
xis_tas. Se comprende perfectamente que entre los marxistas 
pnncipiantes envueltos por esa humareda de éxito hubiera 
más de un "esc.ritor envanecido" ... 31 

'Ífoy puede haelarse de ese período con calma, como de 
algo ya pasado. Para nadie es un secreto que la efimera 
prosperidaçl alcanzada por el marxismo en la . superficie de 
m1estras publicaciones fue debida a la alianza de elemen-
tos ex,tr~mistas c@:n otros müy moderados. En eI fondo, 
estos últimos eran d~mócratas burgueses, y esa deducción 
( confi~mada ~on evidencia por el desarrollo "crítico" 
posterior de d1chos hombres) no podfah menos de hacer-

• 
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la ciertas personas a ún en los tiempos de la " alianza"*. 
Pero si eso es así, i no recae la mayor responsabilidad 

por la "confusión" ulterior precisamente en los socialde-
mócratas revolucionarios, que pactaron esa alianza con los 
futuros "críticos"? Esta pregunta, seguida de una respues-
ta afirmativa, se oye a veces en boca de gente que enfoca 
el problema de una manera demasiado simple. Pero esa gen te 
no tiene la menor razón. Puede temer alianzas tempor:aks, 

1 
aunque sea con personas poco segura~ sólo__g uieIL desconfia .._ 
de si mismo, y sin esas alianzas. .no_podría. existir .ning:ún_ 
e!-rtido político~ Ahora bien, la unión con los· marxistas 
-legales fue una especie de primera alianza verdaderamente 
política concertada por la socialdemocracia rusa. Gracias 
a esta alianza se ha logrado el triunfo, de asombrosa ra-
pidez, sobre el populismo, así como la grandiosa difusión 
de las ideas dei marxismo (si bien en forma vulgarizada). 
Además, la alianza no fue pactada sin "condición" alguna. 
ni mucho menos. Pruebas ai canto: la recopilación marxista 
Materiales sobre el desarrollo económico de Rusia, quemada por 
la censura en 1895. Si el acuerdo literario con los marxis-
tas legales puede ser comparado con una alianza política, 
este . libro puede compararse con un pacto político. 

\ 
La ruptura no se debió, desde luego, al hecho de que 

los "aliados" resultaran ser demócratas burgueses. Por el 
contrario, los adeptos de esta última tendencia son aliados 
naturales y deseables de la socialdemocracia, por cuanto 
se trata de sus tareas democráticas, planteadas en primer 
plano por la situación actual de Rusia. Mas, eara esta 
alianza, es condición iodispensable_q.ue_los sociªli§tas~ 
plena posibilidad de revelar a ~se_obrer~ la oposición 
àntagónica existente -entre sus intereses y los de la burguesia. 
Ahora bien, el bernsteinianismo y la tendencia "crítica". 

* Aludimos ai artículo contra Struve publicad o anteriormen te por 
K. Tulin y basado en uo informe intitulado El reflejo del marxismo en la 
Literatura burguesa" . Véase el Prólogo. (Nota de Lenin para la edición 
de 1907. - Ed. ) , 
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bacia la cual evolucionó en tropel la mayorfa de los marxistas 
legales, descartaban esa posibilidad y corrompfan la conciencia 
socialista, envileciendo el marxismo, predicando la teorfa de la 
atenuación de las contradicciones sociales, declarando absurda ( 
la idea de la revolución social de la dictadura del roletariado 
re uc1en o e movimien~ _obr~rQ. y ltlllChLde dases a un 
t,Iãaeüni.Onismo estrecho y a la lu.cha_:'.r_ealist.a"_ p.or :cefai: 
mas pequenas y graduales. Era exactamente lo mismo que si 
la democracia burguesa negara al socialismo el derecho a 
la independencia y, por tanto, su derecho a la existencia; -
en la práctica, eso significaba tratar de convertir el in-
~piente movimiento obrero en un apéndice de los libe-
râles. 

En tales condiciones, como es natural, la ruptura se IJ 
hiz.._o._im~ Pero la particularidad "original°' de 
Rusia se manifestó en que esa rup.tura significaba simplemente 
que los socialdemócratas se vieron eliminados de las publicacio-
nes "legales", más accesibles para todos y muy difundidas. Los 
"ex marxistas" se hicieron fuertes en ellas, c0locándose 
"bajo el signo de la crítica" y obteniendo casi el monopo-
lio de "demoler" el marxismo. Los gritos "iAbajo la orto-
doxia!" y "iViva la libertad de crítica!" (repetidos ahora 
por R. Delo) se pusieron al puntó muy en boga. Ni si-
quiera los censores ni los gendarmes pudieron resistir a 
esa moda, como lo prueba la · aparición de tres ediciones ru-
sas del libro dei famoso (famoso a lo Eróstrato33

) Bernstein 
o la recomendación hecha por Zubátov de los libros de Bernstein, 
dei sefior Prokopóvich y otros (lskra, número 1034

). Los so-
cialdem<'>cratas tienen planteada ahora una tarea dificil 
de por sí y, además, complicada en grado increfble p@r 
obst;iculos puramente externos: la tarea de combatir la nue-
va corriente. Y esta corriente no se ha limitado al terre-
no de las publicaciones. El viraje hacia la "crítica" ha 
ido acompafiado de un movimiento opuesto: la inclinación 
hac~a el "economismo" por parte de los socialdemócratas 
dedicados a la labor práctica. 

Podria servir de tema para un articulo especial esta 
interesante cuestión: cómo han surgido y han aumentado el 

• 



20 V. 1. LENIN 

nexo y la interdependencia entre la crítica legal y el " eco-
nomismo" ilegal. A nosotros nos basta con seõalar aqui la 
existencia incuestionable de este nexo. El famoso Credi' ha 
ad~uirido tan merecida celebridad precisamente por haber 
formulado con toda franqueza ese nexo y haber revelado, sin 
proponérselo, la tendencia ·política fundamental del "econo-
mismo": que los obreros se encarguen de la lucha económica 
(más exacto seda decir: de la lucha tradeunionista, pues 
esta última comprende ~ mbi~n . la po~a es_pecf~sa~e 
o6rera), y que la intelectualidad . marxista se .fús1one con 
~~~l! s : eara Ja • ..:.'luclia"· poli~- La labor . t_radeunio-
rusta entre el pueblo" resultó ser la realizac10n de la 
primera mitad de dicha tarea, y la crítica legal, la rea-
lización de la segunda mitad. Esta declaración fue un 
arma tan excelente en contra del "economismo" que; si no 

- hubiese aparecido eI Credo, valdrfa la pena haberlo inven-
tado. 

El Credo no fue inventado, pero sí publicado_ sin el 
consentimiento y hasta en contra, quizás, de la voluntad 
de sus autores. AI menos, el autor de estas lineas, que 
participó en sacar a la luz dei dfa el nuevo "programa"*, 
~vo que escuchar lamentos y reproches porque el resumen 
de las opiniones de los oradores se difundió en copias, 
recibió el mote de Credo y iapareció incluso en la prensa 
junto con la protesta! Referimos este episodio porque re-
vela un rasgo muy curioso de nuestro "economismo": el mie-
do a la publicidad. Un rasgo precisamente dei "economismo" 
en general - y no sólo àe los autores del Credo- que se ha 
manifestado tanto en R.o.bóchaya Misf1

, el adepto más franco y 
más honrado dei "economismo'', como en R. Delo (ai indignarse 

• Se trata de la Protesta de los 17 contra el Credo. El autor de estas 
líneas participó eo la redacción de Ia protesta (fines de 1899). La protesta 
fue publicada en el extranjero, junto con el Credo, en la primavera de 
1900. Hoy se _sabe ya, por el artículo de la seõora Kuskova (publicado, 
creo, en la revista .Biloe") , que fue ella la autora del Credo y que entre 
los "economistas" de entonces que se encontraban en el extranjero de-
sempeiió un. papel prominente el seiior Prokopóvioh. (Nota de Lenin 
para la edición de 1907. - Ed.) 
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contra la publicación de documentos "economistas" en el 
Vademécum3•8 ) y en el Comité de Kiev, que hace cosa de dos 
aii.os no quiso -autorizar la publicación de su Profession de 
foi39 junto con la refutación* escrita contra ella, y en 
muchos, muchísimos partidarios dei "economismo". 

Este miedo que tienen a la crítica los adeptos de la libertad 
de crítica no puede explicarse sólo por astucia (si bien 
algunas veces las cosas no ocurren, indudablemente, sin astucia.; 
ino es prudente dejar al descubierto ante el embate del 
enemigo los brotes, débiles aún, de la nueva tendencia t). 
No, la mayoría de los "economistas" desaprueba con absoluta 
sinceridad (y, por la propia esencia del "economismo", 
tiene que desaprobar) toda clase de controversias teóricas, 
disensiones fraccionales, grandes problemas políticos, proyectos 
de organizar a revolucionarios, etc. " iSería mejor dejar todo 
eso a la gente dei extranjero!", me dijo en cierta ocasión 
un "economista", bastante consecuente, expresando con ello 
la siguien te idea, muy difundida (y también puramente 
tradeunionista): lo que a nosotros nos incumbe es el movimiento • 
obrero, las organizaciones ob~eras q1;1e tenemos aquí, en nuestra 
localidad y el resto no son mas que mvenciones de los doctrina-, , 
rios, "sobreestimación de la ideologfa", como decfan los autores 
de la carta publicada en ~l número 12 de lskra, haciendo coro 
ai número 10 de R. Delo. 

Ahora cabe pregun tar : en vista de estas peculiaridades 
de la "crítica" rusa y del bernsteinianismo ruso, iç__n qué 
debería consistir la los-que...de becher y no sólo dt; 
pa a ra, guisieran ser adversarios dei oportunismQ.? .~ . 
era n€eesario preocuparse de reanudar la labor~~ 
ap~nas iniciada en la época dei marxismo legal y que habfa 
vuélto a recaer sobre los militantes clandestmos · sin 

b . . ' r-esta a · era 1m os1 menta eficaz del movirmen-
to. egl:llldo ra preciso emprender una lueha aetiva contra 

1a7' c 1, gue cor_rempía a fendo los espíritus. 
había que combatir con energia la dispersión y 

* Por lo que sabemos, la cgmposición dei Comité de Kíev ha cambiado 
desde entonces. 

. ... 
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las vacilacibnes en el movimiento práctico.,_ denunciando 
y refutando toôa ~ tativa de subestimar, consciente o in-
conscientemente, nuestro P-rograma Y. nuestra táctica. 

Es saOído que R. Delo no hlzo ni lo primero, ni lo 
segundo, ni lo tercero; y más adelante tendremos que acla-
rar detalladamente esta conocida verdad en sus más diversos 
aspectos. Por ahora, sólo queremos mostrar la flagrante 
contradicción en que se halla la reivindicación de "liber-
tad de crítica" con las peculiaridades de nuestra crítica 
patria y del "economismo" ruso. En efecto, echen un vista-
zo al texto de la resolución con que la Unión de Socialde-
mócratas Rusos en el Extranjero ha confirmado el punto de 
vista de R. Delo: 

"En beneficio dei ulterior desarrollo ideológico de Ia socialdemocracia 
cónsideramos absolutamente necesaria Ia libertad de criticar la teorfa 
socià.ldemócrata, en Ias publicaciones dei Partido, por cuanto dicha crítica 
no está en pugna con el carácter clasista y revolucionario de esta teoria" 
(Dos· congresos, pág. 10). 

Y se exponen los motivos: la resolución "coincide en 
su primera parte con la resolución del Congreso de Lübeck 
acerca de Bernstein"... iEn su simplicidad, los "aliados" 
ni siquiei:a notan qué testimonium paupertatis (certificado de 
pobreza) se firman a sí mismos con esta manera de copiar!. .. 
"Pero ... , en su segunda parte, restringe más la libertad de 
critica que el Congreso de Lübeck." 

iDe modo que la resolución de la Unión está dirigida 
contra los bernsteinianos rusos? ;Porque, de otro modo, 
seria un absurdo completo referirse a Lübeck ! Pero no es 
cierto que "restrinja la libertad de crítica de un modo es-
tricto". En su resolución de Hannover, los alemanes recha-
zaron punto por punto precisamente las enmiendas que pre-
sentó Bernstein, y en la de Lübeck hlcieron una advertencia 
personal a Bernsiltn, mencionando su nombre en el texto. En 
cambio, nuestros imitadores "libres" no hacen la menor alu-
sión a ninguna de ..J.as manifestaciones de la "crítica" Y 
del "economismo" especialmente rusos; si se guarda silen-
cio de esa forma, la mera alusión al carácter clasista Y 
revolucionario de la teoria deja mucha más libertad para 

• 
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falsas interpretaciones, sobre todo si la Unión se niega a 
calificar de oportunismo "el llamado economismo" (Dos congre-
sos, pág. 8, punto l ). Pero esto lo decimos de pasada. Lo 
principal consiste en que la posición de los oportunistas 
frente a los socialdemócratas revolucionarias es diametralmente 
Q.puesta en Alemania y en Rusia. En Alemania, los social-
demócratas revolucionarios, como es sabido, están a favor de 
rflan tener lo que existe: el viejo programa y la vieja táctica, que 
todo el mundo conoce y que han sido aclarados en todos sus 
detalles a través de la experiencia de muchos decenios. Los 
"críticos", en cambio, quieren introducir modificaciones; y 
como estas crf ticos representan una ínfima minoria, y sus 
aspiraciones revisionistas son muy úmidas, es fácil comprender 
los m otivos por los cuales la mayorfa se limi ta a rechazar lisa 
y llanamente las "innovaciones". En Rusia, en cambio, son 
los críticos y los "economistas" quienes desean mantener lo 
que existe: los "críticos" q uieren que se siga considerándolos 
marxistas y que se les asegure la "libertad de crítica" que dis-
fru taban en todos los sentidos (pues, en el fondo, jamás 
han reconocido ningún vfnculo de partido* ; además, entre 
nosotros no había un órgano de partido reconocido por to-
dos que pudiera «restringir" la libertad de crítica, aun-
q ue sólo fuera por medio ele un consejo) ; los "economistas" 

* La falta de vínculos claros con el Pariido y de tradiciones de 
partido constiiuye por sí sola una diferencia tan cardinal entre Rusia y 
Alcmania que dcbería haber pucsto en guardia a todo socialista sensato 
conu·a cualquier imitación ciega. Pero he aquí una muestra ele hasta dónde 
llega la "libenad de crítica" en Rusia. Un crit ico ruso, el seiior Bulgákov, 
hace la siguiente reprimenda ai crílico austríaco Hertz: " Pese a toda la 
independencja de sus conclusiones, Hertz sigue en este punto (acerca de 
las cooperativas), según parece, demasiado atado por las opiniones de su 
partido y, a i d isentir en los detalles, no se decide a desprendersc dei 
principio gene·ral" (El capitalismo y la agricultura, t. ll, pág. 287) . iUn 
súbdito de un Estado esclavizado en el terreno político y con una pobla-
ción que el servilismo político y la absoluta incomprcnsión dei honor 
de partido y de los vínculos de partido lienen corrompida hasta la 
médula en el 999 por l.UUO haee una reprimenda altiva a un ciudadano 

--tle un Estado constitucional porque "lo atan demasiado las opiniones del 
partido" ! Lo único que les falta a maestras organizaciones clandestinas 
es ponerse a redactar resoluc.iones sob~ç la libertad de crítica ... 

' 
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quieren que los revolucionarios reconozcan "la plenitud de 
derechos del movimiento en el presente" (R. D ., número 10, 
pág. 25), es decir, la "legitimidad" de la existencia de lo 
que existe; que los "ideólogos" no traten de "desviar" 
el movimien to dei camino "determinado por la acción recí-
proca entre los elementos materiales y el medio material; ' 
(Carta en el número 12 de Iskra); que se considere deseable 
sostener la lucha "que sea posible para los obreros en las 
circunstancias presentes", y se considere posible la lucha 
"que mantienen realmente en el momento actual" (Suplemento 
especial de "R. Misl", pág. 14). En cambio, a nosotros, 
los socialdemócratas revolucionarios, nos disgusta ese culto 
a la espontaneidad, es decir a lo que existe "en el 
momento actual"; reclamamos' que se modifique la tácti-
ca que ha prevalecido durante los últimos anos, declaramos 
que "antes de unificarse es necesario empezar por deslindar 
los campos de un modo resuelto y definido" (del anuncio 
sobre la publicación de lskra) *. En pocas palabras, l~s ale1?anes 
se conforman con lo que existe, rechazando las mod1ficac1ones; 
nosotros reclamamos que se modifique lo existente, rechazando 
el culto a ello y la resignación con ello. 

iPrecisamente esta "pequena" diferencia es la que no 
han advertido nuestros "libres" copiadores de resoluciones 
alemanas! 

r d) ENGELS SOBRE LA DfPQJlT,\NCIA \ 
DE LA LUCRA TEORICA 

. "Dogmatismo, d0ctrinarismo", "anquilosamiento del par-
ado! cas,~go ineludible por las trabas impuestas ai pen-
samiento : tales son los enemigos contra los cuales arreme-
ten cahallerescamente en Rab. Delo los paladines de la "li-
bertad de cdtica". Nos alegra mucho que ,se haya susci-
tado esta euestión, y sólo propondrfamos completada con 
otra: 

iY quiénes serán los árbitros? 

* Véase 0.C., t. 4, pág. 393. - Ed. 
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Tenemo~ a la vista los anuncios de dos publicaciones. 
Uno es el Programa de " Rabóchee Delo", órgano de prensa 
de la Unión de Socialdemócratas Rusos (separata dei núm. 1 
de R. D.) . El otro es el Anuncio sobre la reanudación de 
las publicaciones del grupo Emancipación del Trabajo4º. Ambos 
están fechados en 1899 cuando la " crisis dei mar-

' xismo" estaba ai orden del dia desde hacía ya mucho 
tiempo. iY bien? En vano buscaríamos en el primero de 
dichos documentos una alusión a este fenómeno y una ex-
posición definida de la actitud que eI nuevo órgano piensa 
adoptar ante él. Ni en este programa ni en los suplementos 
dei mismo, aprobados por el III Congreso de la Unión en 
1901 41 (D°os congresos, págs. 15-18), se dice una sola pala-
bra de la labor teórica ni de sus tareas inmediatas eo el 
momento actual. Durante todo este tiempa, la Redacción de 
R. Delo ha dado de lado los problemas teóricos, a pesar 
de que preqcupaban a todos los socialdemócratas del mundo 
entero. 

Por e1 contrario, el otro anuncio senala, ante todo, 
que en los últimos afí.os ha decaído el interés por la teo-
ria, reclama con insistencia que se preste una "a~enci~n 
permanente al aspecto teórico dei movimiento revoluc1onano 

. del proletariado" y llama a "criticar ' implacablemente las 
tendencias bernsteinianas y otras tendencias antirrevolu-
ciona · " en nuestro movimiento. Los números aparecidos 

_!Iluestran cómo se ha cumplido este programa. 
emos, pues, que las frases altisonantes contra el 

anquilosamiento dei pensarniento, etc., encubren la despreo-
cupación y la impotencia en el desarrollo dei pensamiento teórf-
co. El ejemplo de los socialdemócratas rusos ilustra con 
particular evidencia un fenómen0 europeo general (sefiala-
do también hace ya muchQ por los marxistas alema0es): ·1a 
famosa lihértad de crítica no significa sustitwr una teo-
ria con otra, sino liberarse de toda teoria íntegra y meditada, 

.significa eclecticismo y falta de principios. Quien conozca 
por poco que sea el estado efeetivo de nuestro movimiento, 
verá forzosamente que la vasta difusión dei marxismo ha ido 
acompaiíada de cierto menosprecj o dei nivel teórico. Son muchas 

.· 
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! las personas muy poco preparadas, e incluso sin preparació~ 
teórica al una, ue se han adherido al movimiento eor su 
significación práctic y sus êxitos prácti~ Esto nos permite 
juzgar cuan grandê"" es la falta de lacto de Rab. Delo 
ai lanzar con aire triunfal la sentencia de Marx: "cada 
paso dei movimiento efectivo es más importan te que una 
docena de ro ramas"12

. Repetir estas palabras en unçêp@;_a-! de 1s ersión teónca es exactamen te lo mismo que grita r 
ai paso e un entierrõ:''iõjãiá tengáis siempre a uno g~e 

111evar!" ~ demás, estas palabras de Marx han sido tomadas de 
su carta sobre el Programa de Gotha43

, en la cual censura 
duramente el eclecticismo en que se incurrió a i formular los 

1 
principi~s: si hace falta unirse -escri bfa Marx a l~s ?irigentes 
del Partido- , pactad acuerdos para alcanzar los ob1et1vos prác-
ticos dei movimien to, p~ nQ_trafiquéiscon los princípios, no 
hagáis "concesiones" teóricas . T al era el pensamiento de Marx, 
1 pero resulta que entre nosotros hay gente que en nombre 
de Marx trata de aminorar la importancia ele la teoria ! 

I 
Sin teoria revolucionaria no puede haber movimiento 

revol'ucionario. Jamás se insistirá bastante sobre esta iclea 
en unos momentos en que a la prédica de moda d ei 
oportunismo se une la afición a las formas más estrechas 
de la actividad práctica. Y para la socialdemacracia n~a, 

importancia de la_ reor_í.a" es mayor aún , . debido a~ 
circunstancias que se olv1dan con frecuencia. En(15T~ 
lugar, nuestro Partido sólo empieza a organizarse, sólo co-
mienza a formar su fisonomía y dista mucho de haber ajus-
tado sus cuentas con las otras tendencias dei pensamiento 
revolucionaria que arnenazan con desviar el movimiento dei 
camino j-usto. Por el contrario, precisamente los últimos 
tiempos se han distinguido (como predijo hace ya mucho 
Axelrod44 a los "economistas") por una reanimación de las 
tendencias revolucionarias no socialdemócratas. En estas 
condiciones, un errar "sin importancia" a primera vista 
puede tener las más tristes consecuencias, y sólo g~ miope• 
puede considerar inop_ortunas o superfluas las di~ iones fraccio-
ri~y la clelimitación rigurosa de los matices. De la con~ 
solidación de tal o cual " matiz'.:....E_uede _depender el porvenir - ' 

-



iQUE HACER? 

rusa durante muchísimos ai'íos. 
lugar el movimiento socialcierriócrata es 

intemaciona aturaleza. Esto no significa únicamente 
que debamos combatir el chovinismo nacional. Significa tam-
bién que el movimien to incipiente en un país joven sólo 
P.~ede desarr.9.llarse con éxito a conélición de que a12ligue 
~a experien~ia de otros p~í:es. Y para ello no basta cono-
cer simplemente esta experiencia o limitarse a ... cõpiID) las 
últimas resol uciones adoptadas; para ello es necesario saber 
enfocar de modo crítico esta experiencia y comprobãrli 
uno mismo. Quienes se imaginen cuán gigantescos son el cre-
c1miento y la ramificación del movimiento obrero contempo-
r~neo comprenderan cuánt~s fue_rzas teórica y"(cuánta exÊ_!-

c1a po ca y revoluc1onana) se necesitan para cum-
p r esta tarea. 

En tercer lugar, ningún otro partido socialista del 
mundo ha tenido que afrontar tareas nacionales como las 
que tiene planteadas la socialdemocracia rusa. Más adelan-
te tendremos que hablar de los deberes de índole política y 
orgánica que nos impone esta tarea de, liberar a todo el 
pueblo del yugo de la autocracia. Por el momento queremos 
seiíalar únicamente que sólo un partido dirigido por una 
teorí a de vanguardia puede cumplir la misión de combatiente 
de vanguardia. Y para que el lector tenga una idea más o menos 
concreta de lo que esto significa, que recuerde a precur-
sores de la socialdemocracia rusa como Herzen, Belinski, 
Chernishevski y a la brillante pléyade de revolucionarios 
de los anos 7045

; que piense en la importancia universal 
que está alf;anzando ahora la literatura rusa; que... ipero 
basta con l(;). dicho ! 

Aduciremos las observaciones hechas por Engels en 1874 
relativas a la significación de la teorfa en el movimient-0 so-
cialdemócrata. Engels reconoce tres formas de la ran lu-
~ha de la so_fit~.ldemocracia, y ?1º dos (la política y la eco-
_nómica) - cogi..Q ~L usual entre nosotr~ cõlocando tamhiTn 
a su lado la lucha teórica. Sus recomendaciones al movi-
mleilto obrero alemán, ya robústecido en los aspectos prác-
tico y político, son tan instructivas desde el punto dt· 
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vista de los ·problemas y las discusiones actuales que el 
lector no nos recriminará, asf lo esperamos, por reproducir 
un extenso fragmento del prefacio ai folleto Der deutsche Bauem-
krieg*, que desde hace ya mucho es una rareza bibliográfica: 

"Los obreros alemanes tienen dos ventajas esenciales 
sobre los obreros dei resto de Europa. La primera es que 
pertenecen al pueblo más teórico de Europa y han conserva-
do en sf ese sentido teórico, casi completamente perdido por 
las dases llamadas "cultas,, de Alemania. Sin la filosofia 
alemana que le ha precedido, sobre todo sin la filosofia 
de Hegel, jamás se habrfa creado el socialismo cientí-
fico alemán, el único socialismo científico que ha existi-
do alguna vez. De haber carecido los obreros de sentido 
teórico, este socialismo científico nunca hubiera sido, en 
la medida que lo es hoy, carne de su carne y sangre de su 
sangre. Y demuestran cuán inmensa es dicha ventaja, de un 
lado, la indiferencia por toda teorfa, que es una de las 
causas principales de que el movimiento obrero inglés avan-
ce con tanta lentitud, a pesar de la excelente organización 
de algunos oficiosJ, de otro, e1 desconcierto y la confu-
s1ón sembrados _por el proudhonismo~6

, en su forma primiti-
va, entre los franceses y los belgas, y, en la forma cari-
caturesca_q.ue J..~ ha .d.ado J3akunin, entre- los e~Rafioles y los 

, i~lian.os--. 
"La segunda ventaja consisté en que los alemanes han 

sido casi los últimos en incorporarse al movimiento obrero. 
Así como el socialismo teórico alemán jamás olvidará que 
se sostiene sobre los hombros de Saint-Simon, Fourier y 
Owen -tres pensadores que, a pesar del carácter fantástico 
Y de todo el utopismo de sus doctrinas, pertenecen a las 
mentes más grandes de todos los tiempos, haibiéndose antici-
pado genialmente a una infinidad de verdades cuya exacti-
tud estamos demostrando ahora de un modo cientffico-
el movimiento obrero práctico alemán nunca debe olvida; 

• Dritter Ab;diiuck. Leipzig, 18'75. Verlag <IM Genossrnschaftsbuchdru(jkerei. 
(La guerra campesina en ..dlemania terccra edición. Leipzig, 1875. Editorial 
Cooperativa.- Ed.) ' 

' .. 
.. 
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que se ha desarrollado sobre los hombros dei moV1m1ento 
inglés y francés, que ha tenido la posibilidad de sacar 
simplemente partido de su experiencia costosa, de evitar 611 

el presente los errores que entonces no había sido posible evitar 
en la mayoría de los casos. iDónde estaríamos ahora sin 
el precedente de las tradeuniones inglesas y de la lucha 
política de los obreros franceses, sin ese impulso colosal que 
ha dado particularmente la Comuna de Parfs? 

"Hay que hacer justicia a los obreros alemanes por haber 
aprovechado con rara inteligencia las ventajas de su situación. 
Por primera vez desde que existe el movimiento obrero, la 
lucha se desarrolla en forma metódica en sus tres direcciones 
concertadas y relacionadas entre sf: teórica, polftica y eco-
nómico-práctica (resistencia a los capitalistas). En este ataque 
concéntnco, por decirlo asf, reside precisamente la fuerza 
y la invencibilidad del movimiento alemán: 

"Esta situación ventajosa, por una parte, y, por otra, 
las peculiaridades insulares del movimiento inglés y la 
represión violenta del francés, hacen que los obreros ale-
manes se encuentren ahora a la cabeza, de la lucha proleta-
ria. No es posible pronosticar cuánto tiempo les permiti-
rán los acontecimientos ocupar este puesto de honor. Pero, 
mientras lo sigan ocupando, es de esperar que cumplirán 
como es debido las obligaciones que les impone. PaFa esto, ten-
drán que redoblar sus esfuerzos en todos los aspectos de 
la lucha y de la agitación. Sobre todo los jefes deberán 
instruirse cada vez más en todas las cuestio_nes teóricas, 
desembarazarse cada vez más de la influencia de la fraseo-
lo~a tradicional, propia de la vieja concepción del mund?, 
y tener si.empre presente que el socialismo, desde que se 
ha hecho ciencia, exige que se le trate como tal., es decir, 
que se le estudie. La conciencia asf lograda, y cada vez 
mas lúcida, debe ser difundida entre las masas obreras con 
ceio cada vez rnayor, y se debe cimentar cada vez más fuer-
temente tanto la organización del Partido, como la de los 
sindicatos ... 

" ... Si los obreros alemanés siguen avanzando de este 
modo, no es que marcharán al frente del movimiento - y no 
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le conviene al movumento que los obreros de una nación 
cualquiera marchen al frente dei mismo-, sino que ocuparán 
un puesto de honor en la línea de combate; y estarán bien 
pertrechados para ello si, de pronto, duras pruebas o gran-
des acontecimientos reclaman de ellós mayor valor, mayor 
decisión y energia. "-11 

Estas palabras de Engels resultaron proféticas. Algu-
nos afios más tarde, al dictarse la Ley de excepción contra 
los socialistas, los obreros alemanes se vieron de impro-
viso sometidos a duras pruebas. Y, en efecto, los obreros 
alemanes les hicieron frente bien pertrechados y sup1eron 
salir victoriosos de esas pruebas. 

AI proletariado ruso le esperan pruebas inconmensura-
blemente más duras; tendrá que luchar contra un n:onstruo, 
en comparación con el cual parece un verdadero p1gmeo la 
Ley de. excepción en un país constitucional. La historia 
nos ha 1mpuesto ahora una tarea inmediata, que es la más 
r~volucionaria de todas las tareas inmediatas del proleta-
nado de cualquier otro país. El cumplimiento de esta ta-
rea, la demolición del más poderoso baluarte no sólo de 
la reacción europea sino también (podemos decirlo hoy) de 
la reacción asiátic; convertida al proletariado ruso en la 
vangua d· d 1 ' · · · 1 · y r 1ª , e proletariado revolucionano mternac1ona. 

tenemos dereeho a esperar que conquistaremos este título 
de hon~r, que se merecieron ya nuestrós predecesores, los 
revo~uc1onarios de los afios 70 si sabemos infundir a nuestro 
mov1m· ' l · .. , iento, mil veces más vasto y profundo, a m1sma 
dec1s1on ab d . í nega a y la m1sma energ a. 

II 
LA ESPONTANEIDAD DE LAS MASAS Y 

LA CONCIENCIA DE LA SOCIALDEMOCRACIA 

Remo d" h · · s 1e o cque es preciso infundir a nuestro moVIm1en-:0, n:uchfsimo más vasto y profundo que el de los anos 70, 
a misma decisión abnegada y la misma energia que entonces. 

En efecto, parece que nadie ha puesto en duda hasta ahora 

,. 
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que la fuerza dei movimiento contemp . .::O:.:.r.::á~n~eo::::...,..1::1r ~~~~:;.· 
~ertarT -;;-masas y, princi afmente de 
çl'Õ"jndustrii:I:h y su debilidad, en la fa lta de conciencia 
y de espfritu de iniciativa de los dirigentes revolucionarios. 

Sin embargo, en los últimos tiempos se ha hecho un 
descubrimiento pasmoso que amenaza con trastrocar todas 
las opiniones dominantes hasta ahora sobre el particular. 
Este descubrimiento ha sido hecho por R. Dela, el cual, 
polemizando con Iskra y <,ariá, no se ha limitado a obje-
ciones parciales, sino que ha intentado reducir "cl des-
acuerdo general" a su raíz más profunda: a " la distinta 
apreciación d e la importancia comparativa del elemento es-
pontáneo y del elemento 'metódico' consciente". Rab. Delo 
nos acusa de "subestimar la importancia del elemento obje-
tivo o espontáneo del desan·ollo"*. Respondemos a esto: si 
la polémica de Iskra y Zariá no hubier.§l dado ningún ot~o 
resultado que el de llevar a R. Delo a descubrir ese 
" desacuerdo general", ese solo resultado nos proporciona-
ria una gran satisfacción: hasta tal punto es significati-
va esta tesis, hasta tal punto ilus~ra claramente el fondo 
de las actuales discrepancias teóricas y políticas entre 
los socialdemócratas rusos. 

Por eso mismo, la relación entre lo consciente y lo 
espontáneo ofrece inmenso interés general y debe ser ana-
lizada con todo detalle. · 

a) COMIENZO DEL ASCENSO F.SPONTANEO 

En el capítulo anterior hemos destacado el apasiona-
miento gt;neral de la juventud instruída de Rusia por la 
teorfa del marxismo, a mediados de los anos 90. Las huel-
gas obreras adquirieron también __ por aquellos afíos, después 
de la famosa guerra industrial de 1896 en Petersburgo48

, 

un carácter general. Su extensión a toda Rusia patentizaba 
cuán profundo era el movimiento popular que volvia a renacer; 

* Rab6clzee Delo, núm . 10, septiembre de 1901 , págs. 17-18. La cursiva 
cs de Rab. Delo. 
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Y puestº~ a hablar del "elemento espontáneo", es natural 
que preC1samente e · · · li fi d se movim1ento huelgufsoco deba ser ca -

ca o, ante todo de d:c. d espo . t . d ' espontáneo. Pero hay u:erentes ciases e 

60 
t rei. ad. En R~sia hubo ya huelgas en los anos 70 Y 

õad~ d asdta en pnmera mitad del siglo XIX), acompa-
e estrucc1on " ' ' . C 

d 
espontanea" de maquinas etc. ompara-

as con esos "m ti " ' d incluso llam ,? nes. , las huelgas de los afios 90 pue e!1 
que dio el :;se_ ~onsc1entes": tan grande füe el paso adelante 

l 
muestr OVlffilento obrero en aquel período. Eso nos de-
sino laafique, en e~ fondo, el "elemento espontáneo" no es 
motines or~. ~brwnaria de lo consciente. Ahora bien, los 
concien .P~tlvos reflejaban ya un cierto despertar de la 
tabilida~~ i°s obreros perdfan la fe tradicional en la iomu-
no diré e ºrden de cosas que los oprimfa; empezaban ... 
oponer rq~e ª ~omprender, pero sí a sentir la necesidad de 

es1stenc1a 1 · 1 sumisión s .
1 

co ect1va y rompfan resueltamente con a 
que lucha. e:;1 ª las ?-utoridades. Pero, sin embargo, eso era, más 
En Ias h~ i°ª mamfestación de desesperaciól'l y de venganza. 
de concien~.g~ de los aíi.os 90 vemos muchos más destellos 
la de anter:..ª · se presentan reivindicaciones concretas, se calcu-
casos y eje el momento más conveniente, Sft discuten los 
es verdad mp ºi8 conocidos de otros lugares, etc. Si bien 
gente oprimq~e os motines eran simples levantamientos de 
representab:O a, no lo _es ~enos que las huelgas sist,-~áticas 
nes nada m, Y~ embnones de lucha de dases, pero embrio-
deunionista as., quellas huelgas eran en el fondo lucha tra-
el despert~ no eran lud1a socialdemócrata; sefíalaban 
troaos; sin e antagonismo entre los obreros y los pa-
ner, conciene: :;-go, k>s º?~~ros no t~n_faa, ni podfan ~e-
tereses y todo 

1 
e , 1~ 0pos1c10n inconc1liable entre -

esã'ecir, no tení e regu:11em político y soc1 contemporáneo, 
ias huelgâsae rn coacieneia socialdemócrata. En este sentíélo, 

. os aíi.os 90 r gigantesco en , aum.que s1gmfic:íban un progreso 
comp · , un movitni.,. t aracion con los "motines" segufan siendo 

"'lil o net ' Hem.os di h amemte espoatáneo. 
socialdemócra~ 0 E<}lle los obreros no podlan tener co11cienóa 
L hi a. sta sót d a steria de tod O po fa ser aportada desde fuera. 

os los países demuestra que la clase obre-

.. 
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l'a está en condiciones de elaborar exclusivamente con sus 
propias fuerzas sólo una conciencia tradeunionista, es de-
cir, la convicc.ión de que es necesario agruparse en sindi-
catos, luchar contra los patronos, reclamar ai Gobierno la pro-
tnulgación de . tales o cuales leyes necesarias para los 
obreros, etc.* En cambio, la doctrina dei socialismo ha 
surgido de teorias filosóficas, históricas y económicas elaboradas 
por hombres instruídos de las dases poseedoras, por intelec-
tua~es. Por su posición social, los propios fundadores dei so-
c ialismo científico moderno, Marx y Engels, pertenedan 
a la intelectualidad burguesa. De igual modo, la doetrina 
teórica de la socialdemocracia ha surgido en Rusia independiente 
por completo del crecimiento espontáneo dei movi:miento obrero, 
ha surgido como resultado natural e ine!udible del desarrollo 
del pensamiento entre los intelectuales revolucionarios socialis-
tas. Hacia la época de q.ue tratamos, es decir, a mediados 
de los afios 90, esta cloctrina no sólo era ya el programa, 
cristalizado por completo, del grupo Emancipación dei Trabajo, 
sino que incluso se habfa ganado a la mayorfa de la juventud 
revolucionaria de Rusia. 

Asf pues, existían tanto el despertar espontáneo de 
las masas obreras, el despertar a la vida consciente y a la 
lucha consciente, como una juventud révolucionaria que, J 
pertrechada con la teorfa sócialdemócrata, pugnaba po~ 
acercarse a los obreros. Tiene singular impbrtancia dejar 
sentado el hecho, olvidado a m<mudo (y relativamente poco 
conocido), . de que los primeros socialdemócratas de aquel 
período, al ocuparse con ardor de la agitación económica 
(y teniendo bien presentes en este sentido las inàicaciones 
rea.lniente útiles del folleto Sobre la agitacibrz49, entonees 
todavia en manuscrito), lejos de consideraria su única tarea, 
sefialaron también desde el prime1· momento las más amplias 

• El tradeunionismo en modo alguno descarta toda "política" como 
se cree a veces. Las tradeuniones han realizado siempre cierta agitación 
y cierta lucha política (pero no socialdemócrata). En el capítulo siguiente 
exponi:fremos la diferencia exisrente entre politiica tradeunionista y política 
socialdemócrata. 

3- 98 

• 
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tareas históricas de la socíaldemocracia rusa, en general, 
y la tarea de dar ai traste con la autocracia, en 
particular. Por ejemplo, el grupo de socialdemócratas de 
Petersburgo que fundó la U nión de Lucha por la Eman-
cipación de la Clase Obrera50 redactó ya a fines de 1895 
el primer número del periódico titulado Rabóchee Delo. 
Completamente preparado para la imprenta, fue secuestrado por 
los gendarmes, al allanar éstos e1 domicilio de A. A. Va-
néev*, uno de los miembros del grupo, en la noche del 8 al 9 
de diciembre de 1895. De modo que el Rab. Delo del primer 
período no tuvo la suerte de ver la luz. El editorial de 
aquel número (que quizá alguna revista como Rússkaya Stari-
ná exhume de los Archivos del Departamento de Polida 
dentro de unos treinta anos) esbozaba las tareas históri-
cas de la €!ase obrera de Rusia, colocando en primer plano 
la conquista de la libertad poUtica51

• Luego seguían el 
artículó i. En qué pieman nuestros ministros?**, dedicado a 
la disolución de los Comités de Primera Ensenanza por la 
fuerza de la polida, y diversas informaciones y comeNtarios 
de corresponsales no sólo de Petersburgo, sino de otras 
localidades de Rusia (por ejemplo, sobre la matanza de 
obreros en la província de Yaroslavl). Así pues, si no 
nos equivocamos, este "primer ensayo" de los socialdemó-
cratas rusos de los anos 90 no era un periódico de carácter 
est~echamente local, y mucho menos "e~oi:iómico"; ten~fa a 
u_mr la lucha huelgufstica con el moVIm1ento revoluciona-
no contra la atltocracia y lograr que todos los oprimidos 
por la poHtica del oscurantismo reaccionario apoyaran a 
la socialdemocracia. y cuantos conozcan, por poco que sea, 
el estado dei movimiento de aquella época, no dudarán que 
semejante periódico habría sido acogido . con toda simpatfa 

. . * A. A. Vanéev falleció en 1899, en Siberia Oriental, a causa de la 
t151s que..contrajo euando se hallaba incomunicado en prisión preventiva. 
Por esa nos hemos decidido a publicar los datos que figuran en el texto 
Y cuya autentieidad garantizamos, pues proceden de gente que conocía 
personalmente a v , , · · ·d d ' l aneev y tema mt:Inu a con e . ** V' ease o.e., t. 2, pãgs. 77-82. - Ed. 
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tanto por los obreros de la capital como por los intelec-
tuales revolucionarios y habrfa alcanzado la mayor difu-
sión. El fracaso de esta empresa demostró únicamente que 
los socialdemóçratas de entonces no estaban en condiciones 
d·e satisfacer la demanda vital del momento debido a la 
faha de experiencia revolucionaria y de preparación prác-
tica. Lo mismo cabe decir de Sankt-Peterburgski Rabochi 
Listok52 y, sqbre todo, de Rabóchaya Gazeta y del Mani-
fiesta53 del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, fun-
dado en la primavera de 1898. Se sobreentiende que no se 
nos ocurre siquiera imputar esta falta de preparación a los 
militantes de entonces. Mas, para aprovechar la experien-
cia del movimiento y sacar de ella ensefianzas prácticas, 
hay que comprender hasta el fin las causas y la significa-
ción de tal o cual defecto. Por eso es de extrema importan-
cia hacer constar que una p~te (incluso, quizá, la mayo-
ría) de los socialdemócratas que actuaron de 1895 a 1898 con-
sideraba posible, con sobrada razón ya entonces, en los albo-
res del movimiento "espontáneo", defender el programa y 
la táctica de combate más amplios*. La falta de preparación 
de la mayoría de los revolucionarios, fenómeno completamen-
te natural, no podía despertar grandes receios. Dado que el 
planteamiento de las tareas era ' justo y que había energías 

• "AJ repudiar la actividad de los socialdemócratas de fines de los 
anos 90, lskra no tiene en cuenta que entonces faltaban condiciones 
para toda labor que no fuera la lucha por pequenas reivindicaoiones", 
dicen los "economistas" en su Carta a los órganos socialdemócratas rusos 
(Iskra, núm. 12). Los hechos mencionados en el texto demuestran que 
esta afirma~·ión sobre la "falta de condiciones" es diametralmente opuesta a 
{?- verdad. No sólo a fines, sino incluso a mediados de los aiios 90 existían 
de · sobra todas las condiciones necesarias para otra labor, además de la 
lucpa por pequenas reivindicaciones ; todas las condiciones, excepto la pre-
paraci6n suficiente de los dirigentes. Y en vez de reconocer con franqueza 
esta falta de preparación por nuestra parte, por parte de los ideólogos, 
de los dirigentes, los "economistas" quieren achacarlo todo a la "falta 
de condiciones", a la influencia ... dei medio material, el cual determina 
e! camino dei que ningún ideólogo conseguirá apartar el movimiento. 
c:Qué es esto sino servilismo ante la espontaneidad, apego de los "ideélogos" 

. a sus propios defectos? 
... 
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para repetir los intentos de cumplirlas, los reveses tempor~-
les eran una desgracia a medias. La experiencia revolucionana 
y la habilidad de organización son cosas que se adquieren 
con el tiempo. iLo que hace falta es querer _formar en uno 
mismo las cualidades necesarias ! iLo que hace falta es tener 
conciencia de los defectos, cosa que en la labor revolucionaria 
equivale a subsanarlos en más de la mitad ! 

Pero la desgracia a medias se convirtió en una verda-
dera desgracia cuando comenzó a of uscarse esa conciencia 
(que era muy viva entre los militantes de los susodichos 

/ 

grupos), cuando aparecieron hombres, y hasta órganos so-
cialdemócratas, dispuestos a erigir los defectos en virtu-

y que incluso intentaron argumentar teóricamente su ser-
vilismo y su culto a la espontan.eidad. Es hora y~ de hacer 
el balance de esta tendencia, muy inexactamente definida 
con la palabra "economismo", término demasiado estrecho 
para expresar su contenido. 

b) EL CULTO A LA F.BPONTANEIJ>AD. "RABOCHAYA MISL" 

Antes de pasar a las manifestaciones !iterarias de es-
te culto, sefialaremos el siguiente hecho típico (comunica-
do en la fuente antes mencionada), que proyecta cierta luz 
sobre la forma en que surgió y se ahondó en el medio de 
camaradas que actuaban en Petersburgo la divergencia entre 
las que serían después dos tendencias de la social-
democracia rusa. A princípios de 1897, A. A. Vanéev y al-
gunos de sus camaradas asistieron, antes de ser deportados, 
a una reunión ' privada de "viejos'' y 

0

"jóvenes" miembros 
de la Unión de Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera~4

• 

Se habló principalmente de la organización y, en particular , 
dei Reglamento de la Caja Obrera, cuyo texto definitivo 
fue publicado en el número 9-10 de Listok "Rahótnika"ss 
(pág. 46). Entre los "viejos" ("decembristas", como los lla-
maban entonces en broma los socialdemócratas petersburgue-
ses)_ Y -algunos de los ' 'jóvenes" (que más tarde colaboraron 
a~tivame~te en Rabóchaya Misl) se manifestó en el acto una 
divergenc1a acusada y se desencadenó una acalorada polémi-
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-ca. Los ''jóvenes" defendían las bases principales der Re-
glamento tal y como ha sido publicado. Los "viejos" decian 
que lo más necesario no era eso, sino fortalecer la Unión 
de Lucha transformándola en una organización de revolucio-
narias a la que debían subordinarse las distintas mutualid~des 
obreràS, los círculos de propaganda entre la juventud estu-
diantil, etc. Por supuesto, los contrincantes estaban lejos 
de ver en esta divergencia el comienzo de una disensión; 
por el contrario, la consideraban aislada y casual. Pero este 
hecho prueba que, también en Rusia, el "economismo" 
no surgió ni se difundió sin lucha contra los "viejos" 
socialdemócratas (cosa que los "economistas" de hoy olvidan 
con frecuencia). Y si esta lucha no ha dejado, en su mayor 
parte, vestigies "documentales", se debe únicamente a /que la 
composición de los círculos en funcionamiento cambiaba con 
frecuencia inverosímil, a que no había ninguna continuidad, 
por k> cual las divergencias tampoco se registraban en docu-
mento alguno. 

La aparición de Rab. Misl sacó el "economismo" a la 
luz del día, pero tampoco lo hizo de golpe. Hay que tener 
una idea ooncreta de las condiciones de trabajo y de la 
vida efimera de numerosos círculos rusos (y sólo puede te-
nerla quien las ha vivido) para comprender cuánto hub0 de 
casual en el éxito o fracaso de la nueva tendencia en dis-
tintas ciudades , así como del largo período en que ni los 
partidarios ni los adversarias de estas ideas "nuevas" pu-
dieron determinar, ni tuvieron literalmente la menor posi-
bilidad de hacerlo, si era, en efecto, una tendencia distinta 
o un simple reflejo de la falta de preparación àe algunas 
personas. Por ejemplo, los primeros números de Rab. Misl, 
tirados en hectógrafo, no llegaron en absoluto a la inmensa 
mayoría de los socialdemócratas. Y si ah_ora podemos referir-
nos al editorial de su primer número es sólo gracias a su 
reproducción en el artículo de V. 1-n (Listok "Rabótnika", 
num. 9-10, pág. 47 y siguientes) , que, como es natural, 
no dejó de elogiar con fervor ( un fervoF insensato) al 
nuevo periódico, el cl!lal se distinguia tanto de los 
periódicos y proyectos de periódicos que hemos mencionado 

.. 
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antes*. Este editorial expresa con tanto relieve todo el 
esplritu de " Rab. Misl" y del "economismo" en general q~e me-
rece la pena examinarlo. 

Después de sefialar que el brazo con bocamanga azul56 

no podrá detener el desarrollo del movimiento obrero, el 
artículo continúa: " ... El movimiento obrero debe esa vita-
lidad a que el propio obrero toma, por fin, su destino en 
sus propias manos, arrancándolo de las manos de los diri-
gentes", y más adelante se explana en detalle esta tesis -
fundamental. En realidad, la polida arrancó a los dirigen-
tes ( es decir, a las socialdemócratas, a los organizadores 
cle la Unión de Lucha), puede decirse, de las manos de los 
obreros**, ipero las cosas son presentadas como si los 
obreros hubieran luchado contra esos dirigentes y se hu-
bieran emancipado de su yugo ! En vez de exhortar a marchar 
adelante, a consolidar la organización revolucionaria y 
extender la actividad política, empezaron a llamar a volver 
atrás, a la lucha tradeunionista exclusiva. Se proclamó 
que " la base económica del movimiento es velada por el de-
seo constante de no olvidar el ideal político", que el le-
ma del movimiento obrero debe ser: " lucha por la situación 
económica" ( !) ; o mejor aún: " los obreros, para los obre-
ros"; se declaró que las cajas de resistencia "valen más 
para el movirniento que un centenar de otras organizaciones" 
(eomparen esta afirmación, hecha en octwbre de 1897, con 
la discusión entre los · "decembristas" y los ''jóvenes" a 
princípios de 1897), etc. Frasecitas como, por ejemplo, la 

* Digamos de paso que este elogio de Rabóclzaya Misl, en noviembre 
de 1898, cuando e! "economismo" se había definido por completo, sobre 
todo en el extranjero, partia dei propio V. 1-n, que muy pronto formo 
parte del cuerpe de redactores de Rab. Delo. iY Rab. Delo todavía con-
tínuó negando la existencia de do; tendencias en la socialdemocracia 
cusa, como la sigue negando hoy ! 

** El · · . si_güiente hecho característico prueba que esta comparación es 
Justa. Despues de ser detenidos los "decembristas" enu·e los obreros de la 
carretera de Shlisselb>urgo se difundió la noticia d'e que había contri!:>uido 
a ello el provocador N. N. Mijáilov (un dentista), vinculado a un 
grupo que estaba en contacto con los "decembristas". Los obreros se indigna-
ron de tal medo que decidieron matar a Mijáilov. 
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de que no debe colocarse en primer plano la " flor y nata" 
de los obreros, sino ai obrero "medio", ai obrero de la 
masa; que la "política sigue siempre dócilmente a la eco- h 
nomía"*, etc., etc., se pusieron de moda y adquirieron una ~ 
influencia irresistible sobre la masa de la juventud enro-
lada en el movimiento, la cual sólo conocía, en la mayoría 
de los casos, retazos de marxismo tal y como se exponían 
en las publicaciones legales. 

La conciencia quedó totalmente arrollada por la espon-
taneidad, por la espontaneidad de los "socialdemócratas" 
que repetían las " ideas" dei seiior V. V.!,', la esponta-
neidad de los obreros que se dejaban llevar por el argu-
mento de que conseguir aumentos de un kopek por rublo es-
taba más cerca y valía más que todo socialismo y toda po-
lítica; de que debían " luchar, sabiendo que lo hacían no 
para imprecisas generaciones futuras, sino para ellos mis-
mos y para sus hijos" ( editorial dei núm. 1 de R. Misl). 
Las frases de este tipo han sido siempre el arma favorita • 
de los burgueses de Europa Occidental que, en su odio ai 
socialismo, se esforzaban ( como ,el "social-político" alemán 
Hirsch) por trasplantar el tradeunionismo inglés a su sue-
lo patrio, diciendo a los obi:eros que la lucha excll:15ivamente 
sindical** es una lucha para ellos mismos y para sus hijos, 
y no para imprecisas generaciones futuras con un impreciso 
socialismo futuro. Y ahora, "los V. V. de la socialdemocra-
cia rusa" repiten estas frases ~burguesas. Importa sena-
las aquí tres circunstancias que nos serán de gran utili-
dad para seguir examinando las divergencias actuales* * *. 

· / ;'•• 

* Dei mismo editorial dei primer número de Rab6c/1aya Misl. Se puede 
juzgar por esto de cuál era Ia preparación teórica de esos "V. V. de Ia 
socialdemocracia rusa", los cualcs !epetían la burda vulgarización dei 
"materialismo económico", en tanto que los marxistas hacían en sus publi-
caciones la guerra aJ auténtico seõor V. V., llamado desde hacla tiempo 
"maestro en asuntos reaccionarios" por ese mismo modo de concebir la rela-
ción enu-e Ia_e.0E~~_Y... 1a,_ ~ con~ nía. - - - · 
· ·- *.rr:õs alemanes incluso ijenen una palabra especial, Jlur-Gewerkscluiftler, 
para designar a los partidarios de la lucha "exclusivamente sindical" . 

*** Subrayamos actuales para quienes se encojan farisairamente de 

' f 

.___ __ ! 1 
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En primer lugar, el aplastamiento de la conciencia por 
la espontaneidad, antes mencionado, se produjo también por 
via espontánea. Parece un juego de palabras, pero, i ay ! , es 
una amarga verdad. Este hecho no fue resultado de una lucha 
abierta entre dos concepciones diametralmente op'uestas y dei 
triunfo de una sobre otra, sino que se debió a que los 
gendarmes "arrancaron" un número cada vez mayor de revolu-
cionarias "viejos" y a que aparecieron en escena, también 
en número cada vez mayor, los 'jóvenes" "V. V. de la so-
cialdemocracia rusa". Todo el que haya, no ya participado 
en el movimiento ruso contemporáneo, sino simplemente res-
pirado sus aires, sabe de sobra que tal es precisamente el 
caso. ·Y si, no obstante, insistimos de manera especial en 
que . el lector se percate perfectamente de este hecho noto-
rio; si, para mayor claridad, por decirlo así, aducimos 
datos sobre Rab6chee Delo dei primer· período y sobre las 
discusiones entre los "viejos" y los 'Jóvenes" de princípios 
de 1897 es porque hombres que presumen de "demócratas" 
especulan con que el gran público (o los jóvenes) ignoran · 
este hecho. Aún insistiremos sobre este punto más adelante. 

En segundo lugar, ya en la primera manifestación li-
teracia de! "economismo" podemos observar un fenómeno su-
mamente original, y peculiar en extremo, que permite com-
prender todas las discrepancias existentes entre los socialde-
mócratas -contemporáneos: los partidarios dei "movimiento 
puramente obrero", los admiradores del contacto más estrecho 
Y· más "orgánico" (expresión de Rab. Delo) C(?Il la lucha 
proletaria, los adversarios de cualquier intelectualidad no 
obrera (aunque sea una intelectualidad socialista) se ven 
obligados a reem-rir, para defender su posición, a los argu-
mentos de los "exclusivamente tradeunionistas" burgueses. Esto 
nos prueba que R. Mísl comenzó a llevar a la práctica 
desde su aparición -y sin darse cuenta de ello- el programa 

hombros y digan: iaho.ra es fácil denostar a Rab6chaya Misl cuando no 
es más que un arcafsmo ! Mutato nomine de te fabula na"atur ("cambiado el 

, nombre, la fábula, habla de ti". - Ed.), c<:>ntestamos nosotros a esos fariseos 
contemporáneos cuya 'Completa sumisión servil a las ideas de Rab. Misl 
ser,á demostrada más adelante. 



lQUE HACER? 41 

dei Credo. Esto prueba (cosa que R. Delo en modo alguno 
puede comprender) que todn lo que sea rendir culto a la 
espontaneidad del movimiento obrero, todo lo que sea ami-
norar el papel dei "elemento cottsciente", el papel de la 
socialdemocracia, significa - de manera ajena por completo a lf 
voluntad de quien lo hace- acrecentar la influencia de l 
ideologia burguesa entre los ohreros. Cuantos hablan de "sobrees 
1 imación de la ideología" *, de exageración del papel dei 
elemento consciente**, etc., se imaginan que el movimiento 
puramente obrero puede elaborar por sí solo y elaborará 
una ideología independiente siempre que los obreros "arran-
quen su destino de manos de los dirigentes". Pero eso es un 
craso error. Para completar lo que acabamos de exponer, 
afiadiremos las siguientes palabras, profundamente justas e 
importantes, dichas por K. Kautsky con motivo dei pro-
yecto de nuevo programa dei Partido Socialdemócrata Aus-
trfaco***: 

"Muchos de nuestros críticos revisionistas consideran que Marx ha 
afirmado que cI desarrollo económico y la lucha de dases, además de 
crear Ias condic._·iones necesarias para la producción socialista, engendran 
directamente la mnciencia (subrayado por K. K .) de su ncccsidad. Y csos 
críticos objetan que el país de mayor desarrollo capitalista, Inglaterra, 
es el que más lejos está de csa conciencia. A juzgar por el proyecto, 
podría creerse que esta sedicente concepción marxista ortodoxa, refutada 
de la manera indicada, es compartida por la comisión que redactó el 
programa austríaco. El proyecto dice: 'Cuanto más crece el proletariado 
con el desarrollo capitalista, tanto más obligado se ve a emprender la lu-
cha contra el capitalismo y tanto más capacitado está para emprenderla. 
EI proletariado llega a adquirir conciencia' de que el socialismo es 
posible y nccesario. En este "prden de ideas, la conciencia socialista aparece 
como el resultado necesario e inmediato de la lucha de clase dei prole-
tariado. Eso es falso a todas luces. Por supuesto, el socialismo, como doctrina, 
tiene sus raíces en las relaciones económicas actuales, exactamente igual 
que la lucha de clase dei proletariado; y lo mismo que esta última. 
dimana de la lucha contra la pobreza y la miseria de las masas, pobreza 
y miscria que el capitalismo engendra. Ahora bien, el socialismo y la lucha 

• Carta de los "economistas'' en el núm. 12 de lskra. 
** Rab6chee Delo, núm. 10. 

*** Neue .:(eit58
, 1901-1902, XX, I, núm. 3, pág. 79. El proyecto de la 

comisión a que se refiere K. Kautsky fue aprobado con algunas modifi-
caciones por el Congreso de Viena (a fines dei aiio pasado). 
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de dases surgen juntos, mas no se derivan el uno de la otra; surgen de 
p remisas diferentes. La conciencia socialista moderna sólo puede surgir de 
profundos conocimientos cien tíficos. En efecto, la ciencia económica contem-
poránea es premisa de la producción socialjsta en el mismo grado que, 
pongamos por caso, la técnica moderna; y el proletariado, por mucho que 
lo desee, no puede crear ru la una ni la otra; ambas surgen dei proceso 
social contemporáneo. Pues el portador de la ciencia no es el proletariado, 
sino la intelectualidad burguesa (subrayado por K. K .): es dei cerebro de 
algunos miembros de este sector de donde ha surgido el socialismo mo~ 
derno, y han sido e!Jos quienes lo han transmitido luego a los proletarios 
destacados por su desarrollo intelectual, los cuaJes lo introducen seguidamente 
en la lucha de clase dei proletariado allí donde las condiciones lo per-
miten. De modo que la conciencia socialista es algo introducido desde fuera 
(von auften Hineingetragenes) en la lucha de clase dei proletariado, y no algo 
que ha surgido espontáneamente (urwüclisig) dentro de ella. De acuerdo 
con esto, ya el viejo programa de Heinfeld decía, con toda razón, que 
es tarea de la socialdemocracia introducir en el proletariado la condenei.a 
(li ter-ai.mente: Uenar ai proletariado de elJa) de su situacíón y de su 
misión. No habría necesidad de hacerlo si esta conciencia derivara auto-
máticamente de la lucha de dases. EI nuevo proyecto, en cambio, ha 
transcrito esta tesis dei viejo programa y la ha prendido a la tesis â rr iba 
citada. Pero esto ha interrumpido por completo el curso dei pensamiento ... " 

Puesto que ni hablar se puede de una ideología i'nde-
pendien te, elaborada por las propias masas obreras en el 
curso mismo movimiento * el roblema se plaqtea 
-solamente así: ideología burguesa o ideología socialista. No hay 
término med10 (pués la humarudãcl riõ71a- elabora O ninguna 
"tercera" ideología; además, en general, en la sociedad des-

• Esto no quiere decir, naturalmente, que los obreros no part1c1pen 
n esa elaboración. Pero no participan como obreros, sino como teóricos 
el socialismo, como los Proudhon y los Weitling; dicho coo otras palabras, 
ólo participan en el momento y en la medida en que logran, en grado 

mayor o me4or, dominar la ciencia de su sigl~ y hacerla avanza~. 
Y para que lo Logren con mayor Jrecuencia, es necesar10 preocuparse lo mas 
posible de elevar el nivel de conciencia de los obreros en general ; es 
necesario que éstos no se encierren en el marco, ar tificialmente restringido, 
de las "publicaciones para obreros", sino que aprendan a asimilar más y 
más las publicaciones generales. Incluso sería más justo decir, en vez ~e "no se 
encierren", que "no sean encerrados", pues los obreros leen y qu1eren _ leer 
cuanto se esc.ribe también para los intelectualcs, y sólo ciertos malos mte-
lectuales creen que "para los obreros" basta relatar lo que ocurre en las 
fábricas y repetir cosas conocidas desde hace ya mucho tiempo. 

, -
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garrada por las contradicciones de clase nunca puede ex1stir 
una ideología al margen de las dases ni por encima de las , ., 
dases). Por eso, todo lo que sea rebajar la ideología socialista1 
todo lo _JJue ~~r:.azs.e_sle ella significa fortalecer la ideología 
º..!:!!fil.les~.,,_ Se habla de espontaneidad. Pero el desarrollo 
espontáneo del movimiento obrero marcha precisamente hacia la 
subordinación suya a la ideología burgu~sa, sigue precisamente 
el camino trazado en el programa dei Credo, pues el movimiento 
obrero espontáneo es tradeunionismo, es Nur-Gewerkschajtlerei, 
Y el tradeunionismo no es otra cosa que el sojuzgamiento 
ideológico de los obreros por la burguesía. De ahí que 
nuestra tarea la tarea de la socialdemocracia, consista en , 
combatir la espontaneidad, en apartar el movimiento obrero de 
este afán espontáneo del tradeunionismo, que tiende a cobijarse 
~ajo el ala de la burguesía, y enrolarlo bajo el ala de la 
socialdemocracia revolucionaria. La frase de los autores de la 
carta "economista", publicada en el núm. 12 de Iskra, de 
que ningún esfuerzo de los ideólogos más inspirados podrá 
desviar el movimiento obrero del camino determinado por la 
interacción de los elementos materiales y el medio material 
equivale plenamente, por tanto, a renunciar al socialismo. Y si esos 
autores fuesen capaces de pensar en lo que dicen, de pensar 
hasta el fin con valentía y coherencia -como debe meditar 
sus ideas toda persona que actúa en la palestra !iteraria y 
social- no les quedaríª- más remedio que "cruzar s0bre el 
pecho vado los brazos innecesarios" y ... y ceder el terreno a los 
seíiores Struve y Prokopóvich, que llevan el movimiento obrero 
"por la línea de la menor resistencia", es decir, por la línea 
dei tradeunionismõ burgués, o a los seíiores Zubátov, que lo 
llevan por la línea de la "ideologia" clerical-policíaca59

• 

Recuerden el ejemplo de Alemania. ~En qué consistió 
el' mérito histórico de Lassalle ante el movimiento obrero 
alemán? En haber apm:tado ese movimiento del camino del 
tradeunionismo progresista y dei cooperativismo, por el cual se 
encauzaba espontáneamente (con La participación benévola de los 
Schulze-Delitzsch y sus semejantes). Para cumplir esta tarea fue 
necesario algo muy distinto de la charlatanería sobre la subes-
timación del elemento espontáneo, sobre la táctica-proceso, la 
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interacción de los elementos y dei medio, etc. Para elio fue 
necesario desplegar una lucha encamizada contra la espontaneidad, 
y sólo como resultado de esa lucha, que ha durado largos 
anos, se ha logrado, por ejemplo, que la población obrera 
de Berlin haya dejado de ser un puntal dei Partido Progre-
sista para convertirse en uno de los mejores baluartes de la 
socialdemocracia. Y esta Iucha no ha terminado aún, ni mucho 
menos (como podrían creer quienes estudian la historia dei 
movimiento alemán en los escritos de Prokopóvich, y su 
filosofia, en los de Struve60

). También hoy está fraccionada 
la clase obrera alemana, si es lícita la expresión, en varias 
ideologías: una parte de los obreros está agrupada en los 
sindicatos obreros católicos y monárquicos; otra, en los sindi-
catos de Hirsch-Duncker61

, fundados por los admiradores 
burgueses de] tradeunionismo inglés, y una tercera, en los 
sindicatos socialdemócratas. Esta última es incomparablemente 
mayor que las, demás, pero la ideología socialdemócrata ha 
podido conquistar esta supremaoía y podrá mantenerla sólo en 
lucha tenaz contra todas las demás ideologias. 

Pero, preguntará el lector: ipor qué el movimiento 
espontáneo, el movimiento por la línea de la menor resis-
tencia, conduce precisamente ai predominio de la ideología 
burguesa? Por la sencilla razón de que la · ideolo-
gía burguesa es, por su origen, mucho más antigua que 
la ideología socialista, porque su elaboración es más 
completa y porque posee medios de difusión incompara-
l,lemenJe mayores*. Y cuanto más joven sea el movimiento 

* Se dice a mer.udo que la clase obrera tiende espontáruamente aJ 
socialismo. Esto es justo por completo en el sentido de que la teoría 
socialista determina, coo más profundidad y exactitud que ninguna otra, 
las causas f de las calamidades que padece _ 1~ clase_ obrera, de bido a lo 
cual los obreros la asimilan coo tanta facilidad, stempre que esta teoria 
no ceda • ante la espontaneidad, siempre que supedite a la espontaoeidad. 
Por lo general, esto se sobreentiende, pero Rab. Delo lo olvida y lo desfigura. 
La clasc obrera tiende aJ socialismo de manera espontánea; pero la ideolo-
gía burguesa, la más difundida (y resucitada sin cesa:r en las formas más 
diversas), es, sin embargo, la que más se impone espontáneamente a 16s 
obreros. 
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socialista en un país, tanto más enérgica deberá ser, por ello, 
la lucha contra toda tentativa de afianzar la ideología no 
socialista, con tanta mayor decisión habrá que prevenir a los .. 
obreros contra los malos consejeros que protestan de "la 
exageración dei elemento consciente", etc. Los autores de la 
carta "economista", al unfsono con Rah. De/o, fulminan la 
intolerancia, propia del período infantil dei movimiento. Res-
pondemos a eso: si, nuestro movimiento se encuentra, en 
efecto, en la infancia; y para que llegue coo mayor rapidez 
a la edad viril debe contagiarse precisamente de intolerancia 
con quienes frenan su de~arrollo prostemándose ante la espon-
taneidad. iNada hay más ridículo y· nocivo que dárselas de 
viejos militantes que han pasado hace ya mucho por todos 
los episodios decisivos -de la lucha! 

En tercer lugar, el primer número de Rah. Misl nos 
muestra que la denominación de "economismo" (a la cual, 
por supuesto, no pensamos renunciar, pues, de uno u otro 
modo, es un sobrenombre que ha arraigado ya) no expresa 
con suficiente exactitud la esencia de la nueva corriente. 
Rab. Misl no niega por completo la lucha po_lftica: en el 
Reglamento de las Gajas, publicado en su primer número, 
se habla de la lucha contra el Gobiemo. Rahóchaya Misl 
entiende sólo que "la poütica sigue siempre dócilmente a la 
economía" · (en tanto que Rab/Jchee Delo varía esta tesis, asegu-
rando en su programa que "en Rusia, más que en ningún otro 
país, la luch31- ecot}ómica está ligada de modo inseparahle a la 
lucha política"). Estas tesis de Rabóchaya Misl y de Rahóchee De/o 
son falsas desde el comienzo hasta el fui si entendemos por 
política la polUica socialdemócrata. Como hemos· visto ya, es muy 
frecuente qu~ la lucha económica de los obreros esté ligada 
(si bien no de modo inseparable) a la política burguesa, 
clerical, etc. Las tesis de Rab. Delo son justas si entendemos 
por política la política tradeunionista, es decir, la aspiracián 
común de todos los obreros de arrancar al Estado tales o 
cuales medidas contra las calamidades propias de su situación, · 
pero que no acaban aún con esa situación, o sea, que 
no suprimen el sometimiento dei trabajo al capital. Esta as_pi-
ración es en verdad común tanto a los tradeunionistas ingleses, 
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enemigos del socialismo, c0mo a los obreros católicos, a los 
obreros "zubatovistas", etc. Hay diferentes tipos de política. 
Vemos, pues, que Rab. Misl, también en lo que respecta a la lucha 
política, lejos de negaria, rinde culto a su espontaneidad, a la 
falta de conciencia. AI reconocer plenamente la lucha política 
que surge en forma espontánea del propio movimiento obrero 
( o dicho con más exactitud: les anhelos y las reivindi"cacio-
nes políticas de los obreros), renuncia por completo a elaborar 
independientemente una política socialdemócrata especifica, que corres-
ponda a los objetivos generales del socialismo y a las 
condiciones actuales de Rusia. Más adelante demostraremos 
que Rab. Delo incurre en el mismo ·error. 

e) EL GRUPO DE AUTOEMANCIPACION 62 y "RABOCHEE DELO" 

Hemos examinado con tanto detalle el editorial, poco 
co1!'ocido y casi olvidado hoy, del primer número de Rab. 
':ftsl po~que €Xpresó antes y con mayor relieve que nadie 
esa _cornente general que saldría después a la superficie 
por mn_umerables arroyuelos. V. I-n tenía plena razón cuando. 
al elogiar el primer número y el editorial de Rab. Misl, dijo 
q~e había sido escrito "CQn vigor y fervor" (Listok "Rab6tnika", 
num. 9-10, pág. 49). Toda persona de convicciones firmes 
Y que cree decir algo nuevo escribe "con fervor" y .de manera 
que pone de relieve sus puntos de vista. Sólo quienes están 
acostumbrados a nadar entre dos aguas carecen de todo 
"fervor"; sólo esa gente es capaz, después de haber elogiado 
ayer el forvor de Rab. Misl, de atacar hoy a sus adversa-
rios porque den muestras de "fervor polémico" . 

. S_m detenemos en e1 Suplemento especial de "Rabóchaya Misl" 
(d15tmtos Il!Otivos n0s obligarán más adelante a r€ferimos a 
e5ta Obra, q'l:le expresa con la mayor coherencia las ideas de 
10~ "economistas"), comentaremos sólo brevemente el Llama-
mzento dei Grupo de Autoemancipación de los Obreros (marzo de 
l899, reprolfocido en Nakanune63 de Londres, núm. 7, julio 
dei misrn0 afio). Los autores de este llamamien to dicen con 
toda. razón que "la Rusia obrera sólo empie;:.a a despertar, 
a rmrar en torno .suyo y se aferra instintivamente a los- medios 
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de lucha que tiene a mano". Pero sacan de ahí la m1sma 
conclusión falsa que R. Misl, olvidando que lo instintivo es 
precisamente lo inconsciente (lo espontáneo), en cuya ayuda 
deben acudir los socialistas; que los medios de lucha "que 
se tienen a mano>' serán siempre, en la sociedad actual~ 
medios tradeunionista& de lucha, y que la primera ideología 
"que se tiene a mano" será la ideología burguesa (tradeunio-
nista). Esos autores tampoco "niegan" la política, sino que, 
siguiendo ai sefíor V. V., dicen solamente ( isolamente!) que 
la política es una superestructura y que, por ello, "la 
agitación política debe ser una superestructura de la agitación 
en pro de la lucha económica, debe nacer de ella y seguiria". 

En cuanto a R. Delo, comenzó su actividad precisamente 
por la "defensa" de los "economistas": Después de haber 
afirmado con evidente falsedad, ya en su -primer número (págs. 
141-142), que "ignoraba a qué camaradas jóvenes se habfa • 
referido Axelrod" en su conocido folleto *, al hacer una 
advertencia a los "economistas", R. Delo tuvo que reconocer, 
en la polémica con Axelrod y Pléjánov a- propósito de esa 
falsedad, que, "fingiendo no saber de quién se trataba, quiso 
defender de esa acusación injusta a todos los emigrados social-
demócratas más j óvenes" (Axelrod acusaba de estrechez de 
miras a los "economistas"). En realidad, dicha acusación era 
completamente justa, y R. Delo sabía muy bien que se alu-
día, entre otros, a V. 1-n, miembro de su Redacción. 
Sefíalaré de paso que en la polémica mencionada, Axelrod 
tenía completa razón, y R. Delo se equivocaba de medio 
a medio en la interpretación de mi folleto Las tareas de 
los socialdêm6cratas rusos**. Este folleto fue escrito en 1897, 
antes de que apareciera Rab. Misl, cuando yo consideraba, 
con todo fundamento, que la -t:endencia inicial de la Unión 
de Lucha, de San Petersburgo, que he definido más arriba, 
era la predominante. Y por lo menos hasta mediados de 1898, 
esa. tendencia pred0minQ_, en efecto. P01· eso, R. Delo no 

* Acerca de las tareas y la láctica acluales dê 'los socialdemócratas rusos. 
Ginebra, 1898. Dos cartas a Rabóchaya Gazeta, escritas en 1897. 

** Véase O.C., t. 2, págs. 453-490. - Ed. 
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tenía ningún derecho a remitrrse, para refutar la existencia 
y el peligro dei "economismo", a un folleto que exponía 
concepciones desplaz,adas en San Petersburgo en 1897-1898 
por las concepciones "economistas" *. 

Pero R. Delo no sólo "defendía" a los "economistas", sino 
que él mismo incurría continuamente en sus equivocaciones 
principales. Esto se d_ebía al modo ambiguo de interpretar la 

. siguiente tesis de su propio programa: "El TTWvimiento obrero de 
masas (la cursiva es de R. D.) surgido en los últimos anos 
es, a juicio nuestro, un fenómeno de la mayor importancia 
de la vida rusa y está llamado principalmente a determinar 
las tareas (la cursiva es nuestra) y el carácter de la activi-
dad literaria de la Unión". Es indiscutible que el movimiento 
de masas representa un fenómeno de la mayor importancia. 
Pero la cuestión estriba en la manera de concebir "cómo 
determina las tareas" este movimiento de roasas. Puede conce-
birse de dos maneras: o bien en el sentido del cu~to a la es-
pontaneidad de ese movimiento, es decir, reduciendo el papel 
de la socialdemocracia al de simple servidor~ del movimiento 
obrero como tal (así la conciben Rab. Misl, el Grupo de 
Autoemancipación y los demás "economistas"); o bien en el 
sentido de que el movimiento de masas nos plantea nuevas 
tareas teóricas, polític;:is y orgánicas, mucho más complejas que 
las tareas con que podíamos c0ntentarnos antes de que apa-
reciera el movimiento de masas. Rab. Delo tendía y tiende 

* Defendiéndose, Rabóchee Delo completó su primera falsedad ("ignora-
mos a qué camaradas jóvenes se ha referido P. B. Axelrod") coo una 
seguncja, ai escribir en su Respuesta: "Desde que apareció la resefia 
de Las tareas, entre algunos socialdemócratas rusos han surgido o se han 
definido con mayor o menor claridad tendencias bacia la unilateralidad 
económica,. que significan un paso atrás en comparación con el estado de 
nuestro movimiento esbozado en Las tareas" (pág. 9). Esto lo dice la 
Respuesta publicada en 1900. Pero el primer número de Rabóchee Delo 
(con la resei'ia) apareció en abril de /899. c:Es que el "economismo" 
surgió sólo en 18?9? No, en 1899 se oyó por vez primera la voz de 
protesta de los soc1aldemócratas rusos contra eI "economismo" (la protesta 
contra el CredD). (Véase O.C., t. 4, págs. 193-206.) EI "economismo" surgió en 
18~7, como sa~e mut bien Rab6ahee Delo, pues V. I-n elogiaba a Rabócl1n_va 
.l'vftsl ya en novzembre de 1898 (LisUJk "Rab6tnika", núm. 9-10) . 

.. 
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a concebir esta c;uesti6n precisamente en el primer sentido, 
pues no ha dicho nada concreto acerca de cualesquiera tareas 
nuevas y ha razonado continuamente como si el "movimiento de 
masas" nos eximiera de la necesidad de comprender con 
claridad y cumplir las tareas que éste plantea. Será sufi-
ciente recordar que R. Delo consideraba imposible seõàlar 
al movimiento obrero de roasas como prime-ra tarea el derro-
camiento de la autocracia, rebajando esta tarea (en nombre 
del movimiento de masas) al nivel de la lucha por reivindi-
caciones políticas inmediatas (Respuesta, pág. 25). 

Dejemos a un lado el artículo La lucha económica y política 
en el movimiento ruso, publicado por B. Krichevski, director de 
Rah. Delo, en el núm. 7 - artículo en que se repiten esos 
mismos errores *-, y pasemos directamente al número lO de 

* Por ejemplo, en ese artículo se expone con las siguientes palabras 
la "teoria de las fases" o teoria de los "tímidos zigzags" en la lucha 
política: "Las reivindicaciones políticas que, por su carácter, son comunes 
a toda Rusia, deben, sin embargo, durante los prirneros tiempos" ( iesto 
se escribe en agosto de 1900 !) "corresponder a la experiencia adquirida 
por el sector dado (sic!) de obreros en la lucha económica. Sólo ( !) 
tomando como base esta experienoia se puede y se debe iniciar la agi-
tación política", etc. (pág. 11). En la pág. 4, indignado el autor por las 
acusaciones de herejfa economista, carentes de todo fundamento, según él, 
exclama en tono patético: "Pero c!qué socialdemócrata ignora que, según 
la doctrina de Marx y Engels, los intereses económicos de las distintas 
dases desempeiían un papel decisivo en la historia y que, por tanto 
(la cursiva es nuestra), en particular la lucha dei prol~tariado por sus 
intereses económicos debe tener una importancia primordial para su desarrollo 
como clase y para su lucha emancipadora?" Este "por tanto" está 
completamente fuera de lugar. Del hecho -de que los intereses econó-
micos desempeiían un papel decisivo en modo alguno se deduce que la lucha 
económica .(= sindical) tenga una importancia primordial, pues los intereses 
más esenciales y · "decisivos" de las dases pueden satisfacerse únicamente 
por medio de transformaciones pollticas radicales de ca,ráeter general; en 
particular, el interés económico fundamental dei proletariado sólo puede 
beneficiarse por medio de una revolución poUtica que sustituya la dictadura 
de la burguesía con Ia diçtadura dei proletariado. B. Krichevslci repite el 
razonamiento de los "V. V. de Ia socialdem0cracia rusa" (la política 
sigue a la economía, etc.) ·y de los bernsteinianos de la alemana (por 
ejemplo, Woltmann alegaba precisamente los mismos argumentos para tratar 
de demostra't" que los obreros, antes de pensar en una revolución política. 
ckben adquirir una "fuerza económica"). 
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dicho periódico. Por supuesto, no nos detendremos a analizar 
objeciones aisladas de B. K.richevski y Martínov contra Zariá 
e Iskra. Lo único que nos interesa aquí es la posición de 
princípios que ha adoptado Rahóchee Delo en su número 10. 
No nos detendremos, por ejemplo, a examinar el caso curioso 
de que R. Delo vea una "contradicción flagrante" entre la 
tesis: 

"La socialdemocracia no se ata las manos, no limita su 
actividad a algún plan previamente preparado o a un solo 
procedimiento de lucha política, sino que admite todos los 
procedimi oue._rnçha con tal de que corres ondan a las 
fu rzas reales del -o , etc. núm. 1 de Iskra) * 
y la tesis: 

"Si no existe una organización fuerte, con experiencia de 
lucha poHtica en cualquier situación y en eualquier período, no 
se puede ni hablar de un plan sistemático de actividad, 
basado en princípios firmes y aplicado rigurosamente, del 
único plan que merece el nombre de táctica" (núm. 4 de 
lskra) **. 

Cuando se quiere hablar de táctica, confundir la admisión 
én principio de todos los medios de lucha, de todos los planes 
Y procedimientos con tal de que sirvan para lograr el fin 
propuesto, con la exigencia de guiarse en un momento político 
concreto por un plan aplicado a rajatabla equivale a confundir 
que la medicina admite todos los sistemas terapéuticos con 
la exigencia de que en el tratamiento de una enfermedad 
concreta se siga siempre un sistema determinado. Pero de lo 
que se trata, precisamente, es de que Rab. Delo, que padece 
de_ Utla enfermedad que hemos Uamado culto a la esponta-
neidad, no quiere admitir ningún "sistema terapéutico" para 
curar esta enfermedad. Por eso ha hecho el notable descubri-
mien_to de que "la táctica-plan está en contradicción con el 
espíntu fung.amental del marxismo" (núm. 10, pág. 18), de 
que la táctica es "un proceso de crecimiento de las tareas del 

* V' O ease .C., t. 4, pág. 412. - Ed. 
** V O , ease .C., t. 5, pag. 6-1. - Ed . 
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partido, las cuales crecen Junto con éste" (pág. 11 ; la cursiva 
es de R. D.) Esta segunda máxima tiene todas las proba-
bilidades de hacerse célebre, de convertirse en un monumento 
imperecedero a la "tendencia" de Rab. Delo. A la pregunta 
de "iA dónde ir?'\ este órgano dirigente responde: El movi-
miento es un proceso de cambio de la distancia entre el 
punto de partida y el punto subsiguiente dei movimiento. 
Esta incomparable profundidad de pensamiento no sólo es 
curiosa (si sólo fuera curiosa no valdria la pena detenerse 
especialmente en ella), sino que representa, además, el programa 
de toda una tendencia, a saber: el mismo programa que R. M. 
expuso ( en su Suplemento especial) con las siguientes palabras: 
es deseable la lucha que es posible, y es posible la lucha · 
que se sostiene en un momento dado. Esta es prncisamente la 
tendencia dei oportunismo ilimitado, que se adapta en forma 
pasiva a la espontaneidad. 

"iLa táctica-plan está en contradicción con el espfritu 
fundamental del marxismo!" Eso es una calumnia contra el 
marxismo, eso equivale a convértirlo en la caricatura que nos 
oponían los populistasô" en su guerra contra nosotros. iEso 
es precisamente aminorar la iniciá.tiva y la energia de los 
militantes conscientes, mientras que el marxismo, por el contra-
rio, da un impulso gigantesco a la iniciativa y a la energia de 
los socialdemócratas, abriendo ante ellos las perspectivas más 
vastas, poniendo a su disposición (si podemos expresarnos 
asf) las foerzas poderosas de los millones y millones que 
constituyen la clase obrera, la cual se alza a la lucha 
"espontáneamente" ! Toda la historia de la socialdemocracia 
internacional abunda en planes, propuestos ora por uno, ora 
por otro líder político, que démuestran la perspicacia y la 
justedad de las concepciones que uno tiene de política y 
organización o revelan la miopia y los errores políticos de 
otro. Cuando Alemania dio uno de los mayores virajes histó-
ricos - la formación del Imperio, la apertura del Reichstag, 
la concesión del sufragio universal- , Liebknecht tenía un plan 
de la· política socialdemócrata y de la acción en general, 
y Schweitzer tenfa otro. -.Cuando sobre los socialistas alema-
nes cayó la Ley de excepción, Most y Hasselman tenfan 

• 
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un plan, dispuestos a exhortar pura y simplemente a la 
violencia y al terrorismo; Hõchberg, Schramm Y ,(e~ parte) 
Bernstein tenfan otro plan, comenzando con la predica a los 
soeialdemócratas de que, con su insensata brusquedad y su 
revolucionarismo, habfan provocado esa ley y debfan ga-
narse el perdón con una conducta ejemplar; tenfan un 
tercer plan q uienes prepararon y llevaron a la práctica la 
publicación de un órgano de prensa clandesti_no55

• âl mirar 
ai pasado, muchos afios después de haber termmado la lucha 
por la elección dei camino y de haber pronunciado la his-
toria su veredicto sobre el acierto dei camino elegido, no es 
diflcil, claro está, revelar profundidad de pensamiento, procla-
~ando la, máxima de que las tareas dei partido c~?cen 
Junto con este. Pero limitarse en un momento de confus1on *, 
cuando los "críticos" y los "economistas" rusos hacen descen-
der a la socialdemocracia ai nivel dei tradeunionismo, y los 
terroristas propugnan con empeno la adopción de una 
"táctica-plan" que repite los viejos errores, limitarse en ese 
momento a semejante profundidad de pensamiento significa 
ex~enderse a sf mismo un "certificado de pobreza". Decir en 
un momento en que muchos socialdemócratas rusos padecen 
precisamente de falta de iniciativa y çnergfa, de falta de 
"~plitud en la propaganda, agitación y organización políti-
cas **, de falta de "planes" para organizar a mayor escala 
la labor revolucionaria decir en un momento asf que "la 

, . ' 
tacttca-plan está en contradicción con el espfritu fundamental 
dei ?1arxismo" no sólo significa envilecer el marxismo en el 
sena.do teórico, sino, en la práctica, tirar del Partido hacia 
atr-ás. 

"El socialdemócrata rev@lucionario - nos alecciona más adelante R. Delo-
se plantea la única tarea de acelerar con su labor consciente el desarrollo 

•. Ein Jahr der Verwirrong (Un aíiG de confusi6n): así ha titulado 
Mehnng el apartado de su Historia de la socialdemocrada alemana en que 
d~cr~b~ los titubeos y la indecisión que manifestaron los socialistas en un 
p_nnopto, al elegir la "táctica-plan" que correspondía a las nuevas condi-
ct@nes. 

u Dei editorial dei núm. l de Iskra (Véase O.C. , t. 4 , pág. 
410. - Ed.) 
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objetivo, y no suprimirlo o sustituirlo con planes subjetivos. ükra sabe todo 
esto cn teorfa. Pero la gran imponancia que el marxismo atribuye, y con 
razón, a la labor revolucionaria consciente la lleva en la práctica, debido 
a su concepción doctrinaria de la táctica, a subestimar la importanda del 
elemento objetivo o espontá.neo dei desa"ollo" (pág. 18). 

Otra vez la mayor confusión teórica, digna del seíior 
V. V. y cofradfa. Perõ desearfarnos preguntar a nuestro filó-
sofo: ien qué puede manifestarse la "subestimación" del 
desarrollo objetivo por parte de un autor de planes subjetivos? 
Evidentemente, en perder de vista que este desarrollo objetivo 
crea o afianza, hunde o debilita a estas o las otras dases, 
sectores y grupos, a tales o cuales naciones, grupos de naciones, 
etc., condicionando asi una u otra correlación política interna-
cional de fuerzas,· una u otra posición de los partidos revolu-
cionarios, etc. Pero el pecado de tal autor no consistirá en-
tonces en subestimar el elemento espontáneo, sino en sttoesti-
mar, por el contrario, el elemento consciente, pues le faltará 
"conciencia" para comprender con acierto~ el desarrollo obje-
tivo. Por eso, el mero hecho de hablar de "apreciación de 
la importancia relativa" (la cursiva es de Rab6clzee Delo) de lo 
espontáneo y lo consciente revela una falta absoluta de 
"conciencia". Si ciertos "elementos espc;mtáneos dei desarrollo" 
son accesibles en general a la conciencia humana, su apre-
ciación errónea equivaldrá a "subestimar el elemento con-
sciente". Y si soD inaccesibles a la conciencia, no los cono-
cemos ni podemos hablar de €!los. c:De qué habla, pues, 
B. Krichevski? Si considera erróneos los "planes subjetivos" 
de lskra (y él los declara erróneos), deberia probar qué hechos 
objetivos no son tenidos en cuenta en esos planes y acusar 
a Iskra, por ello, de falta de conciencia, de "subestimación del 
element(_) consciente", usando su lenguaje. Pero si, descontento 
con los ~lanes subjetivos, no tient m~ ·a.Fgumento que el de 
invocar la "subestimación dei elemento espontáneo" ( ! !) lo 
único q.ue dernuestra es que: 1) en teoria, comprende el 
marxismo a .lo Karéev y a lo Mijailovski, suficientemente 
ridiculizados por Béltov; 2) en la práctica, se da por satis-
fecho del-todo con los "elementos espontáneos dei desarrollo", 
que arrastraron a nuestros m4:rxistas legales ai bernsteinjanismo. 
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y a nuestros socialdemócratas al "economismo", y muestra 
"gran resentimiento" con quienes han decidido apartar contra 
viento y marea a la socialdemocracia rusa del camino del 
desarrollo "espontáneo". 

Y más adelante siguen ya cosas divertidfsimas. "De la 
misma manera que los hombres, pese a todos los éxitos de 
las ciencias naturales, seguirán multiplicándose por_ el método · 
antediluviano, el nacimiento de un nuevo régimen social, 
pese a todos los éxitos de las ciencias sociales y el aumento 
del número de luchador-es conscientes, seguirá siendo asimismo 
principalmente resultado de explosiones espontáneas" (pág. 19). 
De la misma manera que la sabiduría ancestral dice que no 
hace falta mucha inteligencia para tener hijos, la sabidurfa de 
los "socialistas modernos" (a lo Narciso Tuporílov66

) procla-
ma: Cualquiera tendrá inteligencia suficiente para participar 
en el nacimiento espontáneo de un nuevo régimen social. 
Nosotros también creemos que la tendrá cualquiera. Para par-
ticipar de ese modo, basta dejarse arrastrar por el "econo-
mismo" cuando reina el "economismo", y por el terrorismo 
cuando ha surgido el terrorismo. Así, en la primavera de 
~ste_ aíi~, cuando tanta importancia tenía prevenir contra la 
mclmae1ón al terrorismo, Rab6chee Delo estaba perplejo ante 
este problema, " nuevo" para él. Y hoy, seis meses más 
tarde, cuando el problema ha dejado de ser actual, nos 
ofrece a un mismo tiempo la declaración de que "creemos 
9?~ la tarea de la socialdemocracia no puede ni debe con-
si~ttr en contrarrestar el auge del espfritu terrorista" (R. D., 
num_. 10, pág. 23) y la resolución del congreso: '~c_2!?._greso 
considera inoportuno el terrorismo ofensivo sistemático" (Dos 
con~res?s, Eág· 18). iCon qué magnificas claridad e ilación 
esta dicho ! (No nos oponemo~~ro _lo declaramos j no.e_o~; 
Y lo declaramos de tal manera que el terror no sistemático Y 
defensivo no va incluído en la "resolución". iEs forzoso reco-
no~er que semejante resolución está a cubierto de todo 
pehgro Y que_da garantizada por completo contra los errores, 
como lo esta un ~ombre que habla y no dice nada! Y 
para redactar semeJante resolución s6lo hacfa falta una cosa: 
saber mantenerse a la zaga dei movimiento. Cuando Jskra se 

• 
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burló de Rab. Delo por haber declarado que el problema 
dei terrorismo era nuevo *, R. Delo, enfadado, acusó a lskra 
de tener "la pretensión, verdaderamente increfble, de imponer 
a la organización del Partido la solución que ha dado a los 
problemas de táctica hace más de 15 anos un grupo de 
escritores emigrados,, (pág. 24). En efecto iqué fnfulas y qué 
exageración del elemento consciente: resolver de antemano 
los problemas en teorfa, para luego convtmcer de la justedad 
de esa solución tanto a la organización como al Partido y a 
las masas!*·* iOtra cosa es seguir simplemente la corriente y, 
sin " imponer" nada a nadie, someterse a cada "viraje"'', 
ya sea bacia el "economismo", ya sea hacia el terrorismo! 
R.ab. Delo llega incluso a generalizar este gran precepto de la 
sabidurfa de la vida, acusando a lskra y Zariá de "oponer 
su programa al movimiento, como un esplritu que se cierne 
sobre un caos amorfo,, (pág. 29). Pero len qué consiste el 
papel de la socialdemocràcia sino en ser el "espfritu" que 
no sólo se cierne sobre el movimiento espontáneo;sino que eleva 
a este último al nível de "su programa"? Porque no ha de 
consistir en ir arrastrándose a La zaga del movimiento, lo 
que, en el mejor de los casos, serfa inútil para el propio 
movimiento y, en el peor de los casos, nocivo en extremo. 
Pero Rabóchee Dela. no sólo sigue esta "táctica-proceso", sino 
que la erige en principio, de modo que seria más justo llamar / 
a esta tev.dencia se.guidismo en vez de oportunismo. Y es obli-
gado reconocer -que quienes han decidido firmemente ir 
siempre a la zaga dei movimiento están aseguraclos, para 
siempre y en forma absoluta, contra la "subestimación del 
elemento espontáneo del desarrollo,,. 

* * * 
Así pues; hemos podido convencemos de que el error 

fundamental de la "nueva tendencia" en la socialdemocra-

* Véase O.e., t. 5, págs. 7-8' - Ed. 
** No debe olvidarse además q~e, para resolver "en teoria" el problema 

del terrorismo, el grupo Emancipación del Trabajo sintetizó la experiencia 
del movimiento revolucionario anterior. 
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eia rusa consiste en renclir culto a la espontaneidad, en no 
comprender que la espontaneidad de las masas exige de no-
sotros, los socialdemócratas, una elevada conciencia. Cuanto 
más crece la lucha espontánea de las masas, cuanto más 
amplio se hace el movimiento, tanto mayor, incomparable-
mente mayor, es el imperativo de elevar con rapidez la 
conciencia en la labor teórica, política y orgánica de la social-
democracia. 

La activación espontánea de las roasas en Rusia ha sido 
(y sigue siendo) tan rápida que la juventud socialdemócrata 
ha resultado poco preparada para cumplir estas tareas gigan-
tescas. Esta falta de preparación es nuestra desgracia común, 
una desgracia de todns los socialdemócratas rusos. La activa-
ción _ de las masas se ha producido y aumentado de manera 
contmua y sucesiva, y lejos de cesar donde habfa comenzado, 
se ha extendido a nuevas localidades y nuevos sectores de la 
población (bajo la influencia dei movimiento obrero se ha 
rea~mado la efervescencia entre la juventud estµdiantil, entre 
los mtelectuales en general e inclus~ entre los campesinos). 
Pero los revolucionarios se Jzan rezagadn de la cr-eciente actividad 
de las masas tanto en sus "teorias" como en su labor, no 
han _lo~ado crear una organización permanente que funcio-
ne_ stn mterrupciones y sea capaz de dirigir todo el movi-
m1ento. 

~n el primer capitulo hemos consignado que Rab. Delo 
rebaJ~ nuestras tareas teóricas y repite "espontánearnente" 
el grito de moda: "libertad de crítica"; quienes lo repiten r0 han. t~nido "conciencia" suficiente para comprender que 
as po~ciones de los "críticos" oportunistas y las de los 

revolucionarios en Alemania y en Rusia son diametralmente 
opuestas. 

~n los capítulos siguientes examinaremos c6mo se ha 
~anifestado este culto a la espontaneidad en el terreno de 
as. t

1
areas políticas y en la labor de organización de la 

soc1a democracia . 

• 
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m . 
POLITICA TRADEUNIONISTA V 

• POLITICA SOCIALDEMOCRATA 

Comenzaremos una vez más haciendo un elogio de Ra,. 
bóchee Delo. En su número l O publica un artículo de Mar-

. tfnov sobre las discrepancias con Iskra, titulado Las publica-
cumes de denuncias y La lucha proletaria. "No podemos limitamos 
a denunciar el estado de cosas que entorpece su desarrollo 
(el dei partido obrero). Debemos también hacemos eco de los 
intereses inmediatos y cotidianos del proletariado" (pág. 63). 
Asf formula Martínov la esencia de esas discrepancias. "lskra ... 
es de hecho el órgano de la oposición revolucionaria, que 
denuncia el estado de cosas reinante en nuestro pais y, 
principalmente, el régimen político ... Nosotros, en cambio, 
trabajamos y seguiremos trabajando por la causa obrera en 
estrecha conexión orgánica con la lucha proletaria" (ib(d.). 
Es forzoso agradecer a Marúnov esta fórmula: Adquiere un 
notable interés general, porque, en el fondo, no abarca sólo, 
ni mucho menos, nuestras discrepancias con R. Delo: abarca 
también, en general, todas las discrepancias existentes entre 
nosotros y los "economistas" respecto ' a la lucha política. 
Hemos derpostrado ya que los "economistas" no niegan en 
· absoluto la "política", sino que únicamente se desvfan a cada 
paso de la coneepción socialdemócrata_ de la polftica hacia la 
concepción tradeunionista. De la misma manera se desvia 
Martinov, y por eso estamos dispuestos a tomarlo por Trl()delo 
de las aberraciones economistas en esta cuestiót1. Trataremos 
de demostrar que nadie podrá ofenderse con nosotros por esta 
elecció.n: ni los autores dei Suplemento especial de "Rabóchaya 
Misl", ni los autores dei Llamamiento del Grupo de Autoemanci-
pacién, 11i los autores de la carta "economista" publicada en 
el núm. 12 de Iskra. 
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a) LA AGITACION POLITICA Y 
• SU RESTRICCION POR LOS ECONOMISTAS 

Todo el mundo sabe que la lucha económica* de los 
obreros rusos alcanzó gran extensión y se consolidó a la par 
que la aparición de "publicaciones" de denu_ncias económicas 
(concernientes a las fábricas y los oficios). El conienido 
principal de las "octavillas" .consistia· en denunciar la situa-
ción existente en las fábricas, y entre los obreros se desenca-
denó pronto una verdadera pasión por es!as denuncias. En 
cuanto los obreros vieron que los circulas de socialdemócratas 
querfan y podian proporcionarles hojas de nuevo tipo -que les 
dedan toda la verdad sobre su vida miserable, su trabajo 
increfblemente penoso y su situación de parias- , comenzaron 
a inundarlos, por decirlo asf, de cartas de las fábricas y 
los talleres. Estas "publicaciones de denuncias" causaban in-
mensa sensación tanto en las fábricas cuyo estado de cosas 
fustigaban como en todas las demás a las que llegaban noti-
cias de los hechos denunciados. Y puesto que las necesida-
des Y las desgracias de los obreros de distintas empresas 
Y de diferentes oficias tienen mucho de común, la "verdad 
sobre la vida obrera" entusiasmaba a todos. Entre los obreros 
más . atrasados se propagó una verdadera pasión por "ser 
publicado", pasión noble por esta forma embrionaria de. 
g~e~a contra todo el sistema social moderno, basado en el 
pilla.Je Y la opresión. y las "octavillas", en la inmensa 
mayoria de los casos, eran de hechó una declaración de 
gue_rra, pues la denuncia producfa un efecto terriblemente 
exc~tante, movia a todos los obreros a r~cl~mar que se 
pu~iera fin a los abusos más escandalosos y los disponfa a 
dele~der sus reivindicaciones por medio de huelgas. Los 
propios fabricantes tuvieron, en fin de cuentas, que recono-
cer hasta tal punto la importancia de estas octavillas como 

• Advertimos, para evitar equívocos, que cn la exposición que sigue 
cnt;,ndemos por l~oha cconómic.a (según el uso arraigado entre nosotros) 
la _,!.!!!;.hA ~co~m~a pr·áctica',- que Engels denominó, en 1~ cila r_ç.P~ 
ducida antes, "resistencia a los caplr!!Iisfãs' y que ell los países librcs 
se Dama lucbrwemia~ iildlc' o 1radeunfonista. 

<.::::::::::::-...... 
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declaración de guerra, que, muy a menudo, oi siquiera 
querfan esperar a que empezase la guerra. Las denuncias, 
como ocurre siempre, tenían fuerza por el mero hecho de su 
aparición y adquirían el valor de una poderosa presión 
moral. Más de una vez bastó con que apareciera una oct~ 
villa para que las reivindicaciones fuesen satisfechas total o 
parcialmente. En una palabra, las denuncias económicas 
.(fabriles) han sido y son un resorte importante de la lucha 
económica. Y seguirán conservando esta importancia mientras 
exista el capitalismo, que origina necesariamente la autodefensa 
de los obreros. En los países europeos más adelantados se 
puede observar, incluso hoy, que las denuncias de abusos en 
alguna "industria de oficio" de un rincón perdido o en alguna 
rama del trabajo domiciliario, olvidada de todos, se convier-
ten en punto de partida para despertar -1a conciencia de 
clase, para iniciar la lucha sindical y la difusión dei soçia-
lismo *. 

Durante los últimos tiempos, la inmensa tnayoría de los 
socialdemócratas rusos ha estado absorbida casi enterarnente 
por esta labor de organización de las denuncias de los abusos 
cometidos en las fábricas. Basta con recordar Rab. Misl para 
ver a qué extremo había llegado esa absorción y cómo se 
olvidaba que semejante actividad, por sí spla, no era aún, 

* En este capítulo hablamos únicamente de la lucha polltica, de su 
concepción más amplia o más estrecha. Por eso seiialarem,os sólo de paso, 
como un simple hecho curioso, la acusación lanzada por Rab. Delo contra 
Iskra de "moderación excesiva" con respecto a la lucha económica ( Dns 
congresos, pág. 27; acusación repetida con machaconeria por Martinov en 
su folleto I,,a socialdemocracia y la clase obrera). Si los seiiores açnsadores \ 
midieran por puds ~Jis:g.as de irn~enta-(como gustan de hacerlo) 
la sección de Jskra dedicada _a la lucha económica durante el ano y la 
compararan con la misma sección aeR. Delo y R. Misl juntos, verían 
fácilmente que, incluso en este sentido, ~stán atrasados. Es evidente que 
el conocer esta sencilla verdad les obli!@ a recurrir a argumentos 
que demuestran con claridad su confusión. "lskra - escriben-, quiéralo o 
no ( !), tiene ( !) que tomar en consideración las demandas imperi0sas 
de la vida y publicar, por lo menos ( ! !) , cartas sobre el movimiento 
Qbrero" (Dos ·con.~resos, pág. 27) . 1Menudo argumento para hacernos 
trizas ! 

. ' 



60 V. 1. LENIN 

en el fondo, socialdemócrata, sino sólo tradeunionista. En 
realidad, las denuncias no se referfan más que a las relaciones 
de los obreros de un ofuio determinado con sus patronos respec-
tivos, y lo único que lograban era que los vendedores de la 
fuerza de trabajo aprendieran a vender a mejor precio esta 
"mercancfa" y a luchar contra los compradores en el terreno de 
las transacciones puramente comerciales. Estas denuncias podfan 
convertirse (siempre que las aprovechara en cierto grado la 
organización de los revolucionarios) en punto de partida y 
elemento integrante de la actividad socialdemócrata, pero 
podfan conducir también (y, con el culto a la espontanei-
dad, debfan conducir) a la lucha Hexclusivamente sindical" 
Y a un movimiento obrero no socialdemócrata. La s0cialde-
mocracia dirige la lucha de la clase obrera no sólo para 
conseguir ventajosas condiciones de venta de la fuerza de 
trabajo, sino para destruir el régimen social que obliga a los 
desposefdos a venderse a los ricos. La socialdemocracia repre-
senta a la clase obrera en sus relaciones no sólo con un 
grupo determinado de patronos sino con todas las dases de 
la ,s?ciedad contemporánea, :on eI Estado como fuerza 
po~ltica organizada. Se comprende, por tanto, que los socialde-
~ocratas no sólo no pueden limitarse a la lucha económica, 
smo ~ue tampoco pueden admitir que la organización de de-
nuncias ecunómicas constituya su actividad predominante. De-
hemos emprender una intensa labor de educación política de la 
clase obrera, de desarrollo de su conciencia política. Ahora, 
~espués _dei primer embate de Zariá e Isk-ra coqtra el 

econom1smo", "t0dos están de acuerdo" con eso (aun-
que algunos lo están sólo de palabra como veremos en se-
guida). ' 

C:abe preguntar: len qué debe consistir la educación 
política? lPodemos limitamos a propagar la idea de que 
la clase obrera es hostil a la autocracia? Está claro que no. 
No basta con explicar la opresión política de que son objeto 
los obreros (de la misma manera que era insuficiente explicarles 
el antagonismo .entre s'l:ls intereses y lo.s de los patronos). 
Hay que hacer agitación con motivo de cada hecbo concreto 
de esa oprt"~ión (como hemos empezado a hac-t"rla con motivo · 
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de las manifestaciones concretas de opres1on económica). Y 
puesto que las más diversas dases de la sociedad son vfcti-
mas de esta opresión, puesto que se manifiesta en los más 
diferentes ámbitos de la vida y de la actividad sindical, 
cívica, personal, familiar, religiosa, cientifica, etc., ino es evi-
dente que incumpliríamos nuestra misión de desarrollar la con-
ciencia política de los obreros si no asumiéramos la tarea de 
organizar una campana de denuncias políticas de la autocracia en 
todos los aspectos? Porque para hacer agitación con motivo de 
las manifestaciones concretas de la opresión es preciso de-
nunciar esas manifestaciones (lo mismo que para hacer 
agitación económica era necesario denunciar los abusos come-
tidos en las fábricas). 

Podrfa creerse que esto está claro. Pero aqu1 preci-
samente resulta que sólo de palabra están "todos" de 
acuerdo con que es necesario desarrollar la conciencia 
política en todos sus aspectos. Aquf precisamente resulta que 
Rab. ·Dela, por ejemplo, lejos de asumir la tar<i!a de organizar 
denuncias políticas en todos los aspectos (o comenzar su orga-
nización), se ha puesto a arrastrar hacia atrás también a 
lskra, que habfa iniciado ·esa labor. Escuchen: ''La lucha 
política de la clase obrera es sólo" (precisamente no es sólo) 
"la forma más desarrollada, amplia y eficaz de la luoha 
económica" (programa de Rab. Dela: véase su número 1, 
pág. 3). "En la actualidad, los socialdemócratas tienen 
planteada la tarea de dar a la lucha económica misma, en 
la medida de lo posible, un carácter polftico" (Martinov 
en el núm. 10, pág. 42). "La lucha económica es ~l medio que 

· se puede 'aplicar con la rnâyor amplitud para · ificorporar· a 
las masas a la lucha polftica activa" (Resolución dei 
Congreso de la Unión y "enmiendas": Dos congresos, págs. 11 
y 17). Çomo ve el lector, Rab. Delo está impregnado 
de todas estas tesis desde su aparición hasta las últimas 
"instrucciones a la Redacción", y todas ellas expresan, evi-
dentem~nte, un mismo parecer de la agitacián y la lucha 
politicas. Analicen, pues, este parecer desde el punto àe vista 
de la opini_ón, dominante entre todos los "economistas", de 
que la agitación politica debe seguir a la económica. ~Será 
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cierte> que la lucha económica es, en general*, "el medio 
que se puede aplicar con la mayor amplitud" para incorpo-
rar a las masas a la lucha política? Es falso por completo. 
Medios "que se pueden aplicar" con no menos "amplitud" 
para tal "incorporación" son todas y cada una de las mani-
festaciones de la opresión polidaca y de la arbitrariedad 
autocrática, pero en modo alguno sólo las manifestaciones 
ligadas a la lucha económica. lPor qué los jefes de los 
zemstvos61 y los castigos corporales de los. campesinos, las 
concusiones de los funcionarios y el trato que da la p0licfa a 
la "plebe" de las ciudades, la lucha con los hambrientos y 
la persecución de los deseos de instrucción y de saber que 
siente el pueblo, la exacción de tributos y la persecución de 
las sectas religiosas, el adiestramiento de los soldados a baque-
~azos Y el trato cuartelero que se da a los estudiantes y los 
mtelectuales liberales ; por qué todas estas manifestaciones de 
o.presión y miles de otras análogas, que no tienen relación 
directa con la lucha "económica" han de ser en general 
m~dios Y motivos "que se pueden 'aplicar" con menos "am-
plitud" para hacer agitación política, para incorporar a las 
masas a la lucha política? Todo lo contrario: es indudable 
que, en la suma total de casos cotidianos en que el o.brero 
(él mismo o sus allegados) está falto de derechos o sufre 
de la arbitrariedad y la violencia, sólo una pequena minoria 
son casos de opresión policfaca en la lucha sindical. lPara 
qué restringir de antemano la envergadura de la agitación 

* D . " e~u~o~ en general" porque en Rab. Delo se trata precisamente 
de ~os prmGip10s generales y de las tareas generales de todo el Partido. 
Es ~dudable que en la práctica se dan casos en que la política debe, 
efecovamente, seguir a la econornía; pero sólo "economistas" pueden decir 
~.so en una r~lución para toda Rusia. Porque hay tarnbién casos en que 

desde el cenuenzo mismo" se puede hacer agitación política "únicamente 
en el terren~ económico", pese a lo cual Rab. Delo ha llegado, por fin, 
ª ,la conclusion de que "no hay ninguna necesidad" de ello (Dos congresos, 
r,ag., _11).,, En e! capítulo siguiente probaremos que la táctica de los 

políticos Y de los revolucionarios, lejos de desconocer las tareas tradeunionis-
tas de_ 1~ socialdemocracia, es, por el contrario, la única que asegura su 
cumplinuen to consecuente. 
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política y declarar que "se puede aplicar con más amplitud" 
sólo uno de los medios, si bien a su lado deben hallarse, 
para un socialdemócrata, otros que, hablando en general, 
"pueden aplicarse" con no menos "amplitud"? 

En tiempos muy, muy remotos ( ihace un afio!. .. ), Rab. 
Delo <leda: "Las reivindicaciones polf ticas inmediatas se hacen 
asequibles a las roasas después de una huelga o, a lo sumo, 

· de varias huelgas", "en cuanto el Gobierno emplea la polida 
y la gendarmería" (núm. 7, pág. 15, agosto de 1900). 
Ahora, esta teoria oportunista de las fases ha sido ya recha-
zada por la Unión, la cual nos hace una concesión al declarar 
que "no hay ninguna necesidad de desarrollar desde el 
comienzo mismo la agitación política en ~l terreno 
económico" (Doscongresos, pág. 11). iPor este solo hecho de que 
la Unión repudie una parte de sus viejos errores, el futuro 
historiador de la socialdemocracia rusa verá mejm que por los 
más largos razonamientos hasta qué punto han envilecido el 
socialismo nuestros "economistas''! Pero iqué ingenuidad la de 
la Unión imaginarse que, a cambio de esta renuncia a una 
forma de restricción de la política, podía llevársenos a aceptar 
otra forma de restricción ! iNo hubiera sido más lógico decir, 
también en este caso, que se debe desarrollar con la mayor 
amplitud posible la lucha económica, que es preciso utilizada 
siempre para la agitación política, pero que "no hay 
ninguna necesidad" de ver en la lucha económica el medio# 
9.ue se puede aplicar con. más amplitud para incorporar a las 
masas a la lucha política activa? 

La Unión atribuye importancia al hecho de haber sus-
tituido con las palabras "el medio que se puecle aplicar con 
la mayor amplitud" la expresión "el mejor medio", que figura 
en la resoltlción correspondiente del IV Congreso de la U nión 
Obrera Hebrea (Bund) 68

• A fe mía, nos veríamos en un 
aprieto si tuviésemos que decir cuál de estas dos resoluciones 
es mejor: a nuestro juicio, las <ÍíJs son peores. Tanto la 
Unión como el Bund se desvían en este caso (en parte, 
quizá, hasta inconscientemente, bajo la influencia de la tradi-
ción) hacia una interpretación ecoaomista, tradeunionista, de 
la política. En el fondo, las cosas no cambian en nacda con 
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que esta interpretación se haga empleando la palabreja "el 
mejor" o la expresión "el que se puede aplicar con la mayor 
amplitud". Si la Unión dijera que "la agitación política sobre el 
terreno económico" es el medio que se aplica con la mayor 
amplitud (y no "que se puede aplicar"), tendrfa razón 
respecto a cierto período de desarrollo de nuestro movimiento 
socialdemócrata. Tendría razón precisamente respecto a los 
"economistas", respecto a muchos militantes prácticos (si no a la 
mayoría de ellos) de 1898 a 1901, pues esos "economistas" -
prácticos aplicaron, en efecto, la agitación polftica ( ien la 
medida en que, en general, cabe decir que la aplicaban!) 
casi exclusivamente en el terreno económico. i Semejante agitación 
política era aceptada y hasta recomendada, como hemos visto, 
tanto por Rab. Misl como por el Grupo de Autoemancipa-
ción ! Rab. Dela deberia haber condenado resueltamente el hecho de 
que la obra útil de la agitación económica fuera acompaiiada 
de una restricción nociva de la lucha política; pero, en vez de 
hacer eso, proclama iel medio más aplicado (por los '~econo-
mistas") como el rnedio más aplicable ! No es de extraã.ar 
que estos hombres, cuando los tildamos de "economistas", 
no encuentren otra salida que ponernos de vuelta y media, 
llamándonos "mixti:ficadores", "desorganizadores", "nuncios dei 
papa" Y "calumniadores" * · no encuentran otra salida 
que llorar ante todo el in~ndo diciendo que les hemos 
-mferido una afrenta atroz y de~larar casi bajo juramento 
h " • ' 'iue m una sola organización socialdemócrata peca hoy de 
'economismo' "**·. iAh esos calumniadore&., esos malignos 
políticos! iNo habrán in~entado adrede todo el "econom~mo" 
para inferir a la gente, por simple odio a la humanidad, 
a troces afren tas? 

iQué sentido concreto, real, tiene en labios de Martínov 
plantear ante la socialdemocracia la tarea de "dar a la lucha 
económica misma un carácter político"? La lucha económica 
es una lucha colectiva de los obreros contra los patronos 
por conseguir ventajosas condiciones de venta de la fu.erz.a de 

• E . xpres1ones textuales dei folleto Dos congresos, págs. 31 , 32, 28 y 30. 
•• Dos congresos, pág. 32. 
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trabajo, por mejorar las condiciones de trabajo y de vida 
de -los obreros. Esta lucha es, por necesidad, una lucha 
sindical, porque las condiciones de trabajo son muy diferentes 
en los distintos oficios y, en consecuencia, la lucha orientada a 
mejorar estas condiciones tiene que sostenerse forzosamente por 
oficios (por los sindicatos en Occidente, por asociaciones sin-
dicales de carácter provisional y por medio de octavillas en 
Rusia, etc.). Dar a la "lucha económica misma un carácter 
político" significa, pues, conquistar esas reivindicaciones pro-
fesionales, ese mejoramiento de las condiciones de trabajo en 
los oficios con "medidas legislativas y administrativas'' ( como 
se expresa Martinov en la página siguiente, 43, de su ar-
ticulo). Y. eso es precisamente lo que hacen y han hecho 
siempre todos los sindicatos obreros. Repasen la obra de los 
esposos Webb, sólidos eruditos (y "sólidos" oportunistas), y 
verán que los sindicatos obreros. ingleses han comprendido y 
cumplen desde hace ya mucho la tarea de "dar a la lucha 
económicâ misma un carácter pdlítico"; luchan desde hace 
mucho por el derecho de huelga, por la supresión de 
todos los obstáculos jurídicos que se oponen al movimiento 
cooperativista y sindical, J!>Or la promulg_ación de leyes de 
protección de la mujer y de1 niíio, por el mejoramiento de 
las condiciones de trabajo mediante 11na legislación sanitaria 
y fal)ril, etc. 

iAsí pues, tras la pomposa frase de "dar a la lucha eco-) 
nómica misma un carácter político", que suena "terriblemente" 
profunda y revoluci0naria, se 0culta, en realidad, la tendencia 
tradicional a rehajar la política socialdemócrata al nivel de 
política tradel:lnionista ! So pretexto de reetificar la t:mila-
teralidad de lskra, que éqnsidera más imp0rtante -fijense en 
esto- "rev0h1cionar ef dogma que revolucionar la vida"*, nos 
ofrecen como algo nuevo la lucha por refbrmas económicas. En 

• Rab. Delo, n(lm. 10, pág. 60. Así aplica Martínev ai estado caótico 
de nuestro mevimiento _en _ la actualidad la tesis de que "cada pase de 
movimiento _real es mas ~portante que una docena de programas", 
cuya aplicac16n hemos analizado ya antes. En el fondo, eso no es sino 

- una traducción al ruso de la célebre frase de Bernstein: "el movimiento 
lo es teclo; cl objetivo final, nada". 
4 - 98 
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efecto, el único contenido, absolutamente el único, de la frase 
"dar a la lucha económica misma un carácter político" 
es la lucha por reformas económicas. Y el propio Martínov 
habría podido llegar a esta simple conclusión si hubiese 
profundizado como es debido en la significación de sus 
propias palabras. "Nuestro partido - dice enfilando su artille-
ría más pesada contra lskra- podría y debería presentar al 
Gobierno reivindicaciones concretas de medidas legislativas y 
administrativas contra la explotación económica, contra el de-
sempleo, contra el hambre, etc." (R. D., núm. 10, págs. 42-43). 
Reivindicar medidas concretas, ino es, acaso, reclamar refor-
mas sociales? Y preguntamos una vez más a los lectores 
imparciales: icalumniamos a los rabochedélentsí* ( ique me 
perdonen esta palabreja poco feliz hoy en boga!) al califi-
carlos de bernsteinianos velados cuando presentan, como 
discrepancía suya con lskra, la tesis de que es necesaria la 
lucha por reformas económicas? 

I La socialdemocracia revolucionaria siempre ha incluído e 
incluye en sus actividades la lucha por las reformas. Pero no 
utiliza la agitación "económica" exclusivamente para recla-
mar dei Gobierno toda clase de medidas; la utiliza también 
(y en primer término) para exigir que deje de ser un 
Gobierno autocrático. Además, considera su deber presentar 
al Gobierno esta exigencia no s6lo en el terreno de la lucha 
económica, sino asimismo en el terreno de todas las mani-
festaciones en general de la vida sociopolítica. En una palabra, 

1 

sl!lbordina la lucha por las reformas, como la parte al todo, 
a la lucha revolucionaria por la libertad y el socialismo. 
En cambio, Martínov resucita en una forma distinta la teoría 
de las fases, tr~tando de prescribir infaliblemente la vía, por 
decirlo así, económica dei desarrollo de la h1cha política. 
Al prõpugnar en un momento de efervescencia revolucionaria 
la lucha por reformas como una "tarea'.' especial, arrastra 
al Partido hacia atrás y hace el juego al oportunismo "eco-
nomista" y liberal. 

Prnsigam.os. Después de ocultar públicamente la lucha por 

* Partidarios de Rabóchee Delo. 

r 
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las reformas tras la pomposa tesis de "dar a la lucha econó-
mica misma un carácter político,,, Martínov presenta como 
algo especial únicamente las reformas económicas ( e ificl uso sólo 
las reformas fabriles). Ignoramos por qué lo ha hecho. 
iQuizá por descuido? Pero si hubiera tenido en cuenta no 
sólo las reformas "fabriles", perdería todo sentido la tesis 
entera suya que acabamos de exponer. iTal vez porque estima . 
posible y probable que el Gobierno haga "concesiones"· 
únicamente en el terreno económico?* De ser así, resultaría 
un error extrafí.o: las concesiones son posibles, y se hacen 
a veces también en el ámbito de la legislación sobre castigos 
corporales, pasaportes, pagos de Pescate, sectas religiosas, cen-
sura, etc., etc. Las concesiones "económicas" (o seudocon-
cesiones) son, sin duda, las más baratas y las más ventajo-
sas para el Gobierno, pues espera ganarse con ellas la con-
fianza de las masas obreras. Mas por eso mismo nosotros, 
los socialdemócratas, no debemos en modo alguno, ni absoluta-
mente con nada, dar lugar a la opinión ( o al equívoeo) de 
que apreciaríamos más las reformas económicas, de que les 
concederíamos una importancia singular, etc. "Estas reivindi-
caciones - dice Martínov refiriéndose a las reivindicaciones 
concretas de medidas legislativas y administrativas formula-
das por él antes- no serfan palabras vanas, puesto que, a1 
prometer ciertos resultados palpables, podrfan ser apoyadas 
activamente por la masa obrera" ... No somos "economistas", 
ioh, no! iUnicamente nos prosternamos ante la "palpabili-
dad" de resultados concretos tan sentílmente como lo hacen 

' los sefiores Bernstein, Prokopóvich, Struve, R. M. y tutti 
quanti! iUnicamente damos a entender (con Narciso Tuporílov) 
que cuanto no "promete resultados palpables" son "palabras 
vanas" ! iNo hacemos sino expresarnos c0mo si la mas.a obrera 
fuera incapaz (y no hubiese demostrado su capacidad, pese 
a los que le imputan su propio filisteísmo) de apoyar acti-

* Pág. 43: "Desde -luego, si recomendamos a los obreros que presenten 
determinadas reivindicaéÍones económicas ai Gobierno, lo hacemos porque 
el Gobiemo autocrático está dispuesto, po__r necesidad, a hacer ciertas con-
cesi0nes en el terreno económico". 
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vamente toda protesta contra la autocracia , incluso la que rw 
le promete absolutamente ningún résultado palpable ! 

Tomemos aunque sólo sean los mismos ejemplos citados 
por el propio Martínov acerca de las "medidas" contra el 
desempleo y el hambre. Mientras Rab. Delo se ocupa, según 
promete, de estudiar y elaborar "reivindicaciones concretas 
( ien forma de proyectos de ley?) de medidas legislativas 
y adminisJrativas" que "prometan resultados palpables" , lskra, 
"que considera siempre más importante revolucionar el dogma 
que revolucionar la vida", ha tratado de explicar el nexo 
indisoluble que une el desempleo con todo el régimen capita-
lista, ha advertido que "el hambre es inminente", ha 
denunciado "la lucha de la policia contra los hambrientos", 
así como el indignante "R.:eglamento provisional de trabajos 
forzados" 69

, y <,ariá ha publicado en separata, como folleto 
de agitación, la parte de su Análisis de la situación interior* 
dedicada al hambre. Pero, Dios mío, iqué "unilaterales" han 
sido esos ortodoxos de incorregible estrechez, esos dogmáticos 
sordos a los imperativos de la "vida misma" ! iNi uno solo de 
sus artículos ha contenido - iqué horror!- ni una sola, iimagí-
nense ustedes !, ni siquiera una sola "reivindicación concreta" 
que "prometa resultados palpables" ! iDesgraciados dogmá-
ticos! iHay que llevarlos a aprender de los Krichevski y los 
Martínov para que se ·convenzan de que la táctica es el 
proceso del crecimiento, de lo que crece, etc., d e que es 
necesario dar a la lucha económica mi s ma un carácter 
político! 

"La lucha económica de los obreros contra los patronos 
y el Gobierno ( i i"lucha económica contra el Gobierno" !!), 
además de su significado revolucionario directo, tiene también 
otro: incita constantemente a los obreros a pensar en su falta 
de derechos políticos" (Martínov, pág. 44). Si hemos repro-
ducido este _pasaje no es para repetir por centésima o milé-
sima vez lo que hemos dicho ya antes, sino para agradecer 
de manera especial a Martínov esta nueva y excelente fór-
mula: "La lucha económica de los obreros contra los patronos 

* Véase 0.C., t. 5, págs. 315-340. - Ed . 

.. 
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y el Gobiemo". iQué maravilla! Con qué inimitable talento, 
con qué magistral eliminación de todas las discrepancias par-
ciales y diferencias de matices entre los "economistas" tenemos 
expresada aquí, en un postulado conciso y claro, toda la 
esencia del "economismo", comenzando por el llamamiento a 
los obreros a sostener "la lucha política en aras del interés 
general, para mejorar la situación de todos los obreros" *, 
siguiendo luego con la teoría de las fases y terminando con 
la resolución del congreso sobre el medio "aplicable con la 
mayor amplitud", etc. "La lucha económica contra el 
Gobierno" es precisamente política tradeunionista, que está muy 
lejos, lejísimos, de la política socialdemócrata. 

b) DE COMO MARTINOV 
HA PRO.,uNl>IZADO A PLEJANOV 

"iCuántos Sénecas socialdemócratas han 'aparecido últi-
mamente en nuestro país!", observó cierto día un camarada, 
refiriéndose a la asombrosa inclinación de mucha gente 
propensa al "economismo" a alcanzar indefectiblemente con 
"su propia inteligencia" las grandes verdades (por ejemplo, 
que la lucha económica incita a Iós obreros a pensar en su 
falta de derechos), desconociendo con magnífico desdén de 
genios innatos cuanto ha proporcionado ya el desarrollo 
anterior del pensamiento revolucionario y dei movimiento 
revolucionaria. U n genio innato de esta índole es precisamen-
te Séneca-Martínov. Den un vistazo a su artículo Problemas 
inmediatos y verán cómo llega con "su propio entendimiento" 
a cosas dichas hace ya mucho por Axelrod (al que nuestro 
Sérreca, como es · natural, silencia por completo) ; cómo 
empieza, por ejemplo, a comprender que no pooemos pasar 
por alto la oposición de tales o cuales sectores de la burguesia 
(Rabóch.ee Dela, núm. 9, págs. 61, 62, 71; compárese con la· 
Respuesta de la Redacción àe R. D. a Axelrod, págs. 
22, 23-24), etc. Pero - iay!- s0lo "llega" y no pasa de 

* Rab6chqya Misl, Suplemento especial, pág. J 4 . 

.. 
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"empezar", ya que, a pesar de todo, no ha comprendido 
aún las ideas de Axelrod hasta el punto de que habla 
de "lucha económica contra los patronos y el Gobierno". 
Rab. Delo ha venido acumulando fuerzas durante tres afios 
(de 1898 a 1901) para comprender a Axelrod y, pese a 
ello, ino lo ha comprendido ! iQuizás también se de-
ba esto a que la socialdemocracia, "a semejanza de la 
humanidad", se plantea siempre únicamente tareas reali-
zables? 

Pero los Sénecas no se distinguen sólo porque ignoran 
muchas cosas ( ieso sería una desgracia a medias!), sino 
también porque no ven su ignorancia. Eso es ya una ver-
dadera desgracia, y esta desgracia los mueve a emprender 
en el acto la labor de "profundizar" a Plejánov. 

"Desde que Plejánov escribió el folleto citado (Las tareas de los sorinlistas 
en la lucha contra el hambre en Rusia) ha corrido mucha agua bajo los puentes 
- cuenta Séneca-Marúnov- . Los socialdemócratas, que en el transcurso 
de diez anos han dirigido la lucha económica de la clase obre-
ra ... , no han tenido aún tiempo de ofrecer una amplia argumenta-
ción teórica de la táctica del Partido. Hoy esta cuestión ha madura-
do, y si quisiéramos ofrecer esa argumentación teórica, tendrfamos, sin 
duda, que profundizar considerablemente los princípios tácticos desarrolla- . 
dos en su tiempo por~- Ahora tendríamos que definir la di-
ferencia entre la propaganda y la agitación de una manera distinta a 
coma lo hizo Plejánov" (Martinov acaba de citar las palabras de Ple-
jánov: "E_l.R!:QH.a~n2 ista comunic~ muchas ideas a una sola o va-
rias personas, mientras que er a~itador comunica ,una sola 1dea o un 
peqµefio númerõ de iêieas, pero, en cambio, a toda una mult1tud"). 
"Nosotros entenderíamos por propaganda la exp!Jcac1ón revoluc1onana ae 
todo el i:égimen actual o de sus manifestaciones parciales, indiferentemente 
de que se haga en una form a accesible sólo para algunas personas o 
para la mulútud. Pçr agitación, cn el sentido estricto de la palabra 
(sia! ), entenderíamos e! llamamiento dirigido a las masas para ciertas 
acciones concretas, la ayuda a la intervención revolucionaria directa dei 
proletariag.o en la vida social." 

Felicitamos a la socialdemocracia rusa -e internacional-
p0r esta rn:.teva terminología martinoviana, más estricta y 
más pr0funda. Hasta ahora creíamos ( con Plejánov y con 
todos los lkleres del m0vimiento obrem internacional) que 
si un propagandista trata, por ~jemplo, el problema dei 
desempleo, debe. explicar, la naturaleza capitalista de las 
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cr1S1s, mostrar la causa que las hace inevitables en la 
sociedad actual, exponer la necesidad de transformar la 
sociedad capitalista en socialista, etc. En una palabra, debe 
comunicar "muchas ideas", tantas, que todas ellas en conjunto 
podrán ser asimiladas en el acto sólo por pocas (relativamente) 
personas. En cambio, el agitador, al hablar de este mismo 
problema tomará un ejemplo, el más destacado y más 
conocido de su auditoria -pongamos por caso, el de una 
familia de parados muerta de inanición, el aumento de 
la miseria, etc.- y, aprovechando ese hecho conocido por 
todos y cada uno, orientará todos sus esfuerzos a inculcar 
en la "masa" una sola idea: la idea de cuán absurda es la 
contradicción entre el incremento de la riqueza y el aum.ento 
de la miseria; tratará de despertar en la masa el descontento 
y la indignación contra esta flagrante injusticia, dejando al 
propagandista la explicación completa de esta contradicción. 
Por eso, el propagandista actúa principalmente por medio 
de la palabra impresa, mientras que el- agitador lo hace de 
viva vo~. Al propagandista se le exigen cualidades distintas 
que al agitador. Así, llamaremos Eropagandistas a Kautsky 
Y a Lafargue; agitadores, a Bebei y Guesde. Pero segregâr 
un tercer terreno o tercera función de actividad práctica 
incluyendo ,en esta función "el llamamiento dirigido a las 
masas para ciertas acciones concretas", constituye el mayor 
desatino, pues el "llamamiento", como acto aislado, o es un 
complemento natural e inevitable del tratado teórico, dei 
folleto de propaganda y del discurso de agitación, o es 
una función netamente ejecutiva. En efecto, tomemos, por 
ejemplo, la lucha actual de los socialdemócratas alemane~ 
co9tra los aranceles cerealistas. Los teóricos escriben estudios 
sobrft la política aduanera y "llaman", supongamos, a luchar 
por la conclusión de tratados comerciales y por la libertad 
de comercio; el propagandista hace lo mismo en una re-
vista, y el agitador, en discursos públicos. Las "acciones 
concretas" de las roasas coõsisten en este caso en firmar 
peticiones dirigidas al Reichstag, reclamando que no se eleven 
los a.ranceles eerealistas. El llamamiento a esta acción parte 
indirnctamente de los teóricos, los propagandistas y los agi-
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tadores, y directamente, de los obreros que recorren las 
fábricas y las viviendas particulares recogiendo firmas. Según 
la "termínología de Martínov", resulta que Kautsky y Bebei 
son propagandistas, y los portadores de las listas de adhesión, 
agitadores. c!No es asf? 

El ejemplo de los alemanes me ha hecho recordar la 
palabra alemana Verballhornung, que traducida literalmente 
significa "ballhornización". Iohann Ballhorn fue un editor de 
Leipzig del siglo XVI; publicó un catón, en el que, 
siguiendo la costumbre, incluyó un dibujo que representaba 
un gallo, pero, en lugar de la estampa habitual del gallo 
con espolones, figuraba uno sín espolones y con dos huevos· 
al lado. Y en la portada dei catón agregó: "Edición 
corregida de Iohann Ballhorn". Desde entonces, los alemanes 
dicen Verballhornung al referirse a una "enmienda" que, de 
hecho, empeora el original. Y no puede menos de recordarse 
a Ballhom al ver cómo los Martínov "profundizan" a 
Plejánov ... 

<!Para qué ha "inventado" nuestro Séneca este embrollo? 
Para demostrar que Iskra, "lo mismo que Plejánov hace 
ya unos quínce anos, presta atención a un solo aspecto 
del asunto" (pág. 39). "En Iskra, por lo m~nos en el 
momento actual, las tareas de propaganda relegan a segundo 
plano las tareas de agitación'' (pág. 52). · Si traducimos 
esta última frase dei lenguaje de Martínov a un Jenguaje 
corriente (pues la humanidad no ha tenido aún tiempo de 
adoptar esta terminología recién descubierta), resultará lo si-
guiente: en ls1'ra, las tareas de propaganda y agitación 
políticas relegan a segundo plano la tarea de "presentar al 
Gobierno reivindicaciones concretas de medidas legislativas y ad-
ministrativas" que "prometan ciertos resultados palpables" (o 
sea, reivindicaciones de reformas sociales, si se nos permite 
emplear una v~z más la vieja terminología de la vieja huma-
nidad, que no ha llegado aún al nível de Martínov). 
Proponemos al Lector que compare con esta tesis la retahíla 
siguieate: 

"En eslos ruogramas" (los programas de los socialdemócratas revolu-
cionarios) "nos asombra también que coloquen eternamente en primer 

.. 
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plano las ventajas de la actividad de los obreros en el Parlamento 
(que no ex.iste en nuestro país) dando de lado por completo (a causa de 
su nihilismo revolucionario) la importancia de la participación de los , 
obreros en las asambleas legislativas de los fabricantes, asambleas que sl 

· exisLen en nuestro país, para discutir asuntos de las fábricas ... o aunque 
sólo sea, de la participación de los obreros en la administración municipal..." 

El autor de esta retahíla expresa de una manera algo 
más directa, clara y franca la idea a qué ha llegado con 
su propio entendimiento Séneca-Martínov. El autores R. M., 
en el Suplemento especial de "Rab6chaya Misf' (pág. 15). 

e) LAS DENUNCIAS POLITICAS Y 
''LA EDUCACJON DE LA ACTIVlDAD l\'EVOLUClONARIA" 

Al lanzar contra lskra su "teoría,, de "elevar la acti-
vidad de la masa obrera", Martínov ha puesto al descu-
bierto ide hecho ! su tendencia a rebajar esta actividad, 
pues ha deélarado que el medio preferible, de importancia 
singular, "aplicable con la mayor amplitud" para promoveria 
y su campo de actividad es la misma lucha económica, 
ante la cual se han prosternado todos los "economistas". 
Este error es típico precisamente porque no es propio sólo de 
Martínov, ni mucho menos. En realidad, se puede "elevar 
la actividad de la masa obrera" únicamente a condición de 

· que no nos limitemos a hacer "agitación política en el terFeno 
económico". Y una de las condiciones esenciales para esa 
extensión indispensable de la agitación política c0nsiste en 
organizar denuncias políticas en todos los dominios. Sólo 
~-sas demmcias J1ueden elevar la conciencia política y la acti-
vidad revolucionaria de las masas. De ahí que esta acti~ 
sea una de las funciones más importantes de toda la social-
~ocracia internacic;mal, pues ni siquiera la libertad 
poHtica suprime en lo más minimo esas denuncias: lo úni-
co que hace es modificar un taato su orientación. Por 
eiemplo, el partido alemán afianza sus posiciones y extiende 
su influencia sobre todo gracias a la persistente energ_fa 
de sus campaiías de dênuncias políticas. La conciencia de la 
clase obrera no puede ser una verdadera c0nciencia política 

.. 
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si los obreros no están acostumbrados a hacerse eco de 
todos los casos de arbitrariedad y de opresión, de todos 
los abusos y violencias, cualesquiera que sean las clases afec-
tadas; a hacerse eco, además, desde el punto de vista 
socialdemócrata, y no desde algún otro. La conciencia de las 
roasas obreras no puede ser una verdadera conciencia de 
dase si los obreros no aprenden - basándose en hechos y 
acontecimientos polf ticos concretos y, además, actuales sin falta-
a observar a cada una de las otras dases sociales en todas las 
manifestaciones de su vida intelectual, moral y polftica; 
si no aprenden a hacer un análisis materialista y una 
apreciación materialista de todos los aspectos de la actividad 
y la vida de todas las dases, sectores y grupos de la 
población. Quien oriente la atención, la capacidad de obser-
vación y la conciencia de la dase obrera de manera exclu-
siva -o aunque sea preferentemente- hacia ella misma, no 
es un socialdemócrata, pues el conocimiento de la clase 
obrera por sf misma está ligado de modo indisoluble a la 
completa claridad no sólo de los conceptos teóricos ... o mejor 
dicho: no tanto de los conceptos teóricos como de las 
ideas, basadas en la experiencia de la. vida política, sobre 
las relaciones entre todas las dases de la sociedad actual. 
Por eso es tan nociva y tan reaccionaria, dada su signi:fi-
cación práctica, la prédica de nuestros "economistas" · de que 
la lucha económica es el medio que se puede aplicar con 
la mayor amplitud para incorporar a las roasas ai movimiento 
político. Para llegar a ser un socialdemócrata, el obrero debe 
formarse una idea clara de la naturaleza económica y de la 
fisonomía social y política dei terrateniente y del cura, dei 
dignatario y dei campesino, dei estudiante y dei desdasado, 
conocer sus lados fuertes y sus puntqs flacos; saber orientarse 
entre los múltiples sofismas y frases en boga, con los que 
cada dase y cada sector social encubre sus apetitos egoístas 
y su verdadera "entraria"; saber distinguir qué instituciones 
y leyes reflejan tales o cuales intereses y cómo lo hacen. 
Mas .esa "idea clara" no se puede encontrar en ningún 
libro: pueden proporcionaria únicamente las escenas de la 
vida y las denuncias inmediatas de cuanto sucede alrededor 
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nuestro en un momento dado; de lo que hablan -o, por 
lo menos, cuchichean- todos y cada uno a su manera; 
de lo que revelan determinad0s acontecimientos, cifras, senten-
cias judiciales, etc., etc., etc. Estas denuncias políticas en todos 
los dominios son condición indispensable y fundamental para 
promover la actividad revolucionaria de las masas. 

iPor qué el obrero ruso muestra todavia poca actividad 
revoluc~onaria frente al salvajismo con que la polida trata 
al pueblo, frente a las persecuciones de las sectas, los casti-
gos corporales impuestos a los campesinos, los abusos de la 
censura, las torturas de los soldados, la persecución de las 
iniciativas culturales más inofensivas, etc.? iNo será porque 
la "lucha económica,, no le "incita a pensar» en ello, 
porque le "promete,, pocos "resultados palpables,,, porque le 
ofrece pocos elementos "positivos,,? No; semejante juicio, 
repetimos, no es sino una tentativa de achacar las culpas 
propias a otros, imputar el filistefsmo propio (y también 
el bernsteinianismo) a la masa obrera. Debemos culparnos 
a nosotros mismos, a nuestro .atraso con respecto al movi-

1 

miento de las masas, de no haber sabido aún organizar 
denuncias lo suficiente amplias, sugestivas y rápidas contra 
todas esas ignomínias. Si lo hacemos ( y de hemos y podemos 
hacerlo), el obrero más atrasado com renderá o sentirá que 1) 
el estudiante y el miem ro de una secta religiosa el mujik 
y el escritor son veJa os y atrope ados por esa misma 
fuerza tenebrosa que tanto le oprime y le sojuzga a él 
en cada paso de su vida. Al sentido, él mismo querrá 
reaccionar, sentirá un deseo incontenible de hacerlo; y enton-
ces sabrá armar hoy un escándalo a los censores, manifestarse 
maifana ante la casa del gobemador que haya sofocado un 
levantamiento campesino, dar pasado maiiana una lección 
a los gençlarmes con sotana que desempefian la funci6n. 
del Santo Oficio, etc. Hemos hecho todavia muy poco, 
casi nada, para lanzar entre las masas obreras denuncias 
de actualidad y en todos los domínios. Muchos de nosotros 
ni siq uiera comprendem_os aún esta obligación nuestra y seguimos 
espontáneamente tras la "monótona lucha cotidiana,, ea el 
estrecho marco de la vida fabril. En tales condiciones decir 

.. 
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que "Jskra tiene la tendencia a rebajar la importancia de 
la marcha ascendente de la monótona lucha cotidiana, en 
comparación con la propaganda de ideas brillantes y acabadas" 
(Marúnov, pág. 61), significa arrastrar al Partido hacia atrás, 
defender y ensalzar nuestra falta de preparación, nuestro 
atraso. 

En lo que · respecta al llamamiento a las masas para la 
acción, éste surgirá por sf mismo siempre que haya enérgica 
agitación política y denuncias vivas y aleccionadoras. Pillar 
a alguien en flagrante delito y estigmatizarlo en el acto 
ante todo el mundo y en todas partes es más eficaz que 
cualquier "llamamiento" e influye a veces de tal modo 
que después es incluso imposible decir con exactitud quién 
"llamó" a la muchedumbre y quién propuso tal o cual 
plan de manifestación, etc. Se puede llamar a una acción 
-en el sentido concreto de la palabra, y no en el sentido 
general- sólo en el lugar mismo donde la acción se lleve a 
cabo; y puede hacerlo únicamente quien va a obrar él mismo 
y en el acto. Y nuestra misión de publicistas socialdemócra-
tas consiste en ahondar, extender e intensificar las denuncias 
políticas y la agitación polftica. 

A propósito de los "llamamientos". "lskra" fue el único 
órgaTW que, antes de los sucesos de la primavera7U, llamó 
a los obreros a intervenir de modo activo en una cues-
tión - el alistarniento forzoso de estudiantes - que no prometia 
absolutamente ningún resultado palpable al obrero. Nada más 
publicarse la disposición del 11 de enero sobre "el alistamiento 
forzoso de ciento ochenta y tres estudiantes para hacer el 
servicio", Iskra insertó un artículo sobre este hecho (núm. 2, 
febrero) y, antes cle que comenzara toda manifestación, 
llamó con claridad "a los obreros a acudir en ayuda de los 
estudiantes", llamó ai "pueblo" a contestar públicamente ai 
insolente desafio dei Gobierno*. Preguntamos a todos y cada 
uno: icómo explicar la notable circunstancia de que, hablando 
tanto de "llamamientos" y destacando los "llamamientos" 
incluso como una forma especial de · actividad, Martfnov 

* Véase O.C., t. 4, págs. 427-433. - Ed. 



<QUE HACER? 71 

no haya mencionado para nada este llamamiento? iNo será 
filisteísmo, después de todo, la declaración de Mardnov de 
que /skra es unilateral porque no " llama" suficientemente a 
la lucha por reivindicaciones que "prometan resultados pal-
pables"? 

Nuestros "economistas", entre ellos Rabóchee Delo, \ 
éxito por ue se ada taban a la mentalidad de l s 1Ter · 

rasado.s Pero el obrero socialdemócrata, el obrero revolu-
c10nar10 (y el número de estos obreros aumenta de dfa 
en dia) rechazará con indignación todos esos razonamientos 
sobre la lucha por reivindicaciones que "prometan resultados 
palpables", etc., pues comprenderá que no son sino variantes 
de la vieja cantilena del aumento de un kopek por rublo. 
Este obrero dirá a sus consejeros de R. Misl y de R. Delo: enf 
vano se afanan, sefi.ores, interviniendo con demasiado celo 
en asuntos que nosotros mismos resolvemos y esquivando el 
cumplimiento de sus verdaderas obligaciones. Porque no es 
nada inteligente decir, como lo hacen ustedes, que la tarea 
de los socialdemócratas consiste en dar a la lucha económica 
misma un carácter polf tico; eso es sólo el comienzo, y no 
radica en ello la tarea principal tle los socialdemócratas, 
pues en el mundo entero, sin exceptuar a Rusia, es la 
polida misma la que comienza muchas veces a dar a la lucha 
económica un carácter polftico, y los propios obreros aprenden 
a darse cuenta de con quién está el Gobierno*. 

* La exigencia de "dar a la lucha econom1ca misma un carácter 
político" es la manifestación más patente dei culto a la espontaneidad en la 
activiçlad política. La lucha económica adquiere a menudo un carácter 
polltico de manera espontánea, es decir, sin la intervención de los "intelectuales, 
ese bacilo revoluciona:rio", sin la intervención de los socialdemócratas 
conscientes. Por ejemplo, la lucha económica de los obreros en Inglaterra 
adquirió también un carácter poUtico sin participación alguna de los socialis-
t~s. Ahora bien, la tarea de los socialqemócratas no se limita a la agita-
ción po~tica en el terreno económico: su tarea e{jransfnmÕri esa política 
~ui>nista en lucha política socialdemócrata, a(Jrovechar l9s destellos de 
~onc1enc1a , olit1ca que la lucha económica ha sembrado en los obreros ara 
elevar, a ést0s ai nível e conç~~.2i.ã....p,~lític;a so~aldemóc,:a'!!~º los M_artí-
nov, en vez de elevar e impulsar Ja concienc1a políuca que se desp1erta 
de manera espontánea, se prosurnan ante ia espo11ta11eidad y repiten oon 
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En efecto, esa "lucha ·económica de los obreros contra 
los patronos y el Gobierno", con que ustedes presumen como 
si hubieran descubierto .Apiérica, la sostienen en numerosos 
lugares perdidos de Rusia los propios obreros, que han oido 
hablar de huelgas, pero que quizá nada sepan de socialismo. 
Esa "actividad" nuestra, de los obreros, que todos ustedes 
quieren apoyar presentando reivindicaciones concretas que 
prometan resultados palpables, existe ya entre nosotros; y en 
nuestra minúscula labor cotidiana, sindical, nosotros mismos 
presentamos esas reivindicaciones concretas, a menudo sin 
ayuda alguna de los intêlectuales. Pero esa actividad no nos 
basta; no somos nifios a los que se pueda alimentar sólo con 
la papilla de la política "económica"; queremos saber todo 
lo que saben los demás, queremos conocer detalladamente 
todos los aspectos de la vida política y tomar parte activa 
en todos y cada uno de los acontecimientos políticos. Para 
eUo es necesario que los intelectuales repitan menos lo que 
ya sabemos nosotros mismos* y nos den más de lo que 

machaconeria, hasta dar náuseas, que la lucha económica "incita" a los 
obreros a pensar en su falta de derechos políticos. iEs de lamentar, 
seiiores, que este despertar espontáneo de la conciencia política tradeunio-
nista no les "incite" a ustedes mismos a pensar en sus tareas socialde-
mócratas ! 

• Para confirmar que todo este discurso de los obreros a los "econo-
mistas" no es una invención gratuita nuestra, nos remitiremos a dos 
testigos que, sin duda, conocen el movimiento obrero directamente y no 
se inclinan, oi mucho menos, a ser parciales con nosotros, los "dogmá-
ticos", pues uno de ellos es un "economista" ( ique considera incluso a 
Rab6chee Dtlo un órgano político 1) y el otro, un terrorista. El primer 
testigo es el autor de un articulo, notable por su veracidad y viveza, 
publicado en el núm. 6 de Rab. D. con el título de El movimiento 
obrero de Petersburgo y las tareas prácticas dt la socialdemocracia. Divide a los 
obreros en: 1) revolucionarios conscientes; 2) sector intermedio, y 3) el 
resto de la masa. Y resulta que el sector intermedio "a menudo se 
interesa más por los problemas de la vida política que por sus intereses 
económicos inmediatos cuya relación con las condiciones sociales generales 
ha sido comprendida hace ya mucho"... Rab. Misl es "criticado con 
dureza": "siempre lo mismo, hace mucho que lo sabemos, hace mucho 
que lo !elmos", "tampoco esw vez hay nada nuevo en la crónica polí-
tica" (págs. 30-31). Pero incluso el tercer sector, "la masa obrera más 
sensible, más joven, menos corrompida por la taberna y por la i~lesia. 

I 

.. 
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todavJa no sabemos, de lo que jamás nos enseõ.ará nuestra 
experiencia fabril y "económica", o sea: conocimientos políticos. 
Ustedes, los intelectuales, pueden adquirir estos conocimientos 
y tienen el deber de proporcionárnoslos cien y mil veces 
más de lo que han hecho hasta ahora; además, deben pro-
porcionárnoslos no sólo en forma de razonamientos, folletos 
y artfculos (que a menudo - idisculpen la franqueza! - suelen 
ser algo aburridos), sino indispensablemente en forma de 
denuncias vivas de cuanto hacen nuestro Gobierno y nuestras 
dases dominantes en estos momentos en todos los aspectos 
de la vida. Cumplan con mayor celo esta obligación suya 
y hablen menos de "elevar la actividad de la masa obrera''. 
iNuestra actividad es mucho mayor de lo que ustedes suponen 
y sabemos sostener, por medio de la hJcha abierta en la 
calle, incluso las reivindicaciones que no pro~eten ningún 
"resultado palpable" ! Y no soo ustedes los llamados a "elevar" 
nuestra actividad, pues ustedes mismos carecerJ: precisamente de esa 
actividad. iPóstrense menos ante la espontaneidad y piensen 
más en elevar su propia actividad, seõ.ores ! 

d) lQ.UE UAY DE COMUN ENTRE 
EL ECONOMISMO Y EL TERRORISMO? 

Acabamos de confrontar, en una nota a pie de pá-
gina, a un "economista" y a un terrorista no socialdemócrata, 
que por casualidad han resultado solidarios. Pero, hablando en 
general, entre los unos -y los otros existe un nexo no casual, 
sino interno y necesario, del cual tendremos que hablar 
aún más adelante y al que es preciso referirse precisamente 

que casi nunca tiene posibilidad de conseguir un libro de contenido poll-
tico, habla a diestro y siniestro de los fenómenos de la vida política 
y reflexiona sobre las noticias fragmentarias acerca de un motín de estu-
diantes", etc. Y el terrorista escribe: " ... Leen un par de veces las mimicias 
de Ia vida fabril en otras ciudades, que no son la suya, y luego dejan 
de Ieer ... Les aburre ... No hablar en un periódico obrero sobre el Estado ... 
significa imaginarse que el obrero es un niõo pequeno ... El obrero no 
es un niõo" (Svoboda, ed. dei .0-rupo Revolucionario-Socialista, págs. 
69-70). 
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a propósito de la elevación de la actividad revolucionaria. 
Los "economistas" y los terroristas de nuestros dfas tienen 
una raíz común: el culto a la espontaneidad, del que hemos 
hablado en el capítulo precedente como de un fenómeno 
general y que ahora examinamos desde el punto de vista 
de su influencia en la actividad política y en la lucha 
política. A primera vista, nuestra afirmación puede parecer 
paradójica: tan grande es, aparentemente, la diferencia entre 
quienes hacen hincapié en la "monótona lucha cotidiana" 
y quienes preconizan la lucha más abnegada del individuo 
aislado. Pero no es una paradoja. Los "economistas" y los 
terroristas rinden culto a dos polos diferentes de la corriente 
espontánea: los "economistas,, a c.la espontaneidad del "mo-
vimiento puramente obrero"; los terroristas a la espontaneidad 
cfe 1~ in~ignación más ardiente de lQs _jn~electuales, que 
no sabem o no tienen la posibilidad de vincular la labor 
revolucionaria al movimiento obrero para formar un todo. 
Quienes hayan perdido la fe en esta posibilidad, o jamás 

\ 

la hayan tenido, dificilmente encontrarán, en efecto, otra 
manera de manifestar su sentimiento de indignación y su 
energfa revolucionaria ~ue no sea eI terror~mo. ~f . pues, 
el culto a la espontane1dad en las dos direcc1ones md1cadas 
nó es sino el comienzo de la aplicación dei famoso programa 
del Credo: los obreros sostienen su "lucha económica contra 
los patronos y el Gobierno" ( ique nos perdone el autor 
dei Credo porque expresemos sus ideas con palabras de Martí-
nov ! Creemos tener derecho a hacerlo, pues también en el 
Credo se habla de que los obreros, en la lucha económica, 
"ch0can con el régimen pol(tico"), iy los intelectuales, con 
sus propias fuerzas, despliegan su lucha política, como es na-
tural, por media dei terrorismo! Esta conclusión es completa-
mente lógica e inevitable, y es forzoso insistir sobre ella, 
aunque quienes comienzan a realizar dicho programa no 
comprendan que tal conclusión es inevitable. La actividad po-
lf tica tiene su lógica, que no depende de la conciencia 
de quienes con las mejores intenciones exhortan o ai terrorismo 
o a imprimir un carácter político a la lucha económica 
misma. De buenas intenciones está empedrado el camino 
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del infierno, y en el caso presente las buenas intenciones 
no salvan aún de la indinación espontánea hacia "la 'linea 
dei menor esfuerzo", hacià la Hnea del programa netamente 
burgués dei Credo. Porque tampoco tiene nada de casual 
que muchos liberales rusõs- - tanto Iõs -liDerãle~ declarados 
como los que se cubren con una careta marxista- simpaticen 
de todo corazón con el terrQ_riS!!!.Q. _y_ ~teE_ de mru:!_te~r 
la intensificación_de las tendencias terroristas en el momento âctuaL ---- - --- - - - - -

Pues bien, al surgir el Grupo Revolucionario-Socialista 
Svoboda71

, que se habia sefialado precisamente la tarea de 
ayudar por todos los medios al movimiento obrero, pero 
incluyendo en el programa el terrorismo y emancipándose, 
por decirlo así, de la socialdemocracia, este hecho vino a 
confirmar una vez más la admirable perspicacia de P. B. Axel-
rod, quien predijo literalmente estos resultados de las vacila-
ciones socialdemócratas ya a fines de 1897 ( en su trabajo 
Acerca de las tareas y la táctica actuales) y trazó sus famosas 
"dos perspectivas". Todas las discusiones y discrepancias poste-
riores entre los socialdemócratas rusos están ya, como la plantà 
en la semilla, en esas dos perspectivas*. 

Desde el punto de vista indicado se comprende también 
que Rab. Delo, que no ha podido resistir a la espontaneidad 

* Martlnov "se imagina otro dilema más real ( ?) " (La socialdemocracia 
y la e/ase obrera, pág. 19) : "O la sociaJdempcracia asume la dirección inme-
diata de la lucha económica del proletariado y, con ello ( !), la transforma 
en lucha revolucionaria de clase" ... "Con ello", es decir, ai parecer, 
con la dirección inmediata de la lucha económica. Que ~0s indique Martínov \ 
dónde se ha viste que, por el únú;o y solo hecho de dirigir la lucha 
sindical, se haya logrado transformar el movimiento tradeunionista en movi-
miento revolucionario de clase. c!No caerá en la cuenta de que, para realizar 
esta "tra-nsformación", debemos asumir activamente la "dirección inmediata" 
de la agitación poütica en todas sus formas? ... "O bien otra perspectiva: 
la soeialdemocracia aband0na la dirección de la lucha económica de los 
obreros y, con ello ... , se corta la$ alasl' ... Según el juicio de Rab. Delo, 
antes citado, es lskra la que la "abandona". Pero hemes visto que lskra 
hace para dirigir la lucha económica mucho más que "Rab. Delo" y, por 
aiiadidura, no se limita a eso ,.ni restringe, en nombre de esa, sus tareas 
políticas. 

. ' 
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del "economismo", tampoco haya podido resistir a la esponta-
neidad dei terrorismo. T iene sumo interés sefialar aqu( 
Ia argumentación especial que ha . esgrimido Svoboda en 
defensa dei terrorismo. "Niega por completo" el papel inti-
midador del l!_errorism~ (Renacimiento del revolu~ionarisrrw, pág. 
64), pero, en cambio, destaca su "~portanc1a excitadora". 
Esto es característico, en primer lugar, como una de las fases 
de la descomposición y decadencia del orden tradicional 
(presocialdemócrata) de ideas que ob_ligaba a _asirse. al terro-
rismo. Reconocer que en la actuabdad , es 1mpos1ble "in-
timidar" al Gobierno - y, por consiguiente, desorga · °"'-
por medio del terrorismo equivale, en el fondo, condenar'\ 
rotundamente este último como sistema de lucha, como caro_po 
de acnvidad consagrado por un programa: En segundo lugar, 
esfü"es aún más característico como ejemplo de la 
incomprensión de nuestras tareas urgentes en la "educación 
de la actividad revolucionaria de las roasas" . Svoboda hace 

, proJ:>aganda del terrorismo como medio_ de "excitar" el mo-
l viJlllento obrero y darle un "fuerte impulso". iEs diflcil 

imaginarse una argumentación que se refute a sf misma con 
mayor evidencia! Cabe preguntar: les que existen en la vida 
rusa tan pocos abusos que sea preciso aún inventar "exci-
tantes'; especiales? Y, por otra parte, si hay alguien que no 
se excita ni es excitable siquiera por la arbitrariedad rusa, 
lno cs evidente que seguirá contemplando. también con in-
diferencia el duelo_ entre _tl_ Gobi~~ 
terrorist(!§,? La realidad es que las masas obreras se excitan 
mucho por las infamias de la vida rusa, pero nosotros no 
sabemos reunir, si puede decirse asf, y concentrar todas las 
gotas y ehorrillos de la excitación . popular que la vida 
rusa rezuma en cantidad inconmensurablemente mayor de lo 
que todos nosotros nos figuramos y pensamos, y que es 
preGiso encauzar en un solo torrente gigantesco. Que esto 
es factible lo demuestran de manera irrefutable la colosal 
propagación del movimiento ohrero y la avidez, ya sefialada, 
de publicaciones poUticas por parte de los obreros. Pero 
los llamamientos al terrorismo, asf como los Uamamientos a 
dar a la lucha económica misma un carácter polftico, son 

r 
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diversas formas de esquivar el deber más imperioso de los 
revolucionarios rusos: organizar la agitación politica en todos 
s~s aspectos. Svobod~ guier!:_ sustjÉ±!r agitación _f2!!.. el terro-
ns~ confesando ~ill..-Lodeos__que,. "en cu_anto empiece la 
agitación intensa y enérgica entre las masas, quedará cumplido 
su papel excitador" (Renacimiento del revolucionarismo, pág. 68) .. 
Esto justamen~ que tanto los terroristas como los 
~'economistas" fatimtm: la activi.dad revolucionaria de 1~ 
masas, pese al test1moruo evidente de los sucesos de la pn-
mavera *; además, unos se precipitan en busca de "excitan-
tes" (âciificial~y otros hablan de "reivindicaciones concretas"· 
Ni los unos ni los otI:Os prestan suficiente atención al desarrollo 
de su propia actividad de agitación política y de organiza-
ción de denuncias poHticas. Labor que no se puede 
sustituir con nada ni ahora ni en ningún otro momento. 

e) LA CLASE OBRERA COMO COMBATIENTE 
DE V ANGUARDIA POR LA DEMOCRACIA 

Hemos visto ya que la agitación poHtica más amplia 
y, por consiguiente, la organización de denuncias políticas 
de todo género es una tarea absolutamente necesaria y la 
más imperiosa de la actividad, siempre que esta actividad sea 
de veras socia ldemócrata. Pero hemos llegado a esta conclu-
sión partíendo sólo de la ncccsidad apremiante que la clase 
obrera tiene de eonocimientos políticos y de educación política. 
Sin embargo, esta manera de plantear la cuestión serfa 
demasiado estrecha y daria de lado las tareas democráticas 
universales de toda la socialdemocracia, en general, y de la 
socialdemocracia rusa actual, en particular. Para explicar esta 
tesis dct modo más concreto posible, intentaremos enfocar 
el problema desde el punto de vista más "familiar" al "eco-
nomista", o sea, desde el punto de vista práctico. "Todos 
están de acuerdo" con que es preciso desarrollar la concien-

• Sê trata de la primavera de 1901, en la que comonzaron grandes 
manifestaciones en las calles. (Nota de Lenin para la edición de 1907.- Ed. ) 

. " 
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eia poUtica de la clase obrera. Pero icómo hacerlo y q ué 
es necesario para hacerlo? La lucha econômica "hace pensar" 
a los obreros sôlo en las cuestiones concernientes a la actitud 
dei Gobiemo ante la clase obrera; por eso, por más que 
nos esforcemos en "dar a la lucha económica misma un ca-
rácter político", jamás podremos, en los límites de esta tarea, 
desarrollar la conciencia política de los obreros (hasta el 
grado de conciencia política socialdemócrata), pues los propios 
limites son estreclws. La fórmula de Martfnov es valiosa 
para nosotros, pero en modo alguno porque ilustre la capaci-
dad del autor para embrollar las cosas. Es valiosa porque 
pone de relieve el error fundamental de todos los "eco-
nomistas": el convencimiento de que se puede desarrollar 
la conciencia poUtica de clase de los obreros desde dentro, por 
decirlo asi, de su lucha económica, o sea, partiendo sólo 
(o, al menos, principalmente) de esta lucha, basándose sólo 
(o, al menos, principalmente) en esta lucha. Semejante opinión 
es errónea de raiz; y precisamente porque los "economistas", 
enojados por nuestra polémica con ellos, no quieren reflexionar 
como es debido en el origen de nuestras discrepancias, 
acabamos literalmente por no comprendernos, por hablar 
lenguas diferentes. 

A1 obrero se le puede dotar de conciencia política de clase 
sólo desde fuera, es decir, desde fuera de la lucha econó-
mica, desde fuera dei campo de las relaciones entre obreros 
y patronos. La única esfera de que se pueden extraer esos co-
nocimientos es la esfera de las relaciones de todas las dases 
y sectores sociales con el Estado y el Gobierno, la esfera 
de las relaciones de todas las dases entre si: Por eso, a 
la pregunta de qué hacer para dotar de conocimientos po-
Uticos a los obreros no se puede dar únicamente la respuesta 
con que se contentan, en la mayorfa de los casos, Ios mili-
tantes dediqtdos a la labor práctica, sin hablar ya de quienes, 
entre ellos, son propensos al "economismo", a saber: "Hay 
que ir a los obreros". Para aportar a los obreros conoci-
mientos políticos, los socialdemócratas deben ir a todas lns 
clases de la población, deben enviar a todas partes destacamentos 
de su ejército. 

f 
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Si empleamos adrede esta fórmula tosca y nos expresa-
mos adrede de una forma simplificada y tajante, no es en 
modo alguno por el deseo de decir paradojas, sino para 
"incitar» a los "economistas» a pensar en las tareas que 
desdefian de manera tan imperdonable y en la diferencia 
- que ellos no quieren comprender- entre la política ,tradeu-
nionista y la política socialdemócrata. Por eso rogamos al 
lector que no se impaciente y nos escuche con atención 
hasta el final. 

Tomemos el tipo del círculo socialdemócrata más difun-
dido en los últimos anos y examinemos su actividad. Está 
"en contacto con los obreros» y se conforma con eso, 
editando hojas que fustigan los abusos cometidos en las 
fábricas, la parcialidad del Gobiemo con los capitalistas y 
los atropellos de la polida; en las reuniones con los obre-
ros, la conversación no rebasa o casi no rebasa, por lo 
común, los Umites de estos mismos temas; sólo muy de 
tarde en tarde se pronuncian conferencias y charlas acerca 
de la historia del movimiento revolucionario, la polftica 
interior y exterior de nuestro Gobiemo, la evolución económica 
de Rusia y de Europa, la situación de las distintas dases 
en la sociedad contemporánea, etc.; nadie piensa en estable-
cer y desenvolver de manera sistemática relaciones con 0tras 
dases de la sociedad. En el fondo, los componentes de un 
círculo de este tipo conciben al militante ideal, en la mayo-
ria de los casos, mucho más parecid0 a un secretario de 
tradeunión que a un jefe político socialista. Porque el secre-
tario de cualquier tradeunión inglesa, por ejemplo, ayuda 
siempre a los obreros a sostener la lucha económica, orga-
ni.za la denuncia de los abusos en las fábricas, explica la 
injusticia de las leyes y disposiciones que restringen la libertad 
de huelga y la libertad de colocar piquetes cerca de las 
fábricas (para avisar a todos que en la fabrica dada se 
han declarado en huelga), explica la parcialidad de los 
árbitros pertenecientes a las dases burguesas dei pueblo, 
etc., etc. En una palabra, todo secretario de tradeunión 
sostieae y ayuda a sostener "la lucha económica conti:a los 
patronos· y el Gobiemo». Y jamás se insistirá bastante en 

.. . ' 
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que esto no es aún socialdemocracia, que el ideal dei social: 
demócrata no debe ser el secretario de tradeunión, sino el 
tribuno popular, que sabe reaccionar ante toda manifestación 
de arbitrariedad y de opresión, dondequiera que se produzca 
y cualquiera que sea el sector o la clase social a que 
afecte; que sabe sintetizar todas estas manifestaciones en 
un cuadro único de la brutalidad polidaca y de la explo-
tación capitalista; que sabe aprovechar el hecho más pequeno 
para exponer ante todos sus convicciones socialistas y sus 
reivindicaciones democráticas, para explicar a todos y cada 
uno la importancia histórica universal de la lucha emancipado-
ra del proletariado. Comparen, por ejemplo, a hombres como 
Robert Knight (conocido secretario y lfder de la Sociedad 
de Obreros Caldereros, uno de los sindicatos más poderosos 
de Inglaterra) y Wilhelm Liebknecht e intenten aplicarles 
las posiciones en que basa Mardnov sus discrepancias con 
lskra. Verán que R. Knight - empiezo a hojear e1 artículo 
de Mardnov- "ha exhortado" mucho más "a las masas 
a ciertas acciones concretas" (pág. 39), mientras que W. Lieb-
knecht se ha dedicado más a "explicar desde un punto de 
vista revolucionario todo el régimen actual o sus manifestacio-
nes parciales" (págs. 38-39); que R. Knight "ha formulado 
las reivindicaciones inmediatas del proletariado e indicado los 
medios de satisfacerlas" (pág. 41), mientras que W. Liebknecht, 
sin dejar de hacer eso, no ha renunciado a "dirigir al mismo 
tiempo la intensa actividad de los diferentes sectores oposi-
cio11istas" y "dictarles un programa positivo de acción"* 
(pág. 41); que R. Knight ha procurado precisamente "impri-
mir, en la medida de lo posible, a la lucha económica 
misma un carácter político" (pág. 42) y ha sabido muy bien 
"presentar al Gobierno reivindicaciones concret~ que prome-
tan ciertos resultados palpables" (pág. 43), en tanto que 
W. Liebknecht se ha ocupado mucho más de las "denuncias" 
"unilaterales" (pág. 40); que R. Knight ha concedido más 

* Por~ejemplo, durante la guerra franeo-prusiana ' \ Liebknecht dictó 
un programa de acción para toda la democracia, cosa que Marx y Engels 
hicieron, en mayor escala aún, en 1848. 
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importancia al "desarrollo progresivo de la monótona lucha 
cotidiana" (pág. 61), y W. Liebknecht, "a la propaganda de 
ideas brillantes y acabadas" (pág. 61); que W. Liebknecht 
ha hecho dei periódico dirigido por él precisamente "un 
órgano de opos_ición revolucionaria que denuncia nuestro 
régimen, y sobre todo nuestro régimen polf tic0, p~r cuanto 
choca con los intereses de los más diversos sectores de la 
población" (pág. 63), mientras que R. Knight "ha trabajado 
por la causa obrera en estrecho contacto orgánico con la 
lucha proletaria" (pág. 63) -si se entiende por "estrecho con-
tacto orgánico" ese culto a la espontaneidad . que hemos 
analizado más arriba en los ejemplos de Krichevski y de 
Martfnov- y "ha restringido la esfera de su influencia", 
convencido, sin duda como Martfnov, de que "con ello se 
hada más compleja esta influencia" (pág. 63). En una pa-
labra, verán que Martinov rehaja 1Íe facto la socialdemocracia 
al nível dei tradeunionismo, aun"que, darn está, en modo 
alguno lo hace porque no quiera el bien de la socialde-
mocracia, sino simplemente porque §e ha apresurado un poco 
a profundizar a Plejánov, en lugar de tomarse la moles tia 
de comprenderlo. 

Pero volvamos a nuestra exposición. Hemos dicho que 
el socialdemócrata, si es partidario, no sólo de palabra, 
dei desarrollo polifacético de la conciencia política del prole-
tariado, debe "ir a todas las dases de la población". 
Surgen varias preguntas: iCómo hacerlo? iTe11emos fuerzas 
suficientes para ello? iExiste una base que permita realizar 
esta labor entre todas las demás dases? iNo implicará eso 
abandonar, o c:onducirá a abandonar, el punto de vista de 
clase? Examinemos estas cuestiones. 

Debemos "ir a todas las dases de la población" como 
teóricos, como propagandistas, como agitadores y comQ organi-
zadores. Nadie pone en duda que la labor teórica de los 
socialdemócratas debe orientarse a est1:1diar todas las peculiari-
dades de la situación social y política de las diversas dases. 
Pero se hace muy poeo, põquísimo, en este sentido, despro-
porcionadamente poco si se compara con la labor tendiente 
a e_studiar las peculiaridades de la vida fabril. En l0s cornités 

-· 
. ' 



88 V. l. LENIN 

y en los círculos podemos encontrar personas que incluso 
estud-ian a fondo especialmente algún ramo de la siderurgia; 
pero apenas encontrarán ejemplos de miembros de las orga-
nizaciones que (obligados por una u otra razón, como sucede 
a menudo; a retirarse de la labor práctica) se dediquen 
de manera especial a reunir datos sobre algún problema 
actual de nuestra vida social y polftica que pueda servir 
de motivo para desplegar una labor socialdemócrata entre 
otros sectores de la población. Cuando se habla de la poca 
preparación de la mayoría de los actuales dirigentes del mo-
vimiento obrero, es forzoso recordar asimismo la preparación en 
este aspecto, pues está ligada también a la concepción 
"economista" del "estrecho contacto orgánico con la lucha 
proletaria". Pero lo principal, por supuesto, es la propaganda 
y la agitaci/m entre todos los sectores de la población. 
El socialdemócrata de Europa Occidental ve facilitada esta 
labor por las reuniones y asambleas populares, a las que 
asisten cuantos lo desean, y por la existencia dei Parlamento, 
en el cual el representante socialdemócrata habla ante los 
diputados de todas Ias dases. En nuestro país no tenemos ni 
Parlamento ni libertad de reunión; pero sabemo,s, sin embar-
go, organizar reuniones con los obreros que quieren escuchar 
a un socialdemócrata. Debemos saber también organizar reuniones 
con los componentes de todas las dases de la población que 

1 

deseen escuchar a un dem,q_crata. . Porque no es socialdemócra-
ta quien olvida en la práctica que "~ comajstas apoyaº' 
todo movimiento revolucionario"73

; que, por ello, debemos l 
exponer y recãlcar ante todo el pueblo los objetivos democrático! 
generales,, sin ocultar en ningún momento nuestras convicciones 
s_ocialistai;. No es socialdemócrata quien olvida en la práctica 
que su debeF consiste en ser el primero en plantear, acentuar 
y resolver todo problema democrático general. 

"iPero si no hay nadie que no esté de acuerdo con 
eso!" - nos ihterrumpirá el lector impaciente- , y las nuevas 
instrucciones a la R.edacoión de Rab. Dela, aprobadas en el 
último congreso de la Uni6n, dicen con claridad: "Deben 
servir de motivos para la propaganda y la agitación políticas 
todos los fenómenos y acontecimientos de la vida social y 

.. 
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política que afecten al prole.tariado, bien directamente, como 
clase especial, bien como vanguardia de todas las Juerzas re-
volucionarias en la lucha por la libertad (Dos congresos, pág. 17. 
La cursiva es nuestra). En efecto, son palabras muy justas 
y muy buenas, y nos .consideraríamos satisfechos por completo 
si "Rabóchee Delo" las comprendiese, si no dijese, al mismo tiempo, 
otras que las contradicen. Pues no basta con titularse "vanguar-
dia", destacamento avanzado: es preciso, además, actuar de · 
tal modo que todos los otros destacamentos vean y estén 
obligados a reconocer que marchamos a la cabeza. Y pregun-
tamos ai lector: ies que los componentes de los demás 
"destacamentos" son tan estúpidos que van a creemos de 
palabra que somos la "vanguardia"? Imagfnense de manera 
concreta el siguiente cuadro. En el "destacamento" de radicaies 
0 de constitucionalistas liberales rusos instruídos se presenta 
un socialdemócrata y declara: Somos la vanguardia; "nuestra 
tarea consiste ahora en dar a la lucha· económica misma, 
en la medida de lo posible, un carácter político". Todo 
radical o constitucionalista que tenga dos dedos de frente 
(y entre los radicales y constitucionalistas rusos hay muchos 
que los tienen), no podrá _menos de' acoger con una sonrisa 
semejantes palabras y decir (para sus adentras, claro está, 
pues en la mayoría de los casos es diplomático ducho): 
" iQué sirnple es esta 'vanguardia' ! No comprende siquiera 
que es a nosotros, rerresentan~es a~~zados de la democracia 
burguesa, a quienes incumbe ~mpnm1r a la lucha económica 
misma de los obreros un caracter político. Porque también 
nosotros, como todos los burgueses del Occidente de Europa, 
quere;mos incorpora~ a los o~re~os a la polftiea, pera sólo y 
precisamente a la polf t1,ca tradeunzonzsta y no a la política socialde-
mócrata. La política tradeunion~ta de la clase obrera es Ú 
cabalmente la polftica burguesa de la clase obrera. iY la' 
definición que esta 'vanguardi~ hace de su tarea no es 
otra cosa que la fórmula de la política tradeunionista ! 
Dejemos, pues, que incluso se llamen socialdemócratas cuanto 
quieran: iNo soy un nino, a fin de cuentas, para acalo-
rarme por una cuestión de marbetes ! Pero que no se dejen lle-
var por esos nefastos dogmáticos ortodox_ç>s, ique dejen la 
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'liberta.d de crítica' a quienes llevan inconscientemente a la 
socialdemocracia al cauce tradeunionista ! " 

Y la ligera sonrisa burlona de nuestro constitucionalista 
se transformará en risa homérica cuando sepa €JUe los so-
cialdemócratas que hablan del papel de vanguardia de la 
socialdemocracia en el momento actual, cuando el elemento 
espontáneo prevalece casi por completo en nuestro movimiento, · 
itemen más que nada "aminorar el elemento espontáneo", 
temen "aminorar la importancia del desarrollo progresivo de 
la monótona lucha cotidiana a expensas de la propaganda 
de ideas brillantes y acabadas", etc., etc.! iUn destacamento 
"avanzado" que teme que lo consciente aventaje a lo espontá-
neo, que teme presentar un "plan" audaz que deba ser 
aceptado incluso por quienes piensan de otro modo! 
iNo confundirán la palabra vanguardia con la palabra reta-
guardia? 

Reflexionen, en efecto, sobre el siguiente razonamiento de 
Martínov. En la página 40 declara que la táctica de 
denuncias de lskra es unilateral; que "por más que sembremos 
la desconfianza y el odio al Gobierno, no alcanzaremos nuestro 
objetivo mientras no fogremos desarrollar una energía social 
lo bastante activa para derrocarlo". Es, dicho sea entre 
paréntesis, la preocupación, ya conocida por nosotros, de inten-
sificar la actividad de las masas y tender a restringir la 
propia. Mas ahora no se trata de eso. Como vemos, Martínov 
habla aquí de energía revolucionaria ("para derrocar"). iY a 
qué conclusión llega? En tiempos ordinarios, los diversos 
sectores sociales actúan inevitablemente por separado; "en 
vista de eso, está claro que nosotros, los socialdemócratas, 
no podemos dirigir simultáneamente la actividad enérgica de 
los diversos sectores de opqsición, no podemos dictarles un 
programa positivo de acción, no podemos indicarles los proce-
dimientos con que se debe luchar día tras día para defender 
sus intereses ... Los sectores liberales se preocuparán ellos mismos 
de la lucha activa por sus intereses inmediatos, que 
les hará enfrentarse con nuestro régimen político" (pág. 41). 
Así pues, Martínov, que empezó hablando de energía revolu-
cio~aria y de lucha activa por el derrocamiento de la autocra-
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eia, ise desvía en el acto hacia la energía sindical y la 
lucha activa por los intereses inmediatos ! Se com prende de 
por sí que no podemos dirigir la lucha de los estudiantes, 
de los liberales, etc., por sus "intereses inmediatos'', ipero 
no se trataba de -eso, respetabilísimo economista! De lo que 
se trataba era de la participación posible y necesaria de los 
diferentes sectores sociales en el derrocamiento de la autocra-
cia, y si queremos ser la "vanguardia", no sólo podemos, sino 
que debemos dirigir sin falta esta ''actividad enérgica de loc; 
diversos sectores de oposición". En cuanto a lo de que 
nuestros estudiantes, nuestros liberales, etc. "se enfrenten con 
nuestro régimen político", se preocuparán de esto no sólo 
ellos mismos, sino, ante todo y sobFe todo, la propia poli-
da y los propios funcionarios del Gobierno autocrático. 
Pero "nosotros", si queremos ser demócratas avanzados, de he-
mos preocuparnos de incitar a quienes están descontentos t 
únicamente del régimen universitario o del zemstvo, etc., _.Av 
a pensar que es malo todo el régimen político. Nosotros de- ~1(T 'of. 
hemos asumir la tarea de ?rganizar la lucha política, baj 7:: v .(,·):; 
la dirección de nuestro partido, en forma tan múltiple qu 
todos los sectores de oposición ptiedan prestar, y presten d e., 

1 
L ._I"' 

verdad, a esta lucha y a este Partido la ayuda que puedan. é?111G"~ /' 
Nosotros debemos hacer de los militantes socialdemócratas /Y' 
dedicados• a la labor práctica líderes políticos que sepan \ tJ.. ~-- · 
dirigir todas las manifestaciones de esta lucha múltiple, que ., 
sepan, en el momento necesario, "dictar un programa posi-
tivo de acción" a los estudiantes en efervescencia, a los descon-
entos los zemstvos74

, a los miembros indignados de las 
~ c.t~~ religiosas a los maestr.Qs de escuela lesionados en 
sus 1ntereses, etc.~ etc. Por eso es completamente falsa la 
afirmación de Martínov de que "con respecto a ellos 
s6lo podemos desempenar el papel negativo de denunciadores 
del régimen... S6Lo podemos -d isipar sus esperanzas en las 
distintas comisiones gubernamentales" (la cursiva es nuestra). 
Al decir esto, Martínov demuestra que no comprende nada en 
absoluto del verdadero papel de la "vanguardia" revoluciona-
ria. Y si el lector tiet'le esto en cuenta, comprenderá 
el verdadero sentido de las siguientes palabras de condusión 



92 V. L LENlN 

de Martínov: ''lskra es un órgano de opos1c10n revoluciona-
ria que denuncia nuestro régimen, sobre todo el político, 
por cuanto choca con los intereses de los más diversos 
sectores de la población. Nosotros, en cambio, trabajamos 
y trabajaremos por la causa obrera en estrecho contacto 
orgánico con la lucha proletaria. A1 restringir la esfera de 
nuestra influencia, hacemos más compleja esta influencia" 
(pág. 63). El verdadero sentido de esta conclusión es: 
Iskra quiere elevar la política tradeunionista de la clase obrera 
(a la que se limitan con tanta frecuencia nuestros mili-
tantes prácticos, ya sea por equivocación, por falta de 
preparación o por convicción) al nível de política socialde-
mócrata. En cambio, Rab. Delo quiere r-ebajar la política 
socialdemócrata al nível de política tradeunionista. Y, por 
si eso fuera poco, asegura a todo el mundo que "estas 
posiciones son perfectamente compatibles en la obra co-
rnún" (pág. 63). O, sancta simplicitas ! 

Prosigamos. iTenemos bastantes fuerzas ara llevar nues-
tra pro a anda y nuestra itación a tod las dases de la 

fJ po ación? Pues e aro q ue si. Nuestros 'economistas", que 
f · a ,menu o son propensos a negarlo, olvidan el gigantesco tr ~ll ri aso adelante que ha dado nuestro m ovimiento de 1894 

f., 11<J. ' "'2!1ás o menos) Como "seguidistas" aut~nticos que 
r Qf\ )f ~on, viven con ~eia aferrados a ideas dei período 
-\ ~íl 1nicial, pasado hace ya mucho, dei movimiento. _Entonces, rp en e(ecto, nuestras fuerzas eran tan ocas ue asombraban 
,.J\ 1 e:mces era natural y egítima la decisión de consagramos 
'0 · )J por entero a la labor entre los obreros y condenar con 
o} Q' severiclad t entonces la tarea 

~V-J nfJ> _!:Stribaba err afianzarnos entre la clase ob~era. Abora ha sido 
rf' •ncorporada ai movimiento una masa gigantesca de fuerzas; 

vienen a nosotros los mejores representantes de la joven 
generaci~:m _df: las dases instruídas; por todas p~rtes, en todas 
las provmc1as se ven condenadas a la inact1v1dad personas 
que ya han tomado o desean tomar parte en el m0vi-
m ient0 Y que tienden hacia la socialdemocracia (mientras 
que e:n lS9410s sociaJdemócratas ruses podian contarse con los 
ded0s) . Urio de l0s defectos fundamentales de nuestro 

.. 
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movimiento vista político como de 
consiste en ue o sabemos m todas estas 

-2::erzas ni asignarles el trabajo a ecuado (en el capítulo 
sigmente, hablaremos con más detalle de esta cuestión). 
La inmensa mayoría de.....dkbas füerzas carece en absoluto 

_de la posibilidad de qf a los o~"; p.9r consiguiente, 
no puede ni h3:blarse dei yelig~o__ d~ distraer fue:r_:z~ de 
nuéstra labor fundamental. Y para proporcionar a_~ ot>@os 
~onocimientõs polffiCos auténtico~ ivos y_que abarguen todos 
los do~minios ~s necesario q~e tengamos «gente nuestra"'; 
socialdemócratas, en toaas partes, en todos los sectores so-
ciales, en todas las posiciones que permiten conocer los 
resortes internos de nuestro mecanismo elltatal. Y nos hace 
falta e~a gente no sólo para la propaganda y Ia agita-
ción, sino más aún para la organización. 

c:Existe una base que permita actuar entre todas las 
dases de la población? Quienes no ven que existe, prue-
ban una vez más que su conciencia se rezaga del mo-
vimiento ascensional espontáneo de las masas. El movimieoto 
obrero ha suscitado y suscita entre unos el descontento; 
entre otros, despierta la esperanza de lograr el apoyo de 
la oposición; a otros les hace comprender que el ré-
gimen autocrático no tiene razón de ser y que su bundi-
miento es ineludible. Sólo de palabra seríamos "políticos" 
y socialdemócratas (como ocurre, en efecto, muy a menudo) 
si no tuviéramos conciencia de que nuestro deber consiste 
en aprovechar todas las manifestaciones de descontento, en 
reunir y elaborar todos los elementos de protesta, por embrio-
naria quç sea. Y no hablemos ya de que la masa de millo-
nes de campesinos trabajadores, aFtesanos, pequenos p:>roduc-
tores, etc., escuchará siempre con avidez la propaganda de 
un socialdemócrata algo hábil. Pero facaso existe una sola 
clase de la población en la que no haya indivíduos, gru-
pos y círculos descontentas por la falta de derechos y la 
arbitrariedad, y, en consecuencia, capaces de comprender la 
propaganda dei socialdemóci:ata como portávoz que es de 
las demandas democráticas generales más candentes? A quie-
nes deseen formarse una idea concreta de· esta agitación 
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política del socialdemócrata entre todas las dases y sectores 
de la población, les indicaremos las denuncias políticas, en 
el sentido amplio de la palabra, como el medio principal 
(pero, claro está, no único) de esta agitación. 

"Debemos -escribía yo en el artículo iPor dlmde empezar? 
(lskra, núm. 4, mayo de 1901), del que tendremos que 
hablar detenidamente más adelante- despertar en todos los 
sectores del pueblo con un mínimo de conciencia la pa-
sión por las denuncias pollticas. No debe desconcertamos que 
las voces que hacen denuncias políticas sean ahora tan dé-
biles, escasas y tímidas. La causa de ello no es, ni mucho 
menos, una resignación general con la arbitrariedad poli-
cíaca. La razón está en que las personas capaces de denunciar 
y dispuestas a hacerlo no tienen una tribuna desde la que 
puedan hablar, no tienen un auditoria que escuche ávida-
mente y anime a los oradores, no ven por parte alguna 
en el pueblo una fuerza a la que merezca la pena diri-
gir una queja contra el "todopoderoso" Gobierno ruso ... 
Ahora podemos y debemos crear una tribuna para de-
nunciar ante todo el pueblo al Gobiemo zarista: esa tribuna 
tiene que ser un periódico socialdemócrata"*·. 

Ese @Uclitono ~ara las de1:uncias_ políticas e~ p~eci-
samente la clase o rera, que necesita, pnmero y prmc1pal-
mente, amplios Y vivo~ conocimientos políticos y que es l_a 
más capaz de transformar estos conocimientos en lucha actl-
va, aunque no prometa ningún "resultado palpable". Ahora 

( 

bfen, la tribuna para estas denuncias ante todo ~l P';;b.lo 
solo puede ser un periódica central 12ara toda Rus1a. Sm 
un órgano político es inconcebible en la Europa contem-
poránea un movimiento que merezca el nombre de movi-
miento político", y en este sentido la Europa contemporánea 
comprende también, sin duda alguna, a Rusia. La prensa 
se ha convertido, en nuestro país, desde hace ya mucho, 
en una fuerza; de lo contrario, el Gobierno no gastaría 

' decenas de miles de rublos en sobornarla y en subven-
cionar a los Katkov y los ~escherski de toda laya. Y en 

* Véase 0.C., t. 5, t págs. 10-11.-Ed . 

.. 
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la Rusia autocrática no es una n.ovedad que la prensa clan-
destina rompa los candados de la censura y obligue a hª"blar 
públicamente de ella a los órganos legales y conservadores. 
Así ocurrió en los anos 70 e incluso a mediados de siglo7s. 
iY cuánto más extensos y profundos son ahora los sectores 
populares dispuestos a leer la prensa clandestina y a apren-
der en ella "cómo vivir y morir,,, como se expresaba el 
obrero autor de una carta publicada en el núm. 7 de Iskra16 ! 
Las denuncias polític~ son precisamente una declaración 
de guerra al Gobierno, de la misma manera que las denun-
cias de tipo económico son una decláración de guerra al 
fabricante. Y la importancia moral de esta declaración de 
guerra es tanto mayor cuanto más amplia y vigorosa es 
la campana de denuncias, cuanto más numerosa y decidida 
es La clase social que declara la guerra para empezarla. En 
consecuencia, las denuncias políticas son, ya de por sí, 
uno de los medios más potentes para disgregar las filas ene-
migas, para apartar del adversario a sus aliados fortuitos 
o temporales y sembrar la hostilidad y la desconfianza en-
tre quienes participan de continuo en el poder aut0crá-
tico. 

En nuestros días podrá convertirse en vanguardia de las l 
fuerzas revolucionarias sólo el artido ue or anice cam -
de denuncias de verdad ant todo el ueblo. Las palabras 
"todo el pueblo" encierran un gran c erudo. La inmensa 
mayoría de los denunciadores que no pertenecen a la clase 
obrera ( y para ser vanguardia es necesario precisamente 
atraer otras dases) son políticos realistas y hombres se-
renos y prácticos. Saben muy bien que si es peligros0 
"quejarse,, incluso de un modesto funcionario, lo es toda-
vía más quejarse del "todopoderoso" Gobierno ruso. Y se 
quejarán a nosotros sólo cuando vean que sus quejas pueden 
surtir efecto, que somos una fuerza política. Para lograr qlle 
las personas ajenas nos consideren una fuerza politica debemos 
trabajar mucho y con ieaacidad a fin de elevar nuestro 
grado de conciencia, nuesfra iniciativa y nuestra eneigía, 
pues no basta con pegar el marbete de "vanguardia" a 
una teoría y una práctica de retaguardia. 
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Pero los admiradores demasiado celosos dei "estrecho con-
tacto orgánico con la lucha proletaria" nos preguntarán 
y nos preguntan ya: si debemos encargarnos de organizar 
denuncias verdaderamente ante todo el pueblo sobre los 
abusos cometidos por el Gobiemo, c:en qué se manifesta-
rá entonces el carácter de clase de nuestro movimiento? 
iPues precisamente en que seremos.nosotros, los socialdemócra-
tas, quienes organizaremos esas campaíias de denuncias ante 
todo el pueblo; en que todos los problemas planteados en 
nuestra agitación serán esclarecidos desdé un punto de vista 
~ocialdemócrata firme, sin ninguna indulgencia para las defor-
maciones, intencionadas o no, dei- marxismo; en que esta 
polifacética agitación política será realizada por un partido 
que une en un todo indivisible la ofensiva contra el 
Gobiemo en nombre del pueblo entero, la educación revolu-
cionaria dei proletariado - salvaguardando al mismo tiem,120 su 

) independencia polític~- , la dirección de la lucha económica 
ãe la clase obrera y la utilización de sus conflictos espontá-
neos con sus explotadores, conflictos que ponen en pie y 
atraen sin cesar. a nuestro campo- a nuevos sectores 
proletarios ! 

Pero uno dt: los rasgo,s más característicos del "econo-
mismo" consiste precisamente en que no comprende esta 
conexión; es más, no comprende que la necesidad más 
urgente del proletariado (educaeión p01ítica en todos los 
aspectos por medio de la agitación política y de las de-
nuncias políticas) coincide con la necesidad dei movimiento 
democrático ge11er~. Esta ineomprensión se manifiesta tanto 
ç11 las frases martin0vianas como en diferentes alusiones dei 
mismo sentido a un supuesto punto de vista de clase. 
He aquí, por ejemplo, cómo se expresan al respeeto los auto-
Fes de la carta "economist.a" publicada e& el núm. 12 de 
Iskra*: "Este mismo defecto fundamental de Iskra (la sobreesti-

• La falta de espacio nos ha impedido responder circunstanciadamente 
en lskra a esta carta, tan típica de los "economistas". Su aparición nos 
causó verdadere júbilo, pues hacía ya muoho que llegaban hasta nosotros, 
desde los lados más diversos, dimes y diretes acerca de que Iskra carccía 

I 
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mac1on de la ideología) es la causa âe su inconsecuencia 
en los problemas referentes a la actitud de· la socialdemocra-
cia ante las diversas dases y tendencias sociales. Tras haber 
resuelto por medio de deducciones teóricas ... " (y no mediante 
"el crecimiento de las tareas del Partido, las cuales crecen 
junto con éste ... ") "la . tarea de pasar sin demora a la lucha 
contra el absolutismo y sintiendo, por lo visto, toda la di-
ficultad de esta tarea para los obreros, dado el actual estado 
de cosas ... " (y. no sólo sintiendo, sino sabiendo muy bien que 
esta tarea les parece menos clificil a los obreros eiue a los 
intelectuales "economistas" que los tratan como a niiíos 
pequenos, pues los obreros están dispuestos a batirse incluso 
por reivindicaciones que, dicho sea con palabras dei inolvidable 
Martinov, no prometen ningún "resultado palpable") ... , "pero 
faltándole la paciencia de esperar que los obreros acumulen 
fuerzas para esta lucha, lskra empieza a buscar aliados entre 
los liberales y los intelectuales ... " 

Sí, sí, se nos ha acabado, en efecto, toda la "pa-
ciencia" para "esperar" los días feiices que nos prometen 
desde hace mucho los "conciliadores" de toda clase, en los 
cuales nuestros "ec0nomis,tas" dejarán de imputar su propio 
atraso a los obreros y de justificar su insuficieate- energfa con 
una pretendida insuficiencia de fuerzas de los obreros. Pre-
guntamos a nuestros "ec0nomistas": ien qué debe consistir 
la "acumulación de fuerzas por los obreros para esta lucha"? 
iNo es evidente que consiste en dar educación p0lftica a 
los obreros, en denunciar ante ellos todJJs los aspectos de m1es-
tra abyecta autocracia? iY no está daro que justamente para 
esta lábor necesitamos tener "aliados entre los lil:>erales y los 
intelectuales" dispuestos a compartir con n0sotros sus denun-
cias de la campana política contra los elementos activos de 
los zemstvos, los maestros, estadísticos, estudiantes, etc.? iSerá, 
en realidad, tan difkil de comprender esta "ingeniosa mecá-

de _consecuente punto de vista de clase, y sólo esperábamos una ocasión 
propicia, o la expresión cristalizada de esta acusación en boga, para darle 
una r~spues~a. y te~mos por costumbre contestar a los ataques, no con 1a 
defensiva, sina con contraataques. 
5- 98 
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nica"? iNo les viene repitiendo P. B. Axelrod, ya q.esde 
1897, que "el problema de que los socialdemócratas rusos 
conquisten adictos y aliados directos o indirectos entre las 
dases no proletarias se resuelve, ante todo y sobre todo, 
por el carácter de la propaganda que se hace en el seno 
dei proletariado mismo" ?11 iPero no obstante, los Martínov 
y demás "economistas" siguen creyendo que los obreros de·ben 
primero, por medio de "la lucha económica contra los patro-
nos y el Gobierno", acumular fuerzas (para la polftica tra-
deunionista) y sólo después "pasar", según parece, de la "educa-
ción tradeunionista de la actividad" a la actividad social-
demócrata! 

" ... En sus búsquedas -continúan los 'economistas'-, 
lskra se desvía con frecuencia dei punto de vista de dase, 
velando las contradicciones entre las dases y colocando en 
primer plano la comunidad dei descontento con el Gobierno, 
aunque las causas y el grado de este descontento entre 
los 'aliados' son muy diferentes. Tal es, por ejemplo, la 
actitud de lskra ante los zemstvos" ... lskra, según dicen los 
':economistas", "promete la ayuda de la dase obrera a los 
nobles insatisfechos de las limosnas gubernamentales, sin decir 
una sola palabra dei al).tagonismo de dase que separa a estos 
dos · sectores de la poblaciónP. Si el lector se remite a los 
artículos La autocracia y los zemstvos (números 2 y 4 de 
lskra)78, a los que probablemente al,udep los autores de la carta, 
verá que están consagrados* a la actitud· dei Gobiemo frente 
a la "agitación blandengue dei zemstvo burocrático y estamen-
tal" y frente a la "iniciativa que parte hasta de las dases 
poseedoras". El artículo dice que el obrero no puede con-
templar con indiferencia la lucha dei Gobierno contra el 
zemstvo; invita a los elementos activos de los zemstvos a 
abandonar sus discursos blandengues y pronunciarse con pa-
labras firmes y tajantes cuando la socialdemocracia revola-
cionaria se alce con toda su fuerza ante el Gobierno. 

• Y durante el intervalo que media entre la aparición de estos artículos, 
se ha publicado (lskra, núm. 3) otro dedicado especialmente a los anta-
gonismos de clase en el campo. (Véase O.C., t. 4, págs. 469-478. -Ed. ) 
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c:Qué hay en esto de inaceptable para los autores de la 
carta? Nadie lo sabe. c:Piensan que el obrero "no compren-
derá" las palabras "dases poseedoras" y "zemstvo burocrá-
tico estamental"? e: Creen que incitar a los ele_mentos activos 
de los zemstvos a pasar de los discursos blandengues a las 
palabras rajantes es "sobreestimar la ideología"? c:Se ima-
ginan que los obreros pueden "acumular fuerzas" para luchar 
contra el absolutismo si no saben cómo trata éste también 
a los zemstvos? Nadie lo sabe tampoco. Lo único claro es 
que los autores tienen una idea muy vaga de las tareas po-
líticas de la socialdemocracia. Que esto es así nos lo dice 
con mayor claridad aún esta frase suya: "ldéntica es la 
actitud de lskra" (es decir, de nuevo "vela las contradic-
ciones entre las dases") "ante el movimiento estudiantil". 
En lugar de exhortar a los obreros a afirmar, por medio 
de una manifestación pública, que el verdadero origen de la 
violencia, de la arbitrariedad _ y del desenfreno se halla en 
el Gobiemo ruso, y no en la juventud universitaria (lskra, 
núm. 2*), ideberíamos haber publicado, por lo visto, razona-
mientos en el espíritu de R. Misl! Y semejantes ideas son 
expresadas por socialdem9cratas en el otofio de 1901, des-
pués de los sucesos de febrero y marzo, en vfsperas de un 
nuevo ascenso del movimiento estudiantil, revelador de que, 
incluso en este terreno, la "espontaneidad" de la protesta 
contra la autocracia adelanta a la dirección consciente del mo-
vimiento por la socialdemocracia. iEl deseo espontáneo de l0s 
obreros de intervenir en defensa de los estudiantes apaleados 
por la polida y los casacos adelanta a la actividad 
consciente de la organización socialdemócrata! 

"Sin tmbargo, en otros arúculos - continúan los autores 
de la carta-, lskra condena duramente todo compromiso y 
defiende, por ejemplo, la posición intransigente de los gues-
distas" 79

• AGonsejamos que mediten bien sobre las palabras que 
siguen quienes suelen àfirmar con tanta presunci0n y ligereza 
que las discrepancias entre los socialdemócratas de nuestros 
dfas no son esenciales ni justifican una escisión. c:Pueden 

• Véase O. C., t. 4, págs. 427-433.-Ed. 

• 

.J 
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actuar con éxito en una misma organizac10n quienes afirman 
que hemos hecho todavia muy poco para denunciar la hosti-
lidad de la autocracia a las dases más diversas y para dar 
a conocer a los obreros la oposición de los sectores más diver-
sos de la población a la autocracia, y quienes ven en esta 
actividad un "compromiso", evidentemente, un compromiso con 
la teoria de la "lucha económica contra los patronos y el 
Gobiemo"? 

Hemos hablado, al recordar el cuadragésimo ~iversario 
de la liberación de los campesinos (núm. 3) ijº*, de que es 
necesario llevar la lucha de dases ai campo; hemos mostrado, 
a propósito del memorando confidencial de Witte (núm. 4) 81

, 

que l;:i. administración autónoma local y la autocracia son 
inconciliables; hemos atacado el feudalismo de los terratenien-
tes y dei Gobiemo ai comentar la nueva ley (núm. 8) 82 **, 
y hemos aplaudido el congreso ilegal de los zemstv08, alen-
tando a los miembros activos de éstos a abandonar las 
peticiones humillantes y pasar a la lucha (núm. 8)***; 
hemos estimulado a los estudiantes, que empezaban a 
comprender la necesidad de la lucha política y pasaban a ella 
(núm. 3), y, al mismo tiempo, hemos fustigado la "bárbara 
incomprensión" de quienes propugnan el movimiento "exclusi-
vamente universitario" y exhortan a los estudiantes a no 
participar en las manifestaciones callejeras (núm. 3, con motivo 
dei Llamamiento dei Comité Ejecutivo de los Estudiantes 
de Moseú fechado el 25 de febrero) ; hemos denunciado los 
"su€Õos absurdos" y la "hipocresfa falaz" de los astutos li-
berales dei periódico Rossia 83 (núm. 5) y, a la vez, hemos 
destacado la furiosa represión dei Gobiemo carcelero "contra 
pacíficos literatos, contra viejos catedráticos y científicos, 
contra conocidos liberales de los zemstvos" (núm. 5: Correria 
policíaca contra la literatura) 84

; hemos revelado el verdadero 
sentido dei programa "de patronato dei Estado para mejorar 
las condicíones de vida de los obreros" y celebrado la 

• 

* Véase O.e., t. 4, págs. 469-478. - Ed. 
** Véase O.e., t . 5, págs. 91-96.-Ed. 

*** Ibidem, págs. 97-98. - Ed . 
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"preciosa confesión" de que "más vale prevenir con reformas 
desde arriba las demandas de reformas desde abajo que 
esperar a esto último" (núm. 6) *; hemos animado a los 
funcionarios de Estadística que protestan (núm. 7) y conde-
nado a los funcionarios esquiroles (núm. 9) 85

• iQuienes ven 
en esta táctica una ofuscación de la conciencia de elas.e dei 
proletariado y un compromiso con el liberalismo prueban que no 
comprenden en absolufo el verdadero sentido del programa del 
Credo y, de facto, aplican precisamente este programa, por mucho 
que lo repudien ! Porque, por eso mismo, arrastran a la social-
democracia a "la lucha económica contra los patronos y el 
Gobierno" y claudican ante el liberalismo, renunciando a interve-
nir de manera activa en cada problema "liberal" y a fijar 
frente a él su propia actitud, su actitud socialdemócrata. 

t) UNA VEZ MAS "CALUMNIADORES", 
UNA VEZ MAS ''MIXTIFICADORES" 

Como recordará el lector, estas amables palabras son de 
Rab. Delo, ue re lica así a nuestra acusación de "haber r 
preparado indirectamente el terreno para cov:v«:rtir el mo~-
miento obrero en un mstrumento de la democracia burguesa . 
En su simplicidad, Rab. Délo ha decidido que esta acusa-
ción no es otra cosa que una argucia polémica. Como si 
dijera: estos malignos dogmáticos han resuelto decirnos toda 
clase de cosas desagradables iy qué puede haber más 
desagradable que ser instrumento de la democra«ia burguesa? 
Y he aqui que se publica en negrilla un "mentis": "una 
calurnnia patente" (Dos congreso,r, pág. 30), "una mixtifica-
ción" (pág. 31), "una farsa" (pág. 33). Como Júpiter~ Raõ. 
Delo (aunque se parece poco a Júpiter) se enfada precisa-
mente porque no tiene razón, demostrando con sus insultos 
precipitados que.es incapaz de seguir el hilo de los pensamientos 
de sus adversarios. Y sin embargo, no hace falta reflexionar 
mucho para comprender por qué todo culto a la espontaneidad 
del movimiento de mas~s, todo rebajamiento de la política 

* Véase O.C., t. 5, págs. 32-83. - Ed. 

• 
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socialdemócrata al nivel de la política tradeunionista significa 
pr~cisamente preparar el terreno para convertir e1 movimiento 
obrero en un instrumento de la democ-racia burguesa. El 
movimiento obrero espontáneo sólo puede crear por sí mis-
mo el tradeunionismo (y lo crea de manera inevitable), 
y la política tradeunionista de la clase obrera no es otra 
cosa que la política burguesa de la clase obrera. La parti-
cipación de la clase obrera en la lucha política, e incluso 
en la revolución política, en modo alguno convierte aún 
su política en una polftica socialdemócrata. iSe le ocurrirá 
a R. Delo negar esto? iSe le ocurrirá, al fin, exponer ante 
todo el mundo, sin ambages ni rodeos, el concepto que 
tiene de los problemas candentes de la socialdemocracia 
internacional y rusa? íOh, no! Jamás se le ocurrirá nada 
semejante, pues se aferra al recurso de "hacerse el ausente": 
Ni soy quien soy, ni sé ni quiero saber nada del asunto. 
Nosotros no somos "economistas", Rab. Misl no es "economis-
mo", en Rusia, en general, no hay "economismo". Es un 
recurso muy hábil y "político", pero tiene un pequeno 
inconveniente: a los órganos de prensa que lo practican se 
les suele poner el mote de "iEn-qué-puedo-servirle?" 86

• 

Rab. Delo cree que, en general, la democi:acia burguesa 
en Rusia es una "quimera" (Dos congresos, pág. 32)*. íQué 
feiices s0n ! Como el avestruz, esconden la cabeza bajo el 
ala y se imaginan que con ello han hecho desaparecer 
todo lo que les rodea. La serie de publicistas liberales 
que anuncian triunfalmente cada mes el desmoronamiento e 
incluso la desaparición dei marxismo; la serie. de pe~iódicos 

• Y a r~nglón seguido se alude a "las condiciones concretas rusas, 
que empujan fatalmente e! movimiento obrero ai camino revolucionario". 
iNo se quiere comprender que el camino revolucionatio dei movimiento 
obrero puede no ser aúp el camino socialdemócrata ! Bajo el absolutismo, 
toda la burguesía de Europa Occidental "empujaba", empujaba consciente-
mente a los obreros ai camino revolucionario. Pero los socialdemócratás 
no podemos contentamos con eso. Y si rehajamos de una u otra forma 
la política socialdemócrata ai nível de la política espontánea, de la política 
tradeunionista, eon ello precisamente haremos el juego a la democracia bur-
guesa. 

r 
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liberales (Sankt-Peterburgskie Védomostiª1
, Russkie Védomostt'ª 

y Qtros muchos) dedicad!>s a estimular a los liberales que 
llevan a los obreros una concepción brentaniana de la lucha 
de clases 89 y una concepción tradeunionista de la política; 
la pléyade de críticos del marxismo, cuyas verdaderas ten_den-
cias ha puesto tán bien ai descubierto el Credo y cuya mer-
cancfa }iteraria es la única que circula por Rusia sin impuestos 
ni aranceles; la reanimación de las tendencias revolucionarias 
no socialdemócratas, sobre todo después de los sucesos de 
febrero y marzo; itodo eso, por lo visto, es una quimera! 
iTodo eso no tiene en absoluto nada que ver con la democra-
cia burguesa ! 

Rab. Delo y los autores de la carta "economista" aparecida 
en el núm. 12 de lskra deberfan "pensar en cuál es la 
causa de que estos sucesos de la primàyera hayan suscitado 
una reanimación tan considerable de las tendencias revolu-
cionarias no socialdemócratas, en lugar de fortalecer 1a auto-
ridad y el prestigio de la socialdemocracia". La causa es 
que no hemos estado a la altura de nuestra misión, quç 
la actividad de las masas obreras ha sido superior a la • 
nuestra, que no hemos tenido dirigentes y organizadores revolu-
cionarios preparados en grado suficiente, que conocieran a la 
perfección el estado de ánimo de todos los sectores oposicionistas 
y supieran ponerse a la cabeza dei movimiento, transformar 
una manifestación espontánea en una manifestación politica, 
ampliar su carácter político, etc. En estas condiciones, nuestro 
atraso seguirá siendo aprovechado de manera inevitable por 
los revolucionarios no socialdemócratas más dinámicos y más 
enérgicos; y los obreros, por grandes que sean su abnegación 
y su energia en la lucha con la polida y con las tropas, 
por rnuy revolucionaria que sea su actuación, no pasarán 
de ser una fuerza que apoye a esos revolucionarios, serán la 
retaguardia de la democracia burguesa y no la vanguardia 
socialdemócrata. Tomemos el caso de la socialdemocracia ale-
mana, de la que nuestros "economistas" quieren imitar sólo 
los lados débiles. iPor qué no se produce en Alemania ni 
un solo suceso politico sin que contribuya a aumentar más 
y más la autoridad y el_ prestigio de la socialdemocracia? 
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Pues porque la socialdemocracia es siempre la primera en la 
apreciación más revolucionaria de cada suceso, en la defensa 
de toda protesta contra la arbitrariedad. No se adormece con 
la consideración de que la lucha económica incitará a los 
obreros a pensar en su falta de derechos y de que las condiciones 
concretas empujan fatalmente el movimiento obrero al camino 
revolucionario. Interviene en todos los aspectos y en todos los 
problemas de la vida social y política: cuando Guillermo 
se niega a ratificar el nombramiento de un alcaide progresista 

1 
burgués ( inuestros "economistas" no han tenido tiempo aún 
de explicar a los alemanes que esto es, en el . fondo, un 
compromiso con el liberalismo!); cuando se dieta una ley 

" contra las obras y estampas "inmorales"; cuando el Gobiemo 
't influye para que sean elegidos determinados profesores, etc., 

etc. La socialdemocr3:cia está siempre en primera lfnea, exci-
1 tando el descontento politico en todas las dases, despertando 

} a los dormidos, espoleando a los rezagados y proporcionando 
t " hechos y datos de todo gén<~ro para desarrollar la conciencia 

Li politica y la actividad política del proletariado. Y el resultado 

1i.. es que hasta los enemigos conscientes dei socialismo sienten 
respeto por el luchador político de vanguardia, y no es raro 
que un documento importante, no sólo de los medios burgueses, 
sino incluso de las esferas burocráticas y palaciegas, vaya a 
parar por una especie de milagro al despacho de la Redac-
ción de Vorwãrts. 

Ahi está la clave de la aparente "contradicción", la 
cual rebasa tanto la capacidad de comprensión de Rab. 
Delo que la revista se limita a levantar las manos ai cielo 
clamando: "iU na farsa!" En efecto, ifigúrense ustedes: nosotros, 
Rab. Delo, colocamos en primer plano el movimiento obrero de 
masas ( iy lo imprimi.mos en negrilla!), prevenimos a todos y 
a cada uno contra el peligro de subestimar la importancia 
dei elemento espontáneo, queremos dar un carácter politico 
a la misma, a lq, mismlsima lucha económica, queremos man-
tener un contacto estrecho y orgánico con la lucha proletaria! 
Y después de- eso se nos dice que preparamos el terreno 
para eonvertir el movirniento obrero en un instrumento de la 
democracia bl:ll"guesa. JY quién nos lo dice·? iHombres que 

( 
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llegan a un "compromiso,, con el liberalismo, interviniendo 
en todos los problemas "liberales" ( iqué incomprensión del 
"contacto orgánico con la Lucha proletaria" !) y dedicando 
tanta atención a los estudiantes e incluso ( iqué horror!) 
a los elementos activos de los zemstvos! iHombres que, en 
general, quieren consagrar una parte mayor de sus fuerzas 
( en comparación con los "economistas") a la actividad entre 
las dases no proletarias de la población ! iNo es eso, acaso, 
una "farsa"? 

iPobre Rab. Delo ! iLlegará alguna vez a desentraiiar ·e1 
secreto de esta ingeniosa mecánica? 

IV 
LOS METODOS ARTESANALES 

DE LOS ECONOMISTAS Y LA ORGANIZACION 
DE LOS REVOLUCIONARIOS 

Las afirmaciones de Rab. Delo, antes analizadas, de que 
la lucha económica es el medio de agitación política más 
ampliamente aplicable, de que nuestra tarea consiste ahora 
en dar a la iucha económica misma un carácter político, 
etc., demuestran que se tiene una no.ción estrecha no sólo 
de nuestras tareas políticas, sino también de las de organiza-
ci6n. Para sostener la "lucha económica contra los patronos 
Y el Gobierno" es mnecesan en absoluto una organización 
centralizada de toda us1a -que, por ello mismo, no puede 
formarse en el curso de semejante lucha- que agrupe en un 
solo impulso común todas las manifestaciones de oposición 
política, de protesta y de indignación; una 0rganización for-
mada por revolucionarios profesionales y dirigida por verda-
aeros lfderes políticos de todo el pueblo. Y se comprende. 
La estructura de cualq uier organismo está determinada, de 
mod0 natural e inevitable, por el contenido de la actividad 
de dieho organismo. De ahf que Rab. Delo, con las afirma-
ciones que hemos examinado anteriormente, consagre y legitime, 
no sólo la estrechez de la actividad política, sino también 
la estrechez de la labor de organización. Y ea este caso. 

·• 



106 V. 1. LENIN 

como siempre, es un órgano de prensa cuya conciencia cede 
ante la espontaneidad. Sin embargo, el culto a las formas 
de organización espontáneas, la incomprensión de cuán estrecha 
y primitiva es nuestra labor de organización, de hasta qué 
punto somos todavia unos "artesanos" en un terreno tan 
importante, esta incompre!1sión, digo yo, es una verdadera 
enfermedad de nuestro movimiento. No es, por supuesto, 
una enfermedad propia de la decadencia, sino una enfermedad 
debida al crecimiento. Pero precisamente ahora, cuando la 
ola- de la indignación espontánea nos invade, por decirlo asf, 
a nosotros como dirigentes y organizadores del movimiento, 
es necesaria en grado sumo la lucha más intransigente contra 
toda defensa dei atraso, contra toda legitimación de la estrechez 
de miras en este sentido; es necesario sobre todo despertar, 
en cuantos toman parte o se proponen tomar parte en la 
labor práctica, el descontento por los métodos artesanales que 
predominan entre nosotros y la decisión inquebrantable de 
desembarazarnos de ellos. 

a) iQ.UE SON LOS METODOS ARTESANALES? 

Intentemos responder a esta pregunta trazandÔ un pequeno 
cuadro de la actividad de un círculo socialdemócrata úpico 
de los anos comprendidos entre 1894 y 1901. Hemos aludido 
ya a la propensión general de la juventud estudiantil de 
aquel período hacia el marxismo. Claro que esta propensión 
no era sólo, e incluso no tanto, hacia el marxismo como 
teoria sino como respuesta a la pregunta "iqué hacer?", 
como llamamiento a emprender la campana contra el enemigo. 
Y los nuevos guerreros iban a la campana con un equipo 
y una preparación primitivos en extremo. En muchísimos 
casos casi carecían de equipo y no tenían absolutamente 
ninguna preparac1on. Iban a la guerra como labriegos que 
dejaran el arado sin más pertrecho que un garrote en la 
mano. Falto de todo contacto con los viejos dirigentes del 
movimiento, falto de toda ligazón con los círculos de otros 
lugares o hasta de otros puntos de la ciudad (o de otros 
centrôs de ensenanza), sin organización alguna de las difert>nte~ 
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partes de la labor revolucionaria, sin ningún plan sistema-
tizado de acción para un p~rfodo más o menos prolongado, 
un círculo de estudiantes se pone en contacto con obreros 
y empieza a trabajar. Despliega paso a paso una agitación 
y una propaganda cada vez niás vastas, y con Sl;l actuaci@n 
se gana las simpatfas de sectores obreros bastante amplios, 
asi como de una parte de la sociedad instruida, que propor-
ciona dinero y pone a disposición del "comité" nuevos y 

· nuevos grupos de jóvenes. Crece el prestigio del comité 
(o unión de lucha), aumenta su campo de acción, y él 
extiende su actividad siompre de un modo espontáneo: las 
mismas personas que hace un ano o unos cuantos meses 
intervenfan en círculos de estudiantes y resolvían el problema 
de "ia dónde ir?", que entablaban y mantenían relaciones 
con los obreros, redactaban e imprimían octavillas, se ponen 
en contacto con otros grupos de revolucionarios, consiguen 
publicaciones, emprenden la edición de un periódico local, 
empiezan a hablar de organizar una manifestación y, por fin, 
pasan a operaciones militares declaradas (que pueden ser, 
según las circunstancias, la primera hoja de agitación, el 
primer número del periódico o la primera manifestación). 
Y por lo general, en cuanto se inician estas operaciones, 
se produce un fracaso inmediato y completo. lnmediato y 
completo precisamente porque dichas operaciones militares no 
son el resultado de un plan sistemático, bien meditado y 
preparado poco a poco, de una lucha larga y tenaz, sin0 
sencillamente el crecimiento espontáneo de una labor de 
círculo efectuada de acuerdo con la tradición. Porque la policia, 
como es natural, conoce casi siempre a todos los dirigentes 
principales del movimiento local, que se han "acreclitado" 
ya en las aulas universitarias, y sólo espera d momento más 
propicio para hacer la redada, consintiendo adrede que el 
círculo se extienda y se desarrolle en grado s~ficiente para 
contar con un corpus delicti palpable, y dejando · cada vez 
intencionadamente unas cuantas personas, de ella conocidas, 
"para simiente" (expresión técnica que emplean, según mis 
noticias, tanto los nuestros como los gendarmes). Es forzoso 
comparar semejante guerra co~ una campana de bandas de 
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campesinos armados de garrotes contra un ejército moderno. 
Y es de admirar la vitalidad de un movimiento que se 
ha ex tendido, crecido y conquistado victorias pese a la com-
pleta falt~ de preparación de los combatientes. Es cierto que, 
desde el punto de vista histórico, el carácter primitivo dei 
equipo era al principio no sólo inevitable, sino incluso legítimo, 
como un~ de las condiciones que permitfa atraer a gran 
número de combatientes. Pero en cuanto empezaron las opera-
ciones militares serias (y empezaron ya, en realidad, con las 
huelgas dei verano de 1896), las deficiencias de nuestra orga-
nización de combate se hicieron sentir cada vez más. El 
Gobierno se desconcertó ai principio y cometió una serie de 
errores (por ejemplo, contar a la opinión pública monstruosi-
dades de los socialistas o deportar a obreros de las capitales 
a centros industriales de províncias), pero no tardó en adaptarse 
a las nuevas condiciones de la lucha y supo colocar en los 
lugares adecuados sus destacamentos de provocadores, espias 
y gendarmes, pertrechados con todos los medios modernos. 
Las redadas se hicieron tan frecuentes, abarcaron a un número 
tan grande de personas y barrieron los círculos locales hasta 
el punto de que la masa obrera quedó lo que se dice sin 
dirigentes, y el movimiento adquirió un carácter esporádico 
increfble, siendo imposible en absoluto establecer continuidad 
ni conexión alguna en el trabajo. El pasmoso fraccionamiento 
de los militantes locales, la composición fortuita de los dreulos, 
la falta de preparación y la estrechez de horizontes en el 
terreno de los problemas teóricos, políticos y orgánicos eran 
consecuencia inevitable de las condiciones descritas. Las cosas 
han llegado ai extremo de que, en algunos lugares, los obrnros, 
a causa de nuestra falta de firmeza y de hábitos de lucha 
clandestina, desconflan de los intelectuales y se apartan de 
ellos: ilos intelectuales, d~cen, originan fracasos por su acción 
demasiado irreflexiva! 

Cuantt>s conozcan, por poco que sea, el movimiento saben 
que todos los socialdemócratas reflexivos perdben, al fin, 
que estos métodos artesanales son una enfermedad. Mas 
para que no crea el lector no iniciado que "construimos" 
artificialmente una fase especial o una enfermedad peculiar dei 

1 
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movimiento, nos remitiremos ai testigo ya citado. Que se nos 
disculpe la extensión de la cita. 

"Si el paso gradual a una actividad práctica más amplia - escribe 
B-v en cl núm. 6 de Rab. De/o- , paso que depende directamente del 
período general de transición por que atraviesa el movimiento obrero ruso, 
es un rasgo característico ... , existe otro rasgo no menos interesante en eL 
mecanismo general de la revolución obrcra rusa. Nos referimos a la escasez 
general de fuerzas revolucionarias aptas para la acción •, que se dcja sentir no 
sólo en Petersburgo, sino en toda Rusia. A medida que el movimiento 
obrero se intensifica, que la masa obrera se desarrolla, que las huelgas 
se haccn más frecuentes, que la lucha de masas de los obreros es más 
abierta - lo que recrudece las persecuciones gubernamentales, las detenciones, 
los confinamientos y las deportaciones- , se hace más y más palenk esta 
escasez de fuer;:.as revolucionarias de alta calidad y, sin duda, no deja de influir 
en La projundidad y el carácter general dei movimief!to. Muchas huelgas transcurren 
sin una influencia enérgica y directa de las organizaciones revolucionarias ... 
se deja sentir la escasez de bojas de agitación y de pubUcaciones clandesti-
nas ... los círculos obreros se quedan sin agitadores ... Al mismo tiempo se 
deja notar la falta constante de dinero. En una palabra, el crecimiento dei 
movimiento obrero deja atrás el crecimiento y e/ desarrollo de las organizaciones 
revolucionarias. El plantel de revolucionarios activos resulta demasiado insig-
nificante para poder influir sobre toda la masa obrera en efervescencia 
y para dar a todos los disturbios aunque sea un asomo de coherencia 
y organización... Los círculos y los revolucionarios no están unidos, no . 
están agrupados, no constituyen una organización única, fuerte y discipli-
nada, con partes metódicamente desarrolladas" ... Y después de haccr constar 
que el surgimiento inmediato de nuevos círculos en lugar de los aniquilados 
"demuestra tan sólo la vitalidad dei movimiento ... pero no prueba que 
exista un número suficiente de militantes revolucionarios plenamente aptos", 
el autor concluye: "La falta de preparación práctica de los revolucionarios 
petersburgueses se refleja también en los resultados de su labor. Los últimos 
procesos, y en particular los de los grupos Autoemancipación y Lucha del 
Trabajo contra el Capital90

, han demostrado plaramente que un agitador 
joven que no conozca ai detalle las condiciones dei trabajo y, por con-
siguiente, de la agitación en una fábrica determinada, que no conozca 
los pi:incipios de la clandestinidad y que sólo haya asimilado" {iasimi-
lado?) "las ideas generales de la socialdemocracia, puede trabajar unos 
cuatro, c_inco o seis meses. Luego viene la detención, que muGhas veces 
acarrea el aniquilamiento de toda la organización a, por 10 menos, de una 
parte de ella. Cabe preguntar: clpuede un grupo aetuar con éxito, con 
fruto, cuando su existencia está limitada a unos cuantos meses? Es, evidente 
que los defectos de las organizaciones e'xistentes no pueden atribuirse por 

• La cursiva en toda la ci,tâ es nuestra. 
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encero al período de transición ... ; es evidente que el número y·, sobre 
todo, la calidad dç los componentes de las organizaciones en activo desempe-
iian aquí un papel de no escasa importancia, y la tarea primordial de 
nuestros socialdemócratas... debe consistir en unificar realmente las organiza-
ciones procediendo a una selecci6n rigurosa de sus militantes." 

b) METODOS ARTESANALES Y ECONOMISMO 

Debemos analizar ahora una cuestión que, sin duda, se 
plan tean ya los lectores: l puede establecerse una relación 
entre los métodos artesanales, como enfermedad de crecimiento 
que afecta a todo el movimiento, y el "economismo", como 
una tendencia de la socialdemocracia rusa? Creem os que sí. 
La falta de preparación práctica y la falta de habilidad en la 
labor de organización son, en efecto, cosas comunes a todos 
nosotros, incluso a quienes desde el primer momento han sus-
tentado con firmeza el punto de vista dei marxismo ·r~volu-
cionario. Y es cierto que nadie podría culpar de esta falta de 
preparación a los militantes dedicados a la labor práctica. 
Pero, además de la falta de preparación, el concepto "méto-
dos artesanales" implica también otra cosa: el reducido alcance . 
de toda la actividad revolucionaria en general, la incompren-
sión de que con esta labor estrecha es imposible constituir 
una buena organización de revolucionarios y, por último -y eso 
es lo principal- , las tentativas de justificar esta estrechez y 
erigiria en una "teoría" particular, es decir, el culto a la 
espontaneidad también en este terreno. En cuanto se mani-
festaron tales tentativas, se hizo indudable que los métodos 
artesanales están relacionados con el "economismo" y que no 
nos libraremos de la estrechez en nuestra labor de organiza-
ción si no nos libramos del "economismo" en general ( o_ sea, 
de una concepción estrecha tanto de la teoría del marxismo 
com0 del papel de la socialdemocracia y de sus tareas polí-
ticas). Ahora bien, esas tentativas se manifestaron en dos direc-
ciones. U nos empezaron a decir: la propia masa obrera no 
ha plantea~o aún tareas políticas tan amplias y combativ~ 
como las que quieren "imponerle'' los revolucionarios, debe 
luchar todavía por reivindicaciones políticas inmediatas, sosténer 
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" la lucha económica contra los patronos y el Gobierno" * (y a 
esta lucha "accesible" ai movimiento de roasas corresponde, 
como es natural, una organización "accesible" incluso a la 
juventud menos preparada). Otros, alejados de toda "grada-
ción", comenzaron a decir: se puede y se debe "hacer la 
revolución política", mas para eso I?-º hay necesidad alguna ! 
de crear una fuert.e organización de revolucionarios..{lue eduq~ 
ai _proletariado en una lucha firme y ten~; para eso basta 
con que empuiiemos todos el garrote ya conocido y "ase-
quible". Hablando sin alegorías: que organicemos la huelga 
general **; o que estimulemos el "indolente" desarrollo dei 
movimiento obrero por medio del "terrorismo excitante"***. 
Ambas tendencias, los oportunistas y los "revolucionistas", 
capitulan ante los métodos artesanales dominantes, no creén 
en la posibilidad de desembarazarse cle ellos, no comprenden 
nuestra primera y más urgente tarea práctica: crear una or-
gani,<:ación de reiJolucionarios capaz de asegurar a la lucha 
política energía, firmeza y continuidad. 

Acabamos de citar las palabras de B-v: "El crecimiento 
del movimiento obrero deja atrás el crecimiento y el desarro-
llo de las organizaciones revolucionarias". Esta "valiosa noticia 
de un observador directo" ( comentario de la Redacción de 
Rabóchee Delo ai artículo de B-v) tiene para nosotr(?S un 
doble valor. Demuestra que teníamos razón ai considerar que 
la causa fundamental de la crisis por que atraviesa en lá 
actualidad la socialdemocracia rusa está en et atraso de los di-
rigentes ("ideólogos", revolucionarios, socialdemócratas), res-
pecto ai rrwvimiento ascensional espontáneo de las masas. Demuestra 
que todas esas disquisici_ones de los autores de la carta 
"economista" (en el núm. 12 de Iskra), de B. Krichevski 
y Martínov, sobre el peligro de subestimar la importancia 
del elemento espontáneo, la monótona lucha cotidiana, la 
táctica-proceso, etc., son precisamente una defensa y una exal-

• Rab. Misl y Rab. Delo, sobre- todo la Respuesta a Plejánov. 
** .:. Qpihl hará la revoluci6n poli tica? : folleto publicado en R usia en la 

recopilación La lucha proletaria y reeditado por el Comité de Kfev. 
•• • &nacimiento de[ revolucionarismo y Svoboda. 

• 
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tación de los métodos artesanales. Esa gente, que no puede 
pronunciar la palabra "teórico" sin una mueca de desprecio 
y que llaman "sentido de la realidad" a su prosternación 
ante la falta de preparación para las cosas de la vida y ante 
el desarrollo insuficiente, def!luestra de hecho que no comprende 
nuestras tareas prácticas más imperiosas. Gritan a quienes se 
han rezagado: " iSeguid el paso·! iN o os adelan téis ! " Y a 
quienes adolecen de falta de energía y de iniciativa en la 
labor de organizació11, de falta de "planes" para organiz.ar 
las cosas con amplitud y valentía iles hablan de la "táctica-pro-
ceso" ! Nuestro pecado capital consiste en rebajar nuestras tareas 
políticas y de organiz:.ación al nível de los intereses inmediatos, 
"palpables", "concretos" de la lucha económica cotidiana, 
pero siguen salmodiando: ihay que imprimir a la lucha eco-
nómica misma un carácter politico ! Repetimos: eso es literal-
mente el mismo "sentido de la realidad" que demostraba 
poseer el personaje de la épica popular que gritaba al paso 
de un entierro: "iOjalá tengáis siempre a uno que llevar!" 

Recuerden la incomparable presunción, verdaderamente 
digna de Narciso91

, con que esos sabios aleecionaban a Ple-
jánov: "A los círculos obreros les son inaccesibles en general 
(sic !) las tareas políticas en el sentido real, práctico de esta 
palabra, es decir, en el sentido de una lucha práctica, 
conveniente y eficaz, por reivindicaciones políticas" (Respuesta 
de la Redacción de "R. D.", pág. 24). iHay círculos· y círculos, 
seõores ! Desde luego, a un círculo de "artesanos" le son 
inaccesibles las tareas políticas, mientras estos últimos no 
se percaten de sus métodos artesanales. y no se desembaracen 
de ellos. Pero si, además, esos artesanos tienen apego a 
sus métodos, si esc:riben siemp;:e en cursiva la palabra "prác-
tico" y se imaginan que el practicismo exige de ellos que 
rebajen sus tareas al n.ivel de la comprensión de los sectores 
más atrasados de las masas, entonces, por supuesto, serán 

• incorregibles y, en efecto, las tareas políticas les serán inaccesibles 
en general. Pero a un círculo de prohombres como Alexéev 
y· Mishkin, Jalturin y Zheliábov les son accesibles las tareas 
políticas en el sentido más real, más práctico, de la palal:>ra. 
Y les son accesibles precisamente por cuanto su ardiente 

' 
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prédica encuentra eco en la masa que despierta espontánea-
mente; por cuanto su impetuosa energía es secundada y apoya-
da por la energía de la clase revolucionaria. Plejánov tenía 
mil veces razón no sólo cuando indicó cuál era esta clase 
revolucionaria, no sólo cuando demostró que su despertar 
espontáneo era inevitable e ineludible, sino también cuando 
incluso sefialó a los "círculos obreros" una tarea política 
grande y sublime. Y ustedes invocan el movimiento de 
masas, surgido desde entonces, para rebajar esa tarea, para 
reducir la energía y e\ alcance de la actividad de los 
"círculos obreros". c:Qué es esta sino apego dei artesano a 
sus métodos? Se vanaglorian de su espíritu práctico y no ven 
el hecho conocido de todo militante ruso entregado a la 
labor práctica: qué milagros puede hacer en la obra revolu-
cionaria la energía no sólo de un círculo, sino incluso de 

. un individuo. c:O creen que en 11uestro movimiento no pueden 
existir prohombres como los que existieron en los anos 70? 
c:Por qué razón? c:Porque estamos poco preparados? iPero 
nos preparamos, nos seguiremos preparando y terminaremos 
por estar preparados! Es cierto que, por desgracia, en el agua 
estancada de la "lucha económica contra los patronos y el 
Gobierno" se ha criado entre nosotros verdín: han aparecido 
personas que se postran antt la esp0ntaneidad y contemplan 
con unción (como dice Plejánov) "la parte trasera" del 
pFoletariado ruso. Sin embargo, sabremos limpiarn0s ese 
verdín. Es ahora precisamente c1:1ando el revolucicmario ruso, 
guiándose por una teoria veFdaderamente revolucionaria y 
apoyándose en una clase verdaderamente revolucionaria que 
despierta de manera espontánea, pl:lede ai fin - ial fio!-
ailzarse en toda su talla y desplegar todas sus fuerzas de 
gigante. Para ello sólo haee falta que entre la masa de 
militantes dedicados a la actividad práctica - y entre la masa, 
mayor aún, de quienes sueõan co11 la práctica ya desde · el 
banco de la escuela- sea acogido con burla y desprecio 
todo intento de rebajar nuestras tareas políticas y el alcance 
de nuestra labor de organización. iY lo conseguiremos, se-
iíores, pueden estar seguros de ello ! 

En el artículo iPor dónde empezar? he escrito contra Ra-

.. 

,. 

.J 
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bóchee Delo: "En veinticuatro horas se puede cambiar de táctica 
en la agitación respecto a algún problema especial, se puede 
cambiar de táctica en la realización de algún detalle de orga-
nización del Partido; pero cambiar, no digamos en veinticuatro 
horas, sino incluso en veinticualro meses de criterio acerca 
de si hace falta en general, siempre y en absoluto una 
organización combativa y una agitación política entre las 
masas es cosa que sólo pueden hacer personas sin princípios"*. 
Rabóclzee Delo contesta:· "Esta acusación de Iskra, la única 
que pretende estar basada en hechos, carece de todo funda-
mento. Los lectores de R. Delo saben muy bien que nosotros, 
desde el comienzo mismo, no sólo hemos exhortado a la agita-
ción política, sin esperar a que apareciera Iskra ... " ( diciendo 
al paso que, no ya a los círculos obreros, "ni aun ai movi-
miento obrero de masas se le puede plantear como primera 
tarea política la de derribar el absolutismo", sino únicamente 
la lucha por reivindicaciones políticas inmediatas, y que 
"las reivindicaciones políticas inmediatas se hacen accesibles 
a las masas después de una o, en todo caso, de varias 
huelgas") ... , "sino que, con nuestras publicacion~s, hemos pro-
porcionado desde el extranjero a los camaradas que actúan 
en Rusia los únicos materiales de agitación política social-
demócrata ... " (y en estos únicos materiales no sólo han practi-
cado con la mayor amplitud la agitación política exclusiva-
mente en el terreno de la lucha económica, sino que han 
llegado, por fin, a la conclusión de que esta agitación 
limitada es "la que se puede aplicar con la mayor amplitud". 
iY no advierten ustedes, sefíores, que su argumentación 
demuestra precisamente la necesidad de que apareciera Iskra 
-en vista dei carácter de esos materiales únicos- y la necesidad 
de la lucha de /skra contra Rabóchee Delo ?) ... "Por otra parte, 
nuestra activid~ad editorial preparaba en la práctica la unidad 
táctica dei Partido ... " ( ila unidad de convicción de q.ue la 
táctica es un proceso de crecimiento de las tareas del Partido, 
las cuales crectmjunto con éste? iValiente ~nidad!) ... "y, con 
ello, la r,osibilidad de crear una "organización de combate", 

* Véase O. C., t. 5, pág. 6. -Ed. 
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para lo cual ha hecho la Unión todo lo que está al alcance 
de una organización residente en el extranjero" (R. D., núm. 10, 
pág. 15). iVano intento de salir del paso! Jamás se me ha 
ocurrido negar que han hecho ustedes todo lo que estaba a 
su alcance. Lo que yo he afirmado y afirmo es que los 
limites de lo "accesible" para ustedes se restringen por la 
miopía de sus concepciones. Es ridículo hablar de una "organi-
zación de combate" para luchar por "reivindicaciones polí-
ticas inmediatas' '" o para " la lucha económica contra los patronos 
y el Gobiemo". 

Pero si el lector quiere ver perlas de enamoramiento 
"economista" de los métodos artesanales tendrá que pasar, 
como es lógico, del ecléctico y vacilante Rab. Delo al consecuente 
y decidido Rab. Misl. "Dos palabras ahora so.bre la llamada 
intelectualidad revolucionaria -:escribía R. M. en el Suplemento 
especial, pág. 13-. Es cierto que más de una vez ha demostrado 
en la práctica que está totalmente dispuesta a 'entablar el 
combate decisivo contra el zarismo'. Pero lo malo es que, 
perseguida de manera implacable por la polida política, 
nuestra intelectualidad revolucionaria tomaba esta lucha contra 
la polida política por una lucha política contra la autocra-
cia. Por eso sigue aún sin encontrar respuesta a la pregunta 
'de dónde sacar fuerzas para luchar contra la autocracia'". 

iVerdad que es incomparable este olímpico d€sprecio que 
siente por la lucha contra la polida un admiradpr (en el 
peor sentido de la palabra) dei movimiento espontáneo? i iEstá 
dispuesto ajust-ificar nuestra inepcia para la actividad clandesti-
na diciendo que, con el movimiento espontáneo de masas, 
no tiene importancia, en el fondo, la lucha contra la polida 
política !! Muy pocos, poquísimos suscribirán esta monstruosa 
conclusión : con tanto dolor siente todo el mundo las deficiem.-
cias de nuestras organizaciones revolucionarias. Pero si no la 
sus.cribe, por ejemplo, Martínov, es sólo porque no sabe o no 
tiene la valentía de reflexionar hasta el fin en sus propias tesis. 
En efecto, iacaso una "tarea" como la de que las masas 
planteen reivindicaciones concretas que prometan resultados 
palpables exige preocuparse de manera especial por crear una 
organización de revolucionarias sólida, centralizada y comba-

. 
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tiva? iNo cumple ya esta "tarea" una roasa que en modo 
alguno "lucha contra la polida política"? Más aún: tsería 
realizable esa tarea, si, además de un reducido número de 
dirigentes, no se encargaran de cumplirla también (en su in-
mensa mayoría) obreros que son incapaces en absoluto de "luchar 
contra la polida política'.' ? Estos obreros, los hombres medios 
de la masa, pueden dar pruebas de energía y abnegación 
gigantescas en una huelga, en la lucha contra la polida 
y las tropas en la calle, pueden decidir (y son los únicos que 
pueden) el desenlace de todo nuestro movimiento; pero preci-
samente la lucha contra la polida política exige cualidades 
especiales, exige revolucionarias profesionales. Y nosotros debemos 
preocuparnos no sólo de que las masas "planteen" reivindi-
caeiones concr~tas, sino también de que la masa de obreros 
"destaque", en número cada vez mayor, a estos revoluciona-
rios profesionales. Llegamos así al problema de la relación 
entre la organización de revolucionarias profesionales y el 
movimiento puramente obrero. Este problema, poco reflejado 
en las pualicaciones, nos ha ocupado a nosotros, los "polí-
ticos", mucho tiempo en pláticas y discusiones con camara-
das más o menos inclinados al ''economismo". Merece la 
pena que nos detengamos en él especialmente. Pero termi-
nemos antes de ilustrar con otra cita auestra tesis sobre la 
relación entre los métodos artesanales y el "economismo". 

"El grupo Emancipacíón del Trabajo -decía el sefior 
N. N. en su Respuesta92

- exige que se luche directamente 
contra el Gobierno, sin pensar dónde está la fuerza material 
necesaria para esa lucha ni indicar qué caminos lza de seguir 
ésta?'. Y subrayando estas últimas palabras, el autor hace a 
propósito dei término "caminos" la observación siguiente: 
"Esta circunstancia no puede explicarse por fines conspira-
tivos, ya que tm el programa no se trata de una conjura, 
sino de un movimiento de masas. Y las masas no pueden avanzar 
p0r caminos secretos. iEs posible, acaso, una huelga secreta? 
iEs posible celebrar en secreto una manifestación o presentar 
en secreto .una pçtición ?" ( Vademécum, pág. 59). El autor 
aborda de llcmo tanto la "fuerza material" (los organizadores 
de las huelgas y manifestaciones) como los "caminos" que 

r 
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debe seguir esta lucha; pero se queda sin embargo, confuso 
y perplejo, pues se "prosterna" ante el movimiento de masas, 
es decir, lo considera algo que nos exime de nuestra actividad 
revolucionaria, y no algo que debe alentar e impulsar nuestra 
aetividad revolucionaria. Una huelga secreta es imposible para 
quienes participen en ella o tengan relación inmecliata con 
ella. Pero para las roasas de obreros rusos, esa huelga puede 
ser (y lo es en la mayoría de los casos) "secreta", porque 
el Gobiemo se preocupará de cortar toda relación con los 
huelguistas, se preocupará de hacer imposible toda difusión de 
noticias sobre la huelga. Y aquí es necesaria la "lucha contra 
la polida política", una lucha especial, una lucha que jamás 
podrá sostener activamente una masa tan amplia como la que 
participa en las huelgas. Esta lucha deben organizaria, "según 
todac, las regias dei arte", personas cuya profesión sea la 
actividad revolucionaria. La organizacíón de esta lucha no se 
ha hecho menos TU!cesaria porque las masas se incorporen 
espontáneamente ai movimiento. Al contrario: la organización 
se hace, por eso, más necesaria, pues nosotros, los socialistas, 
faltaríamos a nuestras obligaciones directas ante las roasas 
si no supiéramos impedir que la polida haga secreta (y si 
a veces no preparásemos nosotros mismos en secreto J cual-
quier huelga o manifestación. Y sabremos hacerlo precisamente 
porque las roasas que de§piertan espontáneamente destacarán 
tambi.én de su seno a más y más "rnvolucionarios profesio-
nales" (siempre que no se nos ocurra invitar a los obreros, 
de diferentes maneras, ai inmovilismo). 

e) LA ORGANIZACION DE LOS OBREROS :Y 
LA ORGANJZACJON DE LOS REVOLUCJONARIOS 

Si el concepto de " lucha económica contra los patronos 
y el Gobierno" corresponde para un socialdemócrata al de 
lucha política, es natural esperar que el concepto de "organi-
zación de revolucionarios" corresponda más o menos ai de 
"organización de obreros". Y así ocurre, en efecto; de suerte 
que, al hablar de organización, resulta que hablamos literal-
mente en !enguas diferentes. Por ejemplo, recuerdo como si 

• 
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hubiera ocurrído hoy la conversac1on que sostuve en cierta 
ocasión con un "economista" bastante consecuente al que 
antes no conoda. La conversación giraba en torno al folleto ., 

~- t uum vo uc n o 1tica Pronto convinimos en que el 
e ecto princiea de este folleto C,Q!lSÍstía en dar de lado el 

pro em e a or amzac1on. Creíamos estar ya de acuerdo, 
pero ... , al seguir la conversación, resultó que hablábamos de 
cosas distintas. Mí interlocutor acusaba al autor de no tener 
en cuenta las cajas de resistencia, las mutualidades, etc.; 
yo, en cambio, pensaba en la organización de revolucionarios 
indispensable para "hacer" la revolución política. iY en cuanto 
se reveló esta discrepancia, no recuerdo haber coincidido 
jamás con este "economista" sobre ninguna cuestión de- prin-
cipio! 

iEn qué consistía, pues, el. origen de nuestras discrepan-
cias? Precisamente en que los "economistas" se apartan a 
cada paso de las concepciones socialdemócratas para caer en 
el tradeunionismo, tanto en las tareas de organización como 
en las políticas. La lucha política de la socialdemocracia 
es mucho más amplia y compleja que la lucha económica 
de los obreros contra los patronos y el Gobierno. Dei mismo 
modo (y como consecuencia de ello), la organización de un 
partido socialdemócrata revolucionario ha de ser inevitable-
mente de f.tn género distinto que la olganización de los obreros 
para esta lucha. La organización de los obreros debe ser, pri-
mero, profesional; segundo, lQ, más amP-lia f)Osible; tercero, 
lo menos clandestina f>OSible (aquí y más adelante me refiero, 
cía7c; está, sólo a la R~ia autocrática). Por el contrario, la 
or anización de los revolucionarios debe agrupar, ante todo 
y Jsobre todo, a persqnas cuya profesión sea la actividad revo-
lucionaria (por eso hablo de una organizacíón de revoluciona-
rios, teniendo en cuenta a los revolucionarios socialdemócra-
tas). Ante este rasgo común de los miembros de semejante 
organización debe desaparecer en absoluto toda diferencia entre obreros 
e intelectuales, sih hablar ya de la diferencia entre las diversas 
profesiones de unos y otros. Esta organización debe ser nece-
sariamen te no muy amplia y lo más clandestina posible. 
Detengámonos en estos tres puntos distintivos. 

l 
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En los países que gozan de libertad política, la diferencia 
entre la organización sindical y la organización política es 
completamente clara orno lo es también la diferencia entre 
las tradeuniones la socialdemocracia. Por supuesto, las rela-
ciones e esta última con Ias primeras varían de manera 
inevitable en los distintos países, en 7Íependencia de las 
condiciones bistóricas1 jurídicas, etc., pudiendo ser más o • 

. menos es·trechas, complejas, etc. desde nuestro unto de vista 
~15en ser j.e-rrrãs es - aYy_ o men0s-" l~ posili~h., 
pero no puede ni hablarse de identificar en los países libres 
la organ1zación de los sindicatos con la organización del 
pãrtiÕo socialdemócrata. En Rusia, en cambio, el yugo de la 
autocracia borra a primera vista toda diferencia enlre Ia or-
ganización socialdemócrata y el sindicato obrero, pues _ todn 
sindicato obrero y todn círculo están prohibidos, y Ia huelga, 
principal manifestación y arma de la Iucha económica de los 
obreros, se considera en general un delito común ( iy a veces 
incluso un delito político!). Por consiguiente, las condiciones 
de Rusia, de una parte, "incitan" con gran fuerza a los 
obreros que sostienen la Iucha económica a pensar en las 
cuestiones políticas, y, de otra, "incitan" a los socialdemócratas 
a confundir el tradeunionismo con la so,cialdemocracia (nues-
tros K.richevski, Marúnov y Cfa., que hablan sin cesar de la 
"incitación" dei primer tipo, no ven la "incitación" dei 
segundo tipo). En efecto, imaginémonos a personas absorbidas 
en el 99 por 100 por "la lucha económica contra los patronos 
Y el Gobiemo". Unas jamás pensarán durante todo el período 
de su actuación ( de cuatro a seis meses) en la necesidad 
de una organización más compleja de revoluci0nari0s. Otras 
"tropezarán" tal vez con publicaciones bernsteinianas, bastante 
difundidas, y extraerán de ellas la convicción de que lo 
importante de verdad es "el desarrollo progresivo de la monó-
tona lucha cotidiana". Otras, en fin, se dejarán quizá 
seducir por la tentadora idea de dar al mundo un :nuevo 
ejemplo de "estrecho contacto orgánico coo Ia lucha proletaria", 
de contacto del movimiel'ltO sindical con eI movimiento social-
demócrata. Cuanto más tarde entra un país en la palestra dei 
capitalismo y, en consecuenci~, del movimiento obrero - razo-
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narán esas personas- , tanto más pueden participar los socialis-
tas en el movimiento sindical y apoyarlo, y tanto menos puede 
y debe haber sindicatos no socialdemócratas. Hasta ahora, tal 
razonamiento es completamente justo; pero la desgracia con-
siste en que van más lejos y sueiian con una fusión total de 
la socialdemocracia y el tradeunionismo. En seguida veremos, 

• por el ejemplo de los Estatutos de la Unión de Luchal de San 
Petersburgo, el nocivo reflejo de esos sueíios en nuestros planes 
de organización. 

Las organizaciones obreras para la lucha económica han 
de ser organizaciones sindicales. Todo obrero socialdemócrata 
debe, dentro de lo posible, apoyar a estas orgaruzaáones y 
actuar intensamente en ellas. De acuerdo. Pero es contrario 
en absoluto a nuestros mtereses exigir que sólo los socialdemó-
cratas puedan ser miembros de las organizaciones "gremiales", 
pues eso reduciría el alcance de nuestra influencia entre las 
masas. Que participe en la organización gremial todo obrero 
que comprenda la necesidad de la unión para luchar contra 
los patronos y el Gobierno. El fin mismo de las organiza-
ciones gremiales sería inaccesible si no agrupasen a todos los 
obreros capaces de comprender, por lo menos, esta noción 
elemental, si dichas organizaciones gremiales no fuesen muy 
am li Y cuanto más amplias sean estas organizaciones tanto 
más amplla será nuestra influencia en ellas, ejercida no sólo 
por el desarrollo "espontáneo" de la lucha económica, sino 
también por el influjo directo y consciente de los miembros 
socialistas de los sindicatos sobre sus camaradas. Pero en una 
organización amplia es imposible la clandestinidad rigurosa 
(pues exige mucha más preparación que para participar 
en la lucha económica). iCómo conciliar esta contradicción 
entre la necesidad de una organización amplia y de una clan-
destinidad rigurosa? iCómo conseguir que las organizaciones 
gremiales sean lo menos clandestinas posible? En general, 
no puede haber más que dos caminos: o bien la legalización 
de las asociaciones gremiales (que en algunos países ha precedido 
a la legalización de las organizaeiones socialistas y políticas), 
o bien el mantenimiento de la organización secreta, pero 

1 
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tan "libre", tan poco reglamentaria, tan lose*, como dicen 
los alemanes, que la clandestinidad quede reducida casi . a 
cero para la masa de afiliados. 

La legalizarión de asociaciones obreras no socialistas y uo 
políticas ha comenzado ya en Rusia, y está fuera de toda 
duda que cada paso de nuestro movimiento obrero socialde-
mócrata, que crece con rapidez, estimulará y multiplicará 
las tentativas de esta legalización, efectuadas principalmente 
por los adictos al régimen vigente, pero también, en parte, 
por los propios obreros y los intelectuales liberales. Los Vasí-
liev y los Zubátov han izado ya la bandera de la legaliza-
ción; los sefí.ores Ozerov y Worms le han prometido y dado 
ya su concurso, y la nueva corriente ha encontrado ya 
adeptos entre los obreros. Y nosotros no podemos dejar ya 
de tener en cuenta esta corriente. Es poco probable que entre 
los socialdemócratas pueda existir más de una opinión acerca 
de cómo hay que tenerla en cuenta. Nuestro deber consiste 
en denunciar constantemente toda arriei ación de los Zubátov 
y os asíliev, de los _gendarmes y..J..os..9:!_fas en est!LCQtriente; 
yexplícar a los obreros los verdaderos proR,ósitos de estos 
elementos. uestro d . nsiste en denunciar asimismo toda 

<d:Wc1haâ~ e "arm0nía", que se deslice en los JScursos 
tiberâies en las reuniones obreras.....Rú6Iicas, indepen-

cfien temente de gue dichas notas sean debidas al sincero 
c onvencimien to de qne es deseable la colaboración pacífica de 
las dases, al afáo de coograciarse con las autoridades o a 

!_,imple torpeza. Tenemos, en fin, el deber de poner en guardia -
a los obreros contra las celadas que les tiende con frecuencia 
la polida,, que en estas reuniones públicas y en las soeiedades 
autorizad~ observa a los "más fogosos" e intenta aprovechar 
las organiza,ciones legales para introducir provocadores también 
en las ilegales: 

Pero hacer todo eso no significa ! n absoluto olvidar que, 
en fin de atentas, la legalización del movimiento obrero nos 
beneficiará a nosotros, y no, en modo alguno, a los Zubátov. 
AI contrario: precisamente con nuestra campafi4 de denuncias 

* Libre, amplia.- Ed. 
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separamos la cizaõa del trigo. Hemos indicado ya cuál es 
la ciza:fia. El trigo está en interesar en los problemas sociales 
y políticos a sectores obreros aún más amplios, a los sectore~ 
más atrasados; en liberamos nosotros, los revolucionarios, de 
funciones que son, en el fondo, legales (difusión de libros 
legales, socorros mutuos, etc.) y cuyo desarrollo nos propor-
cionará, de manera ineluçtable y en cantidad creciente, 
hechos y datos para la agitación. En este sentido, podemos 
y debemos decir a los Zubátov y a los Ozerov: iEsfuércense, 
sefiores, esfuér-cense ! Por cuanto tienden ustedes una celada 
a los obreros (mediante la provocación directa o la corrup-
ción "honrada" de los obreros con ayuda dei "struvismo" 93

), 

nosotros ya nos encargaremos de desenmascararlos. Por-cuanto 
dan ustedes un verdadero paso adelante - aunque sea en forma 
dei más "tímido zigzag", pero un. paso adelante- , les diremos: 
iSigan; sigan ! U n verdadero paso adelante no puede ser 

sino una ampliación efectiva, aunque minúscula, dei campo 
de acción de los obreros. Y toda ampliación semejante ha de 
beneficiamos y acelerar la aparición de sociedades legales 
en las que no sean los provocadores quienes pesquen a los 
socialistas, sino los socialistas quienes pesquen adeptos. En una 
pajabra. nuestra tarea consiste ahora en combatir la cizaiía. 
No es cosa nuestra cultivar el trigo en pequenos tiestos. 
AI arrancar la ciza:fia, desbrozamos el terreno para que pueda 
crecer el trigo. Y mientras los Afanasi lvánovich y las Pulje-
ria lvánovna94 se dedican al cultivo doméstico, nosotros 
debemos preparar segadores que sepan arrancar hoy la cizafia 
y recoger mariana el trigo*. 

Así pues, nosotros no podemos resolver por medio de la 
legalización el problema de crear una organización sindical 

• La lucha de Iskra contra la cizaiía ha originado esta airada salida 
de tono de Rah. Delo: "Para lskra, en cambio, estos importantes acontt>-
cimientos (los de la primavera) son rasgos menos caracterfsticos de la época 
que las miserabJes tentativas de los agentes de Zubátov de 'legalizar' el 
movimiento obrero. Iskra no ve que estos hechos se vuelven precisamente 
contra ella y prueban que el movimiento obrero ha alcanzado, a juicio 
dei Gobierno, proporciones muy amenazadoras" (Dos congresos, pág. 27). 
La culpa de todo la tiene el "dogmatismo" de estos ortodoxos, "sordos a 
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lo menos clandestina y lo más amplia posible (pero nos 
alegraría mucho que los Zubátov y los Ozerov nos ofreciesen 
la posibilidad, aunque fuese parcial, de resolverlo de este modo 
ipara lo cual tenemos que combatirlos con la mayor energía 
posible!). Nos queda el recurso de las organizaciones sindic~-
les secretas, y debemos prestar toda ayuda a los obreros que 
emprenden ya (como sabemos de buena tinta) este camino. 
Las organizaciones sindicales pueden ser utilísimas para desarro-
llar y reforzar la lucha económica, y, además, convertirse 
en un auxiliar de gran importancia· para la agitación política 
y la organización revolucionaria. Para llegar a este resultado 
y orientar el naciente movimiento sindical hacia el cauce 
deseable para la socialdemocracia, es preciso, ante todo, 
comprender bien lo absurdo del plan de organización que 
preconizan los "economistas" petersburgueses desde hace ya 
cerca de cinco aõos. Este plan ha sido expuesto en el Regla-
mento de la Gaja Obrera del mes de julio de 1897 (Listok 
"Rab6tnika", núm. 9-10, pág. 46, del núm. 1 de Rab. Misl) 
y en el Reglamento de la Organizaci6n Sindical Obrera de octubre 
de 1900 (boletín especial, impreso en San Petersburgo y men-
cionado en el núm. 1 de lskra). El defecto principal de 
ambos reglamentos consiste en que estruçturan con todo detalle 
una vasta organización obrera y la confund~n con la organiza-
ción de los revolucionarios. Tomemos el segundo reglamento 
por ser el más acabado. Consta de cincuenta y dos artículos: 
veintitrés exponen la estructura, el funcionamiento y las atri-
buciones de los "círculos obreros", que serán organizados en 
cada fábrica ("diez hombres como máximo") y elegirán los 
"grupos centrales" (de fábrica) . "El grupo central -dice el 
art. 2- observa todo lo que pasa en su fábrica y lleva 
la crónicª' de los que sucede en ella." "El grupo central da 
cuenta cada mes a todos los cotizantes del estado de la 
caja" (art. 17), etc. Diez artículos están consagrados a la 

las exigencias imperiosas de la vida". iSe obstinan en no ver trigo de un 
metro de alto p'ara hacer la guerra a cizai'ia de un cenúmetro ! lNo es 
esto un "sentido deformado de la perspectiva cmn respecto al movimiento 
obrero ruso" (ibfd., pág. 27)? 
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"organización distrital", y diecinueve, a la complejísima rela-
ción entre el Comité de la Organización Obrera y el Comité 
de la Unión de Lucha, de San Petersburgo (delegados de 
cada distrito y de los "grupos ejecutivos": "grupos de propa-
gandistas, para las relaciones con las províncias, para las rela-
ciones- con el extranjero, para la administración de los depó-
sitos, de las ediciones y de la caja"). 

iLa socialdemocracia equivale a "grupos ejecutivos" en lo 
que concieme a la lucha económica de los obreros ! Sería 
dificil demostrar con mayor relieve cómo el pensamiento del 

· "economista" se desvia de la socialdemocracia hacia el tra-
deunionismo; hasta qué punto le es extrafía toda noción de 
que el socialdemócrata debe pensar, ante todo, en una organi-
zación de revolucionarios capaces de dirigir toda la lucha 
emancipadora dei proletariado. Hablar de "la emancipación 
política de la clase obrera", de la lucha contra "la arbitrariedad 
zarista" y escribir semejante reglamento de una organización 
significa no tener la menor idea de cuáles son las verdaderas 
tareas políticas de la socialdemocracia. Ni uno solo dei medio 
centenar de artículos revela la mínima comprensión de que 
es necesario hacer la más amplia agitación política entre 
las roasas, una agitación que ponga en claro todos los aspectos 
dei absolutismo ruso y toda la fisonomfa de las diferentes 
dases sociales de Rusia. Es más, con reglamento asf 
son inalcanzables no sólo los fines pollticos, sino incluso los 
fines tradeunionistas, pues estos últimos requieren una organi-
zación por profesiones que ni siquiera se menciona en el regla-
mento. 

Pero lo más característico es, quizá, la pesadez asombrosa 
de todo este "sistema" que trata de ligar cada_ fábrica al 
"c0mité" mediante una cadena ininterrumpida de regias uni-
formes, minuciosas hasta lo ridículo y con un sistema electoral 
de tres grados. Encerrado en el estrecho horizonte dei "eco-
nomismo", el pensamiento cae en detalles que despiden un 
tufillo a papeleo y burocracia. En realidad, claro está, las 
tres cuartas partes de estos artículos jamás son aplicados; 
pero, en cambio, una or:ganizaci6n tan "clandestina", con un 
grupo central en cada fábrica, facilita a los gendarmes la 

r 
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realización de redadas incrdblemente vastas. Los camaradas 
polacos han pasado ya por esta fase dei movimiento, en la 
que todos ellos se dejaron llevar por la idea de fundar cajas 
obreras a vasta escala, pero renunciaron muy pronto a ella, 
al persuadirse de que sólo facilitaban presa abundante a los 
gendarmes. Si queremos amplias organizaciones obreras y no 
amplios descalabros, si no queremos dar gusto a los gendar-
mes, debemos tender a que estas organizaciones no estén 
reglamentadas en absoluto. iPodrán entonces funcionar? 
Veamos cuáles son sus funciones: " ... Observar todo lo que 
pasa en la fábrica y llevar la crónica de lo que sucede en 
ella,, (art. 2 dei reglarnento). iExiste una necesidad absoluta 
de reglamentar esto? iNo podría conseguirse rnejor por 
rnedio de crónicas en la prensa clandestina, sin crear para 
ello grupos especiales? " ... Dirigir la lucha de los obreros por 
el mejoramiento de su situación en la fábrica" (art. 3). 
Para esto tampoco hace falta reglamentación. Todo agitador, 
por poco inteligente que sea, sabrá averiguar a fondo, por 
una sirnple conversación, qué reivindicaciones quieren presen-
tar los obreros y, después, las hará llegar a una organiza-
ción ya estrecha, y no amplia, d~ revolucionarios para que 
envíe a los obreros la octavilla apropiada. " ... Crear una caja ... 
con cotización de dos kopeks por rublo" (art. 9) y dar cuentà 
cada rnes a todos de las entradas y salidas (art. 17); excluir 
a los rniembros que no paguen las cuotac; (art. 10), etc. Eso 
es un verdadero paraíso para la polida, pues nada más 
fácil que penetrar en el secreto de la "caja central fabril", 
confiscar el dinero y encarcelar a todos los militantes mejo-
res. iNo sería más sencillo emitir cupones de uno o dos ko-
peks con el sello de una organización determinada (muy 
reducida y muy clandestina); o incluso, sin sello alguno, hacer 
colectas cuyo resultado se daría a conocer en un periódico 
ilegal con un lenguaje convencional? De este modo se al-
canzaría el mismo fin, y a los geadarmes les sería cien veces 
más difícil descubrir los hilos de ta organizac-ión. 

Podrfa continuar este análisis aproximado clel reglamento, 
pero creo que con lo dicho basta. Un pequeno núcleo bien 
unido, compuesto por los obreros más seguros, más expen-



126 V. I. LENIN 

mentados y mejor templados, con delegados en los distritos 
prinéipales y ligado a la organización de revolucionarios de 
acuerdo con las reglas de la más rigurosa clandestinidad, 
podrá realizar perfectamente, con el más amplio concurso de 
las masas y sin reglamentación alguna, todas las funciones 
que competen a una organización sindical, y realizarias, 
además, de la manera deseable para la socialdemocracia. 
Sólo así se podrá consolidar y desarrollar, a pesar de todos 
los gendarmes, el movimien to sindical socialdemócrata. 

Se me objetará que una organización tan lose, sin ninguna 
reglamentación, sin ningún afiliado conocido y registrado, 
no puede ser calificada de organización. Es posible. Para mí 
la denominación no tiene importancia. Pero esta "organiza-
ción sin afiliados" hará todo lo necesario y asegurará 
desde · el primer momento un contacto sólido entre n·uestras 
futuras tradeuniones y el socialismo. Y quienes deseen bajo 
el absolutismo una amplia organización de obreros, con elec-
ciones, informes, votación general, etc., son unos utopistas in-
curables. 

La moraleja es simple : si comenzamos por crear firme-
mente una fuerte organización de revoluciçmarios, podremos 
asegurar la estabilidad dei movimiento en su conjunto y al-
éanzar, al mismo tiempo, los objetivos socialdemócratas y los 
objetivos netamente tradeunionistas. Pero si comenzamos por 
constituir una amplia organización obrera con el pretexto 
de que es la más "accesible" a la ·masa (aunque, en reali-
dad, será más accesible a los gendarmes y pondrá a los 
re.volucionarios más al alcance de la polida), no conseguire-
mos ninguno de estos objetivos, no nos desembarazaremos de 
nuestros métodos artesanales y, con nuestro fraccionamiento 
y nuestros fracasos contínuos, no lograremos otra cosa que 
hacer más accesibles a la masa las tradeuniones dei tipo de 
las de Zubátov u Ozerov. 

c:En qué deben consistir, en suma, las funciones de esta 
organización de revolucionarios? V amos a decirlo con todo de-
talle. Pero examinemos antes otro razonamiento muy típico 
de nuestro terrorista, el cual ( itriste destino!) vuelve a mar-
char al lado del "economista". La nwista para obreros Svoboda · 
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(núm. 1) contiene un artículo titulado La organizaci.ón, cuyo 
autor procura defender a sus amigos obreros "economistas,, 
de I vánovo-Voznesensk. 

"Mala cosa es - dice- una muchedumbre silenciosa, inconsciente; mala 
cosa es un movimiento que no viene de la base. Vean lo que sucede: 
cuando los estudiantes de una ciudad universitaria retornan a sus fiogares 
durante unas fiestas o ~en el verano, el movimiento obrero se paraliza . 
.:Puede ser una verdadera fuerza ese movimiento obrero estimulado desde 
fuera? En modo alguno ... Todavía no ha aprendido a andar solo y 
lo llevan con andaderas. -Y así en todo: los estudiantes se van y el 
movimiento cesa; se encarecia a los elementos más capaces, a la crema, 
y la leche se agria; se dctiene al 'comité' y. hasta que se forma otro 
nuevo, vuelve la calma. Además, no se sabe cómo será el nuevo comité, 
quizá no se parezca en nada ai antiguo: aquél decía una cosa, éste dirá 
lo contrario. El nexo entre el ayer y el manana está roto, la experiencia 
dei pasado no alecciona ai porvcnir. Y todo porque el movimiento no 
tiene raíces profundas en la multitud; porque no son un centenar de 
bobos, sino una docena de inteligentes quienes actúan. Slempre es fácil 
que una docena de hombres caiga en la boca dei lobo; pero cuando 
la organización engloba a la ·multitud, cuando todo viene de la multitud, 
ningún esfuerzo, sea de quien sea, podrá destruir la obra" (pág. 63). 

La descripción es justa. Ofrece un buen cuadro de nues-
tros métodos artesanales. Pero las conclusiones son dignas de 
Rabóchaya Misl por su falta de lógica y de tacto político. 
Son el colmo de la insensatez, púes el autor confunde la 
cuestión filosófica e histórica social de las "raíces profündas,, 
êlel movimiento con una cuestión técnica y de organización : 
cómo luchar mejor contra los gendarmes. Son el colmo de la 
falta de tacto político, porque, en lugar de apelar a los 
buenos dirigentes contra los malas, el autor apela a la 
"multitud" contra los dirigentes en general. Son un intento 
de hacernos retroceder en el terreno de la organización, 
de la misma manera que la idea de sustituir la agitación 
política con el terrorismo excitante nos hace retroceder en el 
sentido político. A decir verdad, me veo en un al:lténtico 
embarras de richesses*, sin saber por dónde empezar el análisis 
del galimatías con que nos obsequia Suoboda. Para mayor 
claridad, com.enzaré por un ejemplo: el de los[ alemanev 

* Aprieto de abundancia-.-:. Ed. 
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1 
No negarán ustedes, me imagino, que su organización engloba 
a la multitud, que entre ellos todo viene de la multitud 
y que el movimiento obrero ha apréndido a andar solo. 
Sin embargo·, i icómo aprecia esta multitud de varios millones 
de hombres a su "docena" de jefes políticos probados, con 
qué firmeza los sigue ! ! Más de una vez, los diputados de 
los partidos adversos han tratado de irritar en el Parlamento 
a los socialistas, diciéndoles: · " iVaya unos demócratas ! El 
movimiento de la clase obrera no existe entre ustedes más que 
de palabra; en realidad, es siempre el mismo grupo de jefes 
el que interviene. Aií.o tras afio, decenio tras decenio, siempre 
el mismo Bebel, siempre el mismo Liebknecht. iVuestros dele-
gados, supuestamente elegidos por los obreros, son más ina-
movibles que los funcionarias nombrados por el emperador!" 
Pero los alemanes han acogido con una sonrisa de desprecio 
estas tentativas demagógicas de oponer la "multitud" a los 
''jefes", de atizar en ella malos instintos de vanidad, de. privar 
al movimiento de solidez y estabilidad, minando la confianza 
de las roasas en la "docena de inteligentes". Los alemanes 
han alcanzado ya suficiente desarrollo del pensamiento político, 
tienen suficiente experiencia política para comprender que, 
sin "una docena" de jefes de talento (los talentos no surgen 
por centenares), de jefes probados, preparados profesionalmente, 
instruídos por una larga práctica y bien compenetrados, 
ninguna clase de la sociedad contemporánea puede , luchar 
con firmeza. También los alemanes han tenido a sus dema-
gogos, que adulaban a los "centenares de bobos", colocándolos 
por encima de las "docenas de inteligentes"; que glorificaban 
el "puiío musculoso" de la roasa, incitaban ( como Most o 
Hasselmann) a esta masa a acometer acciones "revolucionarias" 
irreflexivas y sembraban la desconfianza respecto a los jefes 
probados y firmes. Y el socialismo alemán ha podido crecer 
y fortalecerse tanto gracias únicamente a una lucha tenaz e 
intransigente contra toda clase de elementos demagógicos en 
su seno. Pero en u~ período en que toda la crisis de la social-
democracia rusa se explica por el hecho de que las masas 
que despiertan de un modo espontáneo carecen de jefes 
suficientemente preparados, desarrollados y expertos, nuestros 
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sabihondos nos dicen con la perspicacia de un Ivánushka*: 
"iMala cosa es un rnovimiento que no viene de la base!" 

"Un comité compuesto de estudiantes no nos conviene por-
que es inestable:" iCompletamente justo! Pero la conclusión que 
se deduce de ahí es que hace falta un comité de revolu-
cionarios profesionales, sin que importe si son estudiantes u 
obreros las personas capaces de forjarse como tales rev0luciona-
rios profesionales. iUstedes, en cambio, sacan la conclusión 
de que no se debe estimular desde fuera el movimiento 
obrero ! En su ingenuidad política, no se dan cuenta siquiera 
de que hacen el juego a nues~os "economistas" y a nuestros 
métodos artesanales. Permítanme una pregunta: iCómo han 
''estimulado" nuestros estudiantes a nuestros obreros? Unicamente 
transmitiéndoles los retazos de conocimientos políticos que ellos 
tenían, las migajas de ideas socialistas que habían p>odido-
adquirir (pues el principal alimento espiritual del estudiante 
de nuestros dfas, el marxismo legal, no podia darle más que 
el abecé, más que migajas). Ahora bien, tal "estímulo desde 
fuera" no ha sido demasiado grande, sino, al contrario, de-
·rnasiado pequeno, escandalosamente pequeno en .huestro movi-
tniento, pues no hemos hecho más que coc;:ernos con excesiva 
devoción en nuestra propia salsa, prosternarnos con excesivo 
servilismo ante la elemental "lucha económica de los obreros 
contra los patronos y el Gobierno". Nosotros, los revolucio-
narios de profesión, debernos dedicamos, y nos dedicaremos, 
a ese "estímulo" cien veces más. Pero precisamente porque 
~Ügen esta abyecta expresión de "estímulo desde fuera", que 
inspira de modo inevitable al obrero (por lo menos al obrero 
tan poco desarrollado como -ustedes) la desconfianza hacia todtJs 
los que les proporeionan desde fuera conocimientos p0líticos 
Y ex.periencia revolucionaria, y que despierta el deseo instintivo 
ele rechazarlos a todos, proceden ustedes como demagogos, 
Y !,9s . demagogos son los peores enemigos de la clase obrera. 

iSí, sí ! Y no se apresuren a poner el gnto en el cielo 
a propósito de mis "métodos" polémicos "exentos del espiritu 
<ie camaradería" ! Ni siquiera se me ocun-e poner en tela de 

• lvánushka: el bobo de los cuentos populares rusos. - Ed. 
6- 98 
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J meio la pureza de sus intenciones; he dicho ya que la sola 
ingenuidad política también basta para hacer de una persona 
un demagogo. Pero he demostrado que han caído en la dema-
gogia, y jamás me cansaré de repetir que los demagogos son 
los peores enemigos de la clase obrera. Son los peores, porque 
excitan los malos instintos de la multitud y porque a los 
obreros atrasados les es imposible reconocer a estos ene-
migos, . los cuales se presentan, y a veces sinceramente, 
como amigos. Son los peores, porque en este período de 
dispersión y vacilaciones, e~ el que la fisonomía de nuestro 
niovimiento està aún forniándose, nada hay más fácil que arras-
trar demagógic~ente a la multitud, a la cual podrán con-
vencer después de su error sólo las más amargas pruebas. 
De ahí que la consigna del momento .de los socialdemócratas 

• rasos deba ser combatir con decisión tanto a Svoboda como a 
Rabóchee Dela, que caen en la demagogia. (Más adelante habla-
remos detenidamente de. este punto*.) 

"Es más fácil cazar a una docena de inteligentes que a 
un centenar de bobos." Este magnífico axioma (que les valdrá 
siernpre los aplausos del centenar de bobos) parece evidente 
sólo porque, en el curso de su razonamiento, han saltado de 
una cuestión a otra. Comenzaron por hablar, y siguen hablando, 
de la captura dei "comité", de la captura de la "órganiza-
ción", y ahora saltan a otra cuestión, a la captura de las 
"raíces profundas" del movimiento. Está claro que nuestro 
movimiento es indestructible sólo porque tiene centenares y 
centenares de miles de raíces profundas, pero no se trata de 
eso, ni mucho menos. En lo que se refiere a las "raíces 
profundas", tampoco ahora se nos puede "cazar", a pesar 
de todos nuestros métodos artesanales; y, sin embargo, todos 
deploramos, y no podemos menos de deplorar, la caza de 

* Aquí nos limitaremos a advertir que cuanto hemos dicho respecto 
ai "estímulo desde fuera" y a los demás razonamientos de Svoboda sobre 
organización es aplicable por entero a todos los "economistas", comprendidos 
los adeptos de Rab6ohee Delo, pues, en parte, han preconizado y sostenido 
activamente estos puntos de vista sobre los problemas de organización o, 
en parte, han caído en eijos. 
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"organú:.aciones", que rompe toda continuidad del movirniento. 
Y puesto que plantean la euestión de la caza de organiza-
ciones e insisten en ella, les diré que es mucho más dificil 
cazar a una docena de inteligentes que a un centenar de 
bobos; y seguiré sosteniéndolo sin hacer ningún caso de sus 
esfuerzos por azuzar a la multitud contra mi "espfritu anti-

. democrático", etc. C mo he sefialado más de una vez, debe 
entenderse por inteligentes' en materia de_ru:gaoizacián-;ri-
a os revo ucionarios ro esionales, sin que importe si son estudian-
tes u obreros quienes -;-rorjen como tales revolucionarios 
profesionales. ;J?ues bien, yo afirmo: 1) que no puede haber 
un movimiento revolucionario sólido sin una organización de 
dirigentes estable que guarde la continuidad; 2) que cuanto 
más vasta sea la masa que se incorpore espontáneamente 
a la lucha -y que constituye la base del movimiento y parti-
cipa en él-, tanto más imperiosa será la necesidad de seme-
jante ·organización y tanto más sólida deberá ser ésta (pues 
con tanta mayor facilidad podrán los demagogos de toda 
laya arrastrar a los sectores atrasados de la· masa ; 3 
dicha or anización debe estar formada 
por hom bres ue ha an e as actividaaes revolucionari s 
profesión; 4) 1J1Lp.aÍS autpcratl , cuanto más restrin-
;ãmos el contingente e miem ros aé dicha organización, 
incluyendo en :ella sólo a los que hacen de las actividades 
revolucionarias su profesión y que tengan una preparació 
profesional en el arte de luchar contra la polida política, 
tanto más dificil será "cazar" a esta organfaación, y 5) tant 
mayor será el número de personas de la clase obrera y de las 
otras dases de la sociedad que podrán participar en el movi-
miento y colaborar en él de un modo activo. 

Invito a nuestros "economistas", terroristas y "economis-
tas-terroristas"* a que refuten estas tesis, las dos últimas 

* Este término se;ía, quizá, más justo que el precedente en lo que 
se refiere a Svoboda, pues en R.enacimiento dei revolucionarismo se defiende el 
terrorisme; y en el articulo en cuestión, el "economismo". "Una cosa es 
querer y otra muy distinta poder" - puede, en general, decirse de Svoboda. 
Tiene buenas aptitudes y las mejores intenciones, pero ,el único resultado 
6• 
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de las cuales voy a desarrollar ahora. Lo de si es más 
fácil cazar a "una docena de inteligentes" que a "un centenar 
de bobos" se reduce al problema que he analizado antes: 
si es compatible una organización de masas con la necesidad 
de observar la clandestinidad más rigurosa. Jamás podremos 
dar a una organización amplia el carácter clandestino indispen-
sable para una lucha firme y tenaz contra el Gobierno. 
La concen tración de todas las funciones clandestinas en manos 
del menor número posible de revolucionarios profesionales no 
significa, ni mucho menos, que estos últimos "pensarán por 
todos", que la multitud no tomará parte activa en el movimiento. 
AI contrario: la multitud promoverá de su seno a un número 
cada vez mayor de revolucionarios profesionales, pues sabrá 
entonces que no basta con que unos estudiantes y algunos 
obreros que luchan en el terreno económico se reúnan para 
constituir un "comité", sino que es necesario formarse durante 

l aiíos como revolucionarias profesionales, y "pensará" no sólo 
en los métodos artesanâles, sino precisamente en esta forma-
ción. La centralización de las funciones clandestinas de ta 
organización no implica en modo alguno la centralización 
de todas las funciones dei movimiento. La colaboración activa 
de las más amplias masas en las publicaciones clandestinas, 
lejos de disminuir, se de.cuplicará cuando una "docena" de revo-
lucionarios profesionales centralicen las funciones clandestinas 
de esta labor. Así, y sólo así, conseguiremos que la lectura 
de las publicaciones clandestinas, la colaboración en ellas y, 
en parte, hasta su difusión dejen casi de ser una obra clandestina, 
pues la polida comprenderá pronto cuán absurdas e impo-
sibles son las persecuciones judiciales y administrativas con 
motivo de cada uno de los miles de ejemplares de pmbli-

es la confusión; confusión, principalmente, porque, ai defender la conti-
nuidad de la organización, Svoboda no quiere saber nada de continuidad 
del pensamiento revolucionario y de la teoría socialdemócrata. Esforzarse 
por resucitar ai revolucionario profesional (Renacimiento del revolucionarismo) 
y proponer para.eso, prímero, el terrorism~ excitante y, segundo, la "organi-
zación de los obreros medios" (Svoboda, núm. 1, pág. 66 y siguientes), menos 
"estimulados desde fuera", equivale, en verdad, a derribar la casa -propia 
para tener leõa con que calentarla. 

r 
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caciones distribuidas. Lo mismo cabe decir no sólo de la prensa, 
sino de todas las funciones del movimiento, incluso de las 
manifestaciones. La participación más activa y más amplia de 
las masas en una manifestación, lejos de salir perjudicada, 
ganará mucho, por el contrario, si una "docena" de revolu-
cionarios probados, no menos adiestrados profesionalmente que 
nuestra polida, centraliza todos los aspectos de la labor clan-
destina: edición de octavillas, confección de un plan aproxi-
mado, nombramiento de un grupo de dirigentes para cada 
distrito de la ciudad, para cada baririada fabril, cada estable-
cimiento de ensefianza, etc. (se dirá, ya lo sé,' que mis con-
cepciones "no son democráticas", pero más adelante refutaré 
de manera detallada esta objeción nada inteligente). La centra-
lización de las funciones más clandestinas por la organización 
de revolucionarios no debilitará, sino que reforzará la ampli-
tud y el contenido de · 1a actividad de un gran número de 
otras organiza:ciones destinadas a las vastas masas y, por ello, 
lo menos reglamentadas y lo menos clandestinas posible: 
sindicatos obreros, círculos obreros de instrucción y de lectura \ 
de pu blicaciones clandestinas, círculos socialistas, y democráticos 
también, :para todos · los demás sectores de la población, 
etc., etc. Tales círculos, sindicatos y organizaciones son nece-
sarios en todas partes, en el mayor número y con las funciones 
más diversas; pero es absurdo y perjudicial co,ifundir estas 
organizaciones con la de los reuolucionarios, borrar las fronteras 
entre ellas, apagar en la masa la conciencia, ya de por sí 
increíblemente oscurecida, de que para "atender" al movi-
miento de masas hacen falta hombres dedicados de manera 
~ecial y por entero a la acc1ón socialdemóorata, y que estos 
hombre ·arse con aciencia teriacidad como re-
voh.1cionarios profesionales. 

Sí, esta concieneia · se halla oscureoida hasta lo increíble. 
Con nuestros métodos artesanales hemos puesto en entredicho el prestigio 
de los revolucionarias en Rusia: et:1 esto radica naestro pecada 
capital en materia de organizac·' El olandengue tvacílantej 
;;.---.-..o=s'-lp. lemas teóricos. estr chos . o , , q l!le j usti-
fica su inercia con la esppntaneidad del movimient0 de masas 
y se asemeja más a um secretario- de tradennión que a un 
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tribuno popular, incapaz de proponer un plan amplio y audaz 
que imponga respeto incluso a sus adversarios, inexperto y 
torpe en su arte profesional (la lucha contra la policía 
política), isefíores, ése no es, con perdón sea dicho, un revo-
lucionario, sino un mísero artesano ! 

Que ningún militante dedicado a la labor práctica se 
ofenda por este duro calificativo, pues tratándose de la falta 
de preparación, me lo aplico a mí mismo en primer término. 
He actuado en un círculo95 que se asignaba tareas vastas 
y omnímodas, y todos nosotros, sus componentes, sufríamos 
lo indecible al damos cuenta de que no éramos más que 
unos artesanos en un momento histórico en que, parafraseando 
la célebre máxima, podría decirse: iDadnos una organización 
de revolucionarios y removeremos a Rusia hasta sus cimientos ! 
Y cuanto más a menudo he tenido que recordar la bochornosa 
sensación de vergüenza que me daba entonces, tanto mayor 
ha sido mi amargura contra los seudosocialdemócratas que 
"deshonran el título de revolucionario" con su propaganda y 
no comprenden que nuestra misión no consiste en propug-
nar que se rebaje al revolucionario al nível del militante pri-
mitivo, sino en elevar a este último al nível del revolu-
cionario. 

d} AMPLITUD DE LA LABOR DE ORGANIZACION 

Hemos oído a B-v hablar más arriba de "la escasez de 
fuerzas revolucionarias aptas para la acción, que s~ deja sen-
tir no sólo en Petersburgo, sino en toda Rusia". Y es poco 
probable que alguien cuestione este hecho. Pero el qaid está 
en cómo explicado. B-v escribe: 

"No nos preponemos esclarecer las causas históricas de este fenómeno; 
sól0 diremos que la sociedad, desmoralizada por una larga reacción política 
y disgregada por los cambios económicos que se han producido y se 
producen, promueve de su seno un número extremadamente reducido de personas 
aptas para la labor reuolucionaria; que la clase obrera, al prom0ver a revolu-
cionarios obi:er0s, completa en parte las filas de Ias organjzaciones clandesti-
nas; pero el número de estos revolucionarios no corresponde a las deman-
das de la época. Tanto más que la situación dei obrero ocupado en 
la fábrica once horas y media ai día, sólo le permite desempenar, prin-
cipalmente, funciones de agitador; en cambio, la prof)aganda y la organiza-
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ción, la reproduación y distribución de publicaciones clanaeslinas, la edición 
de proclamas, etc., recaen ante todo, quiérase o no, sobre un número 
reducidísimo de intelectuales" (R. Delo, núm. 6, pígs. 38-39). 

Discrepamos en muchos puntos de esta opinión de B-v. 
No estamos de acuerdo, en particular, con las palabras subraya-
das por nosotros, las cuales muestran con singular relieve 
que, después de haber sufrido mucho (como todo militante 
práctico que se haya parado a pensar por poco que sea) 
a causa de nuestros métodos artesanales, B-v no puede, ago-
biado por el "economismo", encontrar una salida de esta 
situación insoportable. No, la sociedad promueve un número 
extremadamente grande de personas aptas para la "causa", 
pero no sabemos utilizarias a todas. n este senti o, e 
estado crítico, el estado de transición de nuestro movimiento 
puede formularse dei modo siguiente: !1,0S falta gente, y gente 
hay muclúsima. Hay infinidad de hombres porque tanto la clase 
obrera como sectores cada vez más diversos de la sociedad 
proporcionan afio tras afio, y en número creciente, descontentos 
que desean protestar y que están dispuestos a contribuir cuanto 
puedan a la lucha contra el absolutismo, cuyo carácter insopor-
table no comprende aún todo el mundo, aunque masas cada 
día más vastas lo perciben con creciente intensidad. Pere, 
ai mismo tiempo, no hay hombres, porque no hay dirigentes, 
no hay jefes políticos, no hay talentos organizadores capaces 
de realizar una labor amplia y, a la vez, indivisiblé y armónica, 
que permita emplear todas las fuerzas, hasta las más insigni 
ficantes. "El crecimiento y el desarrollo de las organizacione 
revolucionarias" se rezagan no sólo del crecimiento dei movi-
miento 0brero, cosa que reconoce incluso B-v, sino tameién 
de] crecimiento de] movimiento democrático general en todos 
los sectores del pueblo. (Por lo demás, es probable que B-v 
considerada hoy esto un complemento de su conclusión.) 
El alcance de la labor revolucionaria es demasiado reducido 
en comparación con la amplia base espontánea dei movimiento, 
está ,demasiado agobiado por la mezquina teoría de "la lucha 
económica contra los patronos y el Gobiemo". Pero hoy deben 
"ir a todas las dases de la población" no sólo los agitadores 
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políticos, sino también los organizadores socialdemócratas *. 
Pues no creo que haya un solo militante dedicado a la acti-
vidad práctic~ que dude que los socialdemócratas puedan repar-
tir mil funciones fragmentarias de su trabajo de organización 
entre personas de las dases más diversas. La falta de espe-
cialización es uno de los mayores defectos de nuestra técnica 
que B-v deplora con tanta amargura y tanta razón. Cuanto 
más menudas sean las distintas "operaciones" de la labor 
general, tantas i:iás personas cap..a&es de llevarlas a cabo 
podrán encontrarse (y, en la mayoría de los casos, totalmente 
~néa aces de ser revolucionarios profesionales y tanto más 
dificil sera que a po 1c1a cace a to os esos "militantes 
que desempeiian funciones parciales", tanto más dificil será 
que pueda montar con el delito insignificante de un individuo 
un "proceso" que compense los gastos del Estado en "segurí-
dad". Y en lo que respecta al número de personas dispuestas 
a prestamos su concurso, hemos seíialado ya en el capítulo 
precedente el cambio gigantesco que se ha operado ·en este 
aspecto durante los cinco aíios últimos. Pero, por otra parte, 
para agrupar en un todo único esas pequenas fracciones, 
para no fragmentar junto con las funciones dei movimiento 

· movimiento para infundir ai ejecutor de las 
funciones menu as a fe en la necesidad y la importancia 
de su trabajo, sin la cual nunca trabajará**, para todo esto 

• Entre los militares, por ejemplo, se observa en los últimos tiempos 
una ('!'.arrbriac~ indudable dei espíritu democrático, en parte a causa 
de los combates de calle, cada vez más frecuentes, contra "enemigos" 
como los obreros y los estudiantes. Y en cuanto nos lo permitan nnesm:as 
fueFZas, deberemos dedicar_sin falta la mayor atención a la labor de agita-
ciõõy'""propaganda entre los soldados y oficiales, a la creación de "orgap.i-
Z!!?iones militares" afiliadas a nuestro Partido. 

** Recuerdo que un camaFada me refirió un dfa que un inspector 
de trabaje que había ayudado a la socialdemocracia y estaba dispuesto 
a seguir ayudándola, se quejaba amargamente, diciendo que no sabía 
si su "información'' llegaba a un verdadero centro revolucionario, hasta 
qué punto era necesaria su ayuda y era posible utilizar sus pequenos 
y menudos servicios. Todo militante dedicado a la labor práctica podrfa 
citar, sin duda, más de un caso semejante, en que nuestros 1:°étodos 
artesanales nos han privado de aliados. iPero los empleades y los func1onarios 

f 



e 
iQUE HACER? 137 

hace falta precisamente una fuerte or anizacion de revolu-
cionarios robado . on una organización así, Ia fe en la 
fuerza dei Partido se hará tanto más firme y tanto más 
extensa cuanto más clandestina sea esta organización; y en 
la guerra, como es sabido, lo más importante es no sólo 
infundir confianza en sus fuerzas al ejército propio, sino 
hacer q ue crean en ello el enemigo y todos los elementos 
neutrales; una neutralidad amistosa puede, a veces, decidir 
la contienda. Con semejante organiz_ación, erigida sobre una 
firme base teórica y disponiendo de un órgano de prensa 
socialdemócrata, no habrá que temer que el movirniento sea 
desviado de su camino por los numerosos elementos "extra-
õ.os" que se hayan adherido a él (al contrario, precisamente 
ahora, cuando predominan los métodos artesanales, vemos que 
muchos socialdemócratas tienden bacia el Crido, imaginándose 
que sólo ellos son socialdemócratas). En una palabra, la espe-
cialización presupone necesariamente la centralización y, a su 
vez, la exige en forma absoluta. 

Pero el mismo B-v, que ha mostrado tan bien toda la ne-
cesidad de la especialización, no la aprecia bastante, a m1estro 
parecer, en la segunda parte del razonamiento citado. Dice 
que el número de revolucionarios procedentes de los medios 
obreros es insuficiente. Esta observación es del todo justa, 
Y volvemos a subrayar que la "valiosa noticia de un observador 
directo" confirma por entero nuestra opinión sobre las causas 
de la crisis actual de la socialdemocracia y, por tanto, sobre 

podrían prestamos y nos prestarían "pequenos" servicios, que en conjunto 
serían de un valor inapreciable, no sólo en las fábricas? sj~o en correos, 
en ferrocarriles, en aduanas, entre la nobleza, en la 1gles1a Y en todos 
los demás si tios, iincluso en Ia polida y hasta en la corte! Si tuvi~ramos 
ya un verdadero partido, una organización verdaderamente combativa de 
~evolucionarios, no arriesgarlamos a todos esos "auxiliares':, no ~os apresura-
~1am_o~ a introducirlos siempre y sin falta en el corazon mismo _de las 

act1v1dades clandestinas"; ai contrario, los cuidaríamos de un mod? smgular 
e incluso prepararíamos especialmente, a pei-sonas fªr~ . esas funciones, ~-
cordando e muchos estudiantes od utiles como 
rios ;auxiliares" que como revolucionarias "a breve p~azo_''.· Pero vuelvo a 
repetirlo, sólo pucde aplicar esta táctica una oi,garuzac10n ya completa-
mente firme que no tenga escasez dt:..fuerzas activas. 
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los medios de remediaria. No sólo los revolucionarios en gene-
ral se rezagan d.el ascenso espon táneo de las masas, sino 
que incluso los obreros revolucionarios se retrasan dei ascen-
so espontáneo de las masas obreras. Y este hecho confirma dei 
modo más evidente, incluso desde el punto de vista "práctico", 
que la ~ía" con que se nos obsequia tàn a menudo, 
a1 discutirse el problema d e nuestros deberes para con los obreros, 
es absurda y T_eaccionaria en el aspecto político. Este hecho testi-
monia que nuestra õb1igación primord1ãl y más imperiosa con-
siste en ayudar a formar ohre[Os revolucionarios que, desde 
el punto de vista de su actividad en el Partido, estén a i mis-
mo nivel que los intelectuales revolucionarios (subrayamos: 
desde el punto de vista de su 1actiyidad en el Partido, pues 
en otros sentidos, aunque sea necesario, está lejos de ser tan 
fácil y tan urgente que los obreros lleguen a i mismo ní-
vel). Por eso debemos orientar nuestraatención principal a 

1 

elevar a los obreros al nível de los revolucionarios y no a 
descender indefectiblemente nosotros mismos al nível de la "masa 
obrera", como quieren los "economistas", e indefectiblemente 
ai nível dei "obrero medfo", como quiere Svoboda (que, en este 
sentido, se eleva ai segundo grado de la " pedagogía" econo-
mista). Nada más lejos de mí que el propósito de negar 
l'!: necesid·ad de_ pu bJiCãCione_s a~ d1vulgac1_õn para los obreros 
y de otras .P.ubl.icaciones todavía más_ fáciles _de entender 
(pero, claro está, no vulgares) para los obreros m~ y atrasaaos. 

f:ero lo que me indigna es ese constante meter sinvenir 
cuento la pedagogía en los problemas políticos, en las c4estió-

es de organización . Pues ustedes, sefíores, que se desvelan 
por el "obrero medio", en el fondo más bien ofenden a los 
obreros con su deseo de inclinarse sin falta antes de hablar 
de política obrera o de organización obrera. iYérganse para 
hablar de cosas serias y dejen la pedagogia a quienes ejercen .... 

g1sterio, pues no es ocupación de políticos ni de org~ 
! c!Es que entre los intelectuales no hay también 

hombres avanz.tdos, elementos "rnedios" y "masas"? c!Es que 
no reconoce todo el mundo que los intelectuales también 
necesitan pu blicaciones de divulgación? c!No se escribe esa litera-
tura? Pero im agínense que, en un artículo sobre la organiza-

r 
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ción de los estudiantes universitarios o de bachillerato, el 
autor se pusiera a repetir con machaconería, como quien 
hace un descubrimiento, que se precisa, ante todo, una orga-
nización de "estudiantes medios». Por seguro que semejante 
autor sería puesto en ridículo, y le estaría muy bien empleado. 
Le dirían: usted dénos unas cuantas ideíllas de organización, 
si las tiene, y ya veremos- nosotros mismos quién es "medio,,, 
s_uperior o inferior. Y si las que tiene sobre organización 
no son propias, todas sus disquisiciones sobre las "masas" y 
los "elementos medios" hastiarán simplemente. Comprendan 
de una vez que los problemas de "política" y "organiza-
ción,, son ya de por sí tan serios que no se puede hablar 
de ellos sino con toda seriedad: se puede y se debe preparar 
a los obreros (lo mismo que a los estudiantes universitarios 
y de bachillerato) para poder abordar ante ellos esos problemas; 
pero una vez los han abordado, den verdaderas respuestas, 
no se vuelvan atrás, hacia los "elementos medios" o hacia .las 
"masas", no salgan del paso con chascarrillos o simples 
frases*. 

Si el obrero revolucionario quiere prepararse por eutero \ 
para su trabajo, debe convertirse también en un revolucionaria 
profesional. Por esto no tiene razón B-v cuando dice que, por 
estar el obrero ocupado en la fábrica once horas y media, 
las demás funciones revolucionarias (salvo la agitación) "recaen 
ante todo, quiérase o no, sobre un número reducidísimo de in-
telectuales". No sucede esto "quiérase o no", sino de bido a 
nuestro atraso, porque no comprendemos que tenemos el deber l 
de ayudar a todo obrero que se distinga por su capacidad 
para convertirse en un agitador, organi2:ador, propagandista, 

* Svoboda, núm. l , artículo La organizaci6n, pág. 66: "La masa obrera 
apoyará con todo su peso todas las reivindicaciones que sean formuladas 
en nombre dei Trabajo de Rusia" ( iTrabajo con mayúscula sin falta!). 
Y el mismo autor exclama: "Yo no les tengo ninguna rabia a los inte-
lectuales, pero ... " (éste es el pero que Scheç.i_rín traducía con las palabras: 
ide puntillas no se es más alto!) ... "pero me enfado terriblemente siempre 
que viene alguien y me ensarta una retahila de lindezas y preciosidades 
Y pretende que las crea por su (lde él?) cara bonita y demás méritos" 
(pág. 62). Dado el caso también y,o _ "me enfado terriblemente" ... 

• 
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l distribuidor, etc., etc., profesional. En este sentido dilapidamos 
vergonzosamente nuestras fuerzas, no sabemos cuidar lo que 
tiene- ue ser cultivado desarrollado con particular solicitud. 
Fijense en los alemanes tienen cien veces más fuerzas gue 
nosotros, pero comprenden perfectamente que los agitadores, 
etc., capaces de verdad, no descuellan con excesiva frecuencia 
de entre los obreros "medios". Por eso procuran colocar en 
seguida a todo obrero capaz en condiciones que le permitan 
desarrollar plenamente y aplicar plenamente sus aptitudes: 
hacen de él un agitador profesional, lo animan a ensanchar 
su campo de acción, a extender ésta de una fábrica a todo 
un oficio, de una localidad a todo el país. De este modo, 
el obrero adquiere experiencia y habilidad profesional, amplia 
su horizonte y su saber, observa de cerca a los jefes políticos 
destacados de otros lugares Y de otros partidos, procura ponerse 
a la misma altura que ellos y unir en su persona el cono-
cimiento dei medio obrero y la lozanía de las convicciones 
socialistas a la competencia profem:mal sin la que no puede el 
proletariado desplegar su tenaz lucha contra sus enemigos per-
fectamente instruídos. Así, sólo así, surgen de la masa oõrera 
los Bebei y los Auer. Pero lo que en un país libre en el 
aspecto político se hace en gran parte por sí solo, en Rusia 
deben hacer-lo sistemáticamente nuestras organizaciones. Un agi-
tador obrero que tenga algún talento y "prometa" no dehe 
trabajar once horas en la fábrica. Debemos arreglarlo de 
manera que viva de los fondos dei Partido, que pueda pasar 
a la dandestinidad en el momento preciso, que cambie de 
lugar de accióR, pues de otro modo no adquirirá gran 
experiencia, no a npliará su horizonte, no podrá sosteoerse 
siquiera varios anos en la lucha contra los gendarmes. Cuant0 
más amplio y profundo es el movimiento espontáneo de las 
mas<J,S obreras tantos más agitadores de talento descuellan, 

' y no sólo agitadQ!es, sino organizadores, p_!Qpagandist~ 
ºtantes " rá · s" de taleato " rá ·cos" en el b · o 

uç~-'""i:Ll.i3LnTa (que soo tan escasos entre nuestros intelectuales, 
en su mayor parte lffi tanto desidiosos y tardos a la rusa). 
Cuando tengamos destacamentos de obreros Fevolucionacios (y 
bien entendido que de "todas las armas" de la a:cción 
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revolucionaria) especialmente preparados y con un largo apren-
dizaje, ninguna polida política dei mundo podrá con ellos, 
porque esos destacamentos de hombres consagrados en cuerpo 
y alma a la revolución gozarán igualmente de la confianza 
ilimitada de las más amplias masas obreras. Y somos los 
culpable~ directos de no "empujar" bastante a los obreros 
a este camino, que es el mismo para ellos y para los 
"intelectuales", al camino del aprendizaje revolucionario pro-
fesional, tirando demasiado a menudo de ellos hacia atrás 
.con nuestros discursos necios sobre lo que es "accesible" 
para la masa obrera, para los "obreros medios", etc. 

En ese sentido, igual que en los otros, el reducido alcance 
del trabaj6 de organización está en relación indudable e íntima 
. (aunque no se dé cuenta de ello la inmensa mayoría de 
los "economistas" y de los militantes prácticos n0veles) con 
la reducción dei alcance de nuestra teoría y de nuestras 
tareas políticas. El culto a la espontaneidam origina una es-
pecie de temor de apartamos un poquitín de lo que sea 

• "accesible" a las roasas, un temor de subir demasiado por 
encimª'- de la simple satisfacción de sus necesidades directas e 
inmediatas. iNo tengan miedo, seií.ores ! iRecuerden ustedes 
que en materia de organización estamos a un nível tan bajo 
que es absurda hasta la propia idea de que podamos súhir 
demasiado alto! 

e) LA ORGANIZACION "DE CONSPIRADORES" 
Y LA "DEMOCRACIA" 

Por cierto, entre nosotros hay mucha gente tan sensible a 
"la ~oz de la vida" que nada temea tanto como eso precisa-
mente, acusando de "comulgar eon Voluntaà dei Pueblo», 
de no comJ!>render la "democracia" , etc., a los que compart<m 
las opiniones expuestas más arriba. Nos vem0s precisados a 
detenernos, en estras acusaciones, que apoya tam bién, como es 
natural, Rabóchee Delo. 

Quien escribe estas líneas sabe muy bien que l0s "economis-
tas" petersburgueses acusaban ya a Rabódtaya Gazeta de seguir 
a Volun,trud de1 Pueblo (cosa comprensible si se la eompara 
con Rabóchaya Misl). Por eso, cu ando, después de aparecer 

\. ' 
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Jskra, un camarada nos refirió que los socialdemócratas de 
Ia ciudad X califican a lskra de "órgano .inspirado en las 
ideas de Voluntad dei Pueblo", no nos sentimos nada sorpren-
didos. Naturalmente, esa acusación era para todos nosotros 
un elogio, pues ia qué socialdemócrata decente no habrán 
acusado de lo mismo los "economistas"? 

Estas acusaciones son debidas a malententlidos de dos 
géneros. En primer !u9ar, en nuest~o país se conoce t~n poco 
la historia dei mov1m1ento revoluc1onario que toda 1dea de 
formar una organizaci~n combativa centralizada que declare 
una guerra sin cuartel ai .~ansmo es calificada de "in~pir~~a 
por Voluntad del Pueblo . Pero la magnífica orgamzac1on 
que tenían los revolucionarios de la década dei ·70 y que 
debiera servirnos a todos de modelo no la crearon, ni 
mucho menos, los adeptos de Voluntad dei Puebio, sino los 
de Tierra y Libertad95 que luego se dividió en Reparto Negro 
y Voluntad del Pueblo. Por eso es absurdo, tanto desde el 
punto de vista histórico como desde el lógico, ver en una orga-
nización revolucionaria e combate algo específico de Voluntad · 
del Pueblo, porqu toda :n_dencia revolucionaria que piense 
realmente __ ;º una luc a seria no puede prescindir de semejante 
Q.I"gan1z~c1~n. El error de los adeptos de Voluntad del Pueblo 
no cons1st10 en procurar que se incorporaran a su organiza-
ción todos los descontentos ni orientar esa organización hacia 
una lucha resuelta contra la autocracia. En eso, por el contra-
rio, estriba su gran mérito ante la historia. Y su error con-
sistió en haberse apoyado e·n una teoria que no tenía en 
realidad nada de revolucionaria y en no haber sabido, o en 
no haber podido, establecer un nexo firme entre su movimiento 
y la lucha de dases en la s~~iedad capitalista en desarrollo. 
Y sólo la más burda incomprcnsión del marxismo (o su "c0rn-
prensión" en sentido "struvista;,) ha podicdo dar lugar a la 
opinión de que la aparición de un movimiento obrero espon-
táneo de masas nos exime de la obligación de fundar una 
organización de revolucionarios tan buena como la de los parti-
darios de Tierra y Libertad o de crear otra incomparable-
mente mejor. Por el contrario, ese moviminto nos impone pre-
cisamente dicha obligación, ya que la lucha espontánea de1 

l 
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proletariado no se convertirá en su verdadera "lucha de clase" 
mientras no esté dirigida por una fuerte organización de revo-
1 ucionarios. 

En segundo lugar, muchos -y entre ellos, por lo visto, 
B. Krichevski (R. D., núm. 10, pág. 18)- no comprenden 
bien la polémica que siempre han sostenido los socialdemócra-
tas contra la concepción de la lucha política como una lucha 
"de conspiradores". Hemos protestado y protestaremos siempre, 
desde luego, contra la reducción de la lucha política a las 
proporciones de una conjuración *, pero eso, claro está, en 
modo alguno significaba ·que negásemos la necesidad de una . 
fuerte organización revolucionaria. Y, por ejemplo, en el folleto 
citado en la nota, junto a la polémica contra quienes qui€ren 
reducir la lucha política a una conjuración, se encuentra el 
esquema de una organización (como ideal de los socialde-
mócratas) lo bastante fuerte para poder recurrir tanto a la 
"insurrección" como a cualquier "otra forma de ataque" 
"para asestar el golpe decisivo al absolutismo"**. Por su 
forma, una organización revolucionaria de esa fuerza en un 
país autocrático puede llamarse también organización "de cons-
piradores", porque la palabra francesa "conspiration" equivale 
a "conjuración", y el carácter conspirativo es imprescindible 
en el grado máximo para semejante organización. El caráGter 
conspú:ativo es condición tan imprescindible de tal organiza-
ción que las demás condiciones (número, selección, funciones, 
etc. de los miembros) ·tienen que éonGertarse con ella. Sería, 

• Cfr. Las tareas de los socialdemócratas rusos, pág. 21, la polemica 
contra P. L. Lavrov. (Véase O.e., t. 2, págs. 478-479.- Ed.) 

** Las tareas de tos socipldemócratas rusos, p,ág. 23. (Véase o.e., t. 2, 
pág. 481. -Ed.) Por cierto, he aqui otro ejemplo de cómo Rab. Delo o no 
comprende lo que dice, o cambia de opinión "según de dónde sople el 
viento". En el número 1 de R. Delo se dice en cursiva: "El contenido 
del folleto que acabamos de exponer coincide plename11te co11 el programa de la 
Redaccilm de "Rabóchee Delo" (pág.142). iEs cierto eso? lCoincide con Las 
lareas la idea de que no se puede plantear ai movimiento de roasas 
como primera tarea derrocar la autocracia? lCoincide la teoria de la "lucha 
económica contra los patronos y el Gobierno;' ? iCoincide la teoría de las 
fases? Que el lector juzgue de la firmeza de principios de un órgano 
que comprende la "coincidencia" de manera tan original. 

.-
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por tanto, extrema candidez temer que nos acusen a los social-
demócratas de querer crear una organización de conspiradores. 
Todo enemigo del "economismo" debe enorgullecerse de esa 
acusación así como de la acusación de comulgar con las 
ideas de Vohmtad dei Pueblo. 

Se nos objetará que una organización tan poderosa y tan 
rigurosamente secreta, que concentra en sus manos todos los 
hilos de la actividad conspirativa, organización necesariamente 
centralista, puede lanzarse con excesiva ligereza a un atáque 
prematuro, puede enconar irreflexivamente el movimiento antes 
de que lo hagan posible y necesario la extensión dei descon-
tento político, la fuerza de la efervescencia y de la exaspe-
ración de la · clase obrera, etc. Nosotros contestaremos que, 
hablando en términos abstractos, no es posible negar, desde 
luego, que una organización de combate puede abocar a una 
batalla impremeditada, la cual puede acabar en una derrota 
que en modo alguno sería inevitable en otras condiciones. 
Pero, en semejante problema, es imposible limitarse a çon-
sideraciones-abstractas, porque todo combate entrafía la posibi-
lidad abstracta de la derrota, Y. no hay otro medio de disminuir 
.esta posibilidad que preparar orgánizadamente el combate. 
Y si planteamos el problema en el terreno concreto de las 
condiciones actuales de Rusia, habremos de llegar a esta 
conclusión positiva: una fuerte organización revolucionaria es 
sin duda necesaria para dar precisamente estabilidad al 
m0vimiento y preservarlo de la posibilidad de los ataques 
irreflexivos. Justamente ahora, cuando carecemos de semejante 
organización y cuando el movimiento revolucionario crece 
espontánea y rápidamente, se observan ya dos extremos opuestos 
(que, como es lógico,- "se tocan"): ora un "economismo" 
sin el menor fundamento, acompaíiado de prédicas de modera-
ción, ora un "terrorismo excitante", igual de poco fundamen-
tado, que tiende "a producir artificiosamente, en el movimiento 
que se desarrolla y se consolida, pero que todavía está 
más cerca de sti principio que de su fin, sfntomas de su 
fin" (V. Z. en ,Zariá, núm. 2-3, pág. 353). Y el ejemplo 
de Rab. Delo demuestra que existen ya socialdemócratas 
que capitulan ante ambos extremos. Y no es de extrafiar, 

l 
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porque, amén de otras razones, la "lucha económica contra 
los patronos y el Gobierno" jamás satísfará a un revolucionario, 
Y extremos opuestos siempre surgirán ora aquí ora allá. 
Sólo una organización combativa centralizada que aplique 
firmemente la política socialdemócrata y satisfaga, por decirlo 
así, todos los instintos y aspiraciones revolucionarios pueàe 
preservar de un ataque irreflexivo al movimiento y preparar 
un ataque con perspectivas de éxito. 

Se nos objetará también que el punto de vista expuesto 
sobre la organización contradice el "principio democrático". 
La acusación anterior tiene un origen ruso tan específico 
como especlfu:o carácter extranjero tiene esta otra. Sólo una er-
ganización con sede en el extranjero (la U nión de Social-
?emócratas Rusos) ha pod.ido dar a su Redacción, entre otras 
mstrucciones, la siguiente: 

"Principio de organizaci6n. Para favt>recer el desarrollo y la unificación 
de la socialdemocracia es preciso subrayar, desarrollar, Juchar por un 
amplio principio democrá~ico de su organización de partido, cosa que han 
hecho especialmente imprescindible las tendencias antidemocráticas apareci-
das en las filas de nuestro Partido" (Dos congresos, pãg. 18). 
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mente una frase que suena mucho, pero falta de contenido. 
Más aún. Esta frase demuestra una incomprensión completa 
de las tareas urgentes del momento en materia de organiza-
ción. Todo el mundo sabe hasta qué punto está extendida 
entre nosotros la falta de discreción coospirativa que predo-
mina en Ia "gran" masa de revolucionarios. Ya hemos visto 
con cuánta amargura se queja de ello B-v, exigiendo, lleno 
de razón, "una severa selección de los afiliados" (R. D., 
núm. 6, pág. 42). iY de pronto aparecen gentes que se 
ufanan de su "sentido de la realidad" y, en semejante situa-
ción, no subrayan la necesidad de la más severa discreción 
conspirativa y de la más rigurosa (y, por consiguiente, más 
estrecha) selección de los afiliados, sino un "amplio principio 
democrático"! Esto se llama tomar el rábano por las hojas. 

No queda mejor parado el segundo rasgo de Ia democracia: 
el carácter electivo. En los países que gozan de Iibertad 
política, esta condición se sobreentiende por sí misma. "Se j 
considera miembro dei partido todo el que acepta los princípios 
de su programa y apoya al partido en la medida de sus 
fuerzas", dice el artículo primero de los estatutos orKánicos 
dei Partido Socialdemócrata Alemán. Y como toda la liza 
política está abierta para todos, igual que Ia rampa dei 
escenario para el público de un teatro, lo de aceptar o 
rechazar, apoyar o impugnar son cosas que todos saben por 
los periódicos y por las reuniones públicas. Todo el mundo 
sabe que determinado dirigente político ha cômenzado de tal 
manera, ha pasado por tal y tal evolución, se ha portado 
de tal y tal modo en uo momento dificil de su vida, se 
distingue en gener_al por tales y tales cualidades: por tanto, 
es natural que a este dirigente lo puedan elegir o no elegir, 
con conocimiento de causa, para determinado cargo en el 
partido, todos los miembros dei mismo. El control general (en 
el sentido literal de la palabra) de cada uno de los pasos 
dei afiliado -al partido, a lo largo de su carrera política, 
crea un mecanismo de acción automática que tiene por resul-
tado lo que en Biología se llama "supervivencia de los mejor 
adaptados". La "selección natural", producto de la completa 
publicidad, del carácter electivo y dei control general, asegura 
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que cada dirigente esté a fin de cuentas "en su sitio"' ( 
se encargue de la labor que mejor concuerde con sus fuerzas 
y aptitudes, sufra en su carne todas las consecuencias de sus 
errores y demuestre a la vista de todos su capacidad para 
reconocer sus faltas y evitarlas. 

iPero prueben ustedes a encajar este cuadrn en el marco( 
de nuestra autocracia! iEs acaso concebible entre nosotros que 
"todo el que acepte los princípios del programa del partido 
y apoye al partido en ra medida de sus fuerzas" controle 
cada paso del revolucionaria clandestino? iQue todos elijan 
a uno o a otro entre estos últimos, cuando, en bien de su 
trabajo, el revolucionario está obligado a ocultar su verdadera 
personalidad a las nueve décimas partes de esos "todos"? 
Reflexionen, aunque sólo sea un momento, en el verdadero 
sentidd de las sonoras palabras de Rab. Delo y verán que la 
"amplia democracia" de una organización de partido en las 
tini~blas de la autocracia, cuando son los gendarmes quienes 
seleccionan, no es más que un juguete inútil y perjudidal. 
Inútil porque, en la práctica, lamás ha podido 01:ganizaeión 
reyolucionaria alguna aplicar una amplia democracia, ni puede 
aplicarla, pôr mucho que lo desee. , Perjudicial porque los 
intentos de aplicar en· la práctica un "amplio principio de-
mocrático" sólo facilitan a la polida las grandes redadas y 
perpetúan lo~ métodos artesanales dominantes, desviando el 
pensamiento de los militantes dedicados a la labor práctica 
de la.seria e imperiosa tarea de forjarse como revolucionarias 
profesionales hacia la redacción de prolijos reglamentos sobre 
sistemas de votación que no pasan del papel. Sólo en el extran~ 
jero, donde no pocas veces se juntan gentes que no pueden 
encontrar una labór verdadera y real, ha podido desarr0llarse 
en algún sitio, sobre todo en diversos grupos pequenos, ese 
"j uego a la democracia". 

Para mostrar al lector cuán indecoroso es el proeedi-
miento predilecto de Rab. Delo parà preconizar un "principi0" 
tan plausible como la democracia en la labor revolucionaria, 
apelaremos de nuevo a un t~stigo. Se trata de E. Serebriakov, 
director de la revista londiRense Nakanune, que siente gran 
debilidad por Rab. Delo y profundo odio a Plejánov y los 
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"plejanovistas"; en los artículos referentes a la escisión de la 
Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero, Naka-
nune se puso resueltamente ai lado de Rab. Delo y descargó 
un chaparrón de palabras detestables sobre Plejánov. Tanto 
más valor tiene para nosotros el testigo en este punto. En 
el artículo Con TTl()tivo del llamamiento del Grupo de Autoeman-
cipación de los O breros, inserto en el número 7 de N akanune 
Gulio de 1899), E. Serebriakov decía que era "indecoroso" 
plantear cuestiones "de obcecación, de primada, de lo que se 
llama el areópago, en un movimiento revolucionario serio" 
y decía, entre otras cosas, lo siguiente: ' 

"Mishkin, Rogachov, Zheliábov, Mijáilov, Peróvskaya, Fígner y otros 
nunca se consideraron dirigentes y naclie los había elegido oi ~ombrado, 
aunque en realidad sí lo eran, porque tanto en el período de propaganda 
como en la lucha contr_a_ el ~biern? cargaron con el mayor peso dei 
trabajo, fueron a los smos mas pebgrosos Y su actividad fue la más 
fructífera. Y la primada no resultaba de que la desearan, sino de que 
los camaradas que los rodeaban confiaban en ,su inteligencia, en su energía 
y en su lealtad. Temer a un '.":e~pago (y s1_ no se le teme no hay por 
qué mencionarl~) que. pu~?e dmg1r auto~1;~1amente el movimiento es ya 
demasiada candidez. tQu1en lo obedeceria. 

Preguntamos ai lector; ien qué se diferencia el "aréópago" 
de Ias "tendencias antidemocráticas"? iNo es evidente que el 
"decoro.so" principio de organización de Rabóchee Delo es tan 
cándido como indecoroso? Cándido porque sencillamente nadie 

" ' o" o a " d · obedecerá a un areopag ,__ gentes con ten enctas 
an . mocráticas", tod ue ' los ca adas ue 1 
no confiaran su mte I enc1 en ener 1 n e su lealta 
E inderoroso como uc..uu,,,:,ogica s 1 · a e tono q ecula 
con Ia presunción de unos, con el desconocimiento que otros 
tienen dei estado en que realmente se encuentra nuestro 
movimiento y con la falta de preparación de los terceros y su 
desconocimiento de la historia dei movimiento revolucionario. 

1 único princip10 e o gamzac10n seno a que deben atenerse 
los dirigentes de nuestro movimiento ha de ser el siguiente: 
la más severa dis-creción conspirativa, la más rigurosa selección 
de los afiliades la . re . aración de revolucionarios profesionales. 

1 se cuenta oon estas cuafülades, es a asegura o go mu o 
más importante que el " ~mbieate democrático", a saber: , 

-- _iJ 
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la plena confianza mutua, propia de camaradas, entre los 
revolucionarios. Y es indiscutible que necesitamos más esta 
confianza porque en Rusia no se puede ni hablar de susti-
tuirla por un control democrático general. Ô:>lneteríamos un 
gran error si creyéramos que, por ser imposible un control 
verdaderamente "democrático", los afiliados a una organiza:. 
ción revolucionaria se convierten en incontrolados: no tie-
nen tiempo de pensar en las formas de juguete de democracia 
( democracia en el seno de ua apretado núcleo de camaradas 
entre los que reina plena confianza mutua), pero sienten 
muy en lo vivo su responsabilidad, pues saben además, por 
experiencia, que una organización de verdaderos revolucionarios 
nó se detendrá en medios para deshacerse de un miembro 
indigno. Además, en el país :hay una opinión pública bastante 
desarrollada - y de larga historia- de los medios revolu-
cionarios rusos (e internacional~s). que castiga con implacable 
severidad todo incumplimiento dei deber de la camarade-
ría ( iy· la "democracia" 1 la veFdadera democracia, no la 
de juguete, va implícita, com0 la parte en e) toda, en este 
concepto de camaradería!). iTomen todo est0 en c0nside-
rac1ón Y comprende.rán qÚé nauseabundo tufillo a juego 
a los gene.rales en el extnanjero trasciende de todas esas habla-
durías y resoluciones sobre las "tendencias antidemocráti-
cas"! 

Hay que observar, además, que la otra fuente de tales 
habladurías, es decir, la candidez, se alimenta asimismo de 
una oonfusión de ideas acerca de la democracia. En el libro 
de les esposos Webb sobre · 1~ tradeuniones inglesas hay un 
capítulo curioso : La democracia primitiva.· Los autôres refieren 
en él . que los obreros ingleses tenían por seiíal imprescin-
clible de democracia en el primer períoào de existencia de 
sus sindicatos que todos hicieran de tod0 en la dirección 
de los mismos : no sólo se decidían todas las cuestiones por 
votación de tod0s los miembros, sino-que los cargos tamhién 
·eran desempenados sucesivamente por t0dos los afiliados. Fue 
necesaria tma larga experiencia histórica para que I0s 0breros 
comprenclieran lo absurdo de .s~mejante ooncept0 de la de-
mocracia y la necesidad, por Üna parte, de que existieran 
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instituciones representativas y, por otra, funcionarios profesiona-
les. Fueron necesarios unos cuantos casos de quiebra de 
cajas de los sindicatos para que los obreros comprendieran 
que la proporçión entre las cuotas que pagaban y los sub-
sídios que recibían no podía decidirse sólo por votación 
democrática, sino que exigía, además, el consejo de un perito 
en seguros. Lean también el libro de Kautsky sobre el 
parlamentarismo y la legislación popular y verán que las 
deducciones dei teórico marxista coinciden con las ensefianzas 
de prolongados aíios de práctica de los obreros unidos "espon-
tánearp.ente". Kautsky rebate con denuedo la forma primitiva 
que Rittinghausen tiene de concebir la democracia, se óurla 
de la gente dispuesta a exigir en nombre de la democracia 
que "los periódicos dei pueblo sean redactados directamente 
por el pueblo", demuestra la necesidad de que existan periodis-
tas, parlamentarios, etc., profesionales, para dirigir de un modo 
socialdemóc:rata la lucha de clase dei proletariado; ataca el 
"socialismo de anarquistas y literatos" que exaltan "por afán 
efectista" la legislación que emana directamente dei pueblo 
y no comprenden que su aplicación es muy convencional 
en la sociedad contemporánea. 

Todo el que haya desplegado una labor práctica en nuestro 
movimiento sabe cuán extendido está entre la masa de la 
juventud estudiantil y de los obreros el concepto "primitivo" 
de la democracia. No es de extrafiar que este concepto penetre 
tanto en estatutos como en publicaciones. Los "economistas" 
de tipo bernsteiniano decían en sus estatutos: "Artículo 10. 
Todos los asuntos que atafien a los intereses de toda la orga-
nización sindical se re~olverán por mayoría de votos de todos 
sus miembros". Los "economistas" de tipo terrorista los se-
cundan: "Es preciso que los acuerdos dei comité pasen por 
todos los círculos y sólo entonces sean efectivos" (Svoboda, 
núm. 1, pág. 67). Observen que esta reclamación de aplicar 
ampliarnente el referéndum se plantea íademás de exigir que 
toda la 0rganización se base en el principio electivo ! Nada 
más lejos de nosotros, claro está~ que censurar por eso a los 
militantes dedicados. ai trabajo práctico, que han tenido muy 
poca posibilidad de conocer la teoría y la práctica de las 

·-
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organizaciones democráticas de verdad. Pero cuando Rab. Delo, 
que pretende ejercer una función dirigente, se limita en tales 
circunstancias a insertar una- resolución sobre el amplio prin-
cipio democrático icómo no llamar a esto sino puro "afán 
efectista"? 

f) EL TRABAJO A ESCALA LOCAL Y A ESCALA NACIONAL 

Si las objeciones que se hacen al plan de organización 
que aquí exponemos, reprochándole su falta de democracia 
y su carácter conspirativo, carecen totalmente de fundamento, 
queda todavía pendiente una cuestión que se plantea muchas 
veces y merece detenido examen: se trata de la relación 
existente entre el trabajo local y el trabajo a escala na«ional. 
Se expresa el temor de que, ai crearse una organizaciôn 
centralista, el centro de gravedad pase dei primer trabajo · 
al segun'tlo, el temor de que esto perjudique al movimiento, 
debilite la solidez de los vínculos que nos unen con la masa 
obrera, y, en general, la estabilidad de la agitación local. 
Contestaremos que nuestro movimiento se resiente durante 
estos últimos aiíos precisamente de que lós militantes locales 
estén demasiado absorbidos por eI trabajo local; que por 
esta razón es necesario desplazar algo, sin el menor género 
de dudas, eI centro de gravedad hacia el trabajo en plano 
nacional; que, lejos de debilitar, este desplazamiento dará, 
por el contrario, mayor solidez a nuestros vínculos y mayor 
estabilidad a nuestra agitación local. Examinemos la cuestión 
del órgano central y de los órganos locales, rogancro al lector 
que no ol~ide que la prensa no es para nosotros sino un 
ejemplo ilustrativo de la labor revolucionaria en general, 
'que es infinitamente más amplia y más variada. 

En el prirner período dei movimiento de roasas (1896-
1898), los militantes locales intentan publicar lm órgano 
destinado a toda Rusia: Rabóchaya Gazeta; en e1 período 
siguiente (1898-1900), el movimiento da un gigantesco paso 
adelante, pern los órganos loeaJes absorben totalmente la 
atención de los dirigentes. Si se -hace un recuento de todos 
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esos órganos locales, resultará* por término medio un número 
al mes. iNo es esto una prueba evidente del primitivismo 
de nuestros métodos de trabajo? iNo demuestra eso de manera 
fehaciente el atraso que nuestra organización revolucionaria 
lleva del avance espontáneo del movimiento? Si se hubiera 
publicado la misma cantidad de números de periódicos por una 
organización única, y no por grupos locales dispersos, no 
sólo habríamos ahorrado una inmensidad de fuerzas, sino 
asegurado a nuestro trabajo infinitamente más estabilidad y 
continuidad. Olvidan con demasiada frecuencia este sencillo 
razonamiento tanto los militantes dedicados a las labores 
prácticas, que trabajan activamente y de manera casi exclusiva 
en los órganos locales {por desgracia, en la inmensa mayoría 
de los casos, la situación no ha cambiado), como los publi-
cistas que muestran en esta cuestión asombroso quijotismo. 
El militante dedicado al trabajo práctico suele darse por 
satisfecho con e1 razonarniento de que a los militantes locales 
"les es clificil"** ocuparse de la publicación de un periódico 
central para toda Rusia y que mejor es tener periódicos 
locales que no tener ninguno. Esto último es, desde luego, 
muy cierto, y ningún militante dedicado al trabajo práctico 
reconocerá antes que nosotros la gran importancia y la 
gran utilidad de los periódicos locales en general. Pero no se 
trata de esto, sino de ver si es posible librarse del fracciona-
rniento y dei primitivismo en el trabajo tan palmariamente 
reflejaçlos en los treinta números de periódicos locales publicados 
por toda Rusia en dos afíos y medio. No se constriiian 
al principio indiscutible, pero demasiado abstracto, de la utilidad 
de los periódicos locales en general; tengan, además, el valor 
de reconocer francamente sus lados negativos, puestos de mani-
fiesto en dos anos y medio de experiencia. Esta experiencia 

* Véase: el Informe presentado .ai Congreso de Paris'", pág. 14: "Desde 
entonces ( 1897) hasta Ia primavera de 1900 fueron publicados en diversos 
puntos treinta números de varios periódicos ... Por término medio, aparecía 
más de un número al mes". 

** Esta dificultad es sólo aparente. En realidad, no hay circulo local 
que no pueda asumir con erergfa una u atra funci6n dei trabajo a escala 
nacional. "No digas que no puedes, sino que no quieres." 

.. 
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muestra que, en nuestras condiciones, los periódicos locales 
resultan en la mayorfa de los casos vacilantes en los principi0s 
y faltos de importancia política; en cuanto at· consumo de 
energías revolucionarias, resultan demasiado costosos, e insatis-
factorios por completo, desde el punto de vista técnico (me 
refiero, claro está, no a la técnica tipográfica, sino a la fre-
cuencia y regularidad de la publicación). Y todos los defectos 
indicados no son obra de la casualidad, sino consecuencia 
inevitable dei fraccionamiento que, por una parte, explica 
el predominio de los periódicos locales en el período que 
examinamos, y, por otra parte, encuentra un apoyo en ese predo-
minio. Una organización local, por sí sola, no está realmente 
en condiciones de asegurar la firmeza de ptiincipios de su 
periódico ni de colocado a la altura de órgano político, 
TUJ está en condiciones de reunir y utilizar datos suficientes 
para esc.J:ibir de toda nuestra vida política. Y, en cuanto al 
argumento que ordinariamente se esgrime en los países libres 
para justificar la necesidad de numerosos periódicos locales 
-que son baratos, porque los confeccionan obreros locales, 
y -pueden ofrecer una información mejor y más rápida a la 
población local-, la experiencia ha demostrado que, en nuestro 
país, ese argumento se vuelve contra dichos periódicos. Estos 
resultan demasiaqo costosos en lo que al consumo de energías 
revolucionarias se refiere; y son publicados mzg de tarde en 
tarde por la sencilla razón de que un periódico ilegal, por 
peq ue:õo que sea, precisa un inmenso mecanismo clandestino 
de imprenta, que requiere la existencia de una gran industria 
fabril, pues en un taller de artesanos no es posible montar 
semejante mecanismo. Mas como éste es primitivo, la policía 
aprovecha muchas veces (todo militan.te dedicado al trabajo 
práctico conoce numerosos ejemplos de est<i: género) la apari-
cióJil y difusión de uno o dos númerns }!)ara hacer una redada 
masiva, que lo barre todo tan bie1r que es preciso volver 
a ernpezar de nuevo. UJil buen mecanismo clandestino de 
imprcmta exige una buen.a preparacióa profesional de los 
revolucionarios y la más consecueRte divisién dei trabajo, 
y estas dos condiciones son de- todo pwito irrealizables en 
una organización l0cal aislada, p0r mucha fue~a que reúna 
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en un momento dado. No hablemos ya de los intereses 
generales de todo n uestro movimien to ( una ed ucación socialista 
y política de los obreros basada en princípios firmes); tam-
bién los intereses locales específicos quedan mejor atendidos por 
6rganos no locales. Sólo a primera vista puede parecer esto una 
paracfoja; en realidad, la experiencia de los dos anos y medio 
de que hemos hablado lo demuestra de manera irrefutable. 
Todo el mundo convendrá en que si las fuerzas locales que 
han publicado treinta números de periódicos hubieran traba-
jado para un solo periódico, habrían publicado sin dificultad 
sesenta números, si no cien, y, por consiguiente, se habrían 
reflejado de un modo más completo las particularidades del 
movimiento puramente local. No cabe duda de que no es 
fácil conseguir esta coordinación; pero hace falta que, al fin, 
reconozcamos su necesidad; que cada círculo local piense y 
trabaje activamente en este sentido sin esperar el empujón 
de fuera, sin dejarse seducir por la accesibilidad y la pro-
ximidad de un órgano local, proximidad que -según lo prueba 
nuestra experiencia revolucionaria- es, en buena parte, ilu-
sona. 

Y prestan un flaco servido al trabajo práctico los publi-
cistas que, considerándose muy próximos a los militantes 
práctieos, no se dan cuenta de este carácter ilusorio y se 
limitan a un razonarniento de simpleza extraordinaria y de 
vacuidad asombrosa: hacen falta periódicos locales, hacen falta 
periódicos eomaJ"cales, hacen falta peri©dicos centrales para 
toda Rusia. Es natural que, hablando en términos generales, 
todo esto baga falta, pero también hace falta, cuando se 
aborda un problema concreto de organización, pensar en las 
condiciones de medio y tiempo. iNo es, en efecto, un caso 
de quijotisrno euando Svoboda (núm. 1, pág. 68), "deteniéndose 
en el problema del periódico" en especial, dice: "Nosotros 
creemos que en todo lugar algo considerable de concentra-
ción de obreros debe haber un periódico obrero propio. 
No traído de fuera, sino justamente propio". Si este publicista 
no quiere pensar en el sentido de sus palabras, piense usted 
ai menos por él, lector: icuántas decenas, si no centenares 
de "lugares algo considerables de concentración de obreros" 

r 
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hay en Rusia, y qué perpetuación de nuestros métodos 
artesanales resultaría si cada organización local se pusiera 
efectivamente a publicar su propio periódico! iCómo facilitaría 
este fraccionamiento a nuestr0s gendarmes la tarea de capturar 
-y, adem ás, sin hacer esfuerzos "algo considerables" - a los 
militantes locales, desde el comienzo mismo de su actuación, 
sin darles la oportunidad de llegar a ser verdaderos 
revolucionarios! En un periódico. central para toda Rusia 
-continúa el autor- no interesarí.ni mucho las narraciones de 
los manejos de los fabricantes "y las minucias de la vida· 
fabril en otras ciudades que no sçm la suya", pero "al orlense 
no le aburrirá leer lo que sucede en Oriol. Sabe siemprê 
con quién se han 'metido', a quién 'se• _le da para cl 
pelo' y a él le bailan los ojos" (pág. 69). Si, sf, al 0rlense 
le bailan los ojos, pero a nuestro {?'l:lblicista también "le 
baila" demasiado la imaginación. En lo que éste deeiera 
pensar es en si es atinada esta defensa de la mezquindad 
de esfuerzos. No cederemos a nadie la palma en reconocer 
cuán necesario e importante es denunciar los abusos que se 
cometen en las fábricas, pero hay que recordar que hemos 
llegado ya a un momento en que a los vecinos de Peters-
burgo les aburre leer las cartas petersburguesas del periódico 
petersburgués Rabóchaya Misl. Para denunciar los abusos que( 
se cometen en las fábricas locales hemos tenido siempre. y 
debemos seguir teniendo siempre, las hajas volantes; pero el periódico 
hay que elevarlo, y no rebajarlo al nível de hajas volantes 
de fábrica. Para un "periódico" necesitamos denuncias no 
tanto de "minucias", como de los grandes defectos típicos 
de la vida fabril, denuncias hechas con ejemplos de singular 
realce y, por lo mismo, capaces de inJeresar a todos los 
obr~ros y a todos los dirigentes dei movimient0, capaces de 
enriquecer efectivamente sus conocimientos, ensanchar s'l:l hori-
zonté, dar comienzo ai despertar de un distrito más, de un 
nuevo sector profesional de obreros. 

"Además, en un periódico~local, los manejos de la admi-
nist11ación de la fábrica 0 de otras autoridades pueden reco-
gerse en seguida, aún recientes. Y mientras la noticia !lega 
a un periódico· centraJ, lejano, en el punto de 01;igen ya 
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se habrá olvidado lo sucedido : 'lCuándo habrá ocurrido 
eso?; icualquiera lo recuerda!"' (loc. cit.). En efecto, icual-
quiera lo recuerda! Los treinta números publicados en dos 
anos y medio corresponden, según hemos visto en la misma 
fuente, a seis ciudades. De modo que a cada ciudad corresponde, 
por tétmino medio, i un número de periódico por medio aiío ! 

E incluso si nuestro insubstancial publicista triplica en su hipótesis 
el rendimiento del trabajo local (cosa que sería indudable-
mente inexacta con relacicfm a una ciudad media, porque 
es imposible aumentar considerablemente el rendimiento sin 
salir dei primitivismo en el trabajo), no recibiriamos, sin 
embargo, a más de un número cada dos meses, es decir, 
una situación qué en nada se parece a "recoger las noticias 
aún recientes". Pero bastaria con que se unieran diez organi-
zaciones locales e invistieran de funciones activas a sus 
delegados con el fin de montar un periódico central para que 
entonces pudieran "recogerse" por toda Rusia no minucias, 
sino escándalos notables -Y típicos en realidad, y esto cada 
dos semanas. Nadie que sepa en qué situación se encuentran 

'li) nuestras organizaciones lo dudará. Y en cuanto a lo de pillar 
I} al cmemigo con las manos en la masa, si se toma esto en 

y° # serio y no se habla por hablar, un periódico clandestino ,A,/ no puede, en general, ni pensar en ello: est0 puede hacerlo 
sólo una hoja volante, porque el plazo máximo para sor-

\J/"J f prender asi al enemigo no pasa, en la mayorfa de los casos, 
/. o de uno o dos dfas ( tomen, por ejemplo, -el easo de una huelga 

7 tf breve corriente, de atropellos en una fábrica o de una mani-
festación, etc.). 

"El obrero n0 sólo vive en la fábrica, sino en la ciudad 
también", continúa nuestro autor, pasando de lo particular 
a lo general con una consecuencia tan rigur0sa que hon.raría 
al mismo Borís KriE:hevski. Y seiíala los problemas de las 
dumas, hospitales y escudas de las ciudades, exigiendo que 
el peri~co obrero no calle los asuntos urbanos en general. 
La exigencia es de por sí magnffica, pero ilustra eon. parti-
cular evidencia la abstracta vacuidad a que se limitarÍ con 
demasiada frecueneia las àisquisiciones sobre l0s periódicos 
Iocales. Trimero, si en "todo lugar alge censiderable de cen-

r 
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centración de obreros" se publicaran en efecto periódicos 
con una sección urbana tan detallada como quiere Svohoda, 
dadas nuesttas condiciones rusas, la cosa degeneraría inevitable-
mente en verdadera cicatería, conduciría à debilitar la con-
ciencia de lo importante que es un empuje revolucionario 
general en toda Rusia contra la autocracia zarista y reforzaría 
los brotes, muy vivaces y más bien ocultos o reprimidos que 
arrancados de ,;-aíz, de una tendencia que ya ha adquirido 
fama por la célebre máxima sobre los revolucionarios que 
hablan demasiado dei parlamento inexistente y muy poco de 
las dumas urbanas existentes9ª. Y hemos dicho "inevitable- ' 
mente" subrayando asf · que no es esto, sino lo contrario, 
lo que Svoboda quiere a sabiendas. Pero no . basta con las 
buenas intenciones. Para que la labor de esclarecimiento de 
los asuntos urbanos quede orgaruz~da con la orientación 
debida respecto a todo nuestro trabajo, hay que empe;:,ar por 
elaborar totalmente y dejar sentada con firmeza esa orien-
tación, y no sólo mediante razonamientos, sino mediante 
Una inmensidad de ejemplos, para que adquiera ya la 
solidez de tradición. Esto es lo que estamos muy lejos de te-
ner y por aquf precisamente hay que empe;:,ar antes de 
que se pueda pensar en una vasta prensa local y .hablar de 
ella. 

Segundo, para escribir bien y de un mooo interesante de 
verdad sobre asuntos locales, hay que conocerlos bien, y no 
sólo por los libros. Pero en toda Rusia apenas hay socialdemócra-
tas que posean este conocimiento. Para ~cribir en un periódico 
(y no en folletos de divulgación) sobre asuntos locales y esta-
tales hay que disponer de datos frescos, variados, recogidos 
y elaborados por una persona entendida. Y para recoger 
y -elaborar tales datos no basta la "democracia primitiva" 
de :no círculo primitivo, en el que todos hacen de t©do 
y se divierten jugando ai referéndum. Para eso hace falta 
una plana mayor de autores especializados, de corresponsales 
especializados, un ejército qe reporteros socialdemócratas, 
que entablen relaciones en todas partes, que aepan penetrar 
en todos los "secretos àe Estado" ( con los que tanto presume 
y que con tanta facilidad revela el funcionario ruso) y meter-
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se entre todos les "bastidores"; un ejército de hombres obli-
gados "p~r oficio" a ser ubicuos y omniscios. Y nosotros, 
partido de lucha contra toda opresión económica, política, 
social y nacional, podemos y debemos encontrar, reunir, 
formar, movilizar y poner en campana un ejérci_to así 
de hombres omnisapientes, ipero eso está todavía por hacer! 
Ahora bien, nosotros no sólo no hemos dado aún, en la in-
mensa mayoría de los lugares, ni un paso ep esa dirección, 
sino que a menudo ni siquiera existe la conciencia de la necesidad 
de hacerlo. Búsquense en nuestra prensa socialdemócrata 
articulas vivos e interesantes, crónicas y denuncias sobre nues-
tros asuntos y asuntill0s diplomáticos, militares, eclesiásticos, 
urbanos, financieros, etc., etc. : se encontrará muy poco o casi 
nada*. iPor eso "me enfado terriblemente siempre que viene 
alguien y me ensarta una retahJla de lindezas y precio-
sidades" sobre la necesidad de periódicos "en todo lugar 
algo considerable de concentración de obreros" que denuncien 
las arbitrariedades tanto en la administración fabril como en 
la pública local y nacional! 

El predomínio de la prensa local sobre la central es 
síntoma de penuria o de lujo. De penuria, cuando el movimiento 
no ha cobrado todavía fuerzas para un trabajo a gran escala, 
cuando aún ·vegeta en medio del primitivismo y casi se ahoga 
"en las minucias de la vida fabril". De h1jo, cuando el movi-
míento ha podid1J ya plenamente con la tarea de las denuncias en 
todos los sentidos y de la agitación en todos los sentidos, 

• Por esta razón, incluso el ejemplo de los órganos locales de excepcional 
valía confirma totalmente miestro punto de vista. Por ejemplo, ru<lmi 
Raboçh~ es un excelente periódico, al que no se puede acusar de falta de fir-
meza en los principios. Pero como sale rara vez, y las redadas son muy 
frecuentes, no ha podido dar ai movimiento local todo lo que pretendia. 
Lo más apremiante para el Partido en estos m~mentos ;_plantear con firmeza 
de principios los problemas fundamentales dei movimiento y desplegar 
una agitación política en todos los sentidos- ha sido superior a las fuerzas 
de ese órgano local. Lo muy bueno que ha dado, como los articulos 
sobre el congreso de los industriales mineros, sobre el paro, etc., no era 
de carácter estFictamente local, sino necesario para toda Rusia, y no sótJ11pára 
el Sur. Artículos como ésos no los ha habido en toda nuestra prensa 
socialdemócrata. 
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de modo que, además del órgano central, se hacen neeesarios 
numerosos órganos locales. Decida cada cual por sí mismo qué es 
lo que prueba el predominio que hoy tienen los periódicos 
locales entre nosotros. Por mi parte, me limitaré a formular con 
exactitud mi conclusión para no dar pie a malentendidos. Hasta 
ahora, la mayoría de nuestras organizaciones locales piensa casi 
exclusivamente en órganos locales y trabaja de un modo 
activo casi exclusivamente para ellos. Esto no es no~al. 
Debe suceder lo contrario, que la mayoría de las organiza-
ciones locales piense sobre todo en un órgano central para 
toda Rusia y trabaje principalmente para él. Mientras no 
ocurra así, no podremos publicar ni un solo periódico que sea 
más o menos capaz de proporcionar realmente al movimiento 
una agitación en todos los sentidos en la prensa. Y cuando esto 
sea así, se entablarán por sí solas unas relaciones normales 
entre el órgano central necesario y los órganos locales nt-
cesarios. , 

* * * 
A primera vista, la conclusión de que se precisa desplazar 

el centro de gravedad del trabajo local al trabajo a escala 
de toda Rusia puede parecer inaplicable ai terreno de la 
lucha económica especial: el enemigo directo de los obreros 
es en este caso un patrono determinado o un grupo de 
patronos no ligados entre sí por una organización que recuerde, 
aunque sea remotamente, la organización del Gobiemo ruso, 
nuestro enemigo directo en la lucha polltica, organización 
puramente militar, rigurosamente centralista, dirigida hasta 
en los detalles más pequenos por una voluntad única. 

Pero no es así. La lucha económica - lo hemos dicho ya 
muchas veces- es una lucha sindical, y por ello exige que 
los qbreros se unan por oficias, y n0 sólo por el lugar de 
trabajo. Y la necesidad de esta unión profesional se hace 
tanto más imperiosa cuanto mayor es la rapidez con que 
<1-Ya.I).Za la unión de nuestros patronos en toda clase de sociedades 
y corporaciones. Nuestra dispersión y nuestros métodos arte-
sanales obstaculizan directamente esta unión, que exige una 

; .. 
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organización de revolucionarios única para toda Rusia y capaz 
de encargarse de dirigir sindicatos obreros a escala de 
todo e1 país. Y a hemos hablado antes del tipo de orga-
nización deseable con este objeto, y ahora afiadiremos sólo 
unas palabras en relación con el problema de nuestra 
prensa. 

No creo que nadie dude de que todo periódico socialde-
mócrata deba tener una sección dedicada a la lucha sindical 
(económica). Pero e1 Zrecimiento dei movimiento sindical nos 
obliga a pensar tambifn en una prensa sindical. Creemos, 
sin embargo, que en Rusia todavía no se puede ni hablar, 
salvo raras excepciones, de periódicos sindicales: son un lujo, 
Y nosotros carecemos muchas veces hasta del pan de cada día. 
La forma de prensa sindical adecuada a las condiciones dei 
trabajo clandestino, y ya ahora imprescindible, tendría que 
ser entre nosotros la de folletos sindicales. En ellos deberían 
recogerse y agruparse sistemáticamente datos legales* e ilegales 

• Los datos legales tienen especial importancia en este sentido, y estamos 
~articularmente atrasados en lo que se refiere a saber recogerlos y utilizarlos 
sistemáticamente. No será exagerado decir que sólo con datos legales puede 
~egar a confeccionarse más o menos un folleto sindical, mientras que es 
imposible hacerlo con datos ilegales nada más. Recogiendo entre los obreros 
datos ilegales sobre cuestiones como las publicadas por Rab6chaya Misl'"", 
derrochamos en vano una inmensidad de fu.i:rzas de un revolucionario (al 
que fácilmente puede sustituir en este trabajo un militante legal) y, a pesar 
de todo, no obtenemos nunca buenos datos, po,rque los obreros, que general-
mente sólo conocen una sección de una gran fábrica y que casi siempre 
sólo conocen los resultados económicos, pero no las normas ni las condiciones 
generales de su trabajo, no pueden adquirir siquiera los conocimientos 
que suelen tener los empleados, inspectores, médicos fabriles, etc., y que 
están profusamente diseminados en crónicas periodísticas y publicaciones 
especiales de carácter industrial, sanitario, de los zemstvos, etc. 

Recuerde como si fuera ahora mismo mi "primer experimento", que 
no 1:1e dejó gana de repetiria nunca. Me entretuve durante muchas semanp r interro;ar "cen safra" a un obrero que venla a verme sobr«:_ t~ )os 
detalles d la yíd.i.iii:1ª" enorme Iãlfr1ca aonde êl trabajaba. Verdad es 
que, aun con grandísimas dificultades, c0nsegu1 mas o menos componcr la 
descripción ( isófo ~de una fábrica!), pero sucedia que el obrero, limpiándose 
el suder, decía ct n una sonrisa al final de nuestro trabajo: "íMe cuC'~ta 
menos trabajar, horas extra que contestarle a sus preguntasl" 
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sobre las condiciones de trabajo en cada oficio, sobre las di-
ferencias que en este sentido existen entre los diversos puntos 
de Rusia, sobre las principales reivindicaciones de los obreros 
de una profesión determinada, sobre las deficiencias de la 
legislación concerniente a ella, sobre los casos notables de la 
lucha económica de los obr'eros de este gremio, sobre los 
embriones, la situación actual y las necesidades de su organi-
zación sindical, etc. Estos folletos, primero, librarían a nuestra 
prensa socialdemócrata de una inmensidad de pormenores 
profesionales que· sólo interesan especialmente a los obreros 
de ese oficio. Segundo, ftjarían los resultados de nuestra 
experiencia en la lucha sindical, conservarían los datos reco-
gidos, que ahora se pierden literalmente en ~l cúmulo de 
hojas y crónicas sueltas, y los sintetizarían. Tercero, podrían 
servir · de algo asf como gufa para los agitadores, ya que las 
condiciones de trabajo varían coo relativa lentitud, las reivin-
dicaciones fundamentales de los obreros de un oficio determi-
nado son extraordinariamente estables (compárense las reivin-
dicaciones de los tejedores de la región de Moscú, en 1885, 
y de la región de Petersburgo, en 1896) 10 1 y un compendio 
de estas reivindicaciones y necesidades podría servir durante 
afios enteros de manual excelente para la agitación econó-
mica en localidades atrasadas o entre capas atrasadas de obreros; 
ejemplos de huelgas que hayan tenido éxito en una región, 
datos sobre un nível de vida más elevado y sobre mejores 
condiciones de trabajo en una localidad estim~1larían también 
a los obreros de otros lugares a nuevas y nuevas luchas. 
Guarto, tomando la iniciativa de sintetizar la lucha sindical 
y reforzando de este modo los vínculos del movimiento 
sindical ruso con el socialismo, la socialdemocracia se preocupa-
ría al mismo- tiempo de que nuestro trabajo tradeunionisi a 
no ocupara un puesto ni demasiado reducido ni demasiado 
grande en el conjunto de nuestro trabajo socialdemócrata . 
A una organización local que esté apartada de las organiza-

Cuanto más energia pongamos en la lucha rcyolucionaria taulo más 
obligado se verá el Gobicrno a legalizar una parte de la labor "sindical" , 
desembarazándonos así de pane de la carga que pesa sobre nosotros. 
7- 98 
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ciones de otras ciudades le es muy dificil, a veces casr rm-
posible, mantener en este sentido una proporción adecuada 
(y el ejemplo de Rabócha.ya Misl demuestra a qué punto de 
monstruosa exageración de carácter tradeunionista puede lle-
garse en tal caso). Pero a una organización de revolucionarios . 
a escala de toda Rusia que sustente con firmeza el punto 
de vista del marxismo, que dirija toda la lucha política 
y disponga de una plana mayor de agitadores profesionales, 
jamás le será dificil determinar acertadamente esa propor-
ción. 

V 

'TLAN" DE UN PERIODICO POLITICO 
CENTRAL PARA TODA RUSIA 

"El error más grande de lskra en este sentido" -escribe 
B. Krichevsk.i (R. D., núm. 10, pág. 30), al imputamos la 
tendencia a "convertir la teoría en doctrina muerta, aislán-
dola de la práctica" - es "su 'plan' de una organización 
de todo el partido" (es decir, el artículo i,Por dónde empezar?*). 
Y Martfnov lo secunda, declarando que "la tendencia de lskra 
a subestimar la importancia de la marcha progresiva de la 
monótona lucha cotidiana en comparación con la propaganda 
de ideas brillantes y acabadas ... , ha sido coronada por el plan 
de organización del partido, plan _que se nos ofrece en el 
artkulo lPor dónde empezar?, publicado en el número 4" 
(loc. cit., pág. 61). Finalmente, hace poco se ha sumado a 
los indignados con este "plan" (las comillas deben expresar 
la ironía con que lo acogen) L. Nadezhdin, que en su folleto 
En vísperas de la revoluâón, que acabamos de recibir (edición 
dei G!11po Revolucionario-Socialista Svoboda, que ya conoce-
mos), declara que "hablar ahora de una organización cuyos hilos 
arranquen de un periódico central para toda Rusia es fomentar 
ideas y labor de gabinete" (pág. 126), es hacer "literatura 
mixtificada", etc. 

* Véase O.d., t. 5, págs. 1-13.-Ed. 
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No puede sorprendernos que nuestro terrorista coincida 
con los defensores de la "marcha progresiva de la monótona 
lucha cotidiana", pues ya hemos visto las rafces de esta afini-
dad en los capítulos sobre política y organización. Pero de-
hemos observar en el acto que L. Nadezhdin, y sólo él, ha 
tratado honradamente de penetrar en el curso del pensam.iento 
del artículo que -le ha disgustado; ha tratado de responder 
yendo al grano, mientras que Rab. Delo no ha dicho nada 
sobre el fondo de la cuestión y ha tratado tan sólo de 
embrollarla mediante una sarta de indecorosas y demagógicas 
salidas de tono. Y, por desagradable que ello sea, hay que 
perder tiempo en limpiar antes los establos de Augías 1º2

• 

a) iA Q.UIEN HA OFENDIDO EL ARnCULO "iPOR DONDE EMPEZAR?"?• 

Vamos a citar un ramillete de las expresiones y exclama-
ciones con que ha arremetido contra nosotros Rabóchee Delo. 
"No es un periódico el que puede crear la organizacién 
del partido, sino a la inversa" ... "Un periódico que se encuentre 
por encima del partido, esté .fuera de su control y no dependa 
de él por tener su propia red de agentes" ... "i Por obra de 
qué milagro ha olvidado lskra las organizaciones socialde-
mócratas, ya existentes de hecho, del partido al que ella misma 
pertenece ?"... "Personas poseedoras de princípios firmes y del 
plan correspondiente son también los reguladores supremos de la 
lucha real del partido, al que dictan el cumplimiento de su 
plan" ... "El plan relega a nuestras organizaciones, reales y 
vitales, al reino de las sombras y quiere dar vida a una red 
fantástica de agentes"... "Si el plan de lskra fuese llevado 
a la práctica, . borraría por completo las huellas del Partido 

• En la compilación En 12 ailos Lenin omitió el parágrafo "a" 
del capitulo V y dio la siguiente nota: "El parágrafo 'a' iA quiin ha 
ofendi.do el articulo ' '.,Por d6nde empe;:,ar ?"? se omite en la presente edición, 
pues contiene exclusivamente una polémica con Rab. Delo y el Bund acerca 
de los intentos de lskra de 'mandar', etc. En este parágrafo se decfa, entre 
otras cosas, que el propio Bund habfa invitado (en 1898-1899) a los compo-
nentes de lskra a reanudar el órgano central dei Partido y organizar un 
·laboratorio literario' ".- Ed. 
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Obrero Socialdemócrata de Rusia que se viene formando en 
nuestro país". .. "U n órgano de propaganda se sustrae al 
control y se convierte en legislador absoluto de toda la lucha 
revolucionaria práctica" ... "lQué actitud debe asumir nuestro 
Partido al verse totalmente sometido a una Redacción autóno-
ma?" , etc., etc. 

Como ve el lector por el contenido y el tono de estas 
citas, "Rabóchee Delo" se ha ofendido. ·Pero no por_ lo que a 
él le toca, sino por lo que toca a las organizaciones y 
comités de nuestro Partido, a los que Iskra, según pretende dicho 
órgano, quier.e relegar al reino de las sombras y hasta borrar 
sus huellas. iMenuclos horrores! Pero hay una cosa extra:õa. 
El artículo i Por dónde empez.ar? apareció en mayo de 1901, 
y los artículos de Rabóchee Delo en septiembre de 1901 ; 
ahora estamos ya a mediados de enero de 1902. iEn estos cinco 
meses (tanto antes como después de septiembre), ni un solo co-
mité, ni una sola organización dei Partido ha pr0testado for-
malmente contra ese monstruo que quiere desterrar a los comi-
tés y organizaciones al reino de las sombras! Y hay que 
hacer constar que, durante este período, han aparecido, tanto 
en lskr:a como en numerosas otras publicaciones, locales y 
no lecales, decenas y centenas de comunicaciones de todos 
l0s confines de Rusia. l Cómo ha podido suceder que las 
organizaciones a las que se quiere desterrar al reino de la,s 
sombras no se hayan dado cuenta d«? ello ni se hayan sentido 
ofendidas, y que, en cambio, se haya ofendido una tercera 
persona? 

Ha sucedido esto porque los comités y las demás orga-
nizaciones están ocupados en trabajar de verdad, y no en 
j ugar a la "democracia". Los comités han leído el artículo 
iPor dónde empe;:,ar?, han visto en él una tentativa "de trazar 
un plan concreto de la organización a fin de que se pueda 
emprender su creación desde todas partes", y, habiéndose percatado 
perfectamen'te de que ni una sola de "todas esas partes" 
pensará en "emprender su· creación" antes de estar convencida 
de que es necesai;ia y de que el plan arquitectónico es certero, 
no han pensad9, naturalmente, en "ofenderse" por la extrema 
osadía de les que han dicho en Iskra : "Dada la urgencia 
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e importancia del asunto, nos decidimos por nuestra parte 
a someter a la consideración de los camaradas el bosquejo 
de un plan que· desarrollaremos con más detalle en un folleto 
en preparación"*. Parece mentira que no se comprenda, 
de enfocar este problema con honestidad, que si los camaradas 
aceptan el plan sollietido a su consideración, no lo ejecutarán 
por "subordinación", sino por el 'convencimiento de que es nece-
sario para nuestra obra común, y que, en el caso de 1w 
aceptarlo, el "bosquejo" ( iqué palabra más presuntuosa !, 
lverdad?) no pasará de ser un simple bosquejo. llNo es 
demagogia arremeter contra el bosquejo de un plan no sólo 
"demoliéndolo" y aconsejando a los camaradas que lo recba-
cen, sino previniendo a gentes poco expertas en la labor revolu-
cionaria contra los autores del bosquejo por el mero hecho 
de que éstos se atreven a "legislar", a actuar de "regula-
dores supremos", es decir, que se atreven a proponer un 
bosquejo de plan ?? lPuede nuestro Partido desarrollarse y 
marchar adelante si la tentativa de elevar a los dirigentes 
locales a ideas, tareas, planes, etc. más amplios tropieza no 
sólo con la objeción de que estas ideas son erróneas, sino 
con una sensación de "agravio" por el hecho de que se 
les "quiera" "elevar"? Porque también L. Nadezhdin. ha 
"demolido" nuestro plan, pero no se ha rebajado a s~mejante . 
demagogia, que ya no puede explicarse simplemente por can-
dor o por ideas políticas de un carácter primitivo; ha recha-
_zado resueltamente y desêle el primer momento la acusación 
de "fiscalizar al partido". Por esta razón podemos y depemos 
responder con argumentos a la critica que Nadezhdin hace 
del plan, mientras que a Rabóchee Delo sólo cabe contestar 
con el desprecio. 

Pero el despreciar a un autor que se rehaja hasta el 
punto de gritar sobre "absolutismo" y "subordinación" no 
aos exime del deber de deshacer el lio en el que estas 
gentes meten al lecter. Y aquí podemos mostrar palmaria-
mente a todo el mundo de qué jaez son las frases en boga 
sobre la "amplia democracia". Se nos acusa·de haber olvidado 

* Véase O.e., t. 5, pág. 9.- Ed. 
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los comités, de querer o de intentar desterrarlos ai remo 
de las sombras, etc. iCómo contestar a estas acusaciones, 
cuando, por razones de discreción conspirativa, no podemos 
decir al lector casi nada en realidad de n uestras verdaderas 
relaciones con los comités? Quienes lanzan una acusación 
zahiriente que irrita a la multitud nos llevan ventaja por 
su desfachatez y por su desdén a los deberes del revoluciona-
rio que oculta cuidadosamente de los ojos del mundo las 
relaciones y los vínculos que tiene, establece o trata de entablar. 
Desde luego, nos negamos de una vez para siempre a compe-
tir coo gente de esa calafia en el terreno de la "democracia". 
En cuanto al lector no iniciado en los asuntos del partido, 
el único medio de cumplir nuestro deber coo él consiste en 
hablarle no de lo que es o está im Werden*, sino de una 
pequena parte de lo que ha sido, y de lo que se puede 
hablar porque pertenece al pasado. 

El Bund nos acusa de ''impostores" con una alusión**; la 
Unión en el Extranjero nos ·acusa de que tratamos de borrar 
las huellas del Partido. iPues bien, sefiores ! Recibirán 
ustedes plena satisfacción en el momento que expongamos al 
público cuatro hechos del pasado. 

Primer*** hecho. Los miembros de una de las Uniones 
de Lucha que participaron directamente en Ja formación 
de nuestro Partido y en1 el envío de un delegado al congreso 
que lo fundó se ponen de acuerdo coo uno de los miembros 
del grupo Iskra para establecer una biblioteca obrera especial 
con objeto de atender a las necesidades de todo el movimiento. 
No se consigue abrir la biblioteca obrera; y los folletos 
Las tar~ de los soeialdemócratas rusos y La nueva lf:J' fabril****, 
escriJ;ós para ella, van a parar indirectamente y por me-
diación de terceras personas al extranjero, donde son publi-
cados. 

• En preceso de gestación, de surgimiento.-Ed. 
** lslcra, núm. 8, respuesta del Comité Central de la Unión General 

Obrera Hebrea de Rusia y de Polonia a nuestro artículo sobre el problema 
nacional. 

••• Enumeramos deliberadamente estos hechos en orden distinto de 
como 0currier0n. J 

•••• Véase O.C., t. 2, págs. 453-490 y 273-325.-Ed. 
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Segundo hecho. Los miembros del Comité Central del Bund 
proponen a uno de los miembros del grupo lskra organizar 
conjuntamente lo que entonces el Bund llamaba "un laborato-
rio literario", indican<;,io que si no se lograba realizar el 
proyecto, nuestro movimiento podía retroceder mucho. Resul-
tado de aquellas negociaciones fue el folleto La causa obrera 
en Rusia*. 

Tercer hecho. El Comité Central del Bund, por interme-
dio de una pequena ciudad provinciana, se dirige a uno de los 
miem bros del grupo lskra, proponiéndole hacerse cargo de la 
redacción de Rab6chaya Gazeta que ha de reanudar su publica-
ción y obtiene, desde luego, su conformidad. Más tarde cam-
bia la propuesta: se trata solamente de eolaborar, debido a 
una nueva combinación con la Redacción. Claro que también 
se da la conformidad. Se envían los artículos (que se ha 
logrado conservar) : Nueslro programa, protestando enérgicamente 
contra la campana bernsteiniana, un viraje dado en las 
publicaciones legales y Rabóchaya Misl; Nuestra tarea inmediata 
("la organización de un órgano del partido qqe aparezca 
regularmente y esté ligad0 estrechamente a todos los grupos 
locales"; los defectos de "los métodos artesanales" imperantes); 
Una cuestión candente (analizando· la objeción de que primero 
habría que desarrollar la actividad de los grupos locales y 
luego emprender la organización de un órgano central; 
insistiendo en la importancia primordial de "la organización 
revolucionaria", en la necesidad de "elevar la organización, 
la disciplina y la técnica de la conspitacióp al más alto 
grado de perfección'')**. La propuesta de reanudar la publi-
cación de Rab6chaya Gazeta no llega a ponerse en práctica,. 
y los artkulos queàan sin publicar. 

Cuarto hecho. Un miembro del comité organizador del 

• Dicho sea de paso, el autor de · este folleto me pide que baga 
saber que, lo mismo que sus folletos anteriores, el presente fue enviado a 
la Unión, suponiendo que el grupo Emancipación dei Trabajo redactarfa 
sus publicaciones (circunstancias ci'~ciales no le permitían conocer entonces, 
es decir, en febrero del 1899, el <:ambio operado en la Redacción). Lo 
reeditará en breve la Liga'°'. 

•• Véase O.C., t. 4-, págs. 212-216, 217-222 y 223-227. - Ed. 
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II Congreso ordinario de nuestro Partido comunica a un 
miembrodel grup0 de lskra el programa del Congreso y presenta 
la candidatura de este grupo para redactar Rabócliaya Gazeta, 
que había de reanudar su publicación. Esta gestión, por 
decirlo así, preliminar, es sancionada luego por el comité 
al que pertenecía dicha persona, así como por el Comité 
Central dei Bund; ai grupo de lskra se le indica el lugar y la 
fecha de celebración del Congreso, pero el grupo (que por 
ciertos motivos no estaba seguro de poder enviar un delegãdo 
a este Congreso) redacta asimismo un informe escrito para 
éste. En dicho informe se sostiene la idea de que eligién-
dose sólo el Comité Central, lejos de resolverse el problema 
de la unificación en un momento de completa dispersión 
como el aetual, se corre, además, el riesgo de poner en 
tela de juicio la gran idea de la creación del partido, 
caso de caer nuevamente en una rápida y completa redada, 
cosa más que probable dada la reinante falta de discreción 
conspirativa; que, por ello, debía empezarse por invitar a 
todos los comités y a todas las demás organizaciones a soste-
ner el órgano central euando reanudara su aparición, órgano 
que realmente vincularía a todos los comités con lazos efecti-
vos y prepararía realmente un grupo de dirigentes de todo 
el movimiento; que los comités y el Partido podrían ya 
fácilmente transformar en Comité Central este grupo, creado 
por los primeros, cuando dicho grupo se hubiera desarrollado 
y fortalecido. Pe.ro debido a una serie de detenciones el 
Congreso no pudo celebrarse; y por motivos de conspira-
ción se destruyó el informe que sólo algunos camara-
das, entre ellos l@s delegados de · un comité, hablan podido 
leer104

• • 

J uzgue ahora el lector por si rnismo dei carácter de pro-
cedimien tos como la alusión del Bund a una impostura o el 
argumento de Rabóchee Delo acerca de que queremos desterrar 
a los comités al reino de las sombras, "sustituir" la organiza-
ción del Partido par una organización que difunda las ideas 
de un solo periódico. Pi\.ie~ precisamente ante los c0mités, por 
reiteradas invitaciones de ellos, mformamos sobre la necesidad de 
adoptar Uil plaa determinad0 de trabajo común. Y precisa-
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mente para la organización dei Partido elaboramos este plan , 
en nuestros artículos enviados a Rabóchaya Gazeta y en el 
informe para el Congreso del Partido, y repetimos que lo 
-hicimos por invitación de personas que ocupaban en el Partido 
una posición tan influyente que tomaban la iniciativa de recons-
truido (de hecho). Y sólo cuando hubieron fracasado las dos • 
.tentativas que la organización del Partido hizo con n.osotros para 
reanudar oficialmente el órgano central del Partido, creímos 
que era nuestro deber ineludible presentar un órgano no 
oficial, para que, en la tercera tentativa, los camaradas vieran 
ya ciertos resultados de la experiencia y no meras conjeturas. 
Ahora todo el mundo puede apreciar ya ciertos resultados 
de esa experiencia, y todos los camaradas pueden juzgar 
si comprendimos bien nuestro deber y la opinión que merecen 
las personas que, molestas por el hecho de que demostremos 
a unos su falta de consecuencia en el problema "nacional" 
y a otros lo inadmisible de sus vacilaciones carentes de 
princípios, tratan de inducir a error a quienes desconocen 
el pasado más redente. 

b) cPUEDE UN PERIODICO 
SER ORGANJZADOR coLEcnvO? 

La clave del artículo i Por dónde empez:,ar? está en que 
hace precisamente esta pregunta y en que da una respuesta 
afirmativa. L. Nadezhdin es, que sepamos, la única persona 
que intent a estudiar esta cuestió~ a fondo y de~_ostrar la ~ '-
neeesidad de darle respuesta negativa. A contmuac1on repro- 't.~ 
ducimos íntegramente sus argumentos: -• 

f'?\ e. -

" ... Mucho nos place que plantee Jskra (oúm. 4) la necesidad de un /\ ( 
periódico central para toda Rusia, pero en modo alguno podemos , / L. 
cooveoir en que este plaoteamiento corresponda ai titulo dei articulo 1.,\ , 

lPor <Mn<le empezar? Es, sin duda, uno de los asunJos de suma irnportancia, ~7)~ 
pero no se pueden coloc~ los . cim:ientos de una or~aoización combati~a .!)g.. lA 
para un momento revoluc1onano m~ con esa labor, Dl coo toda una sene 
de bojas p0pulares, ru con una montaiía de proclamas. Es indispensable J~ 
empezar a formar fuertes organizaciones políticas locales. Nosotros carece- ,. .,, _,.. 
moo de ellas, nuestra labor se ha desarrollado prmcipalmente entre los 1...,r~~ 

obreros cultos, mientras que las masas desplegaron de modo casi exclusivo 

()~ /) .... =-
à (J-i.Y) ~D""-.J1 b..J . 
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una lucha económica. Si no se educan [uertes organizgçjo,ies políticas [ocalt.r, 
i.qué valor podria Uf,! Jep6di:_o centra:/ para toda Rusia, aunque estuviera excel,:n~-
mm!.!...!!!ganizado? iUna zarza que arde sin consumirse y que no inflama a 
nadie ! lskia me que el pueblo se reunirá y organizará en tomo a ese 
periódico, en el trabajo para él. i Pero si le es muclw más fácil reunirse 

y organizarse en torno a una 1 labor más concreta!} ~ga labor puede y_ 
~ebe consiili!:_ en organizar periódicos locales a ~ t~ cala, en preparar 
inmediatamente las fuerzas obreras para manifestaciones, en hacer que las 
organizaciones Jocales trabajen constantemente entre los parados (difundiendo 
de un modo persistente entre ellos hojas volantes y octavillas, convocándolos 
a reuniones, llamándolos a oponer resistencia al Gobiemo, etc.). Hay que 
inicia_r una labor politica activa en el plano local, _y_ cuando surja la 
foecesida( );Je un iftcarse en este terreno real. la unión no será artificiosa1 
no uedará sobre el _papel. iNo es con periódicos como ~e .~uedc unificar 
el tra ªJº oc en una obra común para toda Rus1a! (En visperas 
de la revolucwn, pág. 54). · 

Hemos subrayado en este elocuente trozo los pasajes que 
permiten apreciar con mayor relieve tanto el juicio equivocado 
del autor sobre nuestro plan como, en general, su erróneo 

unto de vista ue él o one a Jskra. (Si no se ed tic 
fuertes organizaciones políticas locales, de nada valdrá el me·or 
periódico central para toda Rusi . omp etamente Justo. ero 

1 

se trata precisamente de que no existe otro media de educt!L 
t -.1,'>.,_, fuertes or~anizaciones políticas gue un periódico centtal para 
r'IV' toda Rus1a. Al autor se le ha escapado la declaración más 
,~, importanfe"'"'que Iskra hizo antes de pasar a exponer su "plan": 
V"'~ la declaración de que es necesario "exhortar a formar una 
,Wv' _,A; organ~~c~ón revol_uc~onaria capaz d~ unir a t?das las fu~rzas t~ y de dmgrr el mov1m1ento no sólo nominalmente, smo en realidad, 

es decir, capaz de estar siempre dispuesta a apoyar toda pro-
testa y toda explosión, aprovechándolas para multiplicar y ~efor-
zar los efectivos que h~ de utilizarse en el combate decisivo". 
Después de febrero y marzo, todos están ahora en principio 
de acuerdo con eso -continúa lskra- ; pero lo que necesitamos 
es resolver el problema de una manera práctica, y no en prineipio; 
loque mecesi tamos es traz ar inmediatamen te un plan concreto de 
esta obra para que todos pueda0 ahora mismo emprender la 
c0mstrucci6n desde todas partes. ~y he aquí que, de la solución . 
práctica del problema, n0s empujan una vez más hacia 
atrás, hacia una venfad justa eTI principio, incontestable. 
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grande, pero de todo punto insuficiente, incomprensible por 
completo para las grandes masas trabajadoras: hacia la "edu-

. cación de fuertes organizaciones poli ticas" ! Pero isi no se trata ya 
de eso, ·respetable autor, sino de cómo precisamente hay que 
educar, y educar con éxito! 

No es verdad que "nuestra labor· se ha desarrollado prin-
cipalmente entre los obrero~ cultos, mientras que las masas 
desplegaban de modo casi exclusivo una lucha económica". 
Bajo esta forma, la tesis se desvía hacia la tendencia, ha-
bitual en Svoboda y errónea de raíz, de oponer los obreros 
cultos a la "masa". Pues también los obreros cultos de nuestro 
país han desplegado en estos últimos anos "de moei.o casi 
exclusivo una lucha económica". Esto, por una parte. Por otra, 
tampoco las masas aprenderán jamás a desplegar la lucha 
política mientras no ayudemos a formarse a los dirigentes de 
esta lucha, procedentes tanto de los obreros cultos como de 
los intelectuales; y estos dirigentes p_y.eden farmarse ex~-t 1 /J}LX 
mente en·uiciando de modo sistemático cotidiano todos los! /'-A<c..? 
ãspectos de nuestra v1 a olítica, todas las tentativas de rotesta "'11-
~luffia e as distintas dases y por diversos moti.}!Os. 
iPor eso es simplemente ridículo hablar de "educar organiza-
ciones polfticas" y, al mismo tiempo, oponer la "labor sobre 
el papel" de un periódico político a la "labor política viva 
en el plano local"! iPero si Iskra adapta precisamente su 
"plan" de un periódico central al "plan" de crear una 
"disposición par~ el combate", para que se pueda apoyar 
tanto un mõvimiento de obreros parados o un alzamiento 
campesino c0m0 el. descontento de la gente de los zemstvos, 
" la indignación de la población contra los ensoberbecidos 
jenízaros zaristas", etc. iPor lo demás, toda persona fa-
miliarizada con el movimiento sabe perfectamente que la in-
mensa mayoría de las organizaciones locales ni siquiera pi,ensa 
en ello; que muchas de las perspectivas aqui esbozadas de 
"una labor política viva" no las h<!-. puesto en práctica 
ni una sola vez ninguna organiz~ción; que, por ejemplo, la 
tentativa de llamar la atención sobre el aumento del descon-
tento y de las protestas entre los intelectuales de los zemstvos 
lleva al desconcierto y la perplejidad tanto a Nadezhdin 
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·("iDios mfo!, t:pero será ese órgano para los intelectuales de 
los zemstvos?", En vísperas, pág. 129), como a los "economistas" 
(véase la carta en el número 12 de lskra), como a muchos 
militantes dedi~ados al trabajo práctico. En tales condiciones 
se puede "empezar" únicamente por hacer pensar a la gente 
en todo esto, por hacerla resumir y sintetizar todos y cada 
uno de los indicias de efervescencia y de lucha activa. En 
los momentos actuales de subestimación de la importancia 
de las tareas socialdemócratas, la "labor política activa" 
puede iniciarse exclusivamente por una agitación política viva, 
cosa imposible sin un periódico central para toda Rusia 
que aparezca con frecuencia y que se difunda con regula-
ridad. 

Los que consideran el "plan" de lskra una manifesta-
ción de "literatura mixtifieada" no han comprendido en ab-
soluto el fondo del plan, tomando como fin lo que se pro-
pone como medio más adecuado para el momento actual. 
Esta gente no se ha molestado en meditar sobre dos compa-
raciones que ilustran palmariamente el plan propuesto. LL 

rganización de un periódico político central ara toda Ru-
sia - se decía en lskra- debe ser el hiló conductor: siguiénd0-
lo podríamos desarrollar, ahondar y ampliar -mcesantemente 
esta organización (es decir, la organización revolucim1aria, 
siempre disp:uesta a apoyar toda protesta y toda explosión). 
Hagan ustedes el favor de decimos: cuando unos albaiiiles 
colocan en diferentes sítios las piedra: de una o.bra grandiosa 
y sin p1 ecedentes, t:es una lal::>or "sobre el papel" tender 
el cordel que les ayuda a encontrar el lugar preciso para 
las piedras, que les indica la meta de la obra co ún, 
que les permite c->locar no sólo cada piedra, sino cad 
zo de p;edra, el cual, al sumarse a los prncedentes 
que sigan, formará la hilada recta y completa? iNo v wimos 
acaso un momento de esta índole en nuestra vida de par ido, 
cuando tenemos pieclras y albafüles, pero nos falta me a-
~ente el cor~el, visible para tôdos _y al cual todos puedati 
atenerse? No unporta que griten que, ai tender el cordel, lo 
que pretendemos es mang,ar: si fuera así, sefiores, pondríamos 
Rabóchaya Gazeta, núm. 3, em lugar de lskr:a, -núm. 1, como 

.. 
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nos lo habían propuesto algunos camaradas y como tendría-
mos pleno derecho a hacer después de los acontecimientos que 
hemos referido más arriba. Pero no lo hemos hecho: quería-
mos tener las manos sueltas p..ara desarrollar una lucha incon-
ciliable contra toda clase de seudosocialdemócratàs; queríamos 
que ·nuestro cordel, si está bien derecho, sea respetado por 
su rectitud y no porque lo haya tendido un órgano ofi-
cial. 

"La unificación de las actividades locales en órganos 
cen trales se m ueve en un círculo vicioso - nos alecciona L. Na-
dezhdin-. La unificación 1ere omogene1 a de element , 
y esta homo eneidad no puede ser crea a mas or al ' 
a lutmante, pero este a utmante sólo ue e a arec r mo 
producto e uertes organizaciones locales que, en e1 momento 
actual en modo al uno se distinguen por su homo eneidad." 

erdad esta tan respetable y tan mc0ntestable como la de que 
es necesario educar fuertes organizaciones políticas. Y no me-
nos estéril. Cualquier problema "se mueve en un círculo 
vicioso", pues toda la vida política es una cadena infinita 
compuesta de un sinfín de eslabones. Todo e1 arte de un \ 
político estriba justamente en encontrar y aferrarse con nervio 
al \preeiso eslabonc1t<j que menos pueda ser arrancado de las 
manos, que sea ~rtantii en un momento determi-
nado· y mejor garantice a quien lo sujete la posesión de 
toda la cadena *. Si tuviéramos un àestacarnento de alba-
fíiles expertos que trabajasen de un modo tan acorde que aun 
sin el cordel pudieran colocar las piedras precisamente donde 
hace falta (h<\iblando en abstracto, esto no es imposible, ni mucbo 
menos), entonees quizás podríamos aferramos también a otro 
eslaboncito. Pero la ·desgracia consiste justamente en que aún 
CaFecemos de albaõiles expertos que trabajen bien concertados, 
en que las piedras se colocan muy a !Ilenudo ai azar, sin 
guiarse por el cordel común, de manera tan desOFdenada que 

• iCamarada Krichevski ! iCamarada Martínov ! Llamo la atención 
de ustedes sobre esta ma1úfestación esçandalosa de "absoiutismo", de 
"autoridad sin control", de "reglamentación· soberana", etc. Fíjense: iquiere 
poseer toda la cadena! Apresúrense a presentar querella. Ya tienen tema 
para dos artículos de fondo en e1 número 12 de Rabóclree Delo. 



174 V. 1. LENIN 

el e:nem1go las dispersa de un soplo como si fuesen granos 
de arena y no piedras. 

Otra comparación: "El periódico no es sólo un propagan-
dista colectivo y un agitador eolectivo, sino también un orga-
nizador colectivo. En este último sentido se Le puede comparar 
con Los andamios que se levantan alrededor de un edificio en 
construcción, que sefialan sus contornos, facilitan las relacio-
nes entre los distintos albaií.iles, les ayudan a distribuirse 
la tarea y a observar los resultados generales alcanzados por 
el trabajo organizado"*. iVerdad que eso se parece mucho 
a la manera como el literato, hombre de gabinete, exagera 
la importancia de su función? El andamiaje no es imprescin-
dible para la vivienda misma: se hace de materiales de peor 
calidad, se levanta por un breve período y luego, una vez ter-
minado el edificio, aunque sólo sea en bruto, va a parar a la 
estufa. En· cuanto a la edificación de organizaciones revolucio-
narias, la experiencia demuestra que a veces se pueden construir 
sin andamios (recuérdese la década: del 70). Pero ahora no 
podemqs ni imaginamos la posibilidad de levantar sin andamiaje 
el edificio que necesitamos. 

Nadezhdin no está de acuerdo y dice: "lskra cree que 
el pueblo se reunirá y organizará en torno a ese periódico, 
en el trabajo para él. i Pero si Le es mucho más fácil reunirse 
y organizarse en torno a una- labor más concreta!" Sí, claro: 
"más fácil reunirse y organizarse en torno a una labor más 
concreta" ... Dice un refrán ruso: "No escupas en el pozo, 
necesitarás su agua para apagar tu sed". Pero hay gentes que 
no sienten repa,ro en beber agua en la que ya se ha escupido. 
iQu.é de infamias no habrán dicho nuestros excelentes "~'ticos 
del marxismo" legales y admiradores ilegales de Ra 'óchaya 
Misl en n0rnbre de esta mayor concreción ! iHasta qué punto 
coartan todo nuestro movimiento nuestra estrechez de miras, 
nuestra falta de iniciativa y nuestra timidez, que se jus 'fican 

• AI insertar en Rab6chee Delo la primera frase de esta, cita (núm. 10. 
pág. 62). Martinov ba omitido precisamente la segunda frase, como sub-
rayand0 así que no quiere m,eteFse en h0nduras o que es incapaz de 
comprender el fondo de la cuelstión. 
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con los argumentos tradicionales de que" ies mucho más fácil... 
en torno a una labor más concreta!?> iY Nadezhdin, que se 
considera dotado de un sentiào especial de la "vida", que 
condena con singular severidad a los hombres de "gabinete", 
que imputa (con pretensiones de ingenio) a Iskra la debilidad 

0

de · ver en todas partes "economismo", que se imagina estar a 
cien codos por encima de esta división en ortodoxos y críticos, 
no se da cuenta de que, con sus argumentos, hace el juego 
a la estrechez de miras que le indigna y bebe precisamente 
el agua llena de escupitajos! No basta, no, la indignación 
más sincera contra la estrechez de miras, ni el deseo más 
ai-cliente de hacer levantar a las gentes que. se prosternan 
ante esta estrechez si el que se indigna va a merced de las 
olas y dei viento y si se aferra con tanta "espontaneidad'1 

como los revolucionarios de la década del 70 al "terror ex-
citante", al "terror agrario", al "toque a rebato", etc. Vean 
en qué consiste ese "algo más· concreto" en torno al que - cree 
él - será "mucho más fácil" reunirse y organizarse : 1) periódicos 
locales; 2) preparación de manifestaciones; 3) trabajo entre los 
obreros parados. A simple vista se advierte que todo eso ha 
sido entresacado totalmente al azar, por casualidad, por decir 
algo, porque, como quiera que se mire, será un perfecto desa-
tipo ver en ello algo de especial utilidad para "reunir y 
organizar". Y el mismo Nadezhdin dice unas páginas más 
adelante: "Ya va siendo hora de hacer constar sencillamente 
un hecho: en el P,lano local se realiza una labor pequena 
en grado sumo, los comités no hacen ni la décima parte de lo 
que po.drían ... , los centros de unificación que tenemos ahora 
son una ficcién, son burocracia revolucionaria, sus miembros 
se dedican a ascenderse mutuamente a generales, y así 
seguirán las cosas mientras no se desarrollen fuertes organiza-
ciones locales". No cabe duda de que estas palabras encierran, 
al mismo tiempo que exageraciones, muchas y amargas verdades. 
iSerá posible que Nadezhdin no vea el nexo existente entre 
la pequena labor realizada en ~l plano local y· el estrecho 
horizonte de los dirigentes locales; la escasa amplit'ud de sus 
actividades, cosas inevitables, dada la poca preparación de los 
mismos, puesto que se encierran en los marcos de las orga-
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Iiizaciones locales? iSerá posible que Nadezhdin haya olvidado, 
lo mismo que el autor del artículo sobre organización publi-
cado en Svoboda, que el paso a una amplia prensa local 
(desde 1898) fue acompafiado de una intensificación especial 
dei "economismo" y del "primitivismo . en el trabajo"? 
Además, aunque se pudiera organizar de manera más o 
menos satisfactoria "una abundante prensa local" (ya hemos 
demostrado más arriba que es imposible, salvo en casos muy 
excepcionales), ni siquiera en ese caso podrían tampoco los 
órganos tocaies "reunir y organizar" todas las fuerzas de los 
revolucionarios para un ofensiva general contra la autocracia, 
p.ara dirigir la lucha aunada. No se olvide que aqui sólo se 
trata del alcance "colectivo'', organizador, del periódico, 
y podríamos hacer a N adezhdin, defensor del fraccionamien to, 
la misma pregunta irónica que él hace: "c!No habremos 
heredado de alguna parte 200.000 organizadores revoluciona-
rios ?" Prosigamos. No se puede contraponer la "preparación 
de manifestaciones" al plan de Iskra por la sencilla razón 
de que este plan dice justamente que las manifestaciones 
más extensas son uno de sus fines; pero de lo que se trata es 
de elegir el medio práctico. Nadezhdin se ha vuelto a em-
brollar al perder de vista que sólo puede "preparar" ma-
nifestaciones (que hasta ahora han sido espontáneas por com-
pleto en la inm.ensa mayoría de los casos) un ejército ya 
"reunido y organizado", y lo que nosotros no sabemos pre-
cisamente es reu1ür y organizar. "Trabajo entre los obreros 
parados". Siempre la misma confusión, ya que esto es también 
UDa de las operaciones militares de un ejército movilizado 
y no un plan para movilizar el ejército. El caso siguiente 
demuestra hasta qué punto subestima Nadezhdin, también 
en este sentido, el dano qae produce nuestro fraccionamiento, 
la falta de los "200.000 organizadores". Muchos (Nadezhdin 
entre ellos') han reproclaado a lskra la parqu~aà de noticias 
sobx-e el paro forzoso y la accidên-~ de las crónicas 
sobre ios fenómenos más habituales de la vicla rural. El 
reproche es merecido, pero Isk-ra aparece como eulpable sin 
tener culpa alguna. N©Setros tratam©S de "tender un cordelito" 
también f>Or la aldea, pero en el campo no hay casi al-

l 

1 
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• 
baiíiles y se ha de alentar por fuerza a todo el que comu-
nique aun el hecho más habitual, con la esperanza de que 
esto multiplique el número de colaboradores en este terreno y 
nos ensene a todos a elegir, por fin, los hechos que resaltan 
de verdad. Pero es tan escaso el menaje que, si no lo 
sintetizamos a escala nacional, no . hay absolutamente nada 
con que aprender. No cabe duda de que un h0mbre que 
tenga, aunque sea -aproximadamente, las aptitudes de agita-
dor y el conocimient0 de la vida de los vagabundos que 
observamos en Naclezhdin podrfa prestar al movimiento ser-
vicios inestirnables, haciendo agitación entre los 0breros para-
dos; pero un hombre de esa índole enterraría su talento 
si no se preocupa11a de dar a conocer a todos los camaradas 
rusos cada paso de su actuación, para que sizya de ense-
fianza y ejemplo a quienes, en su inmensa mayoría, aún 
no saben emprender esta nueva labor. 

De la importancia de unificar y de la necesidad de "reu-
nir y organizar" habla ahora todo el mundo sin éxcepción, 
pero en la mayoría de los casos no se tiene la menor idea 
concreta de por dónde empezar y cómo llevar a cabo esa 
unificación. Todos convendrán, por seguro, en que si "uni- • 
ficamos", por ejemplo, los círculos aislados de barrio de una 
ciudad, harán falta para ello instituciones comunes, es decir, 
no sólo la denominación común de "unión", sino una labor real-
mente común, u.n intercambi9 de publicaciones, de experiencia, 
de fuerzas y distribución de funciones, no ya sólo por barrios, 
sino por oficios de todos los trabajos urbanos. Todo el mundo 
convendrá en que un sólido mecanismo conspirativo no cubrirá 
sus gastos (si es que puede emplearse una expresión comer-
cial) con los "recursos" (se sobreentiende que tanto materiales 
como personales) de un barrio; que en este reducido campo 
de acción no puede explayarse el talento de un especialista. 
Pero lo mismo puede afirmarse de la unión de distintas 
ciudades, porque incluso el campo de acción de una comarca 
aislada resulta, y ha resultado ya en la historia de nuestro 
movimiento socialdemócrata, inuy estrecho: lo hemos demostra-
do cumplidam(mte antes con el ejemp>lo de la agitación 
política y cle la labor de organizacióa. Es de imperiosa 
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• 
e impostergable necesidacl ampliar ante todo este campo de 
acción, crear un nexo real entre las ciudades respaldado en 
una labor regular y común, porque el fraccionamiento deprime 
a la gente que "parece estar en un hoyo" (expresión del autor de 
una carta dirigida a lskra) sin saber lo que pasa en el 
mundo, de quién aprender, cómo conseguir experiencia y de 
qué manera satisfacer su deseo de una actividad amplia. 
Y yo continúo insistiendo en que este nexo real sólo putde 
empez:,ar a establecerse con un periódico común, la única 
empresa regular de toda Rusia que haga el balance de la 
actividad en sus aspectos más variados, impulsando con ello 
a la gente a seguir infatigablemente hacia adelante, por todos 
los numerosos caminos que llevan a la revolución, lo mismo 
que todos los caminos llevan a Roma. Si deseamos -la uni-

~- \ ficación no sólo de palabra es necesario que cada círculo 
~" local dedique inmédiatamente, por ejemplo, una cuarta parte de 

\ sus fuerzas a un trabajo activo para la obra común. Y el 
periódico le mues!ra en seguida* los contornos generélles, las 
proporciones y el carácter de la obra; le muestra qué 
lagunas son las que más se dejan sentir en toda la actividad 
general de Rusia, dónde no hay agitación, dónde son débiles 
los vínculos, q ué ruedecitas dei inmenso mecanismo general 
poclría un círculo determinado arreglar o sustituir por otras 
mejores. Un círculo que aún no haya trabajado y que sólo 

.,;J /busque trabajo podría empezar ya, no con los métodos primi-
\/" tivos de un artesano en su pequeno talle~ aislado, que no 

conoce ni el desarrollo de la "industria" anterior a él ni el 
estadd general de los métodos vigentes de producción industrial, 
sino como colaborador de W1a vasta empresa que refleja todo 

I el empuje revolucionario g~ner~ contra la autocraci~. Y cuanto l más perteeta sea la preparae1on de cada ruedec1ta, cuant9 

* Con una saiuedad: síempre que el circulo simpatice co la orienta-
ción de este periódico y considere útil a la causa ser s colaborador, 
entendie.ndo por ello no solamente la colaboración literari , sino toda la 
colaboración - revolucionaria en general. Nota para "Rabó hee Delo": esta 
salvedad se eentiende ar los revolucionarios que ap ecian el trabajo 
y no e( juego a 1~ emocracia, que no hacen distinción e tre ser "sim ª: 
tizante'' y participai' ãe7ã manera màs ãeüva y real. - - -

r 



éQUE HACER? 179 

mayor número dee-:;m=il.;;..it_an_ t_e_s_d_e-'--s'"""'e'-m'-. "'"p ___ e'--n ___ e_n ___ fun==c1=·º=º=e=s__._p ___ ar""""'"c1=·al=es ..- , 
en la obra común tanto mas tupida será nuestra red y tanta 
menos confusión provocarán en las filas comunes inevitables 
descalabros. 

l vínculo efectivo e~pezar1a ya a esta?lecerlo la mera 
difusión ~et periodic§) (s1 es ~ue . éste me~ec1ese realmente el 
nombre de eriÓ i , es decir, Sl aparec1ese regularmente '[ 

vez a me como las revistas im ortantes sino un 
cuatro veces oy día son muy raras las relaciones entre 
as ciudades en cuanto a los asuntos revolucionarios, en todo 

caso son una excepción; entonces, estas relaciones se conver-
tirían en regia, y, naturalmente, no sólo asegurarían la di-
fusión del periódico, sino también (lo que reviste mayor im-
portancia) el intercambio de experiencia, informaciones, fuerzas 
y recursos. La labor de organización alcanzaría en el acto 
una amplitud mucho mayor, y el éxito de una localidad 
alentaría constantemente a seguir pemeccionándose, a apro-
vechar la experiencia ya adquirida por un camarada que 
actúa en otro confln dei pafs. El trabajo local seda mucho 
más rico y variado que ahora; las denuncias de los manejos 
políticos y económicos que se recogiesen por toda Rusia 
servirían para la nutrición intelectual de los obreros de todas 
las profesiones y de todos los grados de desarrollo, suministrarían 
datas y darían motivo para charlas y lecturas sobre los proble-
mas más diversos, planteados, además, por las alusiones · 
de la prensa legal, por lo que se dice en sociedad y por los 
"vergonzantes" comunicados del Gobiemo. Cada expl0Sió11, ca-
da manifestación se enjuiciarfa y discutiria en todos sus aspectos 
y en. todos los confines de Rusia, despertando el deseo de 
110 uedar a la zaga, de hacer las cosas me· or ue nadie \ 
( inosotros, os socialistas, no desechamas eo absoluto toda 
emulacié>J1, toda "com etencia" en general!), de preparar 
conscientemente o que la pnmera vez se izo en €ierto 
modo de manera espontánea, de aprovechar las condiciones 
favorables de una localidad determinada o de un momento 
determinado para modificar el plan de ataque, etc. Al mismo 
tiempo, esta reanimación de la la00r local no acarrearía 
la desesperada tensión "agónica" de todas las fuerzas , ni lo 

: 
r .. 

. ' 
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movilización de todns los hombres, como sucede a menudo 
ahora, cuando hay que organizar una manifestación o publi-
car un número de un periódico local: por una parte, la 
polida tropezaría con dificultades mucho mayores para llegar 
hasta "las raíces", ya que no se sabría en qué localidad 
había que buscarias; por otra, una labor regular y común 
enseíiaría a los hombres a concordar, en cada caso concreto, 
la fuerza de un ataque con el estado de fuerzas de tal o 
cual destacamento dei ejército común (ahora casi nadie piensa 
en parte alguna en esta coordinación, pues los ataques son 
espontáneos én sus nueve décimas partes), y facilitaría el 
"transporte" de otros lugares no sólo de las publicaciones, 
sino también de las fuerzas revolucionarias. 

Ahora, en l~ mayor parte de los casos estas fuerzas se 
desangran en Ia estrecha labor local; en cambio, entonces 
habria posibilidad y eonstantes ocasiones para trasladar a un 
agitador u organizador más o menos capaz de un extremo 
a otro dei pa.fs. Comenzando por un pequefi~ viaje para resol-
ver asuntos del Partido y a expensas dei nusmo, ~s militan-
tes arfan a vi.vir enteramente a costa del Partido 

r 
a hacerse revolucionarios profesiona~, a formarse como ver-
dãderos guias p<>lf ticos. 

- y si realmente lográsemos que todos o una gran mayorfa 
de los comitis, grupos y círculos locales emprendiesen activa-
mente la labor común en un futuro no lejano estaríamos 
en condiciones de ublicar un semanano que se difuodiest 
re ularmente e ecenas e are e e em lares , or toda 
:B-usj,!_- Este pen tco sena tI a partícula de un enorme ue e 
de fragua que avivase cada chispa de la lucha de dases y de la 
indignación del pueblo, convirtiéndola ea un gran rncendio. 
En tomo a esta labor, de por sí muy anodina y muy pe-
quena aún, pero regular y común en el pleno sentido de la 
palabra, se concentraría sistemáticamente y se instruiría el 
ejército permanente de }achadores probaàos. No tardaríamos 
en ver subir por los andamios cle este edillcio común de 
organ1ización y destacarse de entre nuestros revoh.1cion · os a 
los Zheliábov socialdemócratas; de entre nuestros obr ros, a 
los Bebei rusos, <4ue se pondrian a la cabeza del "ército 

r 
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movilizado y levantarían a todo el pueblo para acabar con 
la ignominia y la maldición de Rusia. 

iHe aquí en lo que hay que soíiar! 

* * * 
"iHay que sonar!" ~e escrito estas palabras y me he asusta-

do. Me he imaginado sentado en el "Congreso de Unificación" 
frente a los redactores y colaboradores de Rabóchee Delo. Y he 
aquí que se pone en pie el camarada Martínov y se encai:a 
a mí con tono amenazador: "Permítame que le pregunte: 
i tiene aún la Redacción autónoma derecho a soíiar sin con-
sultar antes ·a los comités del Partido?" Tras él se yergue 
el camarada Krichevski (profundizando filosóficamente al ca-
marada Martínov, quien hace mucho tiempo había profun-
dizado ya al camarada Plejánovj- y prosigue en tono 
más amenazador aún: "Yo voy más lejoo, y pregunto si, 
en general, un mancista tiene derecho a sonar, si no olvi-
da que, según Marx, la humanidad siempre se plantea 
tareas realizables y que la táctica es un proceso de cre-
cimiento de las tareas, las cuales crecen junto con el Par-
tido". 

Sólo de pensar en esas preguntas amenazadoras me dan 
escalofríos y· miro dónde podría esconderme. lntentaré hacerlo 
tras Písarev. 

"Hay disparidades y disparidades - escribía Písarev a pro-
pósito de la existente entre los sueãos y la realidad- . 
Mis suefios pueden adelantarse al curso natural de los aconte-
cimientos o biea desviarse bacia donde el eurso nati,rral de los 
acontecimientos no puede Uegar jarnás. En el primer caso, los 
suefios no producen ningwi dano, incluso pueden sostener y re-
forzar las energías dei trabajador ... En sueiios de esta índole 
no .hay nada que deforme o paralice la fuerza de trabajo. 
Todo lo contrario. Si el h.ombre estuviese priv~d0 p0r completo 
d~ la eapacidad de sonar así, si no pudiese adelantarse a1-
guna que otra vez y contemplar c:on su imaginación el 
cuadro enteramente acabado de la obra que empieza a perfi-
larse por su mano, np podría figurarme de ningún modo 
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qué móviles lo obligarían a emprender y llevar a cabo vastas 
y penosas emp"resas en el terreno de las artes, de las ciencias 
y de la vida práctica... La disQaridad entre los sueiios 
y la realidad no produce daõ.o_alguno., siempre gue el so-
~rea~mente en su suefío, se fije atentamente en 
la vida, compare sus observaciones con sus castillos en el 
;:ure y, en general, trabaje a conciencia por que se cumplan 
sus fantasías. Cuando existe algún contacto entre los suefíos 
Y la vida, todo va bien." 

Pues bien, los suefíos de esta naturaleza, por desgraeia, 
son rarísimos en nuestro movimiento. Y la culpa la tienen, 
sobre todo, los representantes de la crítica legal y- del "se-
guidismo" ilegal que presumen de su sensatez, de ·su "pro-
ximidad" a lo "concreto". 

e) lQ.UE TIPO DE ORGANIZACION NECESITAMOS? 

Por lo que precede, puede ver el lector que nuestra 
"táctica-ptan" consiste en rechazar el llamamiento inmediato 
al asalto, en exigir que se organice "debidamente el asedio 
de la fortaleza enemiga" o, dicho en otros términos, en exi-
gir que todos los esfuerzos se dirijan a reunir, organizar y 
moviliz:,ar un ejército regular. Cuando pusimos en ridículo a 
Rabóchee Delo por el bandazo que dio, pasando dei "economis-
mo" a los gritos sobre la necesidad del asalto (gritos que 
dio en el número 6 de Listok "R. Dela"105 en abril de 1901), 
dicho órgano nos atacó, como es natural, acusándonos de 
"doctrinarismo", diciendo que no com prendemos el deber re-
volucionario, que exhortamos a la prudencia, etc. Desde 
h:1ego, en modo alguno nos lia extrafíado esta acusación en 
boca de gentes que carecen de todo principio y que no van 
más allá de la sabihonda "táctica-proceso" ; como tampoco 
nos lia extrª1).ado que esta acusación la haya repetido N adezhdin, 
que em general tiene el desprecio más olímpico por la firmeza 
de los princípios J;)rogramáticos y tácticos. 

Dicen que ,la historia no se repite. Pero Nadezhdin hace 
lo imposible por repetiria e imita con tesón a Tkachov, 
deRostando la "c.ulturización revolucionaria", vor)fe7 so-
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bre " las campanas al vuelo dei Veclre" *, pregonando un especial 
"punto de vista de vísperas de la revolución", etc. Por lo 
visto, olvida la conocida sentencia de que, si el original 
de un acontecimientô histórico es un~ tragedia, su copi~ 
no es más que una farsa 106

• La tentativa de aduefiarse del 
poder-tentativa preparada por la prédica de Tkachov y reâli-
zada por el terrorismo "horripilante" y que en realidad horri-
pilaba entonces- era majestuosa, y, en cambio, el terrorismo 
"excitante" del pequeno Tkachov es simplemente ridículo'; 
sobre todo, es ridículo cuando se complementa con la idea 
de organizar a los obreros medios. 

"Si lskra -escribe Nadezhdin- saliese de su esfera de lite-
ratura mixtificada, vería que esto (hechos corno la carta de un 
obrero en el número 7 de lskra, etc.) son síntomas de-
mostrativos de que pronto, rnuy pronto, cornenzará el 'asalto', 
y hablar ahora (sic!) de una organización cuyos hilos arran-
quen de un periódico central para toda Rusia es fomentar 
ideas y labor de gabinete." Fijense en esta confusión inima-
ginable: por una parte, terrorismo excitante y "organiza-
ción de los obreros medios" a la par que la idea de que es 
"más fácil" reunirse en tomo a algo "más concreto", por ejem-
plo, de periódicos locales, y, por otra parte, hablar "ahora" de 
una organización para toda Rusia significa fomentar ideas de 
gabinete, esdecir (empleandô un lenguaje más franco y sencillo), 
i"ahora" ya es tarde! Y para "fundar a vasta escala perió-
dicos locales" ino es tarde, respetabilísirno L. Nadezhdin? 
Comparen con eso el punto de vista y la táctica de lskra: el 
terrorismo excitante es una tonteria; hablar de organizar pre-
cisamente a los obreros medios y de fundar a vasta escala 
periódicos locales significa abrir de par en par las puertas 
al "economisrno". Es preciso hablar de una organización 
de revolucionarios única para toda Rusia, y no será tarde 
hablar de ella hasta e1 momento en que empiece el asalto 
de verdad, y no sobre e1 papel. 

• Veche ; asamblea popular en la antigua Rusia, para la que se convocaba 
ai toque de campana.- Ed. : 
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"Si -cootinúa Nadezhdio- , eo cuanto a la organización, nuestra situa-
ción está muy lejos de ser brillante; sí, Is/era tiene completa razón cuando 
dice. que el grueso de nuestras fuerzas militares está constituído por volunta-
rios e insurrectos ... Está bien que tengan una idea lúcida dei estado de 
nuestras füerzas, pero lpor qué olvidan que la multitud no es en absoluw 
nuestra y que por eso no nos preguntará cuándo hay que romper las hostilidades 
y se lanzará ai 'motln'? ... Cuando la multitud empiece a actuar ella 
misma coo su devastadora fuerza espontáoea, puede arrollar y desalojar ai 
'ejército regular', ai que siempre se peosaba organizar en forma extraordi-
nariamente sistemática, pero no hubo tiempo d~ bacerlo." (Subrayado por 
nosotros.) 

iSorprendente lógica! Precisamente porque "la multitud no 
es nuestra" es insensato e improcedente dar gritos de "asalto" 
inmediato, ya que el asalto es un ataque de un ejército regu-
lar y no una explosión espontánea de la multitud. Precisamente 
porque la multitud puede arrollar y desalojar al ejército regular 
necesitamos sin falta que toda nuestra labor de "organización 
extraordinariamente sistemática" del ejército regular marche a 
la par que el auge espontáneo, porque cuanto mejor consiga-
mos esta organización tanto más probable será que el ejército 
regular no sea arrollado por la multitud, sino que se ponga 
a su frente y la encabece. Nadezhdin se confunde porque 
se imagina que este ejército sistemáticamente org~ado se 
ocupa de algo que lo aparta de la multitud, mientras que, 
en realidad, éste se ocupa exclusivamente de una agitación 
política múltiple y general, es decir, justamente de la labor 
que aproxima y funde en un todo la fuerza destructora espon-
tánea de la multitud -y la fuerza destructora consciente 
de la organización de revolucionarios. La verdad es que 
ustedes, seíiores, inculpan al prójimo las faltas propias, pues 
precisamente el grupo Svoboda, al introducir en el programa 
el terrorismo, exhorta con ello a CFear una organización de 
terroristas, y una organización así desviaría realmente a nuestn> 
ejército de su apr0ximación a la multitud que, por desgracia, 
ni es aún nuestra ni nos pregunta, o nos pregunta poco, 
cuándo y GÓmo hay que romper las hostilidades. 

''Nos pillará desprevenidos la propia revolución -conti-
núa Nadezhdin, asustando a Iskra-, como nos ha ocurrido 
con los acentecimientos actuales, que nos han caído encima 

( 
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como un a lud". Esta frase, relacionada con las que hemos citado 
antes, nos demuestra palmariamente que es absurdo el especial 
"punto de vista de vísperas de la revolución" ideado por 
Svoboda*. Hablando sin ambages, el "punto de vista" especial 
se reduce a que "ahora" ya es tarde para deliberar y pre-
pararse. Pero en este caso, ioh!, respetabilísimo enemigo 
de la "literatura mixtificada", ipara qué escribir 132 páginas 
impresas "sobre cuestiones de teoría** y táctica"? iNo le 
parece quê "al punto de vista de vísperas de la revolución" 
le iría mejor publicar 132.000 octavillas con un breve llama-
miento: "iPor ellos !"? 

Precisamente corre menor riesgo de que lo pille despre-
venido la revolución q uien coloca como piedra angular de 
todo su programa, de toda su láctica, de toda su labor de or-
ganizacilm la agitación política entre todo el pueblo, como lo 
hace Iskra. Los que se dedican en toda Rusia a tre.nzar los 
hilos de la organización que arranque de un periódico central 
para todo el pais, lejos de que los pillaran desprevenidos los 
sucesos de la primavera, nos han ofrecido la posibilidad de 
pronosticarlos. Tampoco los han pillado desprevenidos las 
manifestaciones descritas en los números 1 y 14 de lskra 10

'; 

por el contrario, han tomado parte en ellas, conviva concien-

• En vlsperas de la revolución, pág. 62. 
** Dicho sea de paso, L. Nadezhdin no dice casi nada de los 

problemas de teoria en su "revista de cuestiones teóricas", si prescindimos 
dei siguiente pasaje, sumamente curioso "desde el punto de vista de vísperas 
de la revolución": "La bernsteiniada en su conjunto pierde para nuestro 
momento su carácter agudo, eomo lo mismo nos da que el seiior Adamó-
vich demuestre que el seiíer Struve debe presentar la dimisión o que, por 
el contrario, el sefior Struve desmienta al sefior Adamóvich y no consienta 
en dimitir. Nos da absolutamente igual, porque ha sonado la hora decisiva 
de la revolución" (pág. 110). Serfa diflcil describir coo mayor relieve la 
despreocupaci6n infinita de L. Nadezhdin por la teoria. i iComo hemos 
proclamado que estamos en "vísperas de la revolución", "nos da absoluta-
mente igual" que los ortodoxos logren o no desalojar definitivamente 
de sus posiciones a los críticos! ! iY m1.estro sabio no se percata de que, 
precisamente durante la revolución, nos harán falta los resultados de la 
lucha teórica contra los críticos para luchar resueltamente contra sus posiciones 
prácticas! 
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eia de que su deber era acudir en ayuda del ascenso espontáneo 
de la multitud, contribuyendo al mismo tiempo, por medio de 
su periódico, a que todos los camaradas rusos conozcan estas 
manifestaciones y utilicen su experiencia. iY si conservan la 
vida, tampoco dejarán que los pille desprevenidos la revolu-
ción, que reclama de nosotros, ante todo y por encima de 
todo, que saquemos experiencia en la agitación, sepamos apoyar 
(apoyar a la manera socialdemócrata) toda protesta y acertemos 
a orientar el movimiento espontáneo, salvaguardándolo de los 
errores de los amigos y de las celadas de los enemigos ! 

Hemos llegado, pues, a la última razón que nos obliga 
a hacer particular hincapié en el plan de una organización 
formada en torno a un periódico central para toda Rusia, 
mediante la labor conjunta en este periódico común. Sólo una 
organización semejante aseguraría la fléxibilidad indispensable 
a la organización socialdemócrata combativa, es decir, la ca-
pacidad de adaptarse en el acto a la condiciones de lucha 
más variadas y cambiantes con rapidez; saber, "de un lado, re-
huir las batallas en campo abierto contra un enemigo que 
tiene superioridad aplastante de fuerzas, cuando concentra 
éstas en un punto, y saber, de otro lado, aprovechar 
la torpeza de movimientos de este enemigo y lanzarse sobre 
él en el sitio y en el momento en que menos espere ser 
atacado"*. Sería un gravísimo error montar la organización 
dei Partido cifrando las esperanzas sólo en las explosiones 
y luchas de las calles o sólo en la "marcha progresiva de 

• /skra, núm. 4: i.Por d6nde empu:.ar? "Un trabajo largo no asusta a los 
revolucionarios culturizadores que no comparten el punt0 de vista de vísperas 
de la revolución", escribe Nadezhdin (pág. 62). Con este motivo haremos la 
sigui ente observación: si no sabemos elaborar una táctica política y un plan 
de organización orientados sin falta bacia una labor muy larga y que al 
mismo tiempo aseguren, por el propío proceso de este trabajo, la disposición 
de nuestro Partido a ocupar su puesto y cumplir con su deber en cual-
quier circunstancia imprevista, por más que se precipiten los acontecimientos, 
seremos simplemente unos deplorables aventureros poUticos. Sólo Nadezbdin, 
que ha empezado a Uamarse socialdemócrata desde ayer, puede olvidar 
que el objetivo de la socialdemocracia consiste en transformar de raíz 
las condiciones de vida de toda la humanidad, por lo cual es imperdo-
nable que un socialdemócrata se "desooncierte" por lo largo dei trabajo. 

1 / 
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la lucha cotidiana y monótona". Debemos desplegar siempre 
nuestra labor cotidiana dispuestos a todo, porque much,t" 
veces es casi imposible prever por anticipado cómo alterna-
rán los períodos de explosiones con los de calma y, aun 
cuando fuera posible preverlo, no se podría aprovechar la 
previsión para reconstruir la organización, porque en un país 
autocrático estos cambias se producen con asombrosa rapidez, 
a veces como consecuencia de una incursión noctuma de los 
jenízaros zaristas'ºª. De la revolución misma no debe uno for-1 
jarse la idea de que sea un acto único (como, por lo visto, 
se la imaginan los Nadezhdin), sino de que es una sucesión 
rápida de explosiones más o menos violentas, alternando con 
períodos de calma más o menos profunda. Por tanto, e 
contenido fundamental de las actividades de la organización 
de nuestro Partido, el centro de gravedaá de estas actividades 
debe consistir en una labor que es posible y necesaria. tanto 
durante el período de la explosión más violenta como durante 
el de la calma más completa, a saber: en una labor de 
agitación política unificada en toda Rusia que arroje luz sobre 
todos los aspectos de la vida y que se dirija a las más grandes 
masas. Y esta labor es inconcebible en la Rusia actual s· un 
periódico central para toda Rusia que aparezca muy a menudo. 
La organización que se forme por sí misma en torno a este 
periódico, la organización de sus colaboradores ( en la acepción 
más amplia del término, es decir, de todos los que trabajan 
en torno a él) estará precisamente dispuesta a todo, desde 
salvar el honor, el prestigio y la continuidad dei Partido en 
los momentos de mayor "depresión" revolucionaria, hasta 
preparar la insurrección armada de todo el pueblo, ftjar fecha 
para su comienzo v llevarla a la práctica. 

En e(ecto, figurcmonos una redada completa, muy corriente 
entre nos_otros, en una o varias localidades. AI no haber en 
todas las 0rganizaciones locales una labor común llevada en 
forma regular, estos descalabros van acompafiados a menudo 
de la interrupción del trabajo por largos meses. En cambio, si 
todas tuvieran una labor común, bastarían, en el caso de la 
mayor redada, unas cuantas. semanas de trabajo de dos o tres 
personas enérgicas para pon! r en contacto con el organismo 

.· 
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central común a los nuevos círculos de la juventud que, como 
es sabido, incluso ahora brotan con suma rapidez; y cu ando 
la labor eomún que sufre los descalabros está a la vista de 
todo el mundo, los nuevos círculos pueden surgir y ponerse 
en contacto coo dicho organismo central más pronto aún. 

Por otra parte, imagínense una insurrección popular. 
Ahora es probable que todo el mundo esté de acuerdo en 
que debemos pensar en ella y preparamos para ella. Pero 
icómo preparamos? iNo se querrá que el Comité Central 
nombre agentes en todas las lo·calidades para preparar la 
insurrección ! Aunque tuviésemos un Comité Central, éste no 
lograria absolutamente nada con designarlos, dadas las actuales 
condiciones rusas. Por el contrario, una red de agentes* 
que se forme por sí misma en el trabajo de organización 
y difusión de un periódico central no tendría que "aguardaF 
con los brazos cruzados" la c0nsigna de la insurrección, 
sino que desplegaríajustamente esa labor regular que le garan-
tizase, en caso de insurrección, las mayores probabilidades de 
éxito. Esa misma labor es la que reforzaría los lazos de unión 
tanto con las más grandes masas obreras como coo todos 
los sectores descontentos de la autocracia, lo cual tiene suma 
importancia para la insurrección. En esa labor precisamente 
se formaria la capacidad de enjuiciar coo tino la situación 
política general y, por tanto, la capacidad de elegir el momento 
adecuado para la inSWTección. Esa misma labor es la que 
acostumbraria a todas las organizaciones locales a hacerse 

• iAyl iSe me ha escapado una vez más la truculenta palabra 
"agentes" que tanto hiere el democrático oído de los Martínov ! Me extrafia 
que esta palabra no haya molestado a los prohombres de la década dei 
7o Y, en cambio, moleste a los artesanos de la dei 90. Me gusta esta 
palabra, porque indica de un modo claro y tajante La causa común 
ª la_ que todos• los agenres subordinan sus pensamientos y sus actos, y si 
hubiese que sustituir esta palabra por otra, yo sólo elegiría el término 

( 
"colaborador", si éste no tuviese oierto deje libresco y cierta vaguedad. 
Porq_ue lo que necesitamos es una organización mil;~r d.=-...a_ge~ Por lo 
<lemas, los numerosos Martlnov (sobre tooo, en~ ranJero), q gustan 
de "a-scender-se recíprocamente a generales", podrían decir, en lugar de 
"age~te e.n asuntos de pasaportes", "comandante en jéfe de la unidad 
espec1a1 destinada a proveer de pasaportes a los revolucionarios", etc. 
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unísono eco de los problemas, casos y sucesos políticos que 
agitan a toda Rusia, responder a estos "sucesos" con la mayor 
energía posible, de la manera más uniforme y conveniente 
posible; y la insurrección es, en el fondo, la "respuesta" 
más enérgica, más uniforme y más conveniente de todo 
el pueblo al Gobierno. Esa misma labores la que acostumbra-
ría, por último, a todas las organizaciones revolucionari~, 
en todos los confines de Rusia, a mantener las relaciones 
más constantes, y conspirativas a la vez, que crearían la 
unidad ejectiva del Partido; sin estas relaciones es imposible 
discutir colectivamente un plan de insurrección ni adoptar 
las medidas preparatorias indispensables en vísperas de ésta, 
medidas que deben guardarse en el secreto más riguroso. 

En poças palabras, "el plan de un periódico político 
central para toda Rusia", lejos de ser el fruto de un trabajo 
de gabinete de personas contaminad~ de doctrinarismo Y 
literatura mixtificada ( como les ha parecido a gentes que han 
meditado poco en él), es, por el contrario, el plan más 
práctico de empezar a prepararse en el acto y por doquier 
para la insurrección, sin olvidar al mismo tiempo ni por un 
instante la labor corrien te de cada día. 

.I 

-· 
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CONCLUSION 

La historia de la socialdemocracia rusa se divide clara-
mente en} tres períod~ 

El primer período comprende cerca de un decenio, de 
l 88~ a 1894 poco más o menos. Fue el período en que 
surgieron y se afianzaron la teoría el ro ama de la social-
democr~cia. número de adep tos de la nueva teodeoci :;1 
en l{~s1a se podía contar mo los dedos de J!s manos. 
La soci"ãf~emocraGia existía sin movimiento obrero y pasaba, 
como partido político, por el proceso de desarrollo intrauterino." 

1 
El - segundo período abarca tres o cuatro anos, de 1894 

a 1898. La socialdemocracia aparece como movimiento social, 
como impulso de las masas populares, como partido olítico. 
Fue el período de infancia y adolescenc1a. on la rap1 ez 
de una epidemia, se propaga el apasionamiento general de 
los intelectuales por la lucha contra el populismo y por la 
búsqueda de contactos con los obreros, el apasionamiento 
general de los obreros por las huelgª5. El movimiento hace 
grandes progresos. La mayoría de los tdirigentes eran hombres 
muy jóvenes que estaban lej_Qs de haber alcanzado la "edad 
de treinta y cinco anos", que el sefiÕr N . Mijailovski tenía 
por algo así como frontera natural. Por su juventud, n0 
estaban preparados para la labor práctica y desaparecían 
de la e~cena con asombrosa rapidez. Pero la escala de su 
trabajo, en la mayoría de los casos, era muy vasta . .MW2hos 
de ellos comenzaron a pensar de un modo revolucionario 
com.o k>s de Voluntad del Pueblo. C~ à-1a.n-.en 

f / 
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sus moc~ ~!~~L pleitesía a los héroes dei terrorismo, y les/ 
c ostó mucho trabajo sustraerse a la impresión seductora de 
esta tradición heroica; hubo que romP-er con personas que a 
toda costa guerían seguir siendo fieles a Voluntad del Pueblo 
y gozaban de gran respeto entre los jóvenes socialdemócratas. 
La lucha obligaba a estudiar, a leer obras ilegales de todas 
las tendencias, a ocuparse intensamente de los problemas del 
populismo legal 109

• Formados en esta lucha, los socialdemócratas 
acudían al movimiento obrero sin olvidar "un instante" ni. 
la teoria del marxismo que les alumbró con luz meridiana 
ni la tarea de derrocar a la autocracia. La formación ~ l 
del partido, eri la primavera de 1898 11º, fue el acto de mayor fvll; . 
relieve, y último a la vez, de los socialdemócratas de aquel r,, 1,,,,-. 

período. v/1 
El terc~ o desp~unta,. como acaharoas de 'lC.G.-!tº 

1890 víene a sustituir definitivamente al se undo en 1898 e,e..À) l C-
;.,-__ =---·-__l· s..elperíodo d is ersión d çlligrega~ d 

acion. Igual que mudan la voz los adolescentes, la social-
democr~cia 'rusa de aquel período también la mudó y empezó 
a qar notas falsas, por una parte, en las obras de los seiíores 
Struve, Prokopóvich, Bulgákov y Berdiáev, y, por otra, en las 
de V. 1-n, R. M., B. Krichevski y Martínov. Pero iban 
cada uno por su lado y retrocedían los dirigentes nada más: 
el propio movimiento seguía . creciendo y haciendo progresos 
gigantescos. La lucha proletaria englobaba nuevos sectores de 

• 

obreros y se propagaba por toda Rusia, contribuyend0 a la 
vez indirectamente a avivar el espíritu democrático entre los 
estudiantes y entre los otros sectores de la población. ~ ) cRr,- mi 
la conciencia de los dirigentes cedió ante _la · d el 
_ g9r de crecrm· · espontán.eg. ntre os socialdemócratas ~:;,.,":. 
pred~minaba ya otra clase de gente: los militantes formados 
casi e_xclusivamente en el espíritu de la literatura marxista 
"legal", que resultaba tanto más deficiente cuanto más 
alto nivel de conciencia reclamaba de ellos la espontaneidad 
de las masas. Los dirigentes nõ sólo quedaban rezagados en 
el ·$~t"tttido teõrico ("libertad de crítica") y e[\ el terreno prácti-
co ("métooos artesanales: '), sino que intentaban defender stt 
atraso recurriendo a todar clase de argumentos rimoombantes. 
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El movuruento socialdemócrata era rebajado al nivel 
dei tradeunionismo tanto por los brentanistas de la lite-
ratura legal como por los seguidistas cle la ilegal. El 
programa del Cre<ÍíJ cornienza a llevarse a la práctica, 
sobre tod0, cuando los "métodos artesanales" de los 
socialdemócratas reavivan las tendencias revolucionarias no so-
cialdemócratas. 

Y si el lector me reprocha que me haya ocupado con 
exceso de pormenores de un periódico como Rabóchee Delo, 
le contestaré: R. Delo ha adquirido una importancia "histó-
rica" per haber reflejado con el mayor relieve el "espiritu" 
de este tercer período*. No era el consecuente R. M., 
sino precisamente los Krischevsk.i y Martiaov, que cambian 
de dirección como las veletas a los cuatro vientos, quienes 
podían expresar de verdad la dispersión, las vacilaciones y la 
disposición a hacer conc.esiones a la "crítica'', al "economismo" 

fy ai terrorismo. Lo que caracteriza a este ' no es el 
desprecio olímpico e a gún a mlfador de "lo absoluto" por 
la labor práctica, sino precisamente la unión de un practicis1110 

/ mezquino con la más com leta des reocu ación orla teoría. 
Más que negar a iertamente las "palabras sublimes", lo que 
hacían los héroes de este período era envilecerias: el socia-
lismo científico dejó de ser una teoría revolucionaria integral, 
convirtiéndose en una mezcolanza a la que se afiadían 
"libremente" potingues procedentes de cualquier manual ale-
mán nuevo; la consigna de "lucha de dases" no impulsaba 
a una actividad cada vez más amplia, cada vez más enérgica, 
sino que servía de calmante, ya que "la lucha econó-
mica está íntimamente ligada a la lucha política" ; la idea 
dei partid0 no exhortaba a crear una organización comba-
tiva de revolucionarios, sino que justificaba una especie de 

• Podrla contestar también con un refrán alemán: "Den Sack schliigt 
man, dm Esel meint man", que quiere decir: quicn a uno castiga a ciento 
hostiga. No s6lo Rab. Belo, sino la gran masa de los militantes dedicados 
ai trabajo práctico y de Los teóricos sentían entusiasmo por la "crítica" 
de moda, se armaban un lío coo la espontaneidad, se desviaban de la 
concepción socialdemócrat:a de nuestras tareas políticas y de organización 
bacia la concepción trade/&tr.--..____, 
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"burocracia revolucionaria" y el juego infantil a formas "de-
mocráticas". 

Ignoramos cuándo acabará el tercer período y empçzará 
el cuarto (que anuncian ya, en todo caso, numerosos presa-
gios). Dei campo de la historia pasamos aquí al terreno de 
lo presente y, en parte, de lo futuro. Pero tenem0s la fume 
convicción de que e1 cuarto período ha de conducir al afian-
zamiento del marxismo militante, que la s0cialdemocracia 
rusa saldrá fortalecida y vigarizada de la crisis, que la retaguar-
dia oportunista será "relevada" por un verdadero destacamento 
de vanguardia de la clase más revolucionaria. 

A guisa de exhortación a este "relevo'', Y. resumiendo lo 
que acabamos de exponer, podemos dar esta escueta respuesta 
a la pregun ta: l q ué hacer? : 

Acabar con el tercer período. 

~ / · 
--= 

.. 



194 V. I. LENIN 

INTENTO DE FUSIONAR "'ISKRA" 
CON "RABOCHEE DELO" 

A Ili nexo 

Nos resta esbozar la táctica adoptada y consecuentemente 
aplicada por lskra en las relaciones orgánicas con Rabóchee 
Delo. Esta táctica ha sido expuesta ya por completo en el 
número 1 de Iskra, en el articulo sobre "La escisilm en la Unión 
de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero 112 *. Admitimos en se-
guida el punto de vista de que la verdadera Unión de 
Socialdemócratas Rusos en el Extranjero, reconocida por el 
I Congreso de nuestro Partido como su representante fuera 
dei ~aís, se había escindido en dos organizaciones; que seguía 
pendie te el problema de 1-ª~p,..r.es.em a._ción del Partido, p_uesto 
que lo había resue to sólo con carácter provisional y conven-
cionãl, en el Con~eso internacional celebrado en Paris, la elêc-
cfõn de d~~ em_brÕs Procedentes de Rusia2 uno eor cada ~arte 
<!e !a U mon e~cmdida, pára... el Buró SocialisJJa _Iru:..em(!Ctonal 
~e~,_alll!nte~ 13

• Hemo; declarado que, en el fondo~ "Rabóchee 
Delo no tenia raz:,ón; en cuanto a los princípios, nos colocamos 
resueltamente al lado dei grupo Emancipación dei Trabajo, 
pero nos negamos, al mismo tiempo, a entrar en detalles de la 
escisión y sefialamos los méritos de la U nión en el terreno 
de la labor puramente práctica**. 

De mod:o que nos manteníamos, hasta cierto punto, a la 
e~pectativa: hacíamos una concesión al criterio imperante 
entre la mayoría de los socialdemócratas rusos, los cuales 

' * Véase 0.C., t. 4, págs. 420-421.-Ed. 
** · Este juicio sobre la escisión no sólo se basaba en el conocim.iento 

dê la, publicaciones, sino en datos recogidos en el extranjero por algunos 
micmbros de nuestra organización que habían estado allí. 
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sostenían que incluso les enemigos más decididos del "econo-
mismo" podían trabajar codo c0n codo con la J]nión, p0rque 
ésta había declarado más de una vez que estaba de acuerdo 
en prindpio con el grupo Emancipación del Trabajo y que 
no pretendía, según afirmaba, tener una posición independien;-
te en los problemas cardinales de la teoría y de la táctica. 
El acierto de la posición que habíamos adoptado lo corrobora 
indirectamente. el hecho de que, casi en el momento de apareceI:J 
el primer m)mero de Jskra (diciembre de 1900), se separarom. 
de la Unión tres miembros, formando el llamado Grupo de 
Iniciadores, los cuales se dirigieron : 1) a la sección de la 
organización de lskra en el extranjero; 2) a la organización 
revolucionaria Sntsial-Demokrat"4, y 3) a la Unión, proponiendo 
su mediación para entablar negociaciones de reconciliación. 
Las dos primeras organizaciones aceptaron en seguida, la tercera 
se negó. Por cierto, cuando en el Congreso de Unificación, 
celebrado el afio .pasado 115

, uno de los oradores expuso los 
hechos citados, un miembro de la administración de la Unión 
declaró que su negativa se debía exclusivamente a que la Unión 
estaba descontenta de la composición del Grupo de Iniciadores. 
Estimando que es mi deber insertar esta explicación, no puedo, 
sin embargo, dejar de observar por mi parte que no la 
considero satisfactoria: como la Unión estaba al tanto de la 
conformidad de las dos organizaciones para entablar negociacio-
nes, podía dirigirse a ellas por conducto de otro mediador o 
directamente. 

En la primavera de 1901, tanto ,<ariá (núm. 1, abril) 
como lskra (núm. 4, mayo) entablaron una polémica direçta 
eon Rabóchee Delo*. lskra , atacó, sobre t0do, el Viraje histó-
rico de Rabóchee Delo, que en su suplemento de abril, esto 
es, despl:lés de los ãcontecimientos de primavera, dio ya muestras 
de poca firmeza respecto al apasionamien to por el terrorismo 
y por los Uamamientos "sanguinarios". A pesar de esta po-
lémica, la -Unicfm contestó que estaba dispuesta a rean.udar 
las negociaêiones de reconciliación por intermedi0 de un nuevo 

d " d ,,116 L _e . lim" d grupo e compone ores . a comerenc1a pre · Ular e re-

• Véase O. C., t. 5, págs. 1-13. - Ed. 

s• 
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presentantes de las tres organizaciones citadas se celebró en el 
mes de junio y elaboró un proyecto de pacto basado en un 
detalladísimo "acuerdo de princípios", publicado por la U nión 
en el folleto Dos congresos y por la Liga en el folleto Docu-
mentos del Congreso de Unificación. 

El contenido de este acuerdo ( o, como suele llamársele, 
resoluciones de la Conferencia de junio) adaptado con arreglo 

a los princípios demuestra con claridad meridiana que nosotros 
exigíamos, como condición indispensable para la unificación, 
que se repudiara del modo más de.cidido toda manifestación 
de oportunismo en general y de oportunismo ruso en particular. 
"Rechazamos - dice el p11imer párrafo- todas las tentativas 
de introducir el oportunismo en la lucha de clase dei proletariado, 
tentativas que se han manifestado en el llamado "economismo", 
bemsteinianismo, millerandismo, etc.". "La esfera de actividad 
de la socialdemocracia comprende ... la lucha ideológica contra 
todos los adversarias del marxismo revolucionario" (4, e). 
"En todas las esferas de la labor de agitación y de organiza-
ción, la socialdemocracia no debe olvidar ni un instante la 
tarea inmediata del proletariado ruso: derrocar a la autocra-
dia" (5, a); ... "la agitación, rio sólo en el terreno de la 
lucha diaria del trabajo asalariado contra el capital" (5, b); 
... "no reconociendo ... la fase de la lucha puramente económica 
y de la lucha por reivindicaciones políticas parciales" {5, c); 
... "consideramos de importancia para el movimiento criticar 
las corrientes que erigen en principio ... lo elemental ... y lo 
estrecho de las formas inferiores del movimiento" (5, d). 
Incluso 1ma persona completamente extràiía, después de leer 
más o menos atentamente estas resoluciones, hà. de ver por 
sumismo enunciado que se dirigen contra quienes eran oportu-
nistas y "economist~" y han olvidado, aunque sólo sea 
un instante, la tarea àe derribar la autocracia, contra quienes 
han aceptado la teoría de las fases, han erigido en prin-
cipio _la estrechez de miras, etc. Y quien conozca más 0 

menos la polémica que el grupo Emancipaci<fm del Trabajo, 
,?,ariá e lskra han tenido con Rabóchee Delo, no dudatá 
un instante que estas resoluciones rechazari, punto por punto, 
precisamente las aberraeiones en que había cafol0 Rab'óchee Delo. 

l 
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Por eso, cuando en el Congreso de Unificación uno de los 
miembros de la Unión declaró que los artículos publicados 
eri el número 1 O de Rabóchee Delo no se debían al nuevo 
"viraje histórico" de la Unión, sino al espíritu demasiado 
"abstracto" * de las resoluciones, uno de los oradores lo puso 
con toda razón en ridículo. Las resoluciones, contestó, lejos 
de ser abstractas·, son increíblemente concretas: basta echarles 
una ojeada: para ver que "se quería cazar a alguien". 

Esta expresión motivó en el Congreso un episodio carac-
terístico. Por una parte, B. Krichevski se aferró a la palabra 
"cazar", creyendo que era un lapsus delator de mala inten-
ción por nuestra parte ("tender una emb0sêada") y exclamó 
entorto patético: "iA quién se iba a cazar?" "Sí, en efecto, 
fa quién ?" -preguntó iiónicamente Plejánov. "Yo ayudaré 
al camarada Plejánov en su perpJejidad -contestó B. Kri-
chevski-, yo le explicaré que a quien se quería cazar era 
a la Redaccilm de Rabóchee Delo. (H i l ar i d a d g e n e r a 1.) 
iPero no nos hemos dejado cazar !" (Exclamaciones de la 
izquierda: "iPeor para vosottos!"). Por otra parte, un 
miembro del grupo Borbá (grupo de componedores), pronun-
ciándose contra las enmiendas de la Unión a las resoluciones, 
y en su deseo de defender a nuestro orador, declaró que, 
evidentemente, la expresión "''se quería cazar" se había 
escapado sin querer en el calor de la polémica. 

Por lo que a mf se refiere, creo que el orador que ha 
empleado la expresión no se sentirá del todo sa!isfecho de 
esta · "defensa". Yo creo que las palabras "se queria cazar 
a alguien" fueron "dichas en broma, pero pensadas en 
serio" : nosotros hemos acusado siempre a Rabóchee Delo de 
falta de firmeza, de vacilaciones, razón por la cual debíamos, 
naturalmente, trata!' de caz,arlo para hacer imposibles las vacila-
ciones en lo sucesivo. No se podfa hablar aquf de mala 
intención porque se tre.taba de falta de firmeza en los prin-
cípios. Y hemos sabido "cazar" a la Unión procediend0 
tan lealmente** que las r@Soluciones de junio fueron firmadas 

* Esta afirmación se repite en Dos congresos, pág. 25. 
** A saber: en la_ introducción a las resoluci0nes de juni0 dijimos 

que la socialdemocracia... rusa mantuvo siempr~ en conjunto la posición 



198 V. 1. LENIN 

por el propio B. Krichevski y por otro miembro de la admi-
nistración de la U nión. 

Los artículos publicados en el número 10 de Rabóchee 
Delo (nuestros camaradas vieron este número sólo cuando 
hubieron llegado al Congreso y unos dfas antes de inaugurar-
se éste) mostraban claramente que del verano al otoiio 
se habfa producido otro viraje en la Unión: los "economis-
tas" ohtuvieron una vez más la supremacia, y la Redacción, 
dúctil a toda nueva "corriente", volvió a defender a los 
"más declarados bernsteinianos", la "libertad de crítica" y la 
"espontaneidad" y a predicar por boca de Martinov la 
"teoria de restringir" la esfera de nuestra influencia política 
( con el propósito aparente de complicar esta misma influen-
cia). Una vez más se ha confirmado la certera observa-
ción de Parvus de que §. dificil cazar a un opartuoista 
con una simple fórmula, porque le cuesta tan poco firmar 
cualquier fórmula como renegar de ella, ya que el oportu-
nismo consiste precisamente en la falta de princípios más o 
menos definidos y firmes. Hoy, los oportunistas rechazan 
roda. tentativa de introducir el oportunismo, rechazan toda 
restricción, prometen solemnemente "no olvidar un instante 
el derrocamiento de la autocracia", hacer "agitación no sólo 
en el terreno de la lucha diaria dei trabajo asalariado contra 
el capital", etc., etc. Y mariana cambian de tono y vuelven 
a las andadas so pretexto de defender la espontaneidad, 
la marcha progresiva de la lucha cotidiana y monótona, 
de ensalzar las reivindicaciones que prometen resultados paJ-

de fidelidad a los principios dei grupo Emancipación dei Trabajo y que 
el mérito de la Unión estaba sobre todo en su actividad en el terreno de 
las publicaciones y de la organización. En otros términos, dijimos que está-
bamos completamente dispuestos a olvidar el pasado y a reconocer que la 
labor de nuestros camaradas de la Unión era útil a la causa, a condicilm 
de que acabaran por completo con las vacil_:1ciones, objeto de nuestra 
"caza». Toda persona imparcial que lea las resoluciones de junio las 
comprenderá sólo en este sentido. Pero si ahora la Unión nos acusa 
solemnemente de faltar a la verdad (Dos congresos, pág. 30) por estas palabras 
sobre sus méritos, después de haber provocado ella misma con su nuevo 
viraje bacia el "economismo" (en los artículos dei número. 10 y en las 
enmiendas) la ruptura, esta acusación, como es natural, no puede menos 
de suscitar una sonrisa. 

f 
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pables, etc. Al continuar afirmando que en los articulos 
del número l O la "U nión no ha visto ni ve ninguna abjura-
ción herética de los principios generales del proyecto de la 
conferencia" (Dos congresos, pág. 26), la Unión sólo revela 
con ello que es incapaz por completo o que no quiere , 
comprender el fondo de las discrepancias. 

Después dei n_úmero 10 de Rabóchee Delo nos quedaba 
por hacer una sola tentativa: iniciar una discusión general 
para convencemos de si toda la U nión se solidarizaba con 
estos artfculos y con su Redacción. La U nión está disgustada 
con nosotros, sobre todo, por este hecho y nos acusa de que 
intentamos sembrar la discordia en su seno, de que nos inmis-
cuimos en cosas ajenas, etc. Acusaciones a todas luces infun-
dadas, porque, teniendo una Redacción compuesta por elección 
y dúctil para "girar" al menor soplo del viento, todo depende 
precisamente de la dirección dei viento, y éramos nosotros 
quienes detérminábam@s esa dirección en las sesiones a puerta 
cerrada, a las que sólo asistfan los miembros de las organiza-
ciones venidas para unificarse. Las.enmiendas que se han intro-
ducido en las resoluciones de junio en nombre de la Unión nos 
han quitado el último asomo de esperanza de llegar a un 
acuerdo. Las emriiendas son una prueba documental 'tlel nuevo 
viraje bacia el "economismo" y de la solidaridad de la mayorfa 
de la Unión con el nún:iero 10 de Rabóchee Dew. Se borraba 
de entre las manifestaciones del 0portunismo el "llamado 
economismo" ( debido a la supuesta "vaguedad" de estas pa-
labras, si bien de esta motivación no se deduce sino la 
necesidad de definir con mayor exactitud la esencia de una 
aberración muy extendida); también se borraba el "mille-
randismo" (si bien B. Krichevsk.i lo clefen,dfa en Rabóchee Delo, 
núm. 2-3, págs. 83-84, y con mayor fraqqueza aún en 
Vorwiirts* 111

). A pesar de que las resoluciones de junio indi-
caban de manera terminante que la tarea de la socialde-
mocracia consistia en '·'dirigir Jodas las manifestaciones de lucha 

• En Vorwi.irts se inició una polémica a este respecto entre su Redac-
ción actual, Kautsky y Zariá. No dejaremos de dar a conocer esta polémica 
a los ~Jectores rusos. 
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dei proletariado contra t,odas las formas de opresión poUtica, 
económica y social", exigiendo con ello que se introdujera 
método y unidad en todas estas manifestaciones de lucha, 
la Unión aíiadfa palabras superfluas por demás, diciendo que 
la "lucha económica es un poderoso estímulo para el movi-
miento de masas" ( estas palabras, de por sf, son indiscutibles, 
pero, existiendo un "economismo" estrecho, no podfan menos 
de llevar a interpretaciones falsas). Más aún, se ha llegado 
hasta a restringir cen descar0 en las resoluciones de junio 
la "pqlftica", ya eliminando las palabras "ni por un instante" 
(no olvidar el objetivo dei derrocamiento de la autocracia), 
ya aíiadiendo las palabras "la lucha económica es el medio 
aplicable con la mayor amplitud para incorporar a las masas 
a la lucha política activa". Es natural· que, una vez intro-
ducidas estas enmiendas, todos los oradores de nuestra parte 
fueran renunciando uno tras otro a la palabra, pues vefan 
la completa inutilidad de seguir negociando con gente que 
volvia a girar bacia el "economismo" y se reservaba la libertad 
de vacilar. 

"Precisamente lo que la Unión ha tenido por condición 
sine qua non para la solidez dei futuro acuerdo, o sea, el 
mantenimiento de la fisonomfa propia de Rabóchee Dela· y de 
su autonomia, es lo que Jskra eonsideraba un obstáculo para 
el acuerdo" (Dos congresos, pág. 25). Esto es muy inexacto. 
Nunca hemos atentado contra la autonomia de Rabóchee Dela*. 

\ 

Efectiv.µnente, hemos rechazado en forma categórica su fisonomfa 
propia si se entiende por tal la "fisonornfa propia" en los 
problemas fundamentales de la teoria y de la táctica: las 
resoluciones de junio contienen precisamente la negación ca-
tegórica de esta fisonomfa propia, porque, en la práctica, 
esta "fisonomfa propia" ha significado siempre, lo repetimos, 
vacilaciones de toda clase y · el apoyo que prestaban a la 
dispersión imperante en nuestro ambiente. dispersión insopor-

• Si 00 contamos como restricción de Ia autonomia Ias reuniones de 
Ias redacciones, relacionadas con la formación de un consejo supremo común 
de las organizaciones unidas, cosa que Rab6clue Delo aceptó también en . 
junio. 

1 
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table ciesde el punto de vista del partido. Con sus arúcul0S 
del número 1 O y con las "enmiendas", Rabóchee Delo ha ma-
nifestado claramente su deseo de mantener precisamente esta 
fisonomfa propia, y semejante deseo ha conducido de manera 
natural e inevitable a la ruptura y a la declaración de 
guerra. Pero todos nosotros estábamos dispuestos a reconocer 
la "fisono~eia" 9-e Rabóchee Dela eo el sentido de qúe 
d'êoecÕÍÍcentrarse encleterminadas funciones literarias. La distri-
Dución acertada de estas f ciones_s,imponfa por si misma: 
1) ,f 1sta cientffic 2 eriódico politico y 3) recopilaciones y 
follêt'õt=ci.e 1vulgación. o a conformidad de Rabócheê 
Delo con esta distribución demostrarfa su sincero· deseo de aca-
bar de una vez para siempre con las aberr~ciones comba-
tidas por las resoluciones de iunio; sólo esta distribución 
eliminaria toda posibilidad de rozarnientos y asegurarfa 
efectivamente la firmeza dei acuerdo, sirviendo a la vez de 
base para que nuestro movimiento crezca más y alcance 
nuevos éxitos. 

Ahora ningún socialdemócrata ruso puede poner ya en 
duda que la ruptura definitiva de la tendencia revolucionaria 
con la oportunista no ha sido originada por cualesquiera 
cuestiones "de organización", sino precisamente por el deseo 
de los oportunistas de afianzar la fisonomfa propia dei opor-
tunismo y de seguir ofuscando las mentes con las disquisiciones 
de los K.richevski y los Martfnov . 

.. 
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ENMIENDA PARA "i,Q.UE HACERP'118 

El Grupo de Iniciadores, al que me he referido en el 
folleto iQ,ué hacer?, pág. 141 *, me pide que haga la siguiente 
enmienda al pasaje donde se expone su participación en el 
intento de conciliar las organizaciones socialdemócFatas en el 
extranjero: . 

''Sólo uno de los tres miembros de este grupo se retiró 
de la Unión a fines de 1900; los restantes no lo hicieron 
hasta 1901, cuando se hubieron convencido de que era impo-
sible conseguir que la Unión aceptara celebrar una conferen-
cia con la organización de lskra en el extranjero y con la 
Organización Revolucionaria Sotsial-Demokrat, a lo que se cons-
treiífa la propuesta del Grupo de Iniciadores. La administración 
de la Unión rechazó al principio est~ propuesta, acha-
cando su negativa a participar en la conferencia a la "incompe-
tencia" de los integrantes del Grupo de Iniciadores mediador 
y expresando su deseo de entablar relaciones directas con la 
organización de Iskra en el extranjero. Sin embargo, la admi-
aistración de la Unión no tardó en poner en conocimiento 
del Grupo de Iniciadores que, después de aparecido el primer 
número de lskra, en el cual se publicaba la nota sobre la esci-
si011 de la Unión, -eambiaba de parecer y no quería po-
nerse en contacto con lskra. iCómo explicar después de eso 
la declaràcióa de un miembro de la administración de la Unión 

• Véase el presente volumen, pág. 195. - Ed. 

f 
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de que la negativa de ésta a participar -en la conferencia 
se debfa exclusivamente a que estaba descontenta· de la composi-
ción del Grupo de Iniciadores? Por cierto, tampoco se comprende 
que la administración de la Unión aceptara participar en )a 
Conferencia de junio dei afio pasado : la nota que apareció 
en el primer número de Iskra sigue en vigor, y la actitud 
"negativa" de Iskra respecto a la Unión cobró mayor realce 
en el primer volomen de ,?,ariá y en el cuart0 número de 
Iskra. que aparecieron antes de la Conferencia de junio" . 

.N. Lenin 
"/sk,a", IUlm. 19, I de abril d, 1902 S, publiui stglín ti la/4 d,/ pni6düo "/skra" 

' 

.. 

• 
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OBSERV ACIONES AL PRIMER PROVECTO 
DE PROGRAMA DE PLEJANOV 

TEXTO DE PLEJANOV 

I. La principal característica eco-
nómica de la sociedad actual es el 
predomínio de las relaciones de produc-
ción capitalistas, 

es decir, que los medios de produc-
ción y de circulación de las mer-
candas pertenecen a la clase de los 
capitalistas, numéricamente muy redu-
cida, 

en tanto que la mayoría de la po-
bladón se halla compuesta de pro-
letarios 

que no poseen otra cosa que ~u 
fuerza de trabajo y sólo pueden sub-
sistir vendiéndola. 

Como <lonsecuencia de ella, esta 
mayoría cae en la situaoión depen:-
diente de los asalariados, que crean 
con su trabajo las ganancias dl los 
capitaly tas. 

OBSBRVACIONES DE LEmN 

Página 1. 
Núm. 1- El capitalismo no 

es una "característica" de 1~ 
sociedad actual, sino su régi-
men, su sistema económico, etc. 

Núm. 2-Los medios de 
producción no pertenecen sólo 
a los capitalistas, sino tambiên 
a los terratenien tes y a los 
pequeõos product0res. 

Núm. 3-En muchos países 
el proletariadQ_ no constituye 
la mayorfa d·e la población. 

Núm. 4 - El proletariado 
posee algunos objetos de con-
sumo (y, en parte, niedios 
de producción). 

Página 2. 

Núm. 5 + de los terrate-
nientes. 

207 
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II. IA esfera de dominación de las 
relaciones de produccilm capitalistas se 
va ampliando cada vez más a medida que 
el perfeccionamiento incesante de la 
técnica 

acrecienta la imporrancia económica 
de Ias grandes empi:esas y, _por con-
siguiente, 

disminuye· el número de pequenos 
productores independientes, restringe 
su papel en la vida económica de 
la sociedad, 

y en algunos lugares los convierte 
directamente en vasalles y tributarios 
de los grandes empresarios. 

• Depaupe11a.- Ed. 

A la página 2. 
No es el perfeccionamiento 

·de la técnica, sino la pro-
piedad privada la que expro-
pia y verelendet* al peq ueõo 
productor. 

Núm. 6-c:i"y por consi-
guiente"?? El progreso de la 
técnica no puede acrecentar por 
sf mismo la irnportancia eco-. 
nómica de las grandes empre-
sas. El progreso técnico ( + una 
serie de transformaciones eco-
nómicas tales como las de las 
condiciones de venta, etc.) 
conduce al desplazamiento de 
los pequenos productores por 
los grandes. 

N úms. 6-7 : El capitalismo 
no siempre hace que "<!ismi-
nuya el nú mero de pequenos 
productores" ( el número rela-
tivo, pero no necesariamente 
el absoluto, sobre todo en 
Rusia). 

[El capitalismo expropia a 
los pequeõos productores y los 
lleva a la d6gradación, a la 
depauperación.] 

Núm. 7-Restringe el papel 
de los pequenos = acrecienta 
la importancia económica de 
los grandes (es la misma co.sa) . 

Núm. 8-Tachar "directa-
mente". No se sefiala el pro-
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Ili. Las relaciones de producción 
capitalistas oprimen cada vez más a la 
ela.se obrera a medida que el pro-
greso técnico, ai incrementar la pro-
ductividad dei trabajo, no sólo da a 
los capitalistas la posibilidad material 
de intensificar el grado de ·explota-
ción de los obreros, sino que, ade-
más, convierte esta posibilidad en 
reaiidad, ocasionando una dismi-
nución relativa de la demanda dr 
fuerza de trabajo ai mismo tiempo 
que un incremento relativo y abso-
luto de su ef erta. 

, 

IV. El desarrollo de la producti-
vidad dei trabajo, lejos de elevar el 
precio de la Juerza de trabajo, por el 
contrario, muy frecuentetnente deter-
mina directamente su disminuci/m. 

De este modo, el progreso técnico, 
que significa acrecentamiento de la 
riqueza sõcial, provoea, en la sociedad 
capitalist~ el crecimiento de la desigual-
dad social,. el aumento de la dis(anoia 
entre poseedores y desposeldos,y de la de-

* Disminuye.- Ed. 

1 

ceso de separacron entre los 
productores y los medios de 
prod ucción. 

Página 3 del proyecto ini-
cial. 

Núrn. 9 + y a los pequeõos 
prod uctores. . 

(Debe hacerse especial refe-
rencia a los campesinos en ge-
neral.] 

Núm. 10-provocando o en-
gendrando. 

Página 3- expresado de ma-
nera muy poco popular, abs-
tracta. Está mucho mejor e}(-

puesto en .el Programa de Er-
r. 120 « l •, • d mrt : ... crece e eJercrto e 
obreros superfluos", "aumenta 
la penuria de medios de sub-
sistencia". 

Página 4 - el "precio de la 
fuerza;de trabajo" < . * muy 
frecuentemente (expresado 
también de un modo muy 
abstr,acto; = aumento de la 
explotación, de la opresión, 
de la miseria, de la degrada-
ción). 

"De este mod0" provoca el 
aumento de la desigualdad. 
De donde se desprende que el 
crecimient0 de la desigualdad 
serfa engendrado sólo por el 

• 
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pendenci.a económica de los obreros con aumento (intensificación) de 
respecto a los capitalistas. la explotación del obrero asala-

V. Dada esta situación en la socie-
dad capitalista, y dada la rivalidad, 
en constante crecimiento, entre los 
palses capitalistas en el mercado mun-
dial, la venta de mercancfas necesa-
riamente se retrasa con respecto a su 
produccíón, lo cual periódicamente 
ocasiona crisis industriales más o me-
nos agudas, acompaiíadas por perlo-

s más o menos largos de estanca-
iento industrial, 

riado, siendo asf que lo en-
gendra: 1) la expropiación clel 
pequeno productor + 2) la de-
pauperación del pequeno pro-
ductor + 3) el aumento de la 
explotación + 4) el crecimien-
to dei ejército de reserva. 

Página 5. 
i Es necesario seiíalar en el 

programa las causas de las 
êrisis? 

En caso de que lo sea, la 
deficiencia consiste en que se 
apuntan dos causas: 1) el cre-
cimiento de la desigualdad so-
cial ("dada esta situación", 
pág. 4) + 2.) el crecimiento 
de la rivalidª-4_. _...,,/"' 

11<h<-se ·- dfr.a 11,rCatlsa'. fun--in 1ca . . 1 <lamentai de Ias crlSIS . = . , a \ 
Planlosigkeit* la aprop1ac1on 

rJ privada mie~tras que la pro-
ucción es social. 

que vienen a reducir cl número y 
la importanda económica de los pe-
q ueiios productores, 

a acrecentar aún más la dependen-
cia dei trabajo asalâriado con respecto 
ai capital 

• Falta ae planificación.- Ed. 

Páginas 5_6 : reducc1on d~ 
la "importancia económi-
ca" de los pequenos pro1uc-
tores: expresión demasiado 
abstracta. 

, { Expropia ( = c!reduce el 
número?) y verelendet. 
Página 6-Uel "trabajo" 

asalariado? .!No sería mejor 
decir de los obreros? 
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y conducen más aceleradamente to-
davia, a1 empeoramiento relativo, y en 
algunos lugares ai empeoramiento ab-
solllto de la situación del proletariado 
y de los pequenos productores. 

VI. Pero ai mismo tiempo que 
crecen y se desarrollan estas contra-
dicciones inevitables del êapitallsmo, 
crece también el descontento de la 
clase obrera ante el ordcn de cosas 
existente, se agudiza su lucha contra 
la clase de los capitalistas, y en su 
seno se extiende cada vez más de 
prisa la conciencia de que 

sólo coo sus propios esfuerzos puede 
la clase obrera sacudirse el yugo de 
la dependencia económica que pesa 
sobre sus espaldas, y de que para 
quitarse de encima ese yugo es ne-
cesaria la revolución social, · 

es decir, la mpresi6n de las relacio-
nes de producción capitalistas, la 
expropiación de los explotadores y la 
transformación de los medios de pro-
ducción y de circulación de las mer-
canclas en propiedad social. 

Página 6-consecuencias de 
la crisis : empeoramiento relativo 
y absoluto de la situacilm. iNo ) 
serfa mejor decir directamen-
te : paro forzoso, miseria de 
los obreros y de los peque-
nos productores? 

Página 7 - en vez de "des-
contento", indignaci.ón. 

Página 7 - la extensión de 
la condencia (y) se coloca 
en el mismo plano que el ere-
cimiento de la indignación 
(ex) y de la agudización de 
la lucba (P). Pero .a. y 13 
son factores espontáneos, en 
tanto que y debéní.os in-
culcaria nosotros. 

Página 7 - "sólo con sus 
propios esfuerzos". 

Serfa mejor expresarlo en 
términos más generales : sólo 
puede ser obra de la clase obre-
ra, etc. 

Páginas 7-8. 
1) isupresión de las relacio-

nes de producción capita-
listas?-S u s ti tu c i 6 n* de la 
prod ucción mercantil por la 
producción socialista**, 

* Tal como se dice en las págs. 8-9. 
** Hay que aclarar cómo .es la producción socialista. 
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VII. Esta revolucióo dei prole-
tariado emancipará a toda la huma-
nidad hoy oprimida y sufrieote, por-
que poodrá fio a todas las formas 
de opresión y de explotacióo dei 
hombre por el hombre. 

VIU. Para sustituir la produccióo 
capitalista de mercancias por la orga-
nizacióo socialista de la produccióo 
de objetos coo vistas a satisfacer las 
necesidades de la sociedad y asegurar 
el bieoestar de todos sus miembros, 
Para llevar a cabo su revolución, 
el proletariado debe tener en sus 
manos el poder político, 

que lo convertirá en dueiio de la 
situación y le permitirá aplastar im-
Placablementc todos los obstáculos 
que haya en el camino hacia su 
~agno objetivo. En este sentido la 
d':tadura del P,oletariado es la condi-
ción poUtica impresciodible de la 
revolución social. 

IX. Pero eI desarrollo dei inter-
cambio internacional y dei mercado 
mundial estableció lazos tan estrechos 
entre todos los pueblos dei mundo 
civilizado, que ese grandioso objeti-
vo sólo puede lograrse mediante los 
esfuerzos unidos de los proletarios de 
todos los países. Por eso el movi-

* Nihil, nada.- Ed. 

2) expropiación de 
los explotadores, 

3) transformación 
de los medios de 
producción en pro-
piedad social 

de la 
propie-
dad pri-

?vada en 
propie-
dád so-
cial. 

Página 9-"con vistas asa-
tisfacer las necesidades de la 
sociedad" ( (confuso)) "y ase-
gurar el bienestar de todos sus 
miembros". 

Esto no basta ( compárese 
con el Programa de Erfurt: 
"el bienestar superior y el per-
feccionamiento armónico y 
universal"). 

Página 9 -lit"dueíio de la 
situación", "aplastar impla-
cablemente", "clictadura" ??? 
(Nos basta con la revoluciÓf:1 
social.) 

Página 10-nil *. 
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miento obrero contemporáneo debla 
adquirir, y adquiri6 ya desde hace. 
tiempo, carácter internacional. 

X. La socialdemocracia rusa se 
considera como uno de los destaca-
mentos dei ejército mundial dei pro-
letariado, como parte de la socialde-
mocracia inJemacional. 

XI. Persigue el mismo objetivo 
j"mal que se plantean los socialde-
mócratas de todos los demás Paises. 

Ponc de manifiesto ante los obreros 
el inconciliablc antagonismo entre sus 
intercses y los intereses ?e los capi-
talistas, les explica 1a 1mportancia 
histórica, el carácter y las condiciones 
de la revoluci6n social que le corres-
ponde realizar ai proletariado, y orga-
ni.za sus fuerzas para la lucha sin 
descanso contra sus explotadores. 

• Objelivo final.- Ed. 

o 

Página 11 - "el mismo End-
ziel*" iPara qué esta repeti-
ción? 

Página 11 - "El misme End-
ziel" y a renglón seguido l a 
t a r e a ( ino los confundirán?) 
del partido socialdemócrata: 
1) Poner de manifiesto ante 
(?) los obreros el inconciliable 
antagonismo entre sus intere-
ses y los intereses de los capi-
talistas. 
2) E:x.plicarles la importan-
cia, el carácter y las cpn-
cliciones de la revolución so-
cial [ + da necesidad de la 
revolución ?] . 

Los alemanes lo expresan 
con mayor fuerza: weisen na-
turnotwendiges ,?,iel* *. 
3) Organizar sus fuerzas para 
la lucha sin descanso c<;>ntra 
sus explotadores ( iNB?+ 
+ i contra el Gobierno?) 
i + ? dirigir la lucha del 
proletariado. 

1) está inchiido en 2). 
1) - d@masiado limitado. 

•• Seíialar el objetivo naturalmente necesario.-Ed. 
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XII. Pero sus objetivos inmedia-
tos se ven modificados considerable-
mcnte por e! hecho de que en nuestro 
pais los numerosos vestígios dei ré-
gimen social precapitalista, de servi-
du.mbre, pesan terriblemente sobre to-
da la población trabajadora y consti-
tuyen el más arduo de los obstácu-
los q uc frenan el avance dei movi-
miento obrero ruso. 

Los socialdemócratas rusos tienen 
que bregar todavia por las institu-
ciones jurídicas que, como comple-
mento jurídico natural de las rela-
ciones capitalistas de producción, 
existen ya en los países capitalistas 
adelantados 

y son necesarias para el total y comple-
to desarrollo de la lucha de clase 
dei trabajo asalariado contra el ca-
pital. 

Habrfa que: 
~) indicarei objetivo final, 
J3) crear una organización 

de revolucionarios para di-
rigir la focha dei proleta-
riado. 
Página 12-"Los vest1g1os 

dei régimen de servidumbre ... 
pesan terriblemente sobre 
toda la población trabaja-
dora'' 

+ entorpecen el desarro-
llo de las fuerzas producti-
vas 
+ empeoran las condicio-
nes de vida 
+ mantienen en la igno-
rancia y el embrutecimien-
to a todo el pueblo 
- c!el obstáculo más arduo 

( = vestigios) ? ( e! Qué son esos 
vestigios? c!La autocracia+ 
+ todo lo demás? Está dicho 
más a b a_jo. ) 

12-13-es necesario bregar 
por e s as ( ?) insti tuciones 
jurf dicas que ya existen 
( ?) en los países adelantados. 
[Hay que mencionarias con-
cretamente. Esto es impo-
pular.] 

Página 13 - c!del trabajo asa-
lariado ?-de los obreros, de 
la lucha de la clase obrera 
contra la clase capitalista, por 
su total liberación. 
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Y como la autocracia zarista, que 
representa eJ vestigio más impor~ante 
dei viejo régimen de servidumbre y 
el más daiiino para eJ sucesivo desa-
rrollo social, es enteramente incompa-
tible con estas instituciones jurídicas, 
y como por su propia naturaleza 
no puede dejar de ser el peor y más 
peligroso enemigo dei movimiento de 
liberación de los proletarios, los 
socialdemócratas rusos se plantean 
la tarea polltica inmediata de derro-
car a la monarquia y reemplazarla 
por una república basada en una 
Constitución democrática... -

· Escrit,, "" m4r tarde dtl 8 (21) dt enao dt. 1902 

I 
\ 

• 

Página 13. La autocracia es 
incompatible con estas "insti-
tucio~es jurídicas 

( e: icon la. libertad políti-
ca??). 

Página 14. En vista de que 
l a a u to e r a e i a es incompa-
tible, derrocar a la monarquia 
( ( incongruencia)). 

, 

• 



PROYECTO DE PROGRAMA DEL PARTIDO OBRERO 
SOCIALDEMOCRATA DE RUSIA* 

[A] 
I. En Rusia la producción mercantil se desarrolla 

con rapidez creciente, y el modo de producción ca-
pitalista adquiere una posición cada vez más dominante. 

II. El perfeccionamiento incesante de la técnica conduce 
a que la pequena producción sea desplazada cada vez más por la 
grande. La parte fundamental de los medios de producción 
(la tierra y las fábricas, las herramientas y las máquinas, los 
ferrocarriles y otros medios de comunicación) se concentra en 
manos de un número relativamente insignificante de tapitalis-
tas y grandes terratenientes, como propiedad privada suya. 
Los pequenos productores independientes t campesinos, kustares, 
artesanos) se arruinan cada vez más, pierden los medios de pro-
d ucción y se convierten así en proletarios o pasan a ser servi-
dores y tributarios del capital. Aumenta incesantemente e1 
número de trabajadores que se ven obligados a vender su fuer-
za de trabajo, a convertirse en 0breros asalariados, col0ca-
dos en situación de dependencia con respecto a los propietarios, 
cuyas riquezas crean con su trabajo. 

III. Cuanto más avanza el progreso técnico, más reza-
gado queda el aumerit0 de la demanda de fuerza de trabajo con 
respecto al de su oferta, y más posibilidades tienen los ca-
pitalistas de elevar el grado de explota©ión de los ·obi;erns. 

• La parte de este proyeeto relativa a los principios la consntuye 
el proyeeto presentado por Frei, m.iembro de la Redacción (y pr:eparado 
por él sobre la base dei proyecto inicial de 6. V-eh). La parte práctica 
(desde el lugar. indicado más abajo hasta el final) es propuesta por teda 
la com.isión, o sea, por los cinco miembres de la Redacción. 

216 
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L a inseguridad de la existencia y_ el desempleo, el yugo de 
la explotación y toda clase de humillaciones son la suerte re-
servada a capas cada vez más extensas de la población tra-
bajadora. 

IV. Vienen a agravar todavía más este proceso las . crisis 
industriales, provocadas inevitablemente por las contradiccio-
nes fundamentales del capitalismo. La pobreza y la miseria 
de las masas apareceu s~ultáneamente con e1 derroche. dé la 
riqueza social a causa de que resulta imposible encontrar sa-
lida para las merqncías producidas. . 

V. Por consiguiente, el gigantesco desarrollo de las 
fuerzas productivas del trabajo social, y cada vez más socia-
lizado, va acompafiado por el hecho de que las principales ven-
tajas de ese desarrollo las monopoliza una insignificante mino-
ría de la población. A la par con el aumento de la riqueza 
social crece la desigualdad social, se ahonda y ensancha el abis-
i:no que existe entre la clase de los propietarios (la burgue-
sía) y la clase del proletariado. 

[B] 
, 

VI. Pero al mismo tiempo que crecen y se desarrollan 
todas estas inevitaples contradicciones del capitalismo, crecen 
el número y la cohesión, el descontento y la indignación de 
los proletarios, se agudiza 1~ lucha de la clase obrera contFa 
la clase de los capitalistas, se acentúa ef afán de sacudir-
se el insoportable yugo del capitalismo. . 

VII. La emancipación de la clase dbrera sólo puede ser 
obra de la propia clase obrera. T0das las demás dases de la 
sociedad moderna.desean mantener las bases del régimen econó-
mico existente. Para lograr la auténtica emancipación de la 
clase obrera es necesaria la revolución social, prep_ar,ada por 
teclo el desarrollo del capitalismo, es decir, la supresión de 
la propiedad privada sobre los medios de producciáa, su trans-
fo;i:;rnaeión en propiedad social, y la sustitución de la produc-
ción capitalista de mercancías per la organización socialista 
de la producción de objetos, a cargo de toda la sociedad, para 
asegurar el pleno bienestar y el libre y múltiple desarrollo 
de todos sus miembros. 
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VIII. Esta revolución del proletariado acabará por comple-
to con la división de la sociedad en dases y, por consiguiente, 
con todas las desigualdades sociales y políticas que se deri-
van de esa división. 

IX. Para realizar esta revolución social, el proletariado 
debe conquistar el poder político, que lo convertirá en duefí0 
de la situación y le permitirá eliminar todos los obstáculos 
que haya en el camino hacia su magno objetivo. En este sentido, 
la dictadura dei proletariado es condición política imprescin-
dible de la revolución social. 

X. La socialdemocracia rusa. se plantea, como propía, 
la tarea de poner de manifiesto ante los obreros el inconcilia-
ble antagonismo entre sus intereses y los intereses de los 
capitalistas; de explicar al proletariado la significación his-
tórica, el carácter y las condiciones de la revolución social 
que le corresponde realizar, y de organizar el partido rev0-
luciqnario de clase capaz de dirigir todas las acciones de lu-
cha del proletariado. 

XI. Pero el desarrollo dei intercambio internacional y de 
la producción para el mercado mundial creó nexos tan estrechos 
entre todos los pueblos del mundo civilizado, que el movimiento 
obrero actual debía adquirir, y adquirió ya desde hace tiempo, 
carácter internacional. La socialdemocracia rusa se considera 
uno de los destacamentos dei ejército mundial dei proletariado, 
t.ma parte de la socialdem0cracia internacional. 

XII. Sin embarno, los objetivos inmediatos de la social-
democracia rusa se ven modificados considerablemente por el 
hecho de que en nuestro país los numerosos vestígios del régi-
men social precapitalista, de servidumbre, entorpecen en sumo 
grado el desarrollo de las fuerzas productivas, imposibilitan 
el total y e0mpleto desarrollo de la lucha de clase del proleta-
riado, rebajan el nível de vida de la población trabajadora, 
deternunan bárbaras formas asiáticas de extinción de millones 
de campesinos y mantienen a todo el pueblo en la ignoran-
cia, la careNcia de derechos y el embrutecimiento. 

XIII. El más importante de esos vestígios dei régim~m de 
servidumbre y el más poderos0 baluarte de toda esta barbarie 
es la autocracia zarista, el peo~ y más peligroso enernigo 
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del movimiento de liberación del proletariado y del desarro-
llo cult~ral de todo d pueblo. 

[C] 
Por esta razón *, el Partido Obrero Socialdemócrata de 

Rusia se propone como tarea política inmediata el derrocamien-
to de la autocracia zarista y su s.ustitucióri por una repúplica 
basaçla en una Constitución democrática que garantice: 

1) la soberanía del pueblo, es decir, la concentración del 
poder supremo del Estado en manos de una asamblea legislativa 
compuesta por representantes del pueblo; 

2) el sufragio universal, igual y directo para todo ciu-
dadano que haya alcanzado la edad de 21 anos, tanto en las 
elecciones a la asam blea legislativa como en las elecciones 
a todos los organismos locales de administración autónoma; la 
emisión secreta del sufragio en todas las elecciones; el dere-
cho de cada· elector de ser elegido: para todas las asambleas 
representativas; la remuneración de los represéntantes del pue-
blo; • 

3) la inviolabilidad de la persona y el domicilio de los 
ciudadanos; • 

4) la absoluta libertad de conciencia, palabra, prensa, 
reunión, huelga y asociación; 

5) la libertad de desplazamiento y de ocupación; 
6) la abolición de los estamentos y plena igualdad de dere-

chos de todos los ciudadanos, independientemente de su sexo, 
religión o raza; 

7) el reconocimiento del derecho de autodeterminación a 
todas las naciones que forman parte del Estado; 

8) la concesión a cada ciudadano del derecho de demandar 
ante la justici::i, a cualquier funcionario,~ sin necesidad de pre-
sentar antes una queja a los superiores; 

9) la sustitución del ejército regular por el armament0 \ 
general del pueblo; l 

1 O) la separación de la Iglesia resp>ecto del Estado, y de 
la escuela respecto de la !glesia; 

* Desde aqui, el proyecto de Programa fue aprobado por toda la 
comisión. 



220 V. l. LENIN 

11) la instrucción general, obligatoria y gratuita hasta la 
edad de 16 aíios; el suministro de alimentos, vestido y útiles 
escolares por cuenta del Estado a los niíios pobres. 

[D] 
Con el fin de proteger a la clase obrera y elevar su capa-

cidad combativa*, elPartido Obrero Socialdemócrata de Rusia 
exige: 

1) limitar la jornada de trabajo a ocho horas diarias 
para todo~ los obreros asalariados; 

2) dictar una ley de descanso se~anal de no menos de 
36 horas seguidas pára: los obreros asalariados (mujeres 
y hombres) en todas las ramas de la econom.la nacio-
n~; 

3) prohibir terminantemente las horas extraordinarias de 
trabajo; 

4) prohibir el trabajo nocturno ( desde las 9 de la noche 
hasta las 5 de la maíiana) en todas las ramas de la economfa 
nacional, con excepción de las tareas impresóndibles por ra-
zones de orden técnico; 

5) prohibir a los empresarios emplear como trabajadores 
asalariados a nifios menores de 15 aíios; 

6) prohibir el trabajo de la mujer en las ramas en que 
sea perjudicial para el organismo femenino; 

7) dictar una ley que establezca la responsabilidad civil 
de los empresarios por la pérdida total o parcial de la capaci-
dad laboral del obrero como consecuencia de accidentes de 
trabajo o de condiciones de producción nocivas; eximir al obre-
ro de l~ obligación de probar que la mencionada pérdida 
ocurrió por culpa del empresario; 

8) prohibir el pago del salario en mercandas**; 

* Prnpuesta de Frei: modificar dei siguiente modo el comienzo de 
este párrafo: "Con el fin de preservar a la clase obrera de la degenera-
ción fisica y moral, así como para elevar su capacidad de lucha por su 
propia emlll}cipación ... " 

** Propuesta de Frei: 
Incluir aquí (en el mismo punto): "establecer por ley el pago semanal 

de los salaries a los obreros en todos los conl:Fatos de trabajo". 



PROVECTO DE PROGRAMA DEL POSDR 221 

9) pagar jubilaciones del Estado a los obreros de avanzada 
edad incapacitados para trabajar; 

1 O) aúmentar el número de inspectores de trabajo; nombrar 
inspectoras en las ramas en que preclomina el trabajo de la mu-
jer; implantar un control -ejercido por representantes elegi-
dos por los obreros y retribuidos por el Estado- sobre el cum-
plimiento de las leyes fabriles, así como un control - por dele-
gados obreros- sobre el establecimiento de tarifas y la separa-
ción de los artículos defectuosos; 

11) instituir el control de los organismos locales de 
administración autónoma, con participación de delegados 
0breros, sobre el estado sanitario de los locales de vivicmda que los 
empresarios ceden a los obreros, el reglamento interno de es-
tos locales y las condiciones de su alquiler, con el fin de 
proteger a los obreros asalariados contra la injerencia de los 
patronos en su vida y en sus actividad~ como personas pri-
vadas y ciudadanos; 

l 2) establecer un control sanitario amplio y bien orga-
nizado de las condiciones de trabajo en todas las empresas que 
emplean trabajo asalariado; 

13) extender el control de la lnspección de Trabajo a 
la industria artesanal, doméstica y de los kustares, asf como 
a las empresas .esta tales; 

14) determinar la responsabilidad penal por la infracción 
de las leyes de protección dei trabajo; 

15) prohibir a los empresarios hacer deducciones de los 
salarios, sea cual fuere el motivo o destino de las mismas (mul-
tas, ártículos rechazados, etc.) ; 

16) instituir cámaras de trabajo en todas las ramas de 
la economía nacional, integradas por representantes de los obre-
ros y de los patronos, sobre bases paritarias. 

[E] 
Adernás, y con el· fin de democratizar la hacienda pública 

rusa, el Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia reclama la 
abolición de todos los impuestos indirectos y la irnplantación 
de un impuesto progresivo s0bre las rentas. 

Con el finde eliminar los vestigios dei viejo régimen deºservi-

. ' 

• 
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dumbre, el Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia se afanará 
por lograr*: 

1) la abolición de los pagos en concepto de rescate y 
censo121

, así como de todas las cargas que actualmente pesan 
sobre los campesinos como estamento contribuyente; 

2) la supresión de la caución solidaria122 y la derogación 
de todas las leyes que coartan el derecho del campesino a 
disponer libremente de su tierra; 

3) la devolución al pueblo de las sumas de dinero que le 
fueron sacadas en concepto de pagos de rescate y censo; la 
confiscación, con este fin, de los bienes de los monasterios 
y los predios de la Corona123

, y la gravación con un impuesto 
especial de las tierras de los grandes propietarios de la no-
bleza que hayan disfrutado del préstamo de rescate; la trans-
ferencia de las sumas obtenidas por este medio a la formación 
de un fondo popular especial para atender las necesidades 
culturales y de beneficencia de las comunidades rurales; 

4) la constitución de comités campesinos: 
a) para devolver a las comunidades rurales (mediante 

expropiación o, cuando las tierras hayan cambiado de 
manos, mediante rescate, etc.) las tierras que fueron 
recortadas a los campesinos121 cuando se abolió el ré-
gimen de servidumbre y que sirven, en manos de los 
terratenientes, de instrumento para sojuzgar a los 
campesinos; 

b) para eliminar los vestígios del régimen de servidum-
bre que aún subsisten en los Urales, el Altái, el Te-
rritorio Occidental y otras regioaes del país; 

5) la concesión a los tribunales del derecho ele rebajar 
los arriendos exorbitantes y de declarar nulos los contratos 
de carácter leonino. 

* Propuesta de Frei: 
Incluir aquí las siguientes palabras: "y en interés dei libre desarrollo 

de la lucha de clases en el campo", con lo que el párrafo en cuestión 
q uedaría redactado así: . 

"Con el fin de eliminar los vestígios dei viejo régimen de servidumbre, 
y en interés· dei Jibre desarrol10 clr la lucha de clases en el campo, e! 
Partido 0brero Socialdemócrata de Rusia se afanar-á por lograr:". 
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[F] 
Coo la aspirac1on de lograr sus objetivos politicos y 

económicos inmediatos*, el Partido Obrero Socialdemócrata de 
Rusia apoya todo movimiento revolucionario y de oposición di-
rigido contra el régimen social y politico imperante en Rusia, 
y rechaza con decisión todos los proyectos reformistas en los 
que cualquier ampliación de la tutela policíaca sobre las masas 
trabajadorac; se presente como un paso hacia la solución del 
problema social**. -

Por su parte, el Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia ( 
está firmemente coo.vencido de que la realización plena) conse-
cuente y firme de las .transforrnaciones políticas y sociales 
sefialadàs sólo podrá lograrse mediante el derrocamiento de la 
autocracia y la convocatoria de una asarnblea constituyente, 
libre nte ele _ ida or todo el ueblo. 
&criro ,ntr, ,I 25 d, ,ruro y ti 18 dt fibrtra 
(7 de f,brero y 3 tú mar~) de 1902 

, 

• 

1 

* Prbpuesta de Frei: modificar el comienzo de este pàrrafo en los términos 
siguientes: 

"AI luchar por las reivindicaciones seiialadas, el Partido Obrero Social-
demócrata de Rusia", etc. 

** Propuesta de Frei : modificar el final de este párrafo en los siguientes 
términ0s: 

" ... proyectos que lleven aparejada tualquier ampliación o eonsolidación 
de la tutela policíaco-burocrática sobre las masas trabajadoras" . 

. -· 
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Tres enmiendas 

Núm. l. En el párrafo (A) II, donde se dice: "El perfeccio-
namiento incesante de la técnica conduce a que la pequena pro-
ducción sea desplazada cada vez más por la grande", 

debe decirse: 
"La técnica se perfecciona sin cesar, la gran producción 

se desarrolla con creciente energía y la pequena producción se 
ve desplazada o decae cada vez más". 

Núm. 2. En el párrafo (B) VII, después de las palabras: 
"Todas las demás dases de la sociedad moderna desean mante-
ner las bases dei régimen económico existente", 

aiíadir lo siguiente : 
"y el pequeno productor, que sucumbe bajo el yugo dei 

capitalismo, se convierte en un elen;iento realmente revoluciona-
rio sólo en la medida en que adquiere conciencia de que su 
situación no tiene salida y adopta el punto de vista dei 
proletariado", 

y más adelante, comenzar con un párrafo aparte. 
Núm. 3. En el párrafo (B) XII, donde se dice: "determinan 

bárbaras formas asiáticas de extinción de millones de campe-
sin0s", 

debe decirse: 
"determinan bárbaras formas asiáticas de explotación y la 

atroz extinción de millones de c;:ampesinos". 

Estrilo no nw 14TIÚ tkl 18 tk Jebr,ro 
(3 il ffl/lTQ>) tk 1902 
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OBSERVACIONES AL SEGUNDO PROYECTO 
DE PROGRAMA DE PLEJANOV 

Observaciones al proyecto de Programa 
En mi opinión, el defecto principal y básico que hace 

inaceptable este proyecto es el carácter mismo dei Programa en 
su conjunto. Para precisar: no es e1 Programa de un partido 
que lucha en la práctica, sino una Prin.âpienerküirung*; es 
más bien un programa para estudiantes ,en particular, en su 
parte más importante, dedicada a definir el capitalismo) , y, 
por afíadidura, para estudiantes de primer afio, durante el cual 
se habla del capitalismo en general, pero todavía no del ca-
pitalismo ruso. Este defecto básico también da lugar a nume-
rosas repeticiones, y el Programa degenera en comentaria. 
Procuraré demostrarlo analizando punto por punto, y por 
último haré un balance de coajunto. . 

"El desarrollo dei intercambio internacional", etc., hasta 
las palabras "adquirió ya desde hace tiempo carácter interna-
cional" (§ !-para mayor comodidad de las citas, llamaré aparta-
do cada pártafo, o sea, el pasaje que, después de un punto y 
aparte, comienza con un nuevo renglón, numerándolos por 
orden). 

En lo esencial, nada hay que objetar. Sin embargo resultan 
superfluas las palabras "el gran movimiento de emancipación 
de nuestro tiempo" , ya que más abajo se habla mucho y en 
términos concretos del carácter emancipador dei movimiento 
obrero. 

Además, a mi juicio, este apartado no está bien ubicado. j 
El Programa dei Partido Socialdemócrata Ruso debe comenzar 
con la definición (y denuncia) dei capitalismo ruso y, sólo 

• Declaración de principi~s.- Ed. 

9- 98 225 



226 V. J. LENIN 

después, destacar el carácter internacional del movimiento que, 
por su forma - para decirlo con las palabras del Manifiesto 
Comunista-, al principio es necesariamente nacional125

• 

§ II. "Al igual que los socialdemócratas de todos los paí-
ses, los socialdemócratas rusos se encuentran en el terreno in-
ternacional. Consideran su Partido como uno de los destacamen-
tos del ejércifo mundial del proletariado, como parte de la 
socialdemocracia internacional." 

Las palabras que subrayo están de más, pues no aiiaden 
absolutamente nada a lo que se ha dicho antes y se agrega 
después; no hacen sino velar el pensamiento expresado en 
forma concluyente y gráfica en las palabras "destacamento" 
y "parte". 

§ III. "Persiguen el mismo objetivo final que se plantean 
los socialdemócratas de todos los demás países." 

Son también palabras superfluas, que más abajo se repiten 
d.os veces, en los §§ XIII ("objetivo final de todos 
los esfuerzos de la socialdemocracia internacional", etc.) y 
XVII ("~dentidad dei objetivo final"). El "destacamento" de un 
ejército lo es precisamente porque persigue el mismo objetivo. 

§ IV. "Este objetivo final común a los socialdemócratas de 
todos los países" (otra repetición innecesaria) "está determina-
do por el carácter y el desarrollo de la sociedad burguesa". 

Palabras que también sobran, ya que más adelante se seõala 
cóTTW el carácter y el desarrollo de la sociedad burguesa 
"determinan" este objetivo final. Este apartado viene a ser como 
el encahezamiento o el epígrafe de una sección. Pero los encabe-
zamientos, imprescindibles en un manual o en un artículo, 
son totalmente innecesarios en un programa. Alies, was im 
Programm üherflüssig, sckwacht es* (~ngels, en sus observaciones 
al Programa de Erfurt) 126

• 

Los§§ Vy VI (y tambi~n comienzo del VII) ptovocan, ade-
más de las observaciones de forma, una objeción general y básica 
que ataiíe a toda la concepción dei Programa expuesta en el 
proyecto. 

Comeqzaré por exponer esta objeción general (para ello se-

~ Todo lo que es superfluo en el progl'ama, lo debilita. - Ed. 

t 



Primera página del manuscrito de V. I. Lenin con las observaci0nes 
al segundo proye~to de Pmgi:ama de Plejánov. -1902 

Tamaíio reducido 
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rá preciso en parte defender el contraproyecto) y pasarê, luego, 
a las observaciones de forma. 

El § V da una definicilm del capitalismo "desarrollado" 
en general; el § VI habla de la "expansión" de las relaciones 
de producción capitalistas a medida que progresa la técnica 
y crecen las grandes empresas en detrimento de las pequenas 
(o a costa de éstas); es decir, a medida que la pequena 
prod ucción es dêsplazada por la grande. 

Este método de exposición es ilógico e incorrecto. 
Es incorrecto, porque el proletariado que lucha aprende ·to 

que es el capitalismo, no por las definiciones (como se aprende 
en los manuales), sino por el conocimiento práctico de las con-
tradicciones del capitalismo, dei desarrollo de la sociedad · y 
de sus consecuencias. Y en nuestro Programa debemos definir 
este · desarrollo y decir - con la mayor brevedad y fuerza 
posible - que las cosas marc'han de tal y tal manera. Toda explieación 
de por qué es así y no de otro modo, todo detalle a-cerca de las 
formas que adoptan las tendencias fundamentales deben reser-
varse para los comentarios. En cuanto a lo que es el capitalis-
mo, esto ·se desprenderá por sí sole de nuestro análisis del 
estado de cosas. 

Es ilógico, porque el proceso de desplazamiento de la pe-
quena producción por la grantie (§ VI) y el proceso de división 
de la sociedad en propietarios y proletarios (§ V) son el mismo 
proceso. Y los términos en que está redactado el proyecte n0 
lo expresan así. Dei proyecto se desprende lo que sigue: 
Primera tesis. El capitalismo desarrollado consiste en que una 
considerable parte de la pequefia producción independiente es 
desplazada por la grande con obreros asalariados. Segunda tesis. 
El domínio dei capitalismo se extiende a medida que la pequena 
prod ucción es desplazada por la grande ... 

En mi opinión, y en virtud de la causa indicada, estos d0s 
párrafos deberían fundirse en uno solo, que expresara el proceso 
de este mode: progreso de la técnica, desplazamiento de la pe-
quena producción por la grande, concentración de los medios de 
producción en man0s de los capitalistas y terratenientes, ruína 
de los pequenos productores independientes: transformación de 
éstos ea proletarios o en tributarios del capital. 
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Contra esta formulación (intentada en el contraproyecto) 
se objeta lo siguiente: 

{l) Presenta las cosas como si la ruina de los campesinos 
rusos (es decir, la forrnación de la gran propiedad agraria en 
Rusia, etc.) s6lo dependiera dei desarrollo dei capitalismo. 

Creo que esta objeción es infundada. En el lugar correspon-
diente (a saber, ai final del Programa) se dice con toda clari-
dad que en nuestro país se conservan numerosísimos vestigios del 
régimen de servidumbre, y que estos restos confieren carácter 
"bárbaro" a nuestro desarrollo. Pero por cuanto consideramos el 
proceso de desarrollo dei capitalismo como el proceso fundamen-
tal en la evolución económico-social de Rusia, debemos 
empezar por caracterizar precisamente este proceso, así como sus 
contradicciones y consecuencias. Sólo así podremos expresar con 
el debido relieve nuestra idea de que el desarrollo del capi-
talismo, el de:splazamiento de la pequena producción, la ·con-
centración de la propiedad, etc., se operan y continuarán 
avanzando a pesar de todas las supervivencias dei régimen de 
servid um bre y a traués de ellas. 

(2) Se dice que la tesis de que "la pequena producción es 
desplazada cada vez más por la grande" resulta "demasiado 
categórica", "estereotipada", etc. 

Debo explicar, pues, las razones que me llevan a considerar 
que esta forrnulación es no menos correcta y mucho más conue-
númte que la empleada en el proyecto: "acrecehtamiento de la 
importancia económica de las grandes empresas, disminución 
del número relativo de las pequeõas, reducción de su papel 
en la vida económico-social del país". 

En su aspecto puramente teórico, ambas formulaciones tienen 
exactamente la misma signiftcación, y cualquier intento de esta-
blecer entre ellas diferencias de fondo es dei todo arbitrario*. 
El _"acrecentamien"to de la importancia de las grandes empresas 

• Invitamos a quien no esté de acuerdo con esto a citar, o siquiera 
a concebir, ~un solo ejemplo de tal " acrecentamiento de la importancia 
económica de las grandes empresas y reducción dei papel de las pequenas" 
que no implique de manera clara para todos el desplazamiento de las segundas 
por las primeras. \ · 

.J 
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y la reducción dei papel de las pequenas,,, esto justamente es 
el desplazamiento. El desplazamiento no pueáe consistir en nin-
guna otra cosa. La complejidad y el intringulis del problema del 
desplazamiento de la pequena producción por la grande no 
depende, ni mucho menos, de que alguien pueda no entender ( de 
buena fe) que desplazamiento significa "acrecentamiento de la 
importancia de las grandes empr<:sas y reducción del papel de 
las pequenas", sino única y exclusivamente de que resulta diflcil 
ponerse de acuerdo en cuanto a la elección de los índices 
y síntomas del desplazamiento, es clecir, dei acrecentamiento de 
la importancia o de la reducción' del papel. 

En su forma más general, el proceso de desarrollo dei capi-
talismo en este contexto podrfa expresarse así: 

Período inicial. 
Toda la producción = 100 
Gran producción = a. Ptquefía producción = 100-a. 

Período siguiente. 
Toda la producción = 200. 

Gran producción = 2a + b. Pequena producción = ·200-
-2a-b. 

Pued~ asegurarse sin temor que todos los datos acerca de 
la correlación entre la gran producción y la pequena se ajustan 
a este esquema. Y nadie que gesee entender el proceso qt:1e nos 
ocupa podrá dudar que esto ' es desplazamiento. Ya sea 
200-2a-b de mãyor magnitud que 100-a (desplazamiento 
relativo) o menor (desplazamiento absoluto), en cada caso se 
trata, indudablemente, de desplazamumto. Para "no comprender;, 
esto, hace falta ser uno de esos "críticos" que no quieren 
comprender; y a gente así es muy difü:il complacerla. Además, 
el comentario contendrá medidas dirigidas directamente contra 
ellos. 

La. dificultad del pFoblema no reside en absoluto en 
comprender que la modificación indicada es un "desplaza-
miento", sino en saber cómo cleterminar las magnirudes 100, a, 
etc. Pero este es un problema c0ncreto, µn preblema de 
hecho, _y su so1ución no avanzará un ápice porque se diga: 
"acrecentamiento de la importancia y reducción del papel". 

Par ejemplo, toda la estadfstica industrial europea, en 

., 
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la inmensa mayorfa de los casos, determina esta "importan-
cia" y este "papel" por el número de obreros ( y la esta-
dística agraria, por la cantidad de tierra). Y hasta ahora 
nadie se atrevió a dudar de que la disminución de la própor-
cifm de obreros (resp. *, de tierra) es precisamente un despla;:,a-
miento. Pero toda la dificultad reside en que muy a menudo 
índices como el número de obreros (resp., la cantidad de 
tierra) son insefu:ientes. Puede haber desplazamiento de las peque-
nas empresas y, al mismo tiempo, aumento de la proporción 
de si.is obreros ( de su tierra), si, por ejemplo, esos obreros 
trabajan materiales aJenos, si esas tierras son cultivadas coo 
ganado de mala calidad, por trabajadores mal alimentados, 
o si son mal labradas y abonadas, etc., etc. Todo el mundo 
sabe que abundan los argumentos "críticos" contra el "dogma 
marxista", abundan precisamente en tales "malentendidos", 
y estos "malentendidos" no se suprimen en lo más mínimo porque 
se sustituya "desplazamiento" por "acrecentamiento de la im-
portancia y reducción del papel", ya que está "generalmente 
admitido" expresar la "importancia" y el "papel" pura y 
simplemente por el número de obreros y la cantidad de tierra. 

Nadie dudará de que precisamente el despla;:,amiento de 
la pequena producción por la grande (en la agricultura) se 
expresa en procesos como la diferenciación del campesinado, 
el desarrollo de la mecanización especialmente en las grandes 
propiedades, el mejoramiento del tipo de animales de labor 
entre los grandes agricultores y su empeoramiento entre 
los pequenos (sustitución de los caballos por vacas, etc.), 
las crecientes "exigencias" de los asalaríados en las grandes 
empresas y la prolongación de la jornada de trabajo, resp., 
reducción del consumo de los pequenos campesinos, mejora 
del cultivo y del abono de la tierra entre los grandes 
agricultores y empeoramiento, entre los pequenos, mayores 
facilidades de los primeros en materia de crédito y de aso-
ciación, etc., etc. No es nada diflcil demostrar (y ni siquicra 
bay que demostrar) qlie todos cstos procesos representan un 
"desplazamit;.nlo"; la dificultad consiste en demostrar que es 

• Respeotivammte. 
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necesario prestar atención precisamente a estos procesos, que estos 
procesos ocurren realmente. Y esta dificuhad no se atenúa 
en lo más rnfnimo con las palabras "acrecentamiento de la 
importancia y reducción dei papel"; puede atenuaria sólo 
un comentario, sólo ejemplos de cómo la gente no sabe 
determ_inar (no quiere determinar) la verdadera expreajón 
dei proceso de desplazamiento ( = acrecentamiento de la im-
portancia y reducción dei papel). 

Es pura ilusión creer que la frase "acrecentamiento de 
la importancia y reducción del papel" es más profunda, 
enjundiosa y amplia que la "estrecha" y "ordinaria" palabra 
"desplazamiento". Esa frase no ayuda en nada a profundizar 
en la comprensión del proceso; lo único que hace es expre-
sarlo de un modo más oscuro y vago. Y si la critico con tanta 
energia no es a causa de su inexactitud teórica, sino 
porque da apariencia de profundidad a lo que es simple 
vaguedad. 

Quien " haya estudiado en un seminario'' y sepa que des-
plazamiento significa disminución relativa (y no necesaria-
mente disminución absoluta) verá en esta vaguedad el deseo 
de disimular la desnudez del "dogma marxista" comprometido 
por los críticos*. Quien no haya estudiado en un seminario 
suspirará ante la insondable "sima de sabidurfa", en tanto 
que la palabra "desplazamiento?.' recordará a todo artesano 
y a todo campesino decenas y centenas de ejemplos que le 
son conocidos. Poco importa que no pueda captar de inmediato 
todo el alcance de esta expresión: selbst wenn einmal ein 
Fremdwort oder ein nicht at.if den ersten Blick in seiner ganzen 
Tragweite zu erfassender Satz vorkommt, schadet das nichts. Der 
mündliche Vortrag in den Versammlungen, die schriftliche 
Erkliirung in der Presse tut da alles Notige, rmd der kurze, priignan-
te Sat;:, beftstigt sich dann, einmal verstanden, im Gediicht1liss, 
wird Schlagwort, und das passiert der breiteren Auseinanderset;:,ung 

• Semejante mtnp,etacwn de la vaguedad es tanto más ine.vitable cuanto 
más a.mpliamente se conoce una formulación precisa, por e,jemplo, la del 
Programa de Erfurt : " ... gelU die V erdriingu11g der ze,splitterten Kleinbetmbe 
durch kolossale Grossbetmbe ... " ( ... se opera el despl~amiento de las pequenas 
empresas desperdigadas por empresas gigantescas. -Ed.). 

, .. 
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nie* (Engels, en su crítica ai proyecto de Programa de 
Erfurt) 121

• 

Tampoco desde el punto de vista estilístico es pre-
ferible reemplazar el término desplazamiento por las 
palabras "acrecentamiento de la importancia y reducción 
dei papel". Este no es el lenguaje de un partido revolu-
cionaria, sino el de Russkie Védomosti. No es la termino-
logfa de la propaganda socialista, sino la de una recopila-
ción estadística. Estas palabras parecen haber sido elegi-
das expresamente para que el lector reciba la i.mpresión 
de que el proceso descrito no es brusco, que no desemboca 
en nada preciso, que es un proceso indoloro. Pero como en 
la realidad ocurre exactamente lo contrario, esas palabras 
son por lo tanto francamente falsas. No podemos ni debemos 
elegir las formulaciones más abstractas, pues no escribimos 
un articulo contra los críticos, sino el Programa de un 
partido combativo, que se dirige a la masa de los kustares y 
de los campesinos. Al dirigimos a ellos, debemos decir 
klipp und klar** que el capital "los convierte en servidores 
y tributarias", los "arruina", los "desplaza" empujánâolos a 
las filas del proletariado. Sólo esta formulación será fiel 
reflejo de lo que cada kustar y cada campesino conoce 
por miles de ejemfSlos. Y sólo de tal formulación se derivará 
inevitablemente la conclusión: vuestra única salvación es adheriros 
ai partido del proletariado. 

En cuanto a las observaciones formales acerca de los 
§§ V y VI, seõalaré lo siguiente. 

El § V habla de la sociedad burguesa "en su forma desa-
rrollada", y a1 mismo tiempo dice que en ella se han conser-
vado la "capa de los artesanos" y los "pequeõos campesinos". 
Resulta una inexactitud. Si las palabras ·•en su forma desa-

* No importa· tampoco que alguna vez se enc~entre un término 
extranjero o una frase que a primera vista sea imposible captar en todo 
su alcance. La exposición oral en las reuniones y la explicación en la 
prensa darán todas las aclaraciones necesarias, y entonces, la frase breve y 
expresiva, una vez comprendida, se ftjará en la memoria y .se convertirá 
en consigna, cosa que nunca ocurre con los razonamientos verbosos.- Ed. 

** Clara y netamente. - Ed. 
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rrollada" se interpretan, en un sentido teórico riguroso, en 
tal sociedad no habrá ni artesanos ni pequenos campesinos. 
E incluso si interpretamos estas palabras en el sentido 
corriente -los países más desarrollados-, también en ese c~o 
resultará que en Inglaterra, por ejemplo, los "pequenos cam-
pesinos" ya casi no e:Xisten, en realidad, como capa social 
aparte. _ 

"Predominio de la producción mercantil sobre la base 
de las relaciones de producción €api talistas." En . cierto 
modo, la expresión es desacertada. Desde luego, la produc-
Gión mercantil plenamente desarrollada sólo es posible en la 
sociedad capitalista, pero la "producción mercantil" en general 
es, tant0 lógica como históricamente, prius* con respecto al 
capitalismo. 

La expresión "relaciones de producción capitalistas" 
no se emplea en el proyecto de modo consecuente·. A 
veces se sustituye por "modo capitalista de producción" 
(§ XI) . A mi juicio, para disminuir las dificultades de com-
prensión del Programa, habrfa que atenerse a una sola expresión, 
a saber, la segunda, ya que la primera es más teórica y, 
si no se le afiaden las palabras "sistema", etc. ( de relacio-
nes), no designa algo acabado y entero. 

"Período feudal-artesanal ... " Aquí parece que se hubiera 
querido escoger de intento la expresión menos aplicable 
a Rusia, pues el empleo del término "feudalismo", referido a 
nuestra Edad Media, es objeto de discusión. Entretanto, la 
definición de la sociedad burguesa "desarrollada" se da, 
en esencia, justamente de tal modo, que puede ser aplicable 
también a Rusia ("se han conservado" los pequenos productores 
independientes y los pequenos campesinos; venden "periódica 
o const:µiterr_iente su fuerza de trabajo", etc.). De este mo-
do, el proyecto, por su formulación misma, Gontradice la 
opinión de q!1e es imposible describir el desarrollo del 
capitalismo teniendo en cuenta directa y conGretamente a 
Rusia. 

"Los pequenos product0res artesanos que tra'bajan por 

• Anterior, precedente. - Ed. 
.. 
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encargo ... " l Por encargo de los consumidores o por encargo 
de los comerciantes distribuidores de trabajo? Probable-
mente, lo primero. Pero precisamente en Rusia, la mayoría de 
los pequenos productores en la industria no trabajan por en-
cargo, sino para el mercado. 

" ... La parte más importante de los artfculos de con-
sumo" ... ( lpor qué no también de los "medios de produc-
ción"?) ... "se produce para su venta en el mercado interior 
o en el mercado internacional .. . " Las palabras subrayadas 
son una repetición inútil, pues el crecimiento del intercarnbio 
internacional se seííala en el § 1. 

'-' ... Los medios de producción y los de circuladón" de 
mercandas. Estimo que las palabras subrayadas debieran ser 
trasladadas dei Programa al comentario, pues el hecho de 
que los medias de circulación pertenecen a los capitalistas puede 
deducirse de este otro hecho: a ellos pertenecen los medios 
de producción en una sociedad de economia mercantil. 

" ... De las personas que no poseen ningún medi o de pro-
ducción ni de circulación más que su fuerza de trabajo ... " 
No puede expresarse asf. 

La referencia a la venta "constante o periódica - durante 
todo el afio o durante algunos meses" - de la fuerza de trabajo 
es un detalle superiluo que deberfa dejarse para el comentario. 

(§ VI) " ... Aumentando la importancia económica de las 
grandes empresas industriales", y más abajo: reducción dei 
papel de los pequenos productores in :iependientes en general. 
lSe han omitido por casualidad las grandes empresas agríco-
las, o se quisa decir que la importancia económica de las 
grandes ernpresas ~e acrecienta sólo en la industria, mientras 
que el papel de las pequefias empresas se reduce tanto en 
la indv ;tria como en la agricultura? Si se trata de lo 
segundo, ello seria absolutamente fatso. También en la agricul-

, tura crece "la importancia ecoaómica de las grandes empre-
sas" (basta citar la maquinaria para dar un solo ejemplo, 
y más arriba se han dado otros). Por supuesto, el proceso 
es aquf incomparablemente más complicado, pero a esto hay 
que referiFse (y coo explicaciones concretas) en el comen-
tario. 
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.. . La dependencia "más o rp.enos completa, más o menos 
evidente, más o menos onerosa ... ": a mi juicio, estas palabras 
son superfluas y debilitan el sentido. La expresión del proyecto 
inicial: "servidores y tributarios", es más fuerte y gráfica. 

El comienzo del § VII contiene una repetición inútil: 
se sefiala una vez -más la "transformación de los pequenos 
productores en proletarios", aunque esto se dijo ya en los 
§§ V y VI. 

El § VII explica profusamente por qué la demanda de 
fuerza de trabajo aumenta men0s de prisa que su oferta. En 
este caso es dudoso que esas dilucidaciones salgan ganando 
con su "profusión". De todos modos, no se consigue dar 
plenamente una explicacilJn del proceso (se menciona, por 
ejemplo, el creciente empleo del trabajo de la mujer y del 
nino, pero no se habla del aumento de la intensidad dei 
trabajo, etc.). Por eso sería más acertado trasladar todas 
las explicaciones ( con ejemplos concretos) a los comenta-
rios, y limitarse a formular en el Programa . en qué consiste 
la contradicción dei capitalismo y cuál es su tendencia. 

Se objeta que al decir "cuanto más avanza el progreso 
téenico, tanto más rezagado queda el aumento de la demanda 
de fuerza de trabajo qm respecto al de su oferta", se 
da una imagen errónea de la cuestión, pues el "aumento de 
la 0ferta" estaría lejos de depender sólo del "progreso 
técnico". Pero esta objeción es infunclada, ya que la expre-
sión "cuanto más, tanto más" no equivale en absoluta a las pa-
labras "por cuanto, por tanto". i.Cuál es la causa que 
provoca el "a-umtmto de la oferta"? Esto se ha explicado en 
el párrafo anterior (la "ruina", el "desp1:azamiento", etc.) 
y se explicará de un mod0 más concreto en los c0mentarios. 

" ... La parte de la dase obrera en la masa global de 
la riqueza material creada por su trabajo disminuye constante-
mente ... " Est<l:S palabras figuran en el párrafo en que se 
habla de la elevación del nivel de explotación (compárese 
con los párrafos inmediatamente Ji>recedentes). Cabe pensar, 
pu~, que por "parte" se entiende la relación de v a v+m. 
Pero ent0nces está de qrás y no corriesponde a las palabras 
"masa global de la riquooa". 

• 



238 V. 1. LENIN 

Ahora bien, si la masa global= c+ v+m, tendremos, en 
prirner lugar, que no es muy racional llamar "parte" a c+m 
(contra v), ya que por "parte" se entiende propiamente lo 
que se distribuye, es decir, los artfculos de consumo. Además, 
en este caso, esa tesis se refiere, por su contenido, al párrafo 
siguiente, que habla del incremento de la riqueza social 
(e+ v + m) y de la desigualdad social. En vista de 
ello, sería mejor suprimir las oalabras citadas, por consti-
tuir una repetición inútil. 

Asimismo, esta formulación presupone una sociedad desa-
rrollada en la que hay sólo obreros asalariados y capitalistas 
[pues también disminuye la parte de los pequenos_ producto-
res], pero esto no concuerda coo el párrafo V, según el cual 
los pequenos productores subsisten también en la sociedacd 
"desarrollada". 

El § VIII debería figurar después. de los §§ IX y X: 
éstos tratan de las crisis, es decir, de una de las contra-
dicciones del capitalismo, mientras que el § VIII resume 
todas las contradicciones del capitalismo y todas las ten-
dencias de su desarrollo. 

A las palabras "aumento de la productividad del trabajo" 
habrfa que aiíadir: "del trabajo social y cada vez más socia-
lizado". El proyecto habla del proceso de socialización del 
trabajo en un lugar que no corresponde (§ XI) y de una manera 
demasiado estrecha ("el proceso de perfeccionamiento de la , 
técnica unifica cada vez más el trabajo de los obreros"). 
La socialización del trabajo por el capitalismo no consiste 
sólo en la "concentración del trabajo de los obreros". 

Las palabras "aumenta la distancia entre poseedores y 
desposefdos", después de las palabras "crecimiento de la 
desigualdad social", constituy<m una repetición inútil. En 
cambio, sería necesario constatar la "profundización del 
abismo" entre el proletariado y la burguesfa, para definir 
la principal consecuencia social de todas las contradiccio-
nes sefíaladas del capitalismo y pasar a la lucha de dases. 

A propósito, respecto de la definición de las consecuen-
cias sociales del capitalismo, hay que decir que el proyecto 
en este pimto adolece, en particular, del defecto de ser 
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abstract<J, limitándose a formular una tesis absolutamente 
insuficiente: "se multiplican las dificultades de la lucha por 
la existencia y todos los sufrimientos y privaciones que lleva 
aparejados". Me parece ciertarnente indispensable mostrar 
de modo más preciso las consecuencias sociales que agobian 
en especial a la çlase obrera y a 10s pequenos productores. 

Contra la formulación de estas consecuencias en el 
contraproyecto se objeta que, por ejemplo, las palabras "toda 
suerte de humillaciones" no son justas. A mi juicio son 
exactas porque abarcan fenómenos tales eomo la prostitucilm, 
la transformación de los intelectuales en simples mercenarios, 
la transformación del obrero en vendedor de su mujer y 
sus hijos, la sumisión a la férrea disciplina del capital, 
la u tilización de la fuerza económica para la opresión 
política, para presionar sobre la libertad de opinión, etc., 
etc. De idéntica manex;a considero muy necesario seiíalar "la 
pobreza y la miseria de las masas" bajo el capitalismo. No 
propongo que se hable del aumento absoluto de la pobreza y la 
miseria, pero comparto totalmente la opinión de Kautsky, 
de que "ein ausfahrliches s.-d. Programm, welches nicht 
erkennen /asst, dass der Kapitalismus natumotwendig Massenarmut 
und Massenelend erzeugt, das - nicht: als den lnhalt des Strehens 
der Sd-ti.e den Kampf gegen di.ese Armut und dieses Elend bezeichnet, 
uerschweigt di.e entscheidende Seite unserer Bewegung und enthiilt 
also eine empfindliche Lücke" * (contra el proyecto austríaco). 

También es indispensable, en mi opinión, senalar que 
"los principales beneficios" (es decir, no absolutamente 
todos) "derivados dei proceso de clesarrollo de las fuerzas 
productivas son monopolizados por una insignificante mino-
ria de la población". 

Los §§ IX y X hablan de las crisis. En esencia, no hay 
aquí nada que objetar, pues la redaceión ha sido modifi-

* "Un prcograma socialdemócra,ta detallado en el que no se diga con 
claridad que el eapitalismo engendra, por necesidad natural, la pobreza 
Y la miseria de las roasas, y que no designe como contenido de las 
aspiraciones de la socialdemocracia la lucha contra esa pobreza y esa 
miseria, es un programa ql!e silencia el aspecto más decisivo de nuestro 
movimiento y contiene, por •tanto, una sensible laguna." - Ed. 
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cada. Pero en cuanto a la forma, est~s párrafos contienen 
repeticiones (se habla de nuevo dei "mercado mundial", de 
las "relaciones de producción capitalistas"). Seria mucho 
mejor eliminar dei Programa el intento de explicar las crisis, 
limitarse a constatar su inevitabilidad, y reservar para los 
comentarios ···la explicación y el desarrollo de este tema. 
Así, por ejemplo, se bahia de crisis y de "períodos de 
estancamiento", pero en general no se logra abarcar en modo 
alguno todo el ciclo de la industria capitalista. 

Vuelven a indicarse aquí con repeficiones las consecuen-
cias sociales de las crisis (basta referirse a la "agravación" 
dei proceso, etc.), y otra vez de un modo demashido débil: 
las crisis no sólo tornan dillcil la situación de los pequeõos 
productores, no sólo conducen ai empeoramiento relativo y 
absoluto de su situación, sino que lisa y llanamente los arruinan 
y los empujan a las filas del proletariado. 

Contra los§§ XI y XII tengo una importantísima objeción 
de principio: presentan hajo una forma completamente unilateral 
e incorrecta la actitud dei proletariado bacia los pequenos 
productores (pues "la masa trabajadora y explotada" se 
.compone precisamente dei proletariado y los pequenos pro-
ductores). Estos dos párrafos se hallan en contradicción 
directa con las tesis fundamentales del M anift.esto Comunista, 
de los Estatutos de la lnternacional128 y de la mayoría de 
los actuales programas de la socialdemocracia, y abren de 
par en par las puertas a los malentendidos populistas, "crí-
ticos" y pequefioburgueses de todo tipo. 

" ... Crece d descontento de la roasa trabajadora y 
explotada": esto es cierto, pero es absolutamente erróneo 
identific~ y confundir, como se ha hecho aquí, el descon-
tento dei proletariado con el de los pequenos produetores. 
El descontento de los pequenos productores suele engendrar 
muy a menudo (y es inevitable que engendre en ellos o en una 
parte c0nsiderable de ellos) la tendencia a fkf ender su existencia 
como pequenos propietarios, es decir, a defender los fimda-
mentos dei orden existente e incluso a hacerlo retroceder. 

" ... Se acentúa su lueha, y ante todo la lucha de su 
representante avanzado, el proletariado ... " Cierto es que 

'-
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también entre los pequenos productores se acentúa la lucha. 
Pero, con suma Jrecuencia, su "lucha" se dirige contra el 
proletariado, ya que la situación misma de pequeno productor 
opone ostensiblemente, en muchos puntos, sus intereses a los del 
proletariado. Hablando en términos generales, el proletariado 
no es en modo alguno el "representante avanzado" de la pequeiíã 
burguesía. Si esto ocurre, sucede únicamente cuando los 
pequeõos productores se dan cuenta de la inevitabilidad de 
su ruína, cu ando "abandona n sus propios puntos de vista 
para adaptar los dei proletariado". El representante avanzado 
de los pequenos productores contemporáneos que aún no han 
abandonado "su propio punto de vista" suele ser con mueha 
frecuencia un antisemita o un terrateniente, un nacionalista 
o un populista, un socialreformista o un "crítico del marxismo". 
Y precisamente ahora, cuando la "agudización de lª lucha" 
de los pequenos productores va acompaiiada de la "agudización 
de la lucha" de la "Gironda socialista" contra la "Montaõa"129

, 

es menos conveniente que mmca meter toda agudización en 
un mismo saco. 

" ... La socialdemocracia internacional encabeza el movi-
miento de liberación de la masa trabajadora y explotada ... " 
Esto no es cierto en bsolute. La socialdemo eia marchai 
a la cabeza de la e as e o rera solamen , sólo del 
movimiento~ y si otros elementos se adhieren a esta 
clase, son justamente elementos, y no dases. Y s6lo se 
adhieren a la clase obrera de man~ra íntegra y sin reservas 
cuando "abandonan sus propios puntos de vista." 

" ... Organiza sus fuerzas de combate ... " Tampoco esto 
es cierto. La socialdemocracia no organiza en paFte alguna 
las "fuerzas de combate" de los pequenos productores. Sólo 
organiza las fuerzas de cornbate de la clase obrera. La formu-
lación escogida por el proyecto es tanto menos afortunada 
cuanto menos se aplica a Rusia, euanto más limita la exposi-
cilm (véase el § V) a una sociedad burguesa "desarro-
l l ada." 

Summa summarum*. El proyecto habla en forma posi,J,iva 

• En resumen.- Ed. 
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del carácter revolucionario de la pequena burguesía (si 
«apoya" al proletariado, ino significa ello que, es revo-
lucionaria?) y no dice una sola palabra acerca de su carácter 
conservador ( e incluso reaccionario). Esto es completamente 
unilateral y falso. 

Podemos (y debemos) sefialar en forma positiva el carácter 
conseruatÍIJr de la pequena burguesía. r ú nicam ente e n for-
ma c o n d i cio na l de hemos hablar d.e su carácter reuolucionario. 
Sólo tal formulación responderá exactamente a todo el espíritu 
de la doctrina de Marx. Así, por ejemplo, el Manlfzesto 
Comunista declara sin ambages que "de todas las dases que hoy 

1 se enfrentan con la burguesía, sólo el proletari~do es una 
1 clase verdaderamente revolucionaria ... El pequeno industrial. 

1 

el artesano, el campesino ... no son reuolucionarios, sino conseruatÍIJres. 
Más todavía, son reaccionarios ... Si son revolucionarios ( i"si" !), 
lo son únicament~ por cuanto tienen ante sí la perspectiva 
de su tránsito inminente al proletariado ... por cuanto a b an-
do na n sus propios puntos de vista para adoptar los del pro-
letariado"130. 

. Y que no se diga que las cosas cambiaron sustancial-
mente durante el medio siglo transcurrido <desde el Manifiesto 
Comunista. Precisamente en este aspecto Q.ada ha cambiado, y 
los teóricos han reconocido esta tesis siempre y constante-
mente (por ejemplo, en 1894, situándose en este punto de 
vista, Engels refutó el programa agrario francés131. Consi-
deraba sin rodeos que en tanto que el pequeno campesino 
no haya abandonado sus puntos de vista, no estará con 
nosotros, que su puesto se encuentra entre los antisemitas; 
que éstos le pula.a, y entonces vendrá a nosotros con tanta 
más seguridad cuanto más lo engafien los partidos burgue-
ses); y, además, la historia nos aporta gran cantidad de 
heehos que confirman esta teoría, incluso en estos últi-
mos días y- hasta entre nos cheis amis*, los senores "críti-
cos". 

A propósito, en el proyeçto se ha omitido la referencia 
a la dictadura de[ proletariado, que figuraba antes. Y aunque 

• Nuestros querid0s amig0s.- Ed . 

.. 

t 
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esto haya ocurrido por casualidad, por descuido, sigue siendo 
indudable, sin embargo, que el concepto de "díctadura" es 
ihcompatible_con- e) reconocumento posztwo de un apoyo 
exterior ...ª1,_P-roletariado. Si en ve:dad supiér~os positivam1;nte. 
que la pequena burguesía apoyara proletana~o cuando es~e 
realice su revolución, la revoluc1on proletana, no habna 
motivo para hablar de "dictadurn", ya que entonces ten-
dríamos asegurada una mayoría tan aplastante de la pobla-
ción, que muy bien podríamos prescindir de la dictadura 
(como quieren convencernos los "críticos"). El reconocimiento 
de l~ necesidad de ta dictadura del proletariado está lig!1-do 
d~l_ modo más estrecho e znsep_arable a l~~ s1s dei Manij_zes10 
Comuniilã acerca~.r.oletw iado es una clase 
verdaderamen te revolucionaria. 

(Sea dicho entre paréntesis: hasta qué grado Engels era 
"celoso" en este punto, lo evidencia un pasaje de su crítica 
al proyecto de Erfurt. Luego de citar: "Der Ruin weit,er 
Volksschiclzten"*, palabras dei texto del proyecto, Engels observa 
en dicho pasaje: "statt dieser deklamatorischen Phrase, die aussieht 
als tiite uns der Ruin von Bourgeois und Kleinbürgern. noch leid ( ! ! ) , 
würde ich die einfache Tatsache eriflhlert: die durch den Ruin. der 
stiidtischen und üindlichen Mittelsti:inde, der Kleinbürger und Kleín- · 
bauern, den Abgrund zwischen Besitz,enden und Besitz[osen erweitern 
oder vertiefin"**.) 

* "La ruina de extensas capas de la población".- Ed. 
** "en lugar de esta frase declamatoria, que suena como si no cesá-

ramos de deplorar la ruina de los burgueses y péq uenos burgueses ( ! !) , 
yo n:ie limitaría a consignar un sim pie hecho: que la ruína de las eapas 
medias de la ciudad y dei campo, de los pequenos burgueses y lós pequenos 
campesinos, viene a ampliar y ahondar el abismo entre los poseedores y 
los desposeídos'" ".- Ed. 

En el proyecto de Programa de &rfurt figuraba el siguiente pasaje: 
"I11 diesem Befrewngskampf verficht die Sozialdemokratie als die Verftchteri11 ( o Vertre-
terin- "Neue ,Zeit" . IX, 2, 789 J 11icht bloss der Lohnarbeiter, sondem der 
Ausgebeuteten und Unterdrückten insgesamt, alle Forderungen, Massregeln und 
Einrichtungen, welche du Lage dés Volkes im ail,(!tmeinen und der Arbeiter-
klasse im besõndern zu verbessern :Ceeignet silld" ("En esta lucha por la 
emancipación, la socialdemocracia interviene como la defensora (0 la repre-



244 V. 1. LENIN 

Se me- objetará que el contraproyecto expresa claramente 
el espíritu conservador de los pequenos productores ("todas 
las demás dases de la sociedad actual son partidarias de 
conservar las bases dei régimen económico existente"), en 
tanto que su espíritu revolucionario no esl.á expresado ni 
siquiern en forma condicional. 

Esta objeción es completamente infundada. El espíritu 
revolucionario condicional de los pequenos productores está 
expresado en el contraproyecto exactamente de la única 
manera en que podía expresarse, es decir, como acusación 
contra el capitalismo. El carácter revolucionario condicional 
de los pequenos productores está expresado: 

( 1} en las palabras acerca de su desplazamiento y ruina 
por el capitalismo. Nosotros, el proletariado, acusamos al 
capitalismo de conducir hacia la gran producción a través 
de la ruina de los campesinos. De ah1 la conclusió~ de que 
si el campesino comprende que este proceso es irrevers.i-
ble, "abandonará sus puntos de vista y adoptará el nues-
tro". 

(2) en las palabras "la indigencia y el desempleo, el 
yugo de la explotación y todo género de humillaciones son 
la suerte reservada" (no sólo al proletariado sino también) 
''a capas cada vez más extensas de la población trabajadora". 
Esta formulación ya expresa la idea de que el proleta-
riado es el representante de toda la población trabajadora, 
y precisamente esa representación consiste en que invitamos 

sentante), no sólo de los obreros asalariados, sino de todos los explotados 
y oprimidos, apoya todas las reivindicaciones, medidas e instituciones capa-
ces de mejorar la situación dei pueblo en general y de la clase obrera en 
particular". - Ed.)". Engels aconscjaba cíertamente suprimir todo este pasaje, y 
preguntaba coo ironia: "des Volkes im allgemeinen ( wer ist das?)" ("del 
pueblo en general (lquién es éste?)"133.- Ed.). Y siguiendo el consejo de 
Engels, este pasaje fue suprimido en su totalidad; el pá~rafo en que se decfa 
que "la e1t1anc~pación de la clase obrera sólo puede ~er obra de la propia 
clase obrera pues todas las d em ás dases defienden la propiedad pri-
v.ada sobre los medios de producción y tienen come meta general 
conservar las bases de la sociedad contemporánea", fue aprobado dándo-
sele, bajo la i,ifluencia directa de Engels, una forma más enérgica que la dei 
proyecto original. 

' 
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(y obligamos) a todos -para que abandonen sus puntos de vista 
· y adopten el nuestro, y no al revés: no abandonamos nuestro 
punto de vista, ni fundimos nuestra lucha de clase con ningún 
tipo de vdetas. · 

La idea de la representación está expresada igual-
mente 

(3) en las palabras sobre la pobreza· y la miseria de 
las masas ( de las roasas en general, y no sólo de los 
obreros). 

Só lo e n e s ta forma puede el partido de la clase 
revolucionaria expresar el carácter revolucionaria condicional 
de las otras dases, para exponer ante éstas su propia con-
cepción de los males que las aquejan y los medias de cutarse 
de ellos, para poder actuar, en su declaración de guerra contrâ 
el capitalismo, no sólo en nombre propio, sino también 
en el de todas las masas "que sufren la pobreza y la miseria". 
De aquí se desprende que quien acepte esta doctrina deberá 
venir a nosotros. Sería sencillamente ridículo que se nos ocurriera 
sefiala:r especialmente esta en el Programa y declarar que si 
tales elementos inestables adoptan nuestro punto de vista, 
itambién ellos serán revolucionarias! No habría mejor 
manera de destruir la fe en nosotros, precisamente la de 
esos aliados vacilantes y flácêidos, que ya sin necesidad de 
ello no nos profesan una confianza muy grande*. 

Aparte de esta objeción de pFincipio contra los §§ XI 
y XII, tengo aún que oponer una pequena observación formal 
al § XI. No es adecuado hablar allí de la "posibilidad 
material de acabar con e1 capitalismo": en este apartado 
no se tra1a de las premisas materiales, sino de las premisas 

• Cuanto más manifestemos, en la parte práctica de nuestro Pro~arna, 
nuest~a "bondad" hacia los pequenos productores (por ejemplo, haCJa los 
campesinos), mayor "severidad" deberemos mostrar bacia esos elementos 
sociales inseguros y de doble faz en la parte expositiva de los princípios 
del Programa, sin alejarnos un ápice de nuestro punto de vista. Es com_o 
si dijéramos: he aqui nuestro puutõ de vista, si lo aceptas encontraras 
en nosotros toda suerte de "bondades", pero si no lo aceptas. _ientonces 
no te enfades! En :ite caso, cuand,Q..Jleg,ue la .. dicta ra" diremos ª 
propósito de ti: es 1nútil astãr as donde hace falta e· er I er ... 
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ideológicas para la supresión del capitalismo. Si se 
habla de las premisas materiales, habrá que afíadir también 
las ideolqgicas (morales, etc.). Pero mucho más acertado sería 
trasladar esta "posibilidad material" no al párrafo que trata 
de la lucha de dases, sino al referente a la evolución 
y las tendencias del capitalismo. 

No es lógico hablar de la - inminente revolución social 
en el § XII, y sólo en el § XV, de esta revolución misma y 
de su necesidad. Debe seguirse el orden inverso. 

En el § XIII, me parece desafortunado sustituir las 
palabras "destrucción (o abolición) de la propiedad privada" 
por la expresión "expropiación de los explotadores". Es 
menos clara y precisa. Tampoco es afortunado el final del 
párrafo: "organización planificada del proceso social de 
producción para satisfacer las necesidades de toda la socie-
dad y las de cada uno de sus rniembros, en particular". 
Esto no basta. Tal organización quizás puedan también daria 
los trusts. Más exacto sería decir "por toda la sociedad" 
(pues esto incluye la planificación y, además, sefíala a 
quienes la orientan), y no sólo para satisfacer las nece-
sidades de sus miembros, sino también para garantizar el 
pleno bienestar y el desarrollo libre e integral de to d os 
los miembros de la sociedad. 

El § XIV es, a mi juicio, impreciso (no sé si emanci-
paremos a "toda" la "humanidad" oprimida: por ejemplo, la 
opresión de los que son débiles de carácter por los que 
tienen un carácter demasiaçlo duro). Sería preferible emplear 
la fórmula propuesta por Marx en su crítica al Programa 
de Gotha: acabar con la división en dases y con la desigual-
dad derivada de ella13

•. También Engels, en su crítica al 
Pregrama de Erfurt, insistía en que die Abschaffung der 
Klassen ist unsere Grundforderu.ng"~ *, y sólo con la precisa y 
directa indicacilm de esta "reivindicación fundamental" daremos 
un serttido perfectamente definido (y nó exagerado) a nuestras 
promesas ·de emancipar a todos y de redimir a todos de 
todas sus calamidades. 

* La abolición de las dases es nuestra reivindicación fundamental.- Ed. 
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§ XV: ya hablamos del "apoyo al proletariado .por parte 
de otras capas de .ta población", y de la omisión de la 
"àictadura dei proletariado". 

§ XVI: completamente raro y fuera de lugar. La "educa-
ción política" dei proletariado consiste en que lo in_$trui-
mos, Jo organizamos y dirigimos su lucha, y de esto ya se 
habló en el § XII (donde sólo habría que afiadir algo acen:a-
de "la dirección de su lucha"). 

También el § XVII me parece excesivamente prnlijo. 
iPara qué hablar en general de que los objetivos inmediatos 
dependen de las diferencias en la situación política y social? 
Que se escrib~ de esto en los tratados; nosotros tenemos 
que declarar sin rodeos que tales o cuales peculiarida-
des (los restos dei régimen de servidumbre, la autocra-
cia, etc.) mocWir:m de tal o cual modo nuestra tarea inme-
diata. 

§ XVIII: "En Rusia, e1 capitalismo va convirtiéndose 
cada vez más en e1 modo de P!Oducción predominante ... " 
Esto es insuficiente, sin duda alguna. Se h a e o n verti d o 
ya en el modo de producción predominante (si digo que 60 
es una cifra predominante sobre 40, esto no quiere decir que • 
40 no exista o que se reduzca a una mem1dencia despreciable). 
Hay todavía entre nosotros tal cantidad de populistas, de libera-
les populizantes y de "críticos" que refroceden a grandes pasos 
hacia el populismo, que no se puede dejar ni la más leve 
incertidumbre acerca de este punto. Y si el capitalismo aún 
no se ha convertido siquiera en el régimen "pred0minante", 
entonces tal vez habría que aguardar un poeo con la social-
dem0cracia. 

" .. . promoviendo la social democracia Ql primerlsirrw lugar .. . " 
El capitalismo apenas va convirtiéndose en el modo de producción 
predominante, y yanosotros estamos en el "primerísimo" lugar ... 
Creo que no hay razóD para hablar de primerísimo lugar; 
eso se desprende por sí mismo de todo el Programa. Dejemos 
que la historia diga eso de nosotros; no lo digamos nosotros 
mismos. -

Al parecer, el proyecto reehaza la expresjón: antiguo 
régimen social de servid_umbre, y considera CiJUe este término 

. ' 
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sólo es aplicable ai regunen jurídico. Me parece que tal 
distinción es infundada: el "régimen de servidumbre" 
era, por cierto, una institución jurídica, pero también correspon-
día a un sistema específico de economia terrateniente (y campe-
sina), y además se manifestaba en gran cantidad de costumbres 
de la vida corriente no fijadas "jurídicamente". Por ello, 
no creo que haya motivo para evitar la expresión "régimen 
social precapitalista de servidumbre". 

La "descripción" dei regunen de servidumbre (en 
el que las _roasas eran, por así decirlo, una propiedad 
consagrada) en nuestro Programa e.stá completamente fuera cte 
lugar y sobra. 

Al referirse a la influencia de los vestígios dei -régimen 
de servidumbre, no es suficiente decir que oprimen como un 
pesado yugo a las masas trabajadoras. Hace falta seõalar 
también que entorpecen el desarrollo de las fuerzas productivas 
del país, y mostrar también otras consecuencias sociales de la 
servidumbre*. , 

§ XIX. A mi juicio, está totalmente de más la indica-
ción de que para nosotros la democracia (resp., la libertad 
polltica) es una "fase de transición" (c!transición hacia qué? 
Acerca 'de la república hablamos más abajo como de una 
exigencia práctica inmediata), y que la Constitución es 
"el complemento ( el texto dice "el patrimonio", pero se 
trata, evidentemente, de un error de copia) jurídico natural 
de las relaciones de producción capitalistas''. Esta afirmación 
está fuera de lugar en el Programa. Bastada coo que clijéra-
mos que la autocracia entorpece o coar ta "to d o el desarrollo 
social"; por lo tanto, también el desarrollo del capitalismo 
es incompatible con ella. Los detalles sobre este particular 
deben dejarse para un comentaria, pues en el Programa 
debilitan incluso nuestra declaración de guerra a la autocra-
cia y dan al Programa el carácter de algo libresco y abs-
tracto. 

• A propósito, la expresión "bárbaras formas asiáticas de extinci.611 
de los campesinos" no es afortunada. Podrla decirse: formas de desapari-
ción o algo por eJ estilo. 
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Además, lqué falta hacen estas tópicos acerca de los 
complementos jurídicos dei capitalismo y acerca del "régimen 
jurídico" (§ XX), cuando más abajo hablamos de la república 
de un modo mucho más directo y definido? (A propósito, en 
el § XX aparece la expresión: "antiguo régimen de setvi-
dumbre"; es decir, aquí el propio proyecto da a la palabra 
"servidumbre" un sentido más amplio que el puramente 
jurídico. 

Tampoco hay necesidad de hablar de la incompatibilidad 
de la autocracia con el régimen jurídico, dado que a 
renglón seguido se demanda su derrocamiento y su susti-
tución por la república. Serfa mejor hablar c0n más preci-
!';ión de la "carencia de derechos" del pueblo bajo la auto-
cracia, etc. . 

" ... La autocracia es acérrimo enemigo ele las aspira-
ciones de liberación de la clase obrera ... "; habrfa que aiiadir: 
"y del desarrollo cultural de todo el pueblo", o algo se-
mej ante. Así (y no con palabras acerca de la "representación") 
expresaremos que la socialdemocracia representa Iio sólo los 
intereses de la clase obrera, sino los de todo el progreso social. 

Resumiendo todas las observaciones expuestas, diré que 
encuentro en el proyecto cuatro defectos fundamentales que, 
a mi juicio, lo hacen inaceptable: 

1) el carácter extremadamente abstracto de muchas de las l 
formulaciones, que no parecen destinadas a un partido de 
combate, sino a un ciclo de conferencias; 

2) el problema del capitalism() especificamente ruso es 
dejado de lado u oscurecido, defecto particularmente grave, 
ya que el Programa debe servir de norma y de guía 
para la agitación contra el capitalismo ruso. Debemos dar 
una apreciación clara del capitalismo ruso y declarade 
-a éste precisamente- una guerra abierta; 

3) la exposición completam~nte unilateral e incorrecta 
de la actitud del proletariado hacia los pequenos productores, 
que nos priva de base para combatir a los "críticos" 
y a muchos otros; .. 
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4) la tendencia a ofrecer constantemente en el Programa 

/ 

la explicación del proceso. Pese a todo, este propósito no 
se logra; en cambio, Ia exposición se vuelve demasiado larga, 
se llena de innumerables repeticiones, y el Programa se desvia 
de continuo al terreno del comentano. 
Est:ri/o anW dei 14 (27) de mar.to de /902 

,., 
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OPINION SOBRE EL SEGUNDO PROYECTO 
DE PROGRAMA DE PLF.JANOV 

Todo el prQyecto adolece de cuatro defectos fundamentales, 
que, en mi opinión, lo hacen completamente inaceptable: 

l) Por el modo de formular la sección más importante, la 
que contiene la definición del capitalismo, este proyecto no 
es el programa del proletariado que Luc/ia contra las manifesta-
ciones muy reales de un capitalismo muy concreto, sim, el pro-
grama de un manual de economia, dedicado al capitalismo 
en general. 

2) El programa es particularmente inaceptable para el Par-
tido dei proletariado ruso, ya que -debido a ese mism0 pro-
cedimiento de definir al capitalismo en general- en él 
se omiten casi del todo o se ctejan a oscuras la evolución dei 
capitalismo ruso, las contradicciones y los males sociales que 
engendra. El Partido del proletariado ruso debe exponer en su 
programa, del modo más inequívoco, su acnsación del capitalis-
mo ruso y su declaradón de guerra contra el mismo. Ello 
es tanto más necesario por cuanto el programa ruso no 
puede ser, en este aspecto, igual a los europeos: éstos hablan 
del capitalismo y de la sociedad burguesa sin indicar que dichos 
conceptos son aplicables tanto a Austria como a Alemania, 
etc., pues tal cosa se comprende de por sf. En cambio, no 
ocurre lo mismo cuando se trata de R usia. 

Contentarse con decir que el eapitalism0 "en su forma de-
sarrollada" se distingue en general por tales o cuales rasgos 
-y que en Rusia el capitalismõ "va convirtiéndose en e1 m0do 
de prodm:ción predominante" - significa eludir esa acusación 
concreta y esa declaracign de guerra que es lo más importante 
para un partido que d~arrolla una h1éha práctiea. 

251 
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·Por ello el proyecto no logra uno de los objetivos funda-
mentales del Programa: brindar al Partido directivas para su 
propaganda y agitación cotidianas en torno a las diversas mani-
festaciones del capitalismo ruso. 

3) Algunos de los puntos más importantes están formulados 
en el proyecto coo una imprecisión que inevitablemente 
engendrará los más peligrosos equívocos y dificultará nuestra 
lucha y nuestra propaganda teórica. Asf, por ejemplo, el creci-
miento de la gran producción se limita a las empresas "in-
dustriales". Laevolución del capitalismo en la agricultura o bien 
se deja a oscuras o bien se la pasa por alto. Además, el 
lugar de la "dictadura del proletariado" lo ha ocupado "la 
revoh1ción que fo corresponde realizar al proletariado, apoyado 
por otras capas de la población que sufren la explotación 
capitalista", y hasta la lucha de clase del proletariado es reem-
plazada por "la lucha de la masa trabajadora y explotada". 
Esta formulación contradice el principio bási~o de la Inter-
nacional: "la emancipación de la clase obrera sólo puede ser 
obra de la propia clase obrera."is6

• Fue.ra del proletariado, 
otro sector de la "masa trabajadora y explotada" (es decir, 
principalmente los pequenos productores) es revolucionario s6lo 
en parte en su lucha contra la burguesia. A saber, es revolucionari@ 
sólo cuando, "teniendo ante sf la perspectiva dei paso al 
proletariado", "adapta el punto de vista del proletaria<ÚJ" (Ma-
nifiesto Comunistam). Por otra parte, en el prQyecto no se seiíala 
para nada el carácter reaccionario de los pequeiíos pFoductores 
de modo que e n general y en su conjunto, la relación entre 
el proletariado y "la masa trabajadora y explotada" se expresa 
de manera incorrecta. (Per ejemplo, d proyecto dice: 
"se acentúa su lucha (la de la masa trabajadora y ~xplotada], 
y sobre tode la lucha de su representante más avanzado, el 
proletariado". "La agudización de la lucha" de los pequenos 
productores se revela tambi~n en el antisemitismo, en el cesaris-
mo, en las· alianzas campesinas contra los peoaes agrk0las 
y hasta en la lm:ha de la Gironda socialista contra la Montafia. 
En el Programa el hecho àe que el proletariad0 es el representan-
te de toda la masa trabajad0ra y explotada debe reflejarse 
en que aousamos aI eapitalismo de ser el culpable de la miseria 
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de las m as as [y no sólo de la miseria de la clase obrera], 
del desempleo de "capas cada vez más extensas .de la población 
trabajadora" [y no sólo de la elase obrera].) 

4) El proyecto escapa constantemente del marco de un Pro-
grama en el sentido propio de la palabra y cae en el plano de 
los comentarias. Un Programa debe contener tesis breves, sin 
una sola palabra superflua, y dejar las explicacwnes para los 
comentarios, los folletos, la propaga.uda, etc. Por eso preci-
samente Engels reprochó cqn toda razón al Programa de Erfurt 
el hecho de que degeneraba en cômentario a causa de su 
extensión, su minuciosidad y sus repeticiones138

• 

En el proyecto este defecto se manifiesta con mayor fuerza 
aún; contiene enorme cantidad de repeticiones, y los intentos 
de introducir en él la explicación del proceso ( en vez de limi-
tarse exclusivamente a definirlo) no dan, a pesar de todo, en 
el blanco y alargan el Programa hasta lo imposible. 

Esail,, anta dtl /4 (27) dt mar~• dt /902 

,; 
\ 
,. 

... 
; .. 
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NB: Enmienda 

Propongo que en el p"unto cuarto de nuestro programa agra-
rio- se haga la siguiente modifrcación : 

en vez de .las . palabras: 
"constitución de comités de campesinos: (a) para restttwr 

a las comunidades rurales (mediante expropiación o, cu.ando las 
tierras hayan cambiado de manos, mediante rescate, e(c.) las ti.erras'>, 
etc. 

decir: 
"constitución de comités de campesinos :· (a) para rest1turr 

a las comunidades rurales (mediante expropiacjón) las ti.erras 
que ... " etc., 

es decir, suprimir las palabras subrayadas. 

A mi juicio, hay que hacer esta enmienda debido a las si-
gui.entes consiçlera,ciones: 

1. En el programa agrario formulamos nuestro "máximo". 
nuestras "reivinélicaciones socialrevolucionarias" (ver mi co-
mentario140) . Per.o la admisión del rescate·contradice el carác-
ter . socialrevÓlucionario de toda la reivindicación. 

2. Tanto por la tradición histórica (rescate de 1861) 
como por su contenido (ver la famosa frase: "rescatar quiere 
decir comprar"141

), el "rescate" tiene un resabio específico de 
medida trivialmente bienintençionada y burguesa. Si admitimos 
el rescate, n~ resultará imposible - valiéndose de. ello- malograr 
toda la esencia de nuestra reivindicación (y gente de mala entra-
fia para esta operación se encontrará más que suficiente)*. 

* Cen la admisión dei rescate degradaríamos la devolución de los recortes, 
como medida revolucionaria urgente, a1 nivel de la más trivial de las 
"refax:mas'~.' 

254 
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3. No hay fundamentos para temer que se incurra en una 
"injusticia" al privar de los recortes a quienes han pagado 
por ellos. De cualquier manera, hemos tomado la precaución 
de circunscribir la medida de restituir los recortes a dos 
condiêiones estrictas [ ( 1) "las tierras recortadas en 1861" y (2) 
"las que sirven en la actúalidad para sojuzgar a los campesinos"]. 
Es totalmente justo que la propiedad que sirve para la explo-
tación en régimen de servidumbre sea confiscada sin indemnización. 
(Que el comprador de los recortes litigue con el vendedor; 
eso no es as unto nuestro.) 

4. De admitir el "rescate", impondrfamos pagos en dinero 
a los campesinos que, precisamente en virtud del pago en trabajo, 
estaban más arraigados que nadie en la economia natural: la 
brusca transición a los pagos en dinero podrfa arruinar d.e un 
modo p ar ti eu lar me n te rápido a los campesinos, y esto se 
hallarfa en contradicción con todo el espfritu de nuestr0 
Programa. 

5. Si, a titulo de excepción, hay que "4idemnizar" a un com-
prador de recortes, en modo alguno debe hacerse a cesta de los 
campesinos que, moral e históricamente, tienen derecho a ellos. 
Se puede "indemnizar" mediante ki c:oqcesión de un lote de tie-
rra en algún sitio de la periferia, etc. ; pero esto ya no nos 
concierne. 

Ruego a todos que emitan su voto: a favor= p0r la 
supresión de las palabras sobre el res.cate, por la elimina-
ción de las palabras que he subrayado. 

En contra= por el mantenimiento del text0 anterior. 
1) G. V . -
2) P. B. 
3) '\{. I. -
4) Berg -
5) A. N. -
6) Frei - a fa,vor 

Escrito Olllts dtl 22 de mar.i;o (4 de obriJ) 
de 1902 

,,, 

. ' 
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OBSERV ACIONES AL PROYECTO DE PROGRM{A 
DE LA COMISION142 

• 

TEXTO DEL PROYECTO 
DE LA COMJSION 

1. El desarrollo dei intercambio in-
ternacional ha creado lazos tan es-
trechos entre todos los pueblos dei 
mundo civilizado, que «;J gran mo-
vinúento de emancipación dei prole-
tariada debfa convertirse -y se ha con-
vertido desde hace ya mucho tiempo 
en movimiento internacional. 

O~ERVACIONES 
DE LENIN 

El signo .de interrogación 
significa la conveniencia de 
mejorar el estilo. 

tas rusos consideren a su Partido como Habrfa que depurar el 
2. De aW que los socialdemócra-} 

uno de los destacamentos dei ejército · . 
mundial del proletariado, una parte estilo. 
de la socialdemocracia internacional, . 
y persigan el mismo objetivo final de Estilo desmafiado. "Per-
los socialdeiÍi6cratas de los demás siguen el mismo objetivo 
países. final que se han propuesto 

3. Este objetivo final êstá determi-
nado por el carácter y el curso dei 
desarrollo de la sociedad burguesa. 

los socialdemócratas de los 
demás países", o algo similar. 

Propongo suprimir "él ca-
rácter y", por ser pai-abras 
superfluas.~l objetivo final 
está determinado por el curso, 
y no por las diversas formas 
de este "curso" general, que 
explica el concepto "carácter 
del desarroNo". Por consi-
guiente, estas palabras son 

256 
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Esta sociedad se caracteriza por el 
predominio de la producción mer-
cantil y las r~laciones· de producción 
capitalistas, es decir, por el hecho 
de que la parte más importante y con-
siderable de los artículos de consumo 

se prod uce para la venta en el mercado 
interno o internacional, y la parte más 
importante y considerable de los 
medios 
de producción y circulación de~ 
arúculos de consumo - mercancfas -

pertenece a una clase de pe!-
sonas relativamente pequena 

por su número, V en tanto que la 
inmensa mayorfa de la pobla<::ión se 
baila formada, en parte, por personas 

que carecen de todo medio de pro-
ducción Y eirculación (proletarios) 

.. 

10- 98 

superfluas y, además, no muy 
exactas. 

iPor qué sólo de 10s 
"artfculos de consumo"? iY 
los medios de producción? 
Mejor serfa decir : "los pro-
ductos", etc. 

A mi juicio, es~ palabras 
deben suprimirse. Son una re-
petición innecesaria. 

Estas palabras deben supri-
mirse. Son mercanclas no sólo 
los artfculos de consumo. 

(En vez de "relativamen-
te pequena" seria mejor in-
significante, pues ya son sufi-
ciente restricción .las palabras-
"la parte más importante y 
considerable". Pero esto no es 
lo p~cipal.) 

V Habría que aíiadir "ca-
pitalistas y terratenientes". De 
otro modo, nos encontramos 
ante un concepto abstracw, es-
pecia:lmente fuera de lugar si 
se confronta con 10 que se 
dice más adelante: "c~pesi-
nos y kustares". 

Hay que suprimir "y cir-
culación": los praletarios de 
pura cepa pueden poseer y 
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y, en parte, por personas que sólo 
disponen de medios de producción 
insignificantes, los cuales no aseguran 
su existencia (algunas capas de pe-
quenos productores, por ejempló, los 
pequenos campesinos y kustares). 
Todas estas personas se ven obliga-
das, por su situación económica, a 
vender constante o peri/Jdicamente su 
fuerza de trabajo, es decir, a con-
vertirse en asalariados de los posee-
dores •de los medios de producción 
y circulación de mercancfas, y a crear 
con su trabajo los beneficios de dichos 
poseedorcs. 

4. El domínio de las relaciones de 
producción capitalistas va extendién-
dose cada vez más a medida que el 
constante perfeccionamiento de la téc-
nica, al aumentar la importancia eco-
nómica de las grandes empresas, 
desplaza a los pequenos productores 
independientes, es decir, provoca la 
dism.inución relativa del número de 
éstos, convirtiendo a una parte de ellos 
en proletarios, reduce el papel de los 
demás en la vida económico-social 
y a veces los coloca en una rela-
ción de dependencia más o menos 
absoluta, más o menos evidente y 
más o menos onerosa, respecto de 
los grandes empresarios. 

5. AI oonvertir a una parte de 
los pequenos productores indepen-
dientes en proletarios, el mismo per-
feccionamiento de la técnica conduce 
a un aumento todavía mayor de la 
oferta de fuerza de trabajo, lo que 
permite a los empresarios emplear en 
proporción cada vez mayor el trabajo 
de la mujer y dei niiio en el pro-

poseen "medios de circula-
ción" que se cambian por ar-

tículos de consumo. 

? 

iHabrfa que depurar el 
? estilo! "Medios de produc- . 

ción" que aseguran (?) la 
existencia. 

"Del capital", no sólo 
del gran capital. 

1 

1 
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ceso de producción y circula-
c1on de mercanclas. Y como,. por 
otra parte, ese mismo proceso de per-
feccionamiento de la técnica (máqui- ? 
nas) se traduce en una disminución 
relativa de la necesidad dei trabajo fi-
sico de los obreros por parte de los 
empresarios, la demanda de fuerza de 
trabajo queda necesariatnente reza-
gada coo respecto a la oferta, lo que 
hace que aumente la dependencia del 
trabajo asalariado con respecto al ca-
pital y se intensifique el grado de ex-
plotación de aquél por el capital. 
La participación de la cl~e obrera ) Estas palabras_ dcucrfan 
en el total de la renta social creada suprrm· J.rS. e po 

b · d " · rque son una por su tra ªJº 1smmuye constante- · . . . , d . 
mente. mnecesana repetic1on e 1deas 

ya expresadas en la tesis pre-
cedente. 

• 

En general, todo el § 5 po-
ne de manifiesto con especial 
relieve el defecto general de 
que adolece el proyecto: párra-
fos demasiado extensos e inde-
seable monotonia de la exposi-
ci0n. De paso: esto da lugar a 
lo.que Engels, en su critica del 
proyecto de Programa de Er-
furt, llamaba "schiefe Nebenbe-
deutung"*. P0r ejemplo, resulta 
, ·om0 si el creciente empleo 
del trabajo de la mujer y del 
niiio se àebiera s6lo a la "con-
versión" de los pequenos pro-
ductores independientes en 
proletarios, y no es asf; ocurre 
también antes de que se opere 
semejante "conversión". El 
comienzo dei § es una re-

* Errares de interpretación. E.d. petición inneeesaria. 
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6. Esta situacióo dentro de la 
sociedad burg ... 

La superproducción, causa de cri-
sis industriales má:s o menos agudas, 
seguidas de períodos más o menos 
largos de estaocamieoto industrial, 
es la ioevitable coosecueocia dei cre-
cimiento de las fuerzas productivas, 
crecimieoto que se opera roo falta 
de planificacióo - lo cual cs caracte-
rfstioo de la produccióo mercaotil-
y eo el marco de las relaciones 
de producción capitalistas ioherentes 
a la actual sociedad. A su vez las 
crisis y los períodos de estaoca-
mieoto industrial ha.ceo todavfa más 
diflcil la situación de los pequeõos 
productores independientcs, aceleran 
aúo más el empeoramiento relativo, 
y en algunos lugares el empeora-
miento absoluto, de la situación de 
los proletarios. 

7. De este modo, el perfecciona-
miento de la técnica, que implica el 
aumento de la productividad dei 
trabajo y el incremento de la riqueza 
social, determina ai mismo tiempo, 
en la sociedad burguesa, el crecimien-
to de la desigualdad social, el ahonda-
miento de la disparidad entre po-
seedores y desposeídos y el aumento 
de la indigeocia, la desocupación y 
la miseria de todo género. 

Omisión. 

] iiOtra repetición ! ! 

Esto no basta. No sólo 
'~hacen dificil su situación", 
sino que arruinan directamente 
a las roasas. 

La primera parte dei § 6 
ganaría mucho si fuera más 
breve. 

l 

"Aumento de la miseria de 
todo género": estas palabras 
tomadas de mi proyecto no son 
muy afortunadas. Y o no me 
refería ai aumento de la mi-
seria. ''De todo género" in-
cluye también "abs,oluto". Por 
esta razón habría que emplear 
términos un tanto distintos ai. 
referirse a la miseria de las 
masas. 



OBSERVAClONES AL PROYECTO OE PROORAMA D'E LA OOMlSION 261 

8. Pero a medida que crecen 
y se desarrollan todas estas con-
tradicciones, inhereotcs al modo ca-
pitalista de producción, crece tambiéo 
el descontento de la masa trabajadora 
y explotada coo el orden de cosas 
existente, y se agudiza la lucha de 
su representante avanzado, el prole-
tariado, contra los defensores de este 
sistema. 

• 

·" .. 

El § 8 revela la tenaz re-
sistencia de la Comisión a ate-
nerse a la condición precisa 
e inequívoca que se le fijó 
en el momento mismo de 
"nacer". Sobre la base tk esta 
condición, debía hacerse una in-
terpelación ( que la Comisién 
hizo, en efecto, en el § 10), que-
dando hien entendido que 
hasta ese lugar el texto sólo 
trataria de la lucha de dase 
del proletariado ex e l u si v a-
me n te. La Comisión no cum-
plió esta última exigencia, ex-
presada con claridad en el 
acuerdo de conciliación, y yo 
me creo con derecho de insistir 
en que se cumpla. 

Antes de llegar a lo que 
se dice al final dei § 10, e s 
fo e o r.-r e e to hablar del descon-
tento de toda la masa trabaja-
dora en general, y llamar al 
proletariado "su representante 
avanzado", ya que esto es cier-
to sólo con la condición 
expresada ai final dei § 1 O. 
La Comisién convierte lo con-
dicional en incandicional. No 
expresó en modo alguno el ca-
rácter vacilante y semi r r e a c-
c i o na ri o de los peqoeõos 
Eroductares, lo que es total-
mente inadmisible. El Fesul-
tado es que se ha olvidado 
por eompleta la posihilidad de 
que estos pequenas prooucto-

. ' 
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Al mism0 tiemp0, el perlccci0-
namiento de la técnica, ai socializar 
el proceso de trabajo dentro del taller 
y. concentrar la producción, 

erea cada vez más rápidamente la 
p0sibilidad de la rev01ución social 

res ( o ,una parte de esta capa) 
figuren entre los "defensores 
de este sistema" por principw 
( i ila misma frase en el § 8 ! !). 
Pesibilidad que, por otra par-
te, se convierte con m u e li a 
frecuencia en realidad ante 
nuestres propios ojos. 

Para tener derecho a ha-
blar del movimiento del proTe-
tariado, de su lucha de clase 
e incluso de la dictadura de 
clase, hay que empezar por des-
lindar esta clase como clase 
aparte, después de lo cual ya 
se puede afíadir lo relativo a su 
papel de representante. Ahora 
bien, en el proyecto resulta 
una incoherencia: el § 8 no 
aparece lógicamente vinculado 
ni con la continuación (Upor qué 
no, entonces, la "dictadura de 
la masa trab-aj adora"??), ni con 
el comienzo ( si se agravan todas 
las contradicciones sociales, eso 
q u i e r e d e e ir que se agudiza 
cada vez ,nás la lucha entre 
las dos clases,· iicosa que 
la Comisión se olvidó de 
decir! !) . Falta de ilación. 

La socialización dei trabajo 
no se limita, ni mucho menos, 
a lo que sucede dentro dei 
taller: este pasaje debe ser 
corregido. 

+ "y la necesidad'' (de ~a 
revolución social). 
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que constituye el objetivo iinaJ cte 
toda la actividad de la socialdemo-
cracia internacional, como exponen-
te consciente dei movimiento de clase 
dei proletariado. 

9. Esta revolución social consistirá 
en la supresión de las relaciones de 
producción capitalistas y en su susti-
tución por las socialistas, o sea, en 
la expropiación de los explotadores, 
para convertir los medios de pro-
ducción y circulación de los productos 
en propied·ad social, y en la qrgani-
zación coordinada dei proceso pro-
ductivo social, con ~l fin de satisfacer 
las necesidades de toda la sociedad 
y de cada urro de sus miembros. 

La realización de este objeti~o li-
berará a toda la humanidad opri-
mida, ya que acabará con todas 
las formas de explotación de una 
parte de la sc;iciedad por la otra. 

I O. Para llevar a cabo su revol ución 
social, el proletariado debe conquistar -
el poder politico (la di_ctadura tk cla-
:!!h. que lo convertirá en dueiio de la 
situación y le permitirá vencer todos 
los obstáculos. Organizado con este fin 
como partido polltico independiente y 
opuesto a todos los partidos burgueses, 

Para confrontar. NB 

? 

Inexacto. Tal "satisfacción" la • 
"da,, también el capitalismo, 
pero no a to®s los miembros 
de la sociedad ni tampoco en la 
misma medida. 

- Y a expuse mis objecio-
nes sobre esto-NB* 

? 
"Opuesto a to d os les par-

tidos burgueses" quiere deeir 
también a los partidos pequeiio-
bur~ueses, l-ino es así?? Pues 

* Véase el presente volumen, pág. 246. - Ed. 

I .. 
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el proletariado }lama a sus filas a 
todas las demás capas de la pobla-
ción que sufren bajo la explotaci6n 
capitalista, 

confiandoensuapoyo,porcuantoson 
conscientes de lo desesperado de su 
situaci6n en la sociedad actual y se 
identifican con el punto de vista dei 
proletariado. 

11. EI Partido dei proletariado 
combatiente, la socialdemocracia, di-
rige tooas las manifestaciones de su 
lucha de clase, pone al descubierto 
ante toda la masa trabajadora y ex-
plotada el inconciliable antagonismo ) 
entre los intereses de los explotado-
res y los de los explotados, y le 
esclarece la significaci6n histórica y 
las condiciones necesarias para la in-
m.inente rev0luci6n social. 

• iTotalmente imposible!- Ed. 
•• Co.n esto, basta. - Ed. 

bien, la mayoría de los pequenos 
burgueses está compuesta por 
"trabajadores y explotados". 
No hay congruencia. 

La socialdemocracia organiza 
y !lama. "El proletariado ... 
llama a sus ( !) capas" -ganz 
unrrwglich !* 

Las palabras "confiando 
en su apoyo" deben suprimir-
se. Están de más (si se las llama 
es que se confia en ellas) y 
encierran una schiefe Neben-
bedeutung. Llama a_ q uienes son 
conscientes, en la medida en 
que son conscientes, das 
genügt**. 

"El antagonismo entre sus 
intereses y la existencia misma 
del capitalismo", o una correc-
ción parecida. No todos los 
trabajadores se hallan en una 
situación tal que sus "intere-
ses" sean "inconciliables" cQn 
los de los explotadores. El' 
campesino trabajador tíene 

l . a a go, c1erta cosa, 0 , en com-
JDÚn con el terratemente. Hay 
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12. Pero no obstante la identi-
dad de su objetivo final, determina-
da por el predomínio dei mismo mo-
do de producción en todo el mundo 

. civilizado, los socialdemócratas de los 
diversos países se trazan tarcas in-
mediatas diferentes, tanto por el hecho 
de que este modo no se balia de-
sarrollado en todas partes en el mismo 
grado, como porque' su desarrollo se 
Ucva a cabo en los diversos países 
cn situaciones politico-sociales dife-
rentes. 

• 

13. En Rusia, a la par dei capi-
talismo, cuya esfera de dominación 
se va extendiendo rápidamente y 
cuyo modo de producción se va ha-
ciendo cada vez más predominante, 
nos encontramos todavía a cada paso 
con los restos de nuestro antiguo orden 

1 social precapitalista, basado en cl so-
j uzgamiento de la masa trabajadora 
por los terratenientes, por el &tada 
o cl jefe de &tado. &tos' restos re-
trasan en sumo grado el desarrollo de 
las fuerzas productivas, ·impiden que 
se desam-olle en todos sus aspeót,os 
la lucha dê clase dei prolçtariado1 re-
bajan el nível de vida de la población 
trabajadora, determinan bá:libaras 

= 
que expresarse en términos 
más generales, más amplios, 
pues, de no hacerlo así, re-
sulta una inexactitud y se cae 
en la .fraseologia. 

? i iEstilo ! ! 

§ 12-al final. Habría que 
intentar abreviarlo. Sería muy 
provechoso deslastrar este pa-
rrafo. lNo serfa posible, di-
ciendó "particularidades na-
cionales", o algo asf, y reducir 
las diez palabras a dos? 

§ 13, al comienzo. Agra-
dezco humildemente este mi-
núsculo pasito dado en mi 
dirección. Pero mejorar el 
estilo*. 

NB 

? iEstiJo! 

• Se refiere a las peculiaridades de construcción de la frase en ru-
so. - Ed. 

·' 
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formas asiáticas de ruína y decadencia 
de millones de campesinos, y man-
tienen en la ignorancia, en la carencia 
de derechos y en la opresión a 
todo e1 pueblo. 

14. La autocracia zarista, siendo Ia 
más importante de tooas las supervi-
vencias de ouestro régimen de servi-
dumbre y el más poderoso baluarte 
de toda esta barbarie, es completa-
mente incompatible con la libertad 
política y civil que desde hace mucho 
tiempo existe en los pafses adelan-
tados de producción capitalista, como 
complemento jurídico natural de ésta. 

§ 13, ai final. Sería deseable 
corregir esto: yo he propuesto 
ya c6mo (véanse las enmiendas 
ami propio proyecto.*), ly qué 
es eso de " .. . bárbaras formas 
de ruina y decadencia ... "? 

? Estilo. 

"Complemento jurídico 
naturaI'': expresión muy poco 
afortunada de un pensamiento 
acertado. La "naturalidad" de 
la libertad para el capitalismo 
se complica con los mil y un 
factores históricos y sociales, 
que la palabra "natural" no 
expresa. Además, esto huele, 
hiede a no sé qué liberalismo. 
Habrfa que decir de algún 
modo que "la autocracia .está 
inevitablemente condenada a 
muerte por todo el desarrollo 
del capitalismo, el cual exige 
necesariamente libertad civil y 
política para expresar intereses 
cada vez más complejos", o al-
go parecido; en una palabra, 
exponer la idea de la ine-
vitahilidad, pero sin crear una 
confusión incluyendo esta ine-

* Véase el presente volumen, pág. 224.- Ed. 
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Por su propia naturaleza, la auto-
cracia tiene que aplastar todo movi-
miento social y no puede por menos 
de ser el más feroz enemigo de todas 
las aspiraciones de liberación dei 
proletariado. 

Por estas razones, la social-
democracia rusa se plantea como ta-
rea política inmediata el derrocamien-
to de la autocracia zarista y su sus-
titución por una república que, 
basada en una Constitución demo-
crática, garantice, etc. 

vitabilidad entre las cosas "na-
turales". 

? 

No sirve. No todo: el bi-
metalismo ( y el prerrafaelis-
mo H3) son también "movi-
mientos sociales". Hay que 
corregir. 

En suma, cuanto más se lee el proyecto de la Comisión 
más se convence uno de que, por decirlo así, eslá mal 
digerido. Me atrevo a predecir que esta cualidad del pro-
yecto nos valdrá muchos reproches -justos, por cierto-, 
si lo publicamos en esa forma. Todos verán que está cosido 
de "retazos". 

Si en castigo de nuestros pecados, el Seõor quiso que 
presentáramos un "aborto" de proyecto, es necesario, por 
lo menos, aplicar todos los esfuerzos para atenuar sus lamentables 

, consecuencias. Por lo tanto, quienes se gufan ante todo 
por el deseo de "acabar cuanto antes" se equivocan de 
media a media: podemos estar seguros de que ahora, dada 
semejante constelación, nada bueno se conseguirá con el 
apresuramiento, y nuestro proyecto definitivo no será satis-
factori0. No es en absoluto necesario que se publique en 
el núm. 4 de Zariá: lo incluiremos en el núm. 5 y en tirada 
aparte antes de que aparezca ese número. De este modo, un 
retraso de un mes, o poco más o menos, no perjudicará para 
nada al Partido. Y, a fe mía, s.ería preferible que la alta 
Comisión revisara bien el proyecto, lo analizara, lo reela-
borara, para entregamos un proyecto propio, terminado, y 

, .. 
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no cosido de retazos. V uelvo a repetir: si esta tarea es 
irrealizable, entonces resultará mucho más beneficioso para la 
causa volver ai plan de los dos proyectos (y sabremos realizar 
este plan sin ningún "embarazo": Plejánov lo p1;1blica bajo 
su firma en Zariá, y yo lo hago "fuera", en Ginebra, como 
x, y o z). Con el mayor respeto solicito a la alta Comisión 
que considere con atención "todas las circunstancias dei caso". 

12.IV.1902- escrito en el tren: disculpen la letra. Si tengo 
tiempo volveré a escribir, y con más claridad. 

Escriü, e/ 30 /Ú marQJ ( 12 tÚ abril) tÚ 1902 



OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS AL 
PROYECTO DE PROGRAMA DE LA COMISION 

Además de las observaciones sobre el proyecto mismo, 
apuntaré lo siguiente: 

§ 3. "La sociedad (burguesa) se caracteriza por el pre-
domínio de la producción mercantil en el cu.adro de las relaciõnes 
de producción capitalistas, o sea ... " y a continuación se des-
criben los rasgos fundamentales del capitalismo. Resulta una 
incongruencia: por medio del giro "o sea" se unifican conceptos 
distintos y desiguales, a saber: 1) la modificaci6n que sufre la forma 
de producción mercantil que se halla condicionada por el 
predominio de las relaciones de producción capitalistas, y 2) la 
venta de los productos en el mercadÕ y la venta de su fuerza de 
trabajo por la masa de la población. 

Esta incongruencia, este colocar en un mismo plano los 
,rasgos fundamentales y más generales de la producción 
mercantil en general y dei capitalismo en general, por un 
lado, y la modificación de la pr0ducción mercantil sobre la 
base de las relaciones de producción capitalistas (en que las 
mercancías ya no se cambian sencillamente por su valor), 
por otro, muestran con daridad que la formulación de G. V. no 
es acertada (y, sin embargo, la Comisión la adoptó y se 
limitó a parafrasearia). iEn un Programa que enuncia sólo 
los rasgos ·más generales y fundamentales dei capitialismo, 
que ni siquiera expone la teoria de la plusvalía, de pronto 
hacemos una "alusión" a Bõhm-Bawerk, recordando que 
"la producción mercantil sobre la base de] capitalismo" no 
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es enteramente lo mismo que la producción mercantil simple! 
Y si es así, lpor qué no aííadir también al Programa especiales 
alusiones a Mijailovski, a Berdiáev, etc.? Por una par-
te, a toda la teoría de Marx sobre la explotación dd 
trabajo por el capital se le ·dedica una sola expresión 
socialista de lo más general: "crean los beneficios de estos 
últimos con su trabajo" (§ 3, al final); y por la otra, se 
senala la transformación específica de la plusvalía en ganancia 
en la ·"producción mercantil sobre la base de las relaciones 
de producción capitalistas". 

G. V. está en lo. cierto cuando. dice que las palabras 
"producción mercantil sobre la base de las relaciones de 
producción capitalist~" expresan la idea fundamental dei 
tomo nr"). Pero esto es todo. Nada tiene que hacer esta 
idea en el Programa, como tampoco la descripción del meca-
nismo de la realización que constituye la idea fundamental 
del tomo II; dei mismo modo! nada tiene que hacer la des-
cripción de cómo la ganancia excedente se convierte en 
renta dei suelo. En el Programa basta con sena-
l ar la explotación del trabajo por el capital= la creación 
de la plusvalía, pero resulta ino ortuno h das 
las dases de ~J!'rmacilm Y ~odificación de las formas <:le-
plusval~ (:r__ademas, es 1mpos1ble en unas pocas tesis breve~. 

ADJCION AL PROBLEMA DE LA LUCHA DE CLASES 

Comparto plenamente la idea de V. Dm. acerca de cpi1e 
en nuestro país es posible atraer a las filas de la social-
democracia a una proporçión mucho mayor de pequenos pro-
ductores, y mucho ~~es (que en Occidente); de que debemos 
aplicar nuestros me J ores esfuexrzos para lograrlo, de que tal 
"deseo" debe ser expresado en el Programa "a despecho" 
de los Martínov et Cía. Estoy totalmente de acuerdo con toclo 
esto. A p ru e b o la adicióR que figura ai final del § 10, Y 10 
suhrayo para evitar e0nfusiGnes. 

iPero no hay que extremar la nota, como hace V. Dm! 
No hay que _coDfundir el "deseo" con la realidad, y además 
con esa realidad inmartentemente necesaria a la que, y sólo 
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a ella, está consagrada nuestra Prinzipifnerklãrung*. Es deseable 
atraerse a t o d o s los peq uefios prod uctores, naturalmente. 
Pero sabemos que constituyen una clase especial, aunque unida 
ai proletariado por miles de hilos y de pelda:õos intermeclios, 
pelio una clase especial, a pesar de todo. 

Desde el primer niomento es imprescinclible deslindar-se de 
todos los demás, destacar-únicay exclusivamente- al pre-
letariado, y sólo d e s p ué s declarar que eI proletariado 
libera a todos, llama a todos, invita a todos. 

iEstoy de acuerdo -con este "después", pero exijo antes 
ese "desde el primer momento"! 

En nuestra Rusia, los infernales sufrimientos de "la masa 
trabajadora y explotada" no originaron ningún movimiento 
popular hasta que un "pufiado" de obreros fabriles iniciara 
la lucha, la 1 ucha de dases. Y só Lo este "puíiado" ga-
ran tiza la conducción de esa lucha, su continuación, su 
extensión. Precisamente en Rusia, donde los críticos (Bul-
gákov) acusan a los socialdemócratas de "campesinofobia" 
y donde los socialistas-revolucionarios145 claman sobré la 
necesidad de susti tu ir eI concepto de lucha de dases por 
el de "lucha de todos los trabajadores y explotados" (Véstriik 
Russkoi Revoliutsii146

, núm. 2), precisamente en Rusia debemos, 
desde el primer momento, deslindamos de toda esta canalla, procla-
mando decididamente la sola lucha de clase del proletariado so-· 
lo, y ya después declarar que llamazn.os a todos, que lo tomaremos 
todo, que lo haremos todo y nos ampliaremos para incluir 
todo. i i Pero la Comisión "amplía" y se olvida de deslindarse ! ! 
iiY me acusan de estrechez porque exijo que ese "deslinda-

, miento" preceda a la ampliación? ! i iEsto es amafiar las c0sas, 
seiíores! ! 

La lucha que tendremos que librar maãana contra las 
fuerzas unidas de los críticos+ i0s seõores de Russkie Védomosti 
y Rússkoe Bogatstvo147

, col0cados más a la iz~uierda, + los 
sodalistas-revolucionarios, nos exigirá indefecti0le y justamente 
deslindar la lucha de clase del proletariado de la "lucha" ( cilucha?) 

* Declaración de princípios.- Ed. -
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de "la masa trabajadora y explotada". Las frases acerca de 
esta masa son la principal carta de triunfo en manos de todos 
los unsicheren Kantonisten*; y la Comisión les hace el juego y nos 
arrebata un arma de lucha contra las ·actitudes ambíguas, 
para destacar simplemente una mitad. iPero no se olviden de 
la otra! 

Est:rilo a d.e abril d.e 1902 

• Cantonalistas inseguros.- Ed. 



ACERCA DEL PRESUPUESTO DEL ESTADO 

Como de costumbre, nuestros periódicos han publicado 
el informe sobre el presupuesto de ingresos y gastos del 
Estado para 1902, elevado al soberano por el ministro de 
Hacienda. Como de costumbre -según asegura el ministro-, 
todo marcha felizmente: "las rmanzas se encuentran en una 
situación muy favorable", el presupuesto "se mantiene en 
constante equilíbrio", "la instalación de vías férreas continúa 
desarrollándose con éxito'1, ie incluso "se opera un aumento 
constante del bienestar dei pueblo" ! No es extraiío que en 
nuestro país haya tan pocg interés por los problemas de la 
hacicmda pública, pese a t©da su importancia: ese interés 
se ve embotado por las loas oficiales de rigor; cada uno sabe 
que el papel aguanta todo, que "de t©Clos modos" al público 
"no se le permite pasar" detrás de los bastidores de los mala-
barismes financieros oficiales. 

Pero esta vez salta a la vista la siguiente circuns-
tancia: el prestidigitador, con la destreza habitual, muestra 
al públieo sus manos vacías y, realiz.mdo movimientos con 
ellas, presenta - ,:ma tras otra- las moaedas de oro. El 
públieo aplaude. Pero el prestidigitador, no obstante, comien-
za a defenderse con extremado ardor y a asegurar, casi con 
lágrimas en los ojos, que. no está haciendo trampa, que no 
hay déficit, que en su cuenta el debe es menor que el 
haber. El pmblico ruso está tan bien adiestrado r,especto 
a la conducta ql!le se debe observar en· los lugares públicos, 
que, sin saber por q~~. se siente un tanto incómodo, y sólo 
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unos pocos murmuran para su coleto el proverbio francés 
"quien se excusa, se acusa". 

Vearnos cómo "se excusa" nuestro Witte. El exorbitante 
gasto de casi dos mil millones de rublos (1.946 millones) 
sólo fue cubierto por completo gracias a los 144 millones 
extraídos de la famosa "liquidez" del Tesoro, en tanto que 
dicha liquidez fue completada con el empréstito del ano 
pasado, de 127 millones de rublos al 4 por ciento de interés 
(el empréstito total fue de 148 millones de rublos, pero 21 
millones aún no han sido colocados). iDe modo que hay un . 
déficit cubierto por un empréstito? De ninguna manera, nos 
asegura el mago, "el empréstito no se lanzó porque fuera 
necesario cubrir gastos no previstos en el presupuesto" 
-ya que, una vez cubiertos, quedaban todavía "enteramente 
disponibles" 114 millones de rublos- , sino porque se deseaba 
construir nuevas vías férreas. iMuy bien, sefíor Witte ! 
Sin embargo, primero, con esta explicación usted no refuta 
la existencia del déficit, porque aun con 114 millones de 
rublos "enteramente disponibles" no se puede cubrir un gasto 
de 144 millones. Segundo, esa liquidez (de 114 millones) 
comprendía los 63 millones de rublos excedentes sobre las 
previsiones de los ingresos ordinarios de 1901, y hace tiempo 

· que nuestra prensa llama la atención- sobre el hecho de que 1 

usted reduce artificialmente los renglones de ingresos para inflar 
de manera fictícia la "liquidez" y aumentar incesantemente 
los impuestos. El afio pasado, por ejemplo, aumentaron los 
derechos de timbre (nueva ley de timbre); subió el precio 
del vodka producido por el Estado: de 7 rublos a 7 rublos 
60 kopeks el vedró*; se mantuvo el aumento de los derechos 
de aduana (decidido en 1900, con carácter presuntamente 
"provisional", con motivo de la guerra con China148

), • etc. 
Tercero, mientras ensalza usted "el papel civilizador" de los 
ferrocarriles, guarda modesto silencio acerca de la costumbre 
puramente rusa y nada civilizada de robar al fisco durante 
la construcción de las vías tfrreas ( isin hablar ya de la escan-
dalosa explotación de que son objeto los obreros y los ham-

* Medida rusa equivalente a 12,29 litros.- Ed. 
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brientos campesinos por parte de los contratistas!) Por ejemplo, 
un cliario ruso informaba hace peco de que el costo de la 
construcción del ferrocarril siberiano fue calculado primero en 
350 millones de rublos, pero que en realidad se han gastado 
780 millones de rublos, y que e1 total llegará probablemente 
a superar los 1.000 millones ( Iskra ya dijo algo sobre la magnitud 
de los robos cometidos en las obras del Transiberiano: véase 
el núm. t 19

). En cuanto a los ingresos, · sefí.or Witte, sus 
cálculos son correctos, sin omisiones; ipero pruebe a presen-
tar las cuentas financieras sobre la magnitud real de los gâs-
tos! 

Después, no hay que olvidar que la construcción de 
ferrocarriles en 1902 se emprendió en parte por los objetivos 
militares de nuestro Gobierno "amante de la paz" (la gran 
línea férrea Bologoe - Siedlee, con una extensión de más de 
1.000 verstas) y en parte por la absoluta necesidad de 
prestar alguna "ayuda" a la deprimida industria, en cuyos 
asuntos está directamente interesado el Banco del Estado. 
Este no sólo otorgó generosos créditos a varias empresas 
tambaleantes, sino que, de hecho, tomó a muchas de ellas 
bajo su pleno control. iLa bancarrota de las empresas in-
dustriales amenazaba con provocar la del Estado! Por último, 
no olvidemos que el continuo aumento de la suma de los emprés-
titos y del monto de los impuestos se produce bajo la adminis-
tración del "genial" Witte, a pesar de que todos los capi-
tales de las cajas de ahorro se utilizan íntegramente para 
apoyar el crédito del Estado. Ahora bielil, estos capitales 
ya son superiores a 800 millones de rublos. Piensen en 
eso y comprenderán que Witte administra la economía en 
forma rapaz, que la autocracia va a la bancarrota de un modo 
knto pero seguro, porque •no es posible aumentar indefinida-
mente los impuestos y porque no siempre podrá la burguesía 
francesa acudir en ayucl.a del zar r1;1so. 

Contra esta acus<!.ción de haber, aumentado la deuda pú-
blica, Witte se defiende con argumentos que mueven a risa. 
Compara el debe y d "haber" , compara la suma àe emprés-
titos del Estado en 1892 y en 1902 com el costo de los fe-
rr0carriles estatales en esos mismos anos, y llega a la 
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conclusión de que ha disminuido la deuda "neta". Pero posee-
mos todavía otros bienes: "fortalezas y buques de guerra" ( iA 
fe mía, así dice el informe!), puertos y fábricas dei Estado, 
capítulos de tributos y bosques. iMagnífico, seõor Witte! 
tPero usted no se da cuenta de que se parece ai comer-
ciante que, enjuiciado por quiebra, trata de justificarse ante 
los hombres que están a punto de realizar un inventario 
de sus bienes? Mientras una empresa tenga una situación 
sólida, a nadie se le ocurrirá exigirle una garantia especial· 
para concederle un crédito. Desde luego, nadie pone en duda 
que el pueblo ruso posee muchos "bienes", pero cuanto más 
grande es ese haber, mayor es la culpa de quienes, a pesar 
de la abundancia, dirigen la economfa sólo multiplicando los 
empréstitos y aumentando los impuestos. Usted demuestra una 
sola cosa: el pueblo debe expulsar cuanto antes a los hombres 
que con tanta rapacidad disponen de sus bienes. En rigor, 
Turquía era, hasta ahora, el único país europeo que presentaba 
bienes especiales dei Estado como garantia de sus empréstitos 
públicos. Y ello conducía, naturalmente, a que los acreedores 
extranjeros impusi.eran su control sobre la forma de administrar los 
bienes que debían garantizar la devolución dei dinero que 
habían prestado. La economía de la "gran potencia rusa" bajo 
el control de los representantes de Rothschild y de Bleichroder: 
iqué brillante perspectiva nos ofrece usted, sefior Witte !* 

No hablemos ya de que ningún banquero aceptaría c0-
mo garantía fortalezas y buques de guerra, ni de que esto 
no representa una yentaja, sino un irtconveniente en nuestra ' 
economía nacional. Los ferrocarriles mismos sólo pueden 
servir de garantia cuando dan beneficio. Pero dei informe 
de Witte se deduce que, hasta ahora, todos los ferrocarri-
les rnsos han dado pérdidas. Sólo en 1900 se cubrió el dé-

• El propio Witte se dio cuenta de la torpeza de sus argumentos 
sobre "los bienes", y, por eso, en otra parte de su informe, trata de 
"corregirse" declarando que el aumento dei valor de los bienes dei Estado 
" no tienê mayor importancia en relación con lós compromisos dei Tesoro 
ruso, ya que el crédito de Rusia no neeesita garantias especiales". 
iClaro ! iPero de todos medos, la nómina detallada de esas garantfas 
especiales queda heçha, por si acaso! 
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ficit en el Transiberiano y se obtuvo "un pequeõo beneficio 
neto", tan pequeno que Witte prefiere guardar un modesto 
silencio acerca de su monto. Calla tam bién que en los 
primeros dos ter cios de 1901 los ingresos de los f errocarriles de 
la Rusia Europea bajaron, como consecuencia de la crisis. 
i Cuál sería el balance de nuestra economia ferroviaria si 
se tomaran en cuenta no sólo las cifras oficiales dei dinero 
entregado para la construcción, sino también las sumas reales 
del dinero robado durante la misma? iNo es tiempo ya de poner 
este patrimonio realmente valioso en manos más segur~? 

En cuanto a la crisis industrial, claro está, Witte se 
refiere a ella en el tono más tranquilizador: "Una pausa" 
que "sin duda alguna no afectará la prosperidad general de 
la industria, y al término de cierto lapso vendrá probable-
mente ( ! !) un nuevo período de reanimación industrial". 
iMenudo consuelo para los millonés de 0breros que sufren 
las consecuencias dei _paro y de la disminuci6n dei salario ! 
En la partida de los gastos dei Estado será inútil busc:ar 
la menor referencia a los millones y decenas de millones que 
e1 fisco ha dilapidado para sostener d.irecta o indirecta-
mente a las empresas industriales "afectadas" por la crisis. 
Y que en este aspecto no se han detenido ni ante sumas 
gigantescas, lo prueba la infoqnación periodistica de que 
la cuantíà global de los crédit0S entregados por el Banco 
dei Estado, desde el l de enero de 1899 hasta el 1 de 
enero de 1901, aumentó de 250 a 449 rnillones de rublos, 
en tanto que la cle los créditos industriales pasó de 8,7 
a 38,8 millones de rublos. Ni siquiera la pérdida de 4 mill0nes 
de rublos sobre esos préstamos industriales causó la menor 
dificultad al Tesoro. iEn cuant0 a los obreros que sacrificaron 
en el altar de los "wtos industriales", no el contenido de sus 
lx>Jsillos, sino su vida y la de los _millo:nes de seres a los que 
sustentan con su salario, el Estado les ayudó enviándolos 
"gratuitamente", por millares y millares, de las ciudades 
industriales a las aldeas hambrientas ! 

Witte procura evitar poi completo la palabra "hambre", 
asegurando en su informe que las "d0lo,rosas consecuencias 
de la mala cosecha .. . serán atenuadas mediante una generosa 



278 V. I. LENIN 

ayuda a los necesitados". Esta ayuda generosa, según sus 
propias palabras, es de 20 millones de rublos, mientras que 
las pérdidas de cereales por la mala cosecha se estiman 
en 250 millones de rublos (esto está calculado al precio muy 
bajo de 50 kopeks el pud, pero comparándolo con los aõos 
de buena cosecha). iVerdad que es una ayuda realmente 
"generosa"? Aun si se admite que sólo la mitad de las 
pérdidas recae sobre los campesinos pobres, resultará que 
después de todo habíamos subestimado la mezquindad del 
Gobierno ruso cuando sefialamos ( a propósito de la circular 
de Sipiaguin; véase Iskra, núm. 9) * que reduce los créditos 
a una quinta parte de lo que debieran ser. El zar ruso es 
generoso, pero no para ayudar al mujik, sino para disponer 
medidas policiales contra quienes desean de veras ayudar 
a los hambrientos. También es generoso al derrochar millones 
para arrancar un pedazo de China, lo más suculento posible. 
En dos afios - informa Witte- se han invertido en la guerra 
con China 80 millones de rublos de los gastos extraordina-
rios; "además, sumas muy importantes a cuenta dei presupuesto 
ordinario". iEn total, probablemente, _un centenar de millones 
de rublos, si no más! El obrero sin trabajo y el mujik 
hambriento pueden consolarse con que, en eambio, Manchuria 
será n uestra ... 

La falta de espacio nos obliga a tocar brevemente las 
otras partes del informe. Witte también se defiende de la 
acusación de mezquindad en los gastos para instrucción pú-
blica: a los 36 millones de rublos previstos en el presupuesto 
de ese Ministerio, agrega los gastos para ensefianza de los 
demás departamentos y "alcanza" así la suma de 75 mi-
llones de rublos. Pero aun esta cifra (de exactitud dudosa) 
es misérrima para toda Rusia, y no representa ni el cinco 
por cient0 del presupuesto. La circunstancia de que "nues-
tro presupuesto dei Estado se estructura con preferencia 
sobre la base de un sistema de contribución indirecta" es 
considerada por Witte como una ventaja, y repite los rema-
nidos argumentos burgueses acerca de la posibilidad de 

* Véase 0.C., t. •5, págs. 294-302. - Ed. 
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"conmensurar, de acuerdo con el grado de bienestar, el con-
sumo de los artículos gravados con impuestos". Pero en rea--
lidad, como se sabe, la contribución indirecta, que recae 
sobre los artículos de consumo popular, se caracteriza 
por su excepcional injusticia, pues dese::arga todo su peso 
sobre los pobres, en tanto que crea un privijegio para los 
ricos. Cuanto más pobre es un hombre, mayor es la parte de 
su ingreso que- entrega al Estado en forma de iinpuestos 
indirectos. Las masas que poseen poco o nada constituyen 
las nueve décimas partes de la población, consumen las 
nueve décimas partes de los productos gt:avados eon impuestos 
y pagan las nueve décimas partes de los impuestos indirectos, 
mientras que del total de la renta nacional sólo reciben 
unas dos o tres décimas partes. 

Como conclusión, una "minucia" interesante. c!En qué 
eapítulos sufrieron mayor aumento los gastos de 1901 a 1902? • 
La suma total de gastos aumentó de 1. 788 a 1.946 millones 
de rublos, es decir, en menos de- un qée::imo. AI mismo tiempo, 
los gastos aumentaron casi en un cuarto en dos capítulos: 
"el mantenimiento de los miembros de la familia imperial" 
- de 9-,8 a 12,8 millones de rublos- , y ... "el mantenimiento 

' dei cuerpo êspecial de gendarmes", de :3,96 a 4,94 millones de 
rublos. He ahí la respuesta a la pregunta: lcuáles son 
las más apremiantes "necesidades del pueblo ruso"? iQué con-
movedora "unión" la dei zar con los gendarmes! 

"lslaa'i nQm. 15, 15 d, ,,,.,. d, 1902 S. puhliea ugfur ,t luto tk "lslaa" 

.. 

p.· 



LA AGITACION POLITICA 
Y EL "PUNTO DE VISTA DE CLASE" 

Comencemos con un ejemplo. 
Los lectores quizá recuerden el alboroto que provoc;Ó 

en el congreso de misioneros el informe de M. A. Sta-
jóvich, marisca! de la nobleza160 de la provincia de Oriol, 
sobre la necesidad de que la ley reconozca la libertad de 
concúncia. La prensa conservadora, con Moskovskie Védomosti151 

a la cabeza, descarga rayos y centellas contra el seíior 
Stajóvich. Ya no sabe cómo injuriarlo, y llega casi a acusar 
de alta traición a todos los nobles de la província de 
Oriol por haber reelegido al sefior Stajóvich como mariscai 
de la nobleza. Esta reelección es, en efecto, un hecho alec-
ci0nador que adquiere, hasta cierto punto, el carácter de 
una protesta de la nobleza contra la arbitrariedad y los 
desmanes policiales. 

Stajóvich, asegura Mosk. Véd., "más que mariscai de la 
nobleza, es Misha Stajóvich, hombre jovial y divertido, par-
lanchin, alma de las tertulias" ... (1901, núm. 348). Tanto 
peor para ustedes, seiiores defensores dei garrote. Si hasta 
los cerratenientes jacarerns hablan ya de la libertad de con-
ciencia, significa que son en verdad ineontables las infamias 
que cometen nuestros popes de consuno con nues~a poli-
da. " ... iQüé le importan a nuestra frívola e intelectual 
turba, que genera y aplaede a los sefiores Stajóvich, lo que 
tenemos de más sagrado, la fe ortodoxa y los fervientes 
sen.timientos q\le ésta nos inspira?" .. . Una vez más: tanta 
peor para ustedes, sefiores defensores de la autocracia, de la 
ortodoxia, dei carácter nacional. iVaya un orden de cosas 
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el de nuestra autocracia policial si hasta a la religión 
la ha impregnado de espfritu carcelario en tal grado, que 
los "Stajóvich" (carentes por completo de convicciones firmes 
en ,màteria religi0sa, pero interesados, como veremos más 
adelante, en afianzar la religión) son ganados por la más 
completa indiferencia ( cuando no por el odio) hacia la orto-
doxia, ese pregonado santuario "nacionaP' ! ... "j j Califican 
nuestra fe de extravío ! ! Se burlan de nosotros porque, gracias 
a ese 'extravío', tememos y rehuimos el pecado; porque 
cumplimos con resignación nuestros deberes, por pesados que 
sean; porque encontramos fuerzas y ánimo para soportar la 
desgracia y las privaciones, y nos apartamos del orgullo en 
los aciertos y en la felicidad"... iConque de eso se trata! 
iLa sacrosanta ortodoxia es cara por,que enseiia a soportar 
la desgracia "con resignación" ! iCuán provechosa, en efecto, 
resulta esta santidad para las dases dominantes! Cuando una 
sociedad está organizada àe tal modo que una minoria 
insignificante disfruta de la riqueza y dei poder, mientras 
.las masas sufren continuas "privaciones" y cargan con las 
"obtigaciones penosas", es muy natural que l@s explotadores 
simpatieen con la religión, que enseiia a soportar '°con re-
signación" e1 infie:mo en la tierra, a cambie de un pre-
SWlto paraíso celestial. En el ardor de su celo, Mosk. Véd. 

/ . 
se va de la lengua; y se va hasta tal punto, que, sin 

querer, dice la verdad. Escuchen: .. . "Ni siquiera sospechan 
que, gracias a ese mismo 'extravio', ellos, los Stajóvich, 
comen hasta la saciedad, duermen tranquilos y viven alegre-
mente". 

iSanta verdacd ! Justamente gracias a la gran difusión 
àe los "extravíos" religiosos entFe las roasas populares, ."duer-
roen tranquil0S" los Stajóvich, los Oblómov152 y todos nues-
tros capitalistas que viven dei tra}?ajo de esas roasas, y tam-
bién e1 pFopio Mosk. Véd. Pero euanto más se difunda la 
instruccióa en el pueblo, cuanto más sean reemplazados los 
prejuicios religiosos por la .conciencia socialista, tanto más 
cercan0 estará el dfa de la vtçtoria proletaria que liberará de 
su esdavit1:1d a todas las dases 0primiàas en la sociedad 
moderna . 

• 
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ferentes capas y grupos que la componen, etc., proporciona 
los elementos para la educación política del proletariadom. 
Sólo en los países libres en el plano político tiene el prole-
tariado fácil acceso a esos elementos (y aun asf, sólo en 
parte). En la Rusia esclava, los socialdemócratas debemos 
trabajar activamente para suministrar a la clase obrera esos 
"elementos", es decir, debemos asumir TUJsotros mismos la tarea 
de realizar la agitación política general, la campana nacional 
de denuncias contra la autocracia. Y esta tarea se impone 
sobre todo en los períodos de efervescencia política. Es 
preciso tener en cuenta que en un afio de reanimación 
política el proletariado puede aprender más, en cuanto a 
edueación revolucionaria, que en varios anos de calma. Por 
esta razón, la tendencia de esos socialistas a reducir - conscien-
te o inconscientemente- la envergadura y el contenido de la 
agitación política, es particularmente nociva. · 

Recuerden también el pasaje en el que se dice que los 
comunistas deben apoyar todo movimiento revolucionario contra 
el régimen ,existente. Estas palabras son entendidas a menudo 
de un modo demasiado estrecho, ai no hacerlas extensivas 
ai apoyo a la oposición liberal. No se debe olvidar, sin embar-
go1 que hay épocas en las que todo conflicto con el Go-
biemo en el terreno de los intereses sociales progresistas, 
por insignificante que sea, puede, en determinadas condicio-
nes (y nuestro apoyo es una de esas condiciones), con vertirse 
en incendio general. Basta recordar el grandioso movimiento 
social que surgió en Rusia dei choque entre los estudiantes 
y el Gobiern0 en torno a reivindicaciones relativas a la 
ensefíanza, ó bien, en Francia, la colisión entre todos los 
elementos progresistas y la camarilla militar, por un proceso ur-
dido sobre la base de testimonios falsos 156

• He ahí por 
qué es nuestro deber inmediato explicar ai proletariado, 
ampliar y, mediante la participación activa de los obreros, 
apoyar toda protesta liberal y democrática, sea originada 
por un conflicto de los funcionarios dei zemstvo con el 
Ministerio dei Interior, o de los nobles con el departamento 
de la ortodoxia policial, o de los estadfsticos con los Pompa-
doui57, de los campesinos con los "funcionari0s de los 



LA AGITACION POLITICA V E.L "PUNTO DE VISTA DE CLASE" 285 

zemstvos", de los miembros de sectas religi0sas con la po-
lida rural, etc., etc. Quienes fruncen despectivameqte la 
nariz ante la insignificancia de algunos de estas choques 
o ante la "vana esperanza" de convertirlos en incentlio 
general, no eomprenden que la agitación política, en todas 
sus formas, es precisamente un foco en el que coinciden 
los intereses esenciales de la educación política dei proletariado 
y los intereses esenciales de todo el desarrollo social, así c0mo 
de todo el pueblo, es decir, de todos los elementos democrá-
ticos que lo componen. Es nuestro deber manifiesto inter-
venir en todo problema vinculado c0n los liberales, 
definir nuestra actitud socialdemócrata con relación a él, 
tomar medidas para que el proletariado participe activamente 
en su solución y obligue a resolverlo según le · convenga. 
Quienes se abstienen de esa intervención, en la práctica 
(cualesquiera que sean sus intenciones) se doblegan ante el li-
beralismo, entregándole la tarea de la educación política 
de los obreros, cediendo la hegemonia de la lucha política 
a elementos que, en última instancia, son cabecillas de la 
democracia burguesa. 

El carácter.de clase dei movimiento s0cialdemócrata no de-
be expresarse limitando nuestras tareas al nivel de las necesi-
dades directas e inmediatas de un movimiento "puramente 
obrero", sino dirigiendo todos los aspectos y manifestaciones 
de la magna lucha emancipadora dei proletariado, la única 
clase realmente revolucionaria de la saciedad contemporánea. 
La socialdemocracia debe extender constante y firme-
mente la acción dei movimien to obrerff a todas las esferas 
de la vida social y política de la s0ciedad actual. No sólo 
debe dirigir la lucha económica de los obreros, sino también 
la lucha política dei proletariado, no debe pei:-der de vista 
ni P<'>r un instante nuestr0 objetivo final; debe siempre 
propagar, defender de las -deformaciones y desarrollar la 
ideologfa proletaria, que es la dactrina dei socialismo cientí-
fico, o sea, el marxismo. Debemos luchar sin descanso contra 
toda iàoologfa burguesa, por mMy brillante y m0dem0 que sea 
el ropaje con que se vista. Los socialistas mencionados más 
arriba se apartan además del punto de vista "de clase" en 
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lamedida en que permaneceu in.diferentes a la tarea de luchar 
contra la "crítica al marxismo". Sólo los cieg0s pueden dejar de 
ver ql!le si esta "cdtica" prendió en Rusia con más rapidez 
que en ninguna parte, y que si su acogida fue más triunfal entre 
los publicis.tas liberales rusos, es precisamente porque constituye 
uno de los êlemen tos de la democracia burguesa ( ahora 
ya conscientemente burguesa) en formación en Rusia. 

Con respecto a la lucha política en particular, justamente 
el "punto de vista de clase" exige que e1 proletariado empuje 
hacia adelante todo movimiento democrático. La diferencia 
entre las reivindicaciones políticas de la democracia obrera 
y las de la democracia burguesa no es de principio, sino 
de grado. En la lucha por la liberación económica, por la 
revolución socialista, el proletariado se halla sobre una base 
diferente de principio y permanece solo (el pequefio productor 
acudirá en su ayuda únicamente en la medida en que pase 
o se disponga a pasar a las filas dei proletariado). En 
cambio, en la lucha por la liberación p0Utica tenemos muchos 
aliados, a los que no podemos tratar con indiferencia. Pero 
mientras nuestros aliados de la democracia burguesa, al luchar 
por reformas liberales, mirarán siempre hacia atrás, procu-
rando componérselas para poder, como en el pasado, "comer 
basta la saciedad, dormir tranquilos y vivir alegremente" 
a costa de otros, el proletariado seguirá adelante hasta el 
final, sin volver la cabeza. Cuando ciertos sefiores R. N . S. 
(autor del prefacio al memorando de Witte) 158 regateen con 
el Gobierno, sobre los derechos de un zemstvo investide 
de poder o sobre una 'Üonstitución, n_osotros lucharemos por 
la república democrática. Pero no olvidaremos ana cosa: 
para empHjar a otFo, hay que tener siempre la mano puesta 
sobre su hombro. El Partido dei proletariado debe saber 
asir a todo liberal en el momen.to mismo en que se disponga 
a avanzar una pulgada y obligarlo a avanzar -un pie. 
Y si se resiste a marchar, adelante, avanzaremos sin él 
y por encima de él. 
"birro, nú~ . 16, 1 d, ftbmo d, 1902 S. Jiublieo según e/ t.Jlto d, "bkro" 
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RESPUESTA A "UN LECTOR" 

Nuestra Redaceión ha recibido la siguiente carta: 
"AI hablar dei problema de la propaganda (si no me equivocõ, 

en su núm. 13), lskfa se pronuncia contra los volantes de agitación 
sobre temas políticos (impresos de 2 ó 3 páginas). A juicio de la Re-
dacción, este tipo de publicación puede ser reemplazado con btite por 
los periódicos. Por supuesto, los periódicos son una buena cosa. Nadie 
lo discute. Pero, ipueden · reemplazar a las hojas volantes, destinadas a 
ser distribuídas en gran escala entre las masas? La Redac,üón ya ha 
recibido una carta de Rusia, en la cual un grupo de obreros prepa-
gandistas da su opinión sobre este punto. La respuesta de lskra a esa 
carta es un malentendido evidente. El problema de la agitación tiene en 
estos momentos tanta importancia como el de las manifestaciones. Por 
tal motivo, cs de desear que la Redacción lõ plantee de nuevg y lo trate 
esta vez con mayor atención. 

Un lector 

Quien se tome e1 trabajo de releer con atención, junto 
con esta carta, nuestra respuesta a Los obreros del Sur 
en el núm. 13 de Iskra*, se convencerá fácilmente de q-ue 
quien cae en un malentendido evidente es el autor de la 
carta. Iskra no dice una sola palabra contra los "volantes 
de agitación". Tampoco se, le oeurrió a nadie la idea de 
"sustituir" los "volantes" por un periódico. El autor de la 
carta no se dio cuenta de que las hajas volantes son en 
realidad proclamas. Que la literatura en forma à.e proclamas 
es insustituible, y siempre será necesaria, sin duda, en esto 
coincidían plenamente Los obreros del Sur e Iskra. Pero, 
además, estaban de acuerdo e:n <que este tipo de publica-
Gión no era sufu:iente. Si hab>lamos cle una buena vivienda 
para los obreros, reconociendo que una buena alinumtaci<f>n 
no es suficiente, no <quiere decir que esternos "en contra" 
de la buena alimentación. Cabe preguntarse: icuál es la 

• Véase O.C., t. 5, págs. 396-397. - Ed. 
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forma superior de las publicaciones de agitacwn? Los obreros 
dei Sur, al plantear este problema, no han dicho una palabra 
acerca del periódico. Por supuesto, esta omisión podrfa 
deberse a condiciones locales, pero nosotros, sin el menor 
propósito de "polemizar" con nuestros corresponsales, no 
podíamos, desde luego, dejar de recordarles que también 
el proletariado deberla organizar su propia prensa, como ya 
lo han hecho las otras dases de la población; que . no 
basta sólo el trabajo disperso, sino que es necesario un tra-
bajo regular y activo, un trabajo màncomunado de todas 
las localidades en el órgano revolucionario. 

En cuanto a los "impresos de 3 ó 4 páginas" tampoco 
hemos dicho nada "en contra", sino que nes hemos limitado 
a poner en duda la viabilidad dei plan de crear con ellos 
publicaciones regulares que puedan ser difundidas "simultánea-
mente en · toda Rusia". En esencia, un impreso de 3 ó 4 
páginas no es otra cosa que una proclama. De todos los 
c~nfmes de Rusia nos llegan muchas proclamas tanto de estu-
d1antes como de obreros, muy buenas y de fácil lectura, 
que alcanzan hasta 6 y 8 páginas de formato pequeno. 
Ahora bien, un folleto verdaderamente popular, capaz de 
explicar cualquier problema aislado incluso a un obrero que 
carezca · de preparación, tendrá que ser por fuerza de mayor 
tamaõ.o, y su difusión "simultánea en toda Rusia" no será 
posi'ble ni necesaria ( dado su significado no transito rio) .. 
Aunque reconocemos sin reservas la necesidad de todos y 
cada uno de los tipos -viejos y nuevos- de literatura 
política, con tal de que sea una literatura política realmente 
buena, por nuestra parte aconsejarfamos trabajar, no en idear 
un tipo de publicación intermedia entre las hojas volantes 
Y el folltto popular, sino en crear un órgano revolucionario, 
que merezca realmente el n0mbre de periódico (es decir, 
que no aparezca una sola vez por mes, sino por lo menos 
dos o cuatro veces por mes), y que s11:a en verdad un órgano 
para toda Rusia. 

"Úlaa, n,m. 16, 1 de ftbrero de 1902 S, publiuz s,g,n ti texto de "lskra'' 
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SINTOMAS DE BANCARROTA 

Ha transcurrido solamente un afio desde el día en que 
la bala de Karpóvich, al matar a Bogolépov159

, desbrozó el 
camino al "nuevo rumbo" en el terreno de la política uni-
ver.sitaria del Gobiemo. En el tramcurso de este afio he-
mos observado de manera ctmsecuente el extraordinario 
crecimiento de la indignación social, el extraordinario tono de 
afabilidad en los discursos de nuestros gobernantes, el apasio-
namiento de la sociedad -demasiado habitual desgraciadamen-
te - por estos nuevos discursos, apasionamiento que ha abarcado 
también a cierta parte de los estudiantes, y, por último, 
tras el cumplimiento de las pomposas pFomesas de V annovs-
ki, una nueva explosión de la protesta estudiantil . . Para 
quienes en la primavera pasada esperaban una "nueva era" y 
creían en serio que el sargento zarista haría realiclad, aunque 
sólo fuera en una dosis pequena, las esperanzas de los estu-
diantes y de la sociedad; en una palabra, para los liberales 
rusos, debe estar claro ahora hasta qué punto carecían de 
razón al otorgar 1.ma vez más un crédito al Gobierno, qué 
pocos fundamentos había para detener en primavera el mo-
viiniento en favor de las reformas, que iba adquiriendo formas 
impresionantes, y dejarse adormecer por los dulces cantos de 
las sirenas gubemamentales. Después de haber quedado in-
cumplida la promesa de reincorporar a las universidades a 
todos los represaliados del afio pasado; después de haberse 
lanzado un reto, con nuevas medidas reaccionarias, a cuantos 
reclamaban una reforma efectiva del sistema docente; des-
pués de una serie de n11evas represi0nes a pufietaz0S eontra 
11 - 98 289 
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los manifestantes que exig1an al bancarrotero fraudulento 
el cumplimiento de los compromisos que había contraído; 
después de todo eso, el Gobiemo de la "solicitud cor-
dial" publica un Reglamento Provisional sobre las organi-
zaciones estudiantiles160

, concebido como una medida de 
"apaciguamiento", y ... en vez del "apacjguamiento", ante 
él aparece el cuadro de un incendio general de "de-
sórdenes", que abarca de nuevo todos los centros de enseiíanza. 

Nosotros, los revolucionarias, no hemos creído ni un solo 
momento en la seriedad de las reformás prometidas por Van-
novski. Hemos repetido una y otra vez a los liberales que 
las circulares dei "cordial" general y los rescritos de Ni-
colás Obmánov161 no eran más que una nueva manifesta-
ción de la misma política liberal que la autocracia ha do-
minado tan a la perfección en cuarenta anos de lucha contra 
el "enemigo interior", es decir, contra todos los elementos 
progresistas de Rusia. Pusimos en guardia a los liberales 
contra los "sueií.os vanos" en que empezaron a creer después 
de los primeros pasos del Gobiemo en el espíritu del "nuevo 
rumbo", denunciamos toda la falsedad evidente de las pro-
mesas del Gobierno y dijimos a la sociedad : si tu adversaria 
está aturdido por el primer embate serio, no te canses de 
asestarle nuevos golpes, redobla su fuerza y su frecuencia ... 
La c~ricatura de derecho de organización que se ofrece ahora 
a los estudiantes b.ajo la forma de Reglamento Provisio-
nal fue prevista por los revolucionarios desde que empezó 
a hablarse de este nuevo regalo del Gobiemo. Sabíamos lo 
que se podía y debía esperar de la autocracia y de sus 
.pujos reformadores. Sabíamos que Vannovski no "apaciguarfa" 
nada ni a n.adie, que no satisfaría amguna esperanza pro-
gresista y que los "desórdenes" se reanudarían inevitable-
mente tm. una u @tra forma. 

Ha _transcurrido un afüo y la sociedad se eocuentra em 
el mismo pum.to muerto. Los establecimientos de ensefi.anza 
superior lilabit1:iales en un Est<;tdo bien organizado se niegan 
otra vez a funcionar. Deceaas de miles de jóvepes han vuelto 
a ser sacados de su cauce habitual y ante la sociedad 
se plantea de nuev@ la niJ.ÍSma cuestión: "Y después, lqué ?" 

e 
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Una rnayoría considerable de los estudiantes se niega 
a aceptar el Reglarnento Provisional y las organizaciones 
autorizadas por él. Los profesores expresan, en forma más 
categórica de lo que es costumbre en ellos, su evidente 
descontento con esta dádiva del Gobierno. Y, verdaderamente, 
no hace falta ser un revolucionario, no hace falta ser un 
radical para reconocer que esta "reforma" -valga la palabra;-, 
lejos de dar a los estudiantes algo que se parezca a la 
libertad, no sirve en absoluto para llevar a la vida univer-
sitaria la menor tranquilidad. «!No está claro a simple vista 
que con este Reglarnento Provisional se crea de antemano 
toda una serie de motivos para choques entre los estudiantes 
y las autoridades? c!No es evidente que la apfü:aeión de 
este Reglamento amenaza con convertir cada asarnblea, c0n-
vocada legalmente con el fin más pacífico, en punto de partida 
de nuevos "desórdenes"? c!Se puede dudar, por ejemplo, de 
que la inspección, que desempena funciones policíacas, deberá 
eternamente, con su presidencia en las asambleas, irritar a 
unos, provocar la protesta de otros y aterrorizar y cerrar 
la boca a los demás? c!Y _ no está claro, acaso, que los 
estudiantes rusos no tolerarán que el contenido de los debates 
en dichas asambleas sea determinado groseramente por "el 
arbítrio" de las autoridades? 

Y, sin embargo, el "derecho" de reunión y de organiza-
ción otorgaclo por el Gobierno en la forma absurda en que 
aparece en el Reglarnento Provisional es el máximo que 
puede dar la autocracia a los estudiantes sin dejar de ser 
autocracia. Cualquier paso adelante en esa dirección equival-
dr.ía a una alteración suicida del equilíbrio en que se asientan las 
relaciones del poder con los "súbditos". O resignarse con este 
máximo posible para el · Gobierno, o acentuar el carácter 
político, revolucionario de su protesta: tal es el dilema ante 
el que se encuentran los estudiantes. Y la mayoría de ellos 
adopta la segunda decisión. La nota revoluci0naria suena 
con más fuerza _que nunca en los llamamientos y resolu-
ci0nes estudiantiles. ~a p@lítica de alternar las represiones 
salvajes con les bes0s ele Judas surte su efecto y radicaliza 
a la mas a estudian til. 
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Sí, los estudiantes han resuelto de uno u otro modo e1 
problema planteado ante ellos y han declarado que están 
dispuestos a empuiíar de nuevo las armas que habían dejado 

[ 

a un lado (bajo la influencia de las canciones adormecedo- l 
ras). Abora bien, iqué está dispuesta a hacer la sociedad. 
que parece haber dormitado al son de estas canciones trai-
cioneras? iPor qué sigue callando y "simpatizando en si-
lencio"? lPor qué no se oye hablar nada de su protesta, 
de su apoyo activo a las agitaciones rean udadas? i Será 
posible que esté dispuesta a esperar "tranquilamente" la llega-
da de los ineluctables fenómenos trágicos que han. acompaiia-
do hasta ahora todo movimiento estudiantil? iSerá posible 
que piense limitarse al despreciable papel de contador de 
las víctimas de la lucha y de espectador pasivo de sus 
aterradores cuadros? c:Por qué no se oye la voz de "los 
padres" en tanto que "los hijos" dedaran sin equívocos su 
propósito de ofrendar nuevas víctimas en el altar de la li-
bertad rusa? iPor qué no apoya nuestra sociedad a los estu-
diantes, por lo menos, como les han apoyado ya los obreros? 
Es sabido que no son los hijos y hermanos de los proleta-
rios los que estudian en los establecimientos de enseõanza 
superior. Y, sin embargo, los obreros de Kíev, de Járkov 
y de Ekaterinoslav han expresado ya públicamente sus sim-
patias a lo.s que protestan, a pesar de la serie de "medidas 
preventivas" de las autoridades policíacas, a pesar de sus 
amenazas de emplear la fuerza armada contra los mani-
festantes. c:Será posible que esta manifestacióm del idealismo 
revolucionario del proletariado ruse no influya en la conducta 
de la sociedad, vital y directamente interesada en el 
destino de los estud.iantes, y no la impulse a una protesta 
enérgica? 

Los "desórdenes" estudÍantiles de este aõo empiezan bajo 
pi:-esagios bastante pr0pieios. Tienen aseguradas las simpatias 
de "la muchedumbre", de "la calle". Sería Ulil er11or cri-
minal que la s0ciedad liberal no hiciera tod0s los 
esfuerzos parra, con un apoy0 oportuno a lo!i estudiantes, 
desmoralizar, definitivamente al Gobiemo y arrancarle con-
cesiones auténticas. 
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El futuro inmediato mostrará hasta qué punto es capaz 
nuestra sociedad -liberal de desempenar ese papel. De la so-
lución de este problema depende en grado considerable el 
desenlace dei actual movimiento estudiantil. Pero cualquiera 
sea ese desenlace, una cosa es indudable: la repetición 
de los desórdenes estudiantiles generales tras un período tan 
corto de tranquilidad es un síntoma de la bancarrota política 
del régirnen actual. Desde hace tres anos no puede encarrilarse 
la vida universitaria, las dases se dan con intermitencias, 
una rueda dei mecanismo del Estado deja de funcionar y, 
después de girar impotente durante algún tiempo, vuelve 
a pararse para largo. Y hoy está fuera de toda duda que 
en los limites del actual régirnen político no hay remedios que 
puedan curar radicalmente este mal. El finado Bogolépov 
intentó salvar a la patria con un remedio "heroico" tomado 
dei arsenal de la medicina antediluviana, de los tiempos de 
Nicolás l 162

• Conocemos el resultado que dio ese remedio. 
Es evidente que en esa dirección no se puede dar un paso 
más. Ahora ha sufrido un fiasco la política de coqueteo 
con los estudiantes. Pero aparte d.e la violencia y dei coque-
teo no hay un tercer camino. Y cada nueva manifesta-
ción de esta bancarrota indudable del régimen actual carco-
merá sus puntales más profundamente cada día, privando ai 
Gobiemo, a la vista de los filisteos indiferentes, de toda 
autoridad, multiplicando el número de personas que adquieren 
conciencia de que es necesario luchar contra él. 

Sí, la bancarrota de la autocracia es indudable y se 
apresura a informar de ello a todo el mundo. iNo es, 
acaso, una declaración de bancarrota la proclamación dei 
estado de " prevención reforzada" en un buen tercio del Im-
perio y la prnmulgación simultánea per las autoridades locales 
de todos los cun fines de Rusia de "clisposici0nes obligatorias", 
que prohíben, bajo la amenaià de castigos acre~entados, ac-
tos no permitidos ya por las leyes rusas? Se presupone que, 
por su propia esencia, toda regia excepcional que suspende 
la vigencia de las leyes ~enerales actúa en limites determi-
nados de tiempo y de lâgar. Se presupone que las condi-
ciones excepci@nales requieren la aplicación temporal de medj-

• 
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das excepcionales en determinado lugar para restablecer el 
equilíbrio en el cual sea posible la vigencia sin obstáculos 
de las leyes generales. Así razonan los representantes del régimen 
actual. Hace ya más de veinte anos que se promulgó el 
reglamento sobre la prevenciónreforzada. Veinte.anos de vigen-
cia dei mismo en los centros prineipales dei lmperio no han 
conducido al "apaciguamiento" del país, al restablecimiento 
del orden público. Después de veinte anos de usar este 
fuerte remedio, resulta que la enfermedad de la "deslealtad", 
contra la que fue creado, se ha propagado tan lejos y ha 
echado raíces tan profundas que se hace necesario extender 
su uso a las ciudades y centros fabriles de alguna importan-
cia. iNo es eso una bancarrota, declarada públicamente por 
el propio bancarrotero? Los defensores convencidos del régi-
men actual (que ,los hay, sin duda) deben pensar con horror 
en que la población se acostumbra poco a poco a este 
remedio fuerte y se hace insensible a la inyección de nuevas 
dosis. 

Mas al mismo tiempo, ya al margen de la voluntad del 
Gobierno, se pone en claro la bancarrota de su política 
económica. La economía rapaz de la autocracia se asentaba 
en la monstruosa explotación de los campesinos. Esta econo-
mía presuponía, como consecuencia ineludible, los períodos 
de hambre de los campesinos de uno u otro lugar, repe-
tidos de tiempo en tiempo. En esos momentos, el Estado 
rapaz intentaba ap~recer ante la poBlación en el brillante 
papel de solícito sostén del ,pueblo por él desvalijado. 
Desde 1891, los períodos de hambre han adquirido propor-
ciones gigantescas por el numero de víctimas, ytidesde 1897 
se sucedem casi silil Ínterrupcicf>n. Elil 1892, Tolstói decía con 
cáustica mordacidad que "el parásito se propone alimentar 
a la planta de cuyos jugos se nutre" 163

• Se trataba, en efecto, 
de una idea absurda. Hoy los tiempos han cambiado, y al 
transfor,!llarse los períodos de hambre en estado normal de 
la aldea, nuestro parásito no tanto da vueltas a la idea 
utópiea de alimentar a los campesinos expoliados como 
declara crimen de alta traición esa misma idea.t El objetivo ha 
sid0 alcanzado: la grandiosa hambre actual transcurre en medio 
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de un silencio sepulcral, sin precedentes incluso en nuestro 
pais. No se oyen los gemidos de los campesinos hambri~ntos, 
no se ve ningún intento de iniciativa de la sociedad en la 
lucha contra el harnbre, los periódicos silencian lo que 
ocurre en el campo. Es un silencio envidiable, perõ ino 
sienten los seõores Sipiaguin que esta tranquilidad recuerda 
extraordinariamente la calma que precede a la tormenta? 

El régimen estatal, que se ha asentado tradicionalmente 
en el apoyo pasiv..o de millones de campesinos, ha_ condu-
cido a estos últimos a una situación en la que, aõo tras 
aõ.o, no están en condiciones de alimentarse. Esta banca-
rrota social de la monarquía de los seíiores Obmánov no es 
menos aleccionadora que su bancarrpta política. 

iCuándo llegará, al fio, la liquidación de_ los asuntos 
de nuestro bancarrotero fraudulento? iCuánto logrará vivir 
aún remendando día tras día los desgarrones de su 
presupue~ 1 o político y financiero con la piel arrancada dei 
cuerpo vivo dei pueblo? Dependerá de muchos factores que 
la moratoria que conceda la historia a nuestro bancarrotero 
dure más o menos; pero uno de los factores más importan-
tes será el grado de activiclad revolucionaria que revelen quie-
nes han tomado conciencia de la completa bancarrota dei 
régimen actual. Su descomposición ha ido muy lejos y se 
ha adelantado considerablemente a la TTWvilización política 
de los elementos sociales llamados a ser sus sepultureros. 
Esta movilización política la efectuará coo mayor seguridad 
que nadie la socialdemocracia revolucionaria, única capaz de 
asestar a la autocracia un golpe mortal. El nuevo choque 
de los estudiantes con el Gobierno nos brinda a todos 
la posibilidad, y nos impone la obligación, de acelerar esta 
movilización de todas las fuerzas sociales hostiles a la autocra-
cia. En la vida política, la historia cuenta como anos los 
meses de tiempo de guerra. Y el tiempo que vivirnos es, 
verdaderamente, tiempo de guerra. 

"Is/era" , núm.. 17, 15 d, felm~o d, 1902 S, publúa sttún d tuta de "lskra" 
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Bajo este título general, nos proponemos publicar perio-
dicamente, a medida que acumulemos los documentos, ar-
ticulos y notas consagrâdos al examen, desde el punto de 
vista marxista, de t0dos los aspectos de la vida económica 
y del desarrollo económico de Rusia. Ahora que lskra 
ha comenzado a aparecer quincenalmente, la carencia de una 
tal sección se deja sentir de modo especial. Pero al respecto 
debemos llamar muy seriamente la atención de tpdos los 
camaradas y simpatizantes de nuestras publicaciones hacia 
e1 hecho de que para mantener (de forma más o menos 
correcta) esta sección, se requiere gran riqueza de docu-
mentación, y desde este punto de vista nuestra Redacción 
se encuentra en circunstancias por demás desfavorables. Quie-
nes escriben para la prensa legal no pueden hacerse una idea 
de cómo, a yeces, · los más elementales obstácul0s frustran 
las intenciones y los propósitos del escritor "clandestino". 
No olviden, sefiores, que no podemos usar la biblioteca 
pública imperial, donde decenas y centenas de publicaciones 
especializadas y de periódicos l0cales están a disposic1ón 
del periooista. Empero, los materiales apropiados para la 
sección económiea de un "p>eriódico", es decir, más o menos 
viva y actual, capaz de interesar a lectores y escritores, 
están dispersos precisamente en los pequenos periódicos locales 
y en publicaciones espeóalizadas, gran parte de los cuales 
no son accesibles por su precio o no se ponen a la venta 
en general (publicaciones gubernamentales, de los zemstvos, 
de medicina, etc.). De ah1 que la organización más o menos 

296 
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co.rrecta de una sección económica sea posible exclusivamente 
si todos los lectores del periódico clandestino actúan en conso-
nancia con la regla: "Un grano no hace granero, pero ayu- · 
da al compaií.ero". Vendendo toda falsa modestia, la Regac-
ción de lskra debe confesar que en tal sentido anda, por 
así decido, muy nece~itada de · ayuda. Estamos seguros cte 
que gran número .de nuestros lectores tienen la posibilidad 
de· leer y leen "P!ll"ª su propia información" las más 
diversas publica~i0nes especializadas y locales. Sólo cuando 
cada uno de estos lectqres cada vez que encuentre un mate-
rial interesante se pregunte: ttendrá este material la Redac-
ción de nuestro periódico?, c:qué he hecho yo para dár-
selo a conocer?, sólo entonces lograremos que todos los 
fenómenos de la vida económica de Rusia sean evaluados 
no sólo desde el punto de vista de lo,s panegíricos oficiales, 
del estilo de Nóvoe Vremia'f,i y de Witte, no sólo para las 
tradicionales lamentaciones Jiberal-populistas, sino también 
desde el punto de vista de la socialdemocracia revolucionaria. 

Y bien, ahora - después de esta lamentación n0 liberal-, 
entremos en materia. 

1. LAS CAJAS- DE AHORRO 

En los últimos tiempos, las cajas de ahorro son uno 
de los motivos predilectos para los panegíricos. Con la 

/particularidad de que son aprovechadas no sólo por los 
sefiores Witte, sino también por los "críticos". Los David 
y los Hertz, los Chemov y los Bulgákov, los Prokopóvich 
y los Totomiánts: en una palabra, todos los partidarios 
de la "crítica del marxismo" en boga (sin hablar de respe-
tables profesores, de los Kablukov y los Kárishev) claman 
en diversos tonos y con diversas voces: " iEsos ortodoxos 
hablan de concentración del capital! Pero ahí tienen las ca-
jas de ahorro, ya por sí solas son una prueba de la descentra-
lización dei capital. iHablan ~det aumento de la miseria! 
Pero lo que en realidad vemos es el crecimiento de los pe-
quenos ahorros populares". 
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Tomemos los datos oficiales acerca de las cajas de ahorro 
rusas en 1899165

, que alguien tuvo la gentileza de enviamos, 
y examinémolos con atención. En 1899, en toda Rusia 
había 4. 781 cajas de ahorro dei Estado, incluídas 3. 718 
en las oficinas de Correos y Telégrafos y 84 en fábricas. 
En cinco a.fios (de 1895 a · 1899) la cantidad de cajas de 
ahorro aumentó en 1. 189, o sea, en una tercera parte. En 
ese mismo período el número de depositantes aumentó de 
1.664.000 a 3.145.000, es decir, en casi un millón y medio 
(89 por ciento), y el monto de fos depósitos se elevó de 
130 millones de rublos a (!)08 millones, o sea, en 278 
millones o en el 84 por ciento. Según parece, hubo un cre-
cimiento enorme de los "ahorros populares". 

Pero aquí salta a la vista la siguiente circunstancia: 
por los documentos publicados sobre las cajas de ahorro 
se sabe que durante la década del ochenta y comienzos 
de la del noventa fue en los anos de hambre, es decir, 
en 1891 y 1892, cuando el monto de los depésitos creció 
más rápidamente. Esto, por una parte. Por la otra, sabemos 
que durante todo este -período en general, las décadas dei 
ochenta y del noventa tomadas en su conjunto, el aumento 
de los "ahorros populares" se vio acompaãado por un pro-
ceso asombrosamente acelerado y agudo de empobrecimiento, 
ruina y hambre de los campesinos. Para comprender cómo 
pueden coexistir estos fenómenos contradictorios, basta recordar 

i 
que la fundamental característica de la vida económica de 
Rusia durante este período es el crecimiento de la economía 
monetaria. Por sí mismo, el aumento de los depósitos en las 
cajas de ahorro no indica, en modo alguno, un creoimiento 
de los ahorros "popuJares" en general, sino únicamente. un 
aumento (y a veces simplemente u11a concentración en los 
establecimientos centrales) de los "ahorros" monetarios. Entre 
los campesinos, por ejemplo, al operarse el paso de la 
economía natural a la monetaria, es perfectamente posibJe 
que aumenten los ahorros e:n dinero a ta vez que disminuye 
e1 monto de los ahorros "populares". El campesino chapado 
a la antigua guardaba sus ahorros en la alcancía, cuando se 
trataba de dinero, pero la mayor parte de lo ahorrado 
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consistia en· trigo, forrajes, lienzo, lena y otros objetos "<m 
especie". En la actualidad, el campesino arruinado o en 
vías de arruinarse no tiene ahorros en especie ni en me-
tálico, y la insignificante minoría de los campesinos que 
se enriquecen atesora ahorros monetarios y comienza a enire-
garlos a las cajas de ahorro del Estado. De este modo, 
resulta perfectamente explicable que paralelamente a la exten-
sión del hambre haya un incremento de los depósitos, lo 
que no indica una elevación del bienestar del pueblo, sino 
un desplazamiento del viejo campesino independiente por la 
nueva burguesía rural, o sea, por los campesinos acomoda-
dos, que no pueden mantener sus haciendas sin contratar 
peones o jomaleros. 

lnteresante confirmación indireeta de lo dicbo son los 
datos sobre la distribución de los depositantes por ocupa-
ciones. Estos datos conciernen a los poseedores de cerca de 
3 millones (2.942.000) de cartillas por un total de 
545 millones de rublos de depósitos. El promedio de los 
depósitos es de 185 rublos; como ven, esa suma muestra 
con claridad que entre los depositantes predominan l0s que 
constituyen la ínfima minoría del pueblo ruso, los "afortu-
nados", poseedores de bienes heredados o adquiridos por 
ellos mismos. Los depositantes más fuertes pertenecen al 
clero: 46 millones de rublos correspondientes a 137.000 car-
tillas, o sea, un promedio de 333 rublos por cartilla. 
Salvar las almas de los feligreses no parece ser mal negocio ... 
Vienen después los propietarios de tierras: 9 millones de 
rublos para 36.000 cartillas, lo que da un promedio de 
268 rublos per cartilla; los siguen los comerciantes: 59 milfomes 
de rubla.s y 268.000 cartillas, o sea, un protnedio de 
222 rublos por cartilla; después los oficiales, 219 rublos 
por cuenta, y los funcionarios civiles, 202 rublos. La "agricultu-
ra y otras ocupaciones rurales" apenas van en sexto lugar: 
640.000 cuentas por un t<:Jtal de 126 millones de rublos, 
lo que representa 197 rublos por cartilla; después están 
los "empleados de establecimientos privados": un promedio 
de 190 rublos; "otras ocupaciones": 186 rublos; oficios urbanos: 
159 rublos; "servido dCi>méstico, 143 rublos; trabajo en fábricas: 
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136 rublos, y en último lugar "grados subalternos dei ejér-
~ito": 86 rublos. 

Así; ilos obreros fabriles ocupan realmente el último 
lugar en cuanto al monto de los ahorros (sin contar a los 
soldados, manteniàos por el erario público)! Hasta los criados 
tienen un promedio de ahorros más alto (143 rublos por 
cartilla contra 136) y un número considerablemente mayor 
de depositantes. A saber: los servidores domésticos tienen 
333.000 cartillas por una suma de 48 millones de rublos, 
en tanto que los obreros fabriles poseen 157.000 cartillas 
c0n un total de 21 millones de rublos~ iEl proletariado, 
que crea toda la riqueza de nuestra aristocracia y de nues-
tros magnates, se encuentra en peores condiciones que los 
criados de és tos! Dei total de obreros fabriles rusos ( cuyo 
número se eleva a no menos de dos millones), sólo una 
sexta parte166 aproximadamente puede efectuar depósitos, si-
quiera sea por sumas modestísimas, en las cajas de ahorro, 
y ello a pesar de que todos los ingresos de los obreros 
son en dinero y de que con frecuencia deben mantener a 
familiares que viven en la aldea, por lo cual en su mayor 
parte esos depósitos no son "ahorros" en el sentido propio 
de la palabra, sino simplemente sumas apartadas hasta la 
siguiente remesa a los familiares, etc. Sin hablar ya de que, 
probablemente, la rúbrica "trabajo en fábricas" incluye 
también empleados de oficina, contramaestres y capataces; 
en una palabra, gente que nada tieo de obreros de verdad. 

En 1) referente a los campesinos, si se considera que 
aparecen comprendidos-principalrnente en la rúbrica "agricul-
tura y otras ocupaciones rurales'', el promedio de ahorro 
entre ellos es, com0 hemos visto, más alto incluso que el de los 
emplead'1s en establecimientos privados y supera con mucho 
el ahorro medio de los "oficios urbanos" (nombre que se 
da probablemente al tendero, al artesano, al portero, etc.). 
Es evidente que estos 640.000 campesinos (sobre un total 
de 1 O millones de hogares 0 familias) con 126 millones de 
rublos depositados en las cajas de ahorro pertenecen exclu.-
sivamente a la burguesia campesina. Sólo a estos campesinos 
y tal vez también a los que tienen estrecha vinculación 

.. 
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can ellos, se refieren los datos sobre el progreso de la agri-
cultura, difusión de la maquinaria, mejoras en el cultivo 
de la tierra, elevación del nivel de vida, etc., que los senorns 
Witte oponen a los socialistas para demostrar el "avance del 
bienestar del pueblo" , y los seõ.ores liberafos (y los "críticos") 
para refutar el "dogma marxista" sobre la ruina y la 
decadencia de la pequena producción agrícola. Estos seiiores 
no advierten (o fingen no advertir) que la decadencia de 
la pequena producción se expresa precisamente en que entre 
los pequenos producrores se destaca un número insignifi-
cante de gente enriquecida a costa de la ruína de las 
masas. 

Todavía más interesantes son los datos acerca de la dis-
tribución dei número global de depositantes según el momto 
de los depósitos. En cifras redondas, esta clasificaç_ión es la 
siguiente: de tres millones de depositantes, un millón posee 
depósitos inferi.ores a 25 rub(os. Reúnen un total de 7 mi-
llones de rubl0s (sobre 545 millones, ilo que representa l 2 ko-
peks por cada 10 rublos de la suma total de los dc-pósitos !) . 
El monto medio de estos depósitos es de siete rublos. Por 
lo tanto, los depositantes realmente modestos, que consLÜuyen 
la tercera parte del número total, poseen sólo 1 

/ 83 de 
l0s depósitos. Les siguen los depositantes que tienen de 25 
a 100 rublos; constituyen la cquinta parte del total (600.000) 
y poseen, juntos, 36 millones de rublos, es decir, 55 cada 

/uno por término medio. Si unimos estos dos grupos, tendi:e-
mos que más de la mitad de l0s depositantes (1.600.000, 
sobre 3 millones) poseen sólo 42 millones de rublos, o sea, 1 /12, del total de 545. Del resto, los depositantes acauda-
lados, un millón, poseen de 100 a 500 rublos, cou un total 
de 209 millones de rublos y un promedio de 223 rublos 
por persona; 400.000 titulares de cartillas tienen más de 
500 rublos cada uno, un total de 293 millones de rublos 
y un promedio de 762 por dep0sitante. P0r consiguiente, 
estas personas, manifiestamente ya ricas y que constituyen 
menos de 1

/ 1 del total de depositantes, p0seen más de la 
mitad (54 % ) de todo el capital. 

Como se- ve, la dorJcentraci6n del capital en la sociedad 

• 
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actual y la miseria de la masa de la población se revelan 
con enorme fuerza incluso en una institución especialmente 
destinada al "hermano menor,,, al sector pobre de la pobla-
ción, ya que el monto de los depósitos para las cajas de 
ahorro está limitado por la ley a 1.000 rublos. Y remarque-
mos que esta concentración de los bienes, inherente a toda. 
sociedad capitalista, es todavía más fuerte en los países 
adelantados, no obstante la mayor "democratizã.ción" de sus 
cájas de ahorro. Así, · por ejemplo, en Francia existían al 
31 de diciembre de 1899, diez rnillones y medio de cuentas 
en las cajas de ahorro, con un total de 4.337 millones de 
francos ( el valor del franco es de un poco menos de 40 
kopeks). Esto supone un promedio de 412 francos, más 
o menos 160 rubl0s, por cartilla, es decir, menos del de-
pósito promedio en las cajas de ahorro de Rusia. El nú-
mero de pequefios depositantes en Francia es también relati-
vamente mayor que en Rusia: casi una tercera parte de 
los depositantes (31/ 3 millones) tiene cuentas inferiores a 20 
francos (8 rublos), siendo el promedio de 13 francos (5 ru-
blos). Estos depositantes poseen sólo 35 míllones de francos 
del total de 4.337 millones, o sea,' /12~ . Los que tienen hasta 
1.00 francos constituyen un poco más de la mitad de la 
cifra total (5,3 millones) y poseen 143 millones de francos, es 
decir, 1 /,3 del total de los depósitos. Por el contrario, los 
depositantes con 1.000 y más francos (400 y más rublos), 
que constituyen menos de la quinta parte (18,5 % ) dei total, 
concen tran en sus manos más de las dos ter ceras partes 
(68,7<%) del monto global de depósitos, a saber, 2.979 mi-
llones de franc©s sobre 4.337 millones. 

El ·lector tiene ahora a la vista, por consiguiente, algunos 
elementos de información para poder juzgar de los razo-
namientos de nuestros "críticos". Uno y el mismo hecho 
- el enorme incremento de los depósitos en las cajas de ahorro 
y el aumento, en particular, dei número de pequenos de-
positantes- es interpretado de diferente modo. El "crítico 
del marxismo" dke: crece el 0ienestar del pueblo, s~ acentúa 
la descentral'ización del capital. El soeialista afirma: lo que 
se produce es una transformación de los ahorros "en espe-
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cie" en ahorros en dinero, un aumento <ilel número de 
campesinos acõmodados que pasan a formar parte de la 
burguesía y que convierten sus ahorros en capital. · Pero crece 
también, y a un ritmo inconmensurablemente más rápido, 
el número cle campesinos empujados a las filas del proleta-
riado, que vive de la venta de su fuerza de trabajo y entrega 
a las cajas de ahorro (aunque sea temporalmente) una pe-
quena parte de sus minúsculos ingresos. El gran número de 
pequenos depositantes demuestra precisamente cuán numerosos 
son los pobres en la sociedad capitalista, ya que la parte 
de estos pequenos depositantes en la suma global de 105 
depósitos es ínfima. 

Cabe preguntarse: c:en qué se distingue el "crítico" del 
burgués más adocenado? 

Prosigamos. Veamos cómo se emplean los capitales de las 
cajas de ahorro y para · qué propósitos. En Rusia sirven, 
ante todo, para reforzar -e1 poderio del Estado militar y 
policíaco-burgués. El Gobierno zarista ( como ya sefialamos 
en el artículo editorial publicado en el núm. 15 de 
lskra)* dispone de estos capitales tan arbitrariamente como de 
los otros bienes del patriimonio dei pueblo que caen et1 sus 
manos. "Toma prestados" con toda tranquüidad cientos <de 
millones de estos capitales para financiar sus expediciones a 
China, para conceder subvenciones a los capitalistas y te-
rratenientes, rearmar a las tropas, ampliar la escuadra, etc. 
'Así, por ejemplo, en 1899, de los 679 millones de rublos 
depositados en las cajas cle ahorro, 613 millones aparecían 
invertidos en títulos del modo siguiente: 230 millones en 
empréstitos del Estado, 215 millones en títulos hipotecarios de 
los bancos de crédito agrlcola y 168 mill0nes en títulos 
de la deuda ferroviaria. 

El Tesoro i,>Nblico hace uaa "op~ración" muy lucrativa: 
primero, cubre todas: los gastos de las cajas de ahorro y 
obtiene un beneficio neto (que hasta ahora se acredita al 
foado de reserva C!ie las cajas de ahorro); segunC!io, obliga 
a los depositantes a cubrir los déficit de nuestra hacienda 

* Véase el presente volumen, págs. 273-279. - Ed. 
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(es decir, los obliga a prestar dinero al Tesoro público). 
De 1894 a 1899, los depósitos de dinero en las cajas de 
ahorro ascendieron a un término medio de 250 millones de 
rublos por afio, y los fondos retirados a 200 millones. Eso 
significa que por medio de empréstitos se obtienen cincuenta 
millonis anuales para zurcir los desgarrones en la bolsa del 
Tesoro público, que no saquean sólo los holgazanes. jPor 
qué temer el déficit que pueda producirse con la malversación 
de dinero en las guerras, en subvenciones a los lacayos de 
palacio, a les terratenientes y fabricantes! iCon los "ahorros 
populares" se puede cubrir siempre una buena suma! 

Digamos, entre paréntesis, que el Tesoro público puede 
llevar a cabo este buen negocio en parte porque reduce 
constantemente los intereses abonados por los depósitos en 
dinero, más bajos que los abonados por los títulos. Así, por 
ejemplo, en 1894 el tipo de interés sobre los depósitos en 
dinero era dei 4,12%, y· sobre los títulos, dei 4,34%, en 
1899, del 3,92% y del 4,02%, respectivamente. La rehaja 
de la tasa dei interés es, como se sabe, un fenómeno co-
mún a todos les países capitalistas, y muestra dei modo más 
visible y evidente el crecimiento dei gran capital y. de la 
gran producción en detrimento de la pequena, ya que la tasa 
dei inteirés se determina en última instanci~ por la relación 
entre la suma global dei beneficio y e1 monto total dei ca-
pital invertido en la producción. Tampoco es posible silenciar 
el hecho de que el Tesoro público intensifica de continuo 
la explotación de los empleados de Correos y Tdégirafos: 
antes se 0cupaban sólo dei correo; más tarde se les aíiadió 
el telégrafo; ahora se les ha cargado, adem ás, con las opera-
cianes de recibo y pago de l0S ahorros (recordemos que 
cile 4. 781 cajas, 3. 718 funci0nan en las oficinas de Correos 
y Telégrafos). Una tremenda intensificación de sus tareas y la 
prolongación de la jornada de trabajo: he ahí lo que ell0 
significa para la masa de los pequenos empleados de Coneos 
y Tdégrafos. En (manto a su remuneración, el Tesoro público 
se muestra tan cicatero como el más mezquino kulak: 
los empleados de las categorías más b~ias, los principiantes, 
pereiben sueldos literalmente de hamhre, y a partir de ellos hay 

a, 
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establecido un inten'ninable escalonamiento jerárquico con 
aumentos que llegan hasta veinticinco y cincuenta ·kope'ks, 
con la particularidad de que les espera una ínfima pensión 
después de cuarenta o cincuenta anos de calvario, perspectiva 
que necesariamente atará con cadenas inás fuertes todavía 
a este auténtico "proletariada buracrático". 

Pero volvamos al uso que se hace de los capitales de las 
cajas de ahorro. Ya vimos que las cajas colocan (por voluntad 
del Gobiçmo ruso) 115 millones de rublos en títulos hipoteca-
rios de los bancos de crédito agrícola y 168 millones en 
títulos de la deuda ferroviaria. Esto ha dado pie a una 
nueva manifestación, muy corriente en los últimos anos, de 
la profundidad burguesa ... quiero decir, "crítica" de pensa-
miento. En esencia - nos dicen los Bernstein, los Hertz, 
los Chemov, los Bulgákav y otros per el estilo- esto signi-
fica que los pequenos depositantes se convierten en propieta-
rios de los ferrocarriles y en titulares de hipotecas sobre la tierra. 
Bn realidad, dicen, incluso empresas tan puramente capita-
listas y gigantescas como los ferrocarriles y los bancos van 
descentralizándase cada vez más; se dividen, pasan a manos 
de las pequenos propietai-ios mediante la adquisición por 
éstos de acciones, obligaciones, títulos hipotecaríos, etc.; en 
realidad, aumenta el número de poseedores, de prapietarios, 

,, pero eses estreches marxistas se aferran a la anticuada teo-
·ría de la concentración y de la depauperación. Si, por ejem-
plo,. 10s obreros fabriles rusos poseen, según los datos esta.dís-
ticos, 157.000 cuentas en las cajas de aherro, por una suma 
de 21 mi110nes de rublos, de elles l!IlOS 5 millones están 
·c0loeados en titules de 1a deuda ferroviaria y unos 8 mi-
llones en hipotecas de los bancos de credito agrfcola. Por lo 
tanto, los obreros fabriles rusos resultan ser duefios de fe-
rrocarriles por un valor de cinco millones de rublos, y propie-
tarios de tierras por un va!_or de 8 mill0nes. iAhí tienen para 
que sigan hablando dei proletariado! Así pues, son los obreros 
quitmes explotan a los terratenientes, ya que perciben una 
pequena porción d~ la renta, es decir, una pequena perción 
de la plusvalia, en ~oncepto de intereses sobre - los títulos 
m•ipotecari9s. 
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Sí, ésa es, en efecto, la línea de razonamiento propia 
de los modernos críticos del marxismo ... Y -isaben una cosa?-
tal vez esté dispuesto a aceptar esa opinión tan difundida 
de que. se debe · saludar a la "crítica", pues ha venido a 
remover una doctrina que, según se dice, se estaba estancando; 
estoy dispuesto a aceptarla, pero con una condición. Los 
socialistas franceses refinaron en su tiempo sus dotes propagan-
dísticas y de agitación analizando los sofismas de Bastiat, 
y los alemanes hicieron lo mismo mediante el desembrollo 
de los sofismas de Schulze-Delitzsch; - a nosotros, los rusos, 
al parecer, nos ha cabido en suerte, al menos hasta ahora, 
la sola compafí.ía de los "críticos". Pues bien, ro estaría 
dispuesto a gritar · "iviva la crítica!", con la condicifm de 
que nosotros, los socialistas, introdujésemos lo más ampliamente 
posible, en n uestra propaganda y agitación entre las mas as, el 
análisis de todos los sofismas burgueses de la "critica" de 
moda. iEstán de acuerdo con esta condición-? iPues venga 
la mano! A propósito, nuestra burguesía guarda más el 
silencio, prefiriendo la protección de los arcángeles del 
zar* a la de los teóric0s burgueses, y para nosotros será muy 
cómodo tomar a los "críticos" como "abogados del diablo". 

Por intermedio de las cajas de ahorro, participa en las 
grandes empresas un número cada vez mayor de obreros 
y pequenos productores. Este hecho es indudable. Pero no 
demuestra el aumento dei número de propietarios, sino 1) la 
creciente socialización del trabajo en la sociedad capitalista 
y 2) la creciente surnisión de la pequena producción a la 
grande. Tomen al depositaxate ruso modesto. Quienes poseen 
hasta 100 rublos son, como vimos, más de la mitad, exacta-
mente 1.618.000, con un capital total de 42 millones de 
rublos, o sea, un promedio de 26 rublos por <fopositante. 
Quiere decir que este depositante "posee" ferrocarriles por va-
lorde unos 6 rublos y "tierras" por valor cle unos 9. iSignifica ello 
que se co11vierta en "poseedor' ' o "propietario"? No, sigue 
si<mdo pr0letario, sigue viénclese obligado a vender su fuerza 

* Así se llamaba en la Rusia zarista a los agentes de la policia 
secreta.- Ed. 
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de trabajo, es decir, a trabajar como esclavo de quienes poseen 
los medios de producción. Su "participación" en "los ferroca-
rriles y los bancos" sólo demuestra que el capitalismo entre-
laza cada vez más estrechamente a los diferentes mieriibros 
de la sociedad y a las diferentes dases. La interdependen&ia 
entre los diversos productores era ínfima en la economía 
patriarcal; hoy es cada vez mayor. El trabajo se socializa 
cada vez rriás, y las empresas son cada dia menos "privadas", 
aunque permanecen, a pesar de ~no, casi Integramente 
en manos privadas. 

Mediante. su participación en las grandes empresas, los 
pequenos depositantes se entrelazan, indudablemente, con ellas. 
iQuién se beneficia de este entrelazamiento? El gran capital, 
que extiende sus operaciones pagando al pequeno depositante 
no más (y con frecuencia menos) qoe a cualquier acreedor, 
y es tanto más independiente de los pequenos depositantes 
cuanto más pequenos son éstos y más dispersos se encuentran. 
Ya hemos visto que la parte correspondiente a los 
pequenos depositantes, incluso en el capital de las cajas de 
ahorro, es minúscula. lHasta qué punto será ínfima en el 
capital de los magnates _de los ferrocarriles y de los 
bancos? AI entregar a estos magrrate~ sus migajas, el pequeno 
depositante cae en una nueva dependencia con respecto al gran 
capital. Ni pensar en que pueda llegar a disponer de este 
gran capital; su "beneficio" es irrisorio (26 rublos al 4 por 
ciento= iun rublo por afio!). En cambio, en caso de quiebra, 
lo pierde absolutamente todo, hasta sus míseras migajas. 
La abundancia de estos pequenos depositantes no significa 
la descentralización del gran capital, sino el reforzamiento del 
poder de éste, pues pasan a su disposición hasta las más 
ínfimas migajas del ahorro "popular". Con su participaci<f>n 
en las grandes empresas, el pequeõo depositante no pasa a 
ser más independiente, sino más dependi.ente del gran propietario. 

Del aumento tlel número_ de pequenos depositantes no se 
deduce la conclusión filistea tranquilizadora de que crece el 
númern de p0seed0res, sino la c0adusión revolucionaria de 
<que se imtensifica la dependencia de los _pequenos ~om respecto 
a los gFandes, cle <que • .se acentúa la contradicción entre el 
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carácter cada vez más socializado de las empresas y el 
mantenirniento de la propiedad privada sobre los medias de 
producción. Cuanto más se desarrollan las cajas de ahorro, 
tanto más interesados cstán los pequeõos depositantes en la 
victoria socialista del proletariado, la única que puede conver-
tidos en "copartícipes" y en administradores, no fictícios, 
sino auténticos, de la riqueza social. 

"Jskra" nlÚII. 17, 15 d, ftbr,ro d, 1902 & publi&a stgún ti t11cto d, "lsl:ta" 



INFORME DE LA REDACCION DE ''ISKRA" 
A LA CONFERENCIA DE LOS COMITES DEL POSDR161 

5 de marzo de 1902 
Camaradas: Apenas antçayer recibirnos el aviso de la 

convocación de una Conferencia parâ el 21 de marzo; 
ai mismo tiempo se nos ha informado, de un modo eomple-
tamente inesperado, de que el plan inicial de erganización 
de una conferencia había sido sustituido por un plan de 
organización de un Congreso del Partido. Ignoramos quién 
ha efectuado este cambio repen,tino e inmotivado. Por nuestra 
parte, lo consideramos en extremo desafortunado. Protestamos 
contra esos cambios tan rápidos de decisiones en tomo a· 
medidas extraordinariamente complicadas e importantes para 
el Partido, y aconsejamos reiteradamente que se vuelva al 
plan inicial de organizar la conferencia. 

· Para convencerse de esta necesidad basta, a nuestro juicio, 
con ftjar la atención en el orden dei día (Tages<1Tdnung) 
dei Congreso, que tampoco nos fue comunicado hasta 
anteayer, sin que sepamos, además, si se trata de un 
proyecto de T agesordnung propuesto por una organización sola-
mente o por varias. Este presenta nueve puntos para dis-
cutirlos por el Congreso en el siguiente orden (ex:pongo 
S"1 contenido resumido): A) L"1cha económica; B) Lucha po-
lítica; C) Agitación política; D) Primero de Mayo; E) Acci-
tud ante los elementos de oposición; F) Actitud ante los 
grupos revolucionarios no incorporados ai Partido; G) Organi-
zación dei Partido; H) Organo Central, e I) Representa-
ción y organizaciones dei f artido en el extranjero. 

309 
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En primer lugar, este orden del día, por su arquitectura 
y por la formulación de los diferentes puntos, produce una 
irresistible impresión de "economismo". No pensamos, natural-
mente, que la organización que lo ha propuesto se haya 
atenido hasta ahora a las concepciones "economistas" (aunque, 
hasta cierto punto, esto tampoco es dei todo imposible), pero 
rogamos a los camaradas no olvidar que también debe 
tomarse en cuenta tanto la opinión pública de la social-
democracia revolucionaria internacional como los restos de 
"economismo" todavía difundidos entre nosotros. Que se 
reflexione un poco : el Partido de vanguardia de la lucha 
política convoca a un congreso en el momento de mayor 
tensión de todas las fuerzas revolucionarias y de oposición 
del país, en el momento en que estas fuerzas pasan a un 
ataque directo contra la autocracia, i iy de pronto ponemos 
el acento en la "lucha económica", y sólo después mencio-
namos la "política"!! iAcaso no es esto una copia dei 
tradicional error de nuestros economistas, según el cual la 
agitación (resp., la lucha) politica debe ir después de la 
eeonómica? iEs posible imaginar un partido socialdemócrata 
europeo que, en un momento revolucionario, tenga la idea 
de colocar en primer plano, entre todas las cuestiones, la 
del movimiento sindical?; o tomen esa separación entre 
el punto de la agitación política y el de la lucha política. 
iAcaso no se trasluce aquí el error habitual consistente en 
contraponer la agitación política a la lucha política como 
algo diferente en principio, como algo perteneciente a otra 
etapa? O, por último, li icómo explicar que las manifestacio-
nes figuren en el orden dei día ante todo como medio de 
l u eh a e e o nó mi e a!?? No podemos olvidar, por cierto, que 
en la actualidad toda una serie de elementos ajenos a la 
socialdemocracia -Nakanune, Véstnik Russkoi Reuoliutsii y Suo-
boda e induso ( iincluso ! ) Rússkoe Bogatstuo- acusan a toda 
la socialdemocracia de "economismo". No debemos olvidar 
que, sean cuales fueren las resoluciones de la Conferencia, 
el orden dei día constituye por sí mismo un documento histó-
rico sobre cuya base se jazgará deI grado de desarrollo 
J:>Olítico de t©do nuestro Partido. 
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En segundo lugar, es sorprendente que el orden del 
día "plantee ( ipocos días antes del Congreso !) cuestiones que 
sólo deben debatirse después de una preparación completa, 
c,uando es posible adoptar resoluciones realmente concretas y 
eomprensibles; de lo contrario, es preferible no discutirias por 
el momento. Por ~jemplo, los puntos E y F: la actitud ante 
las corrientes de oposición y otras corrientes revolucionarias. 
Es indispensable analizar por anticipado todos los aspectos 
de estos problemas, redactar los informes pertinentes y escla~ 
recer la diferencia de matices, y sólo entonces se podrá adoptar 
resoluciones que aporten realmente algo nuevo, que puedan 
servir de guía real para todo el Partido y no se limiten 
a repetir alguna "trivialidad» tradicional. Piensen, en efecto, 
ipodemos elaborar en unos cuantos días una resolución cir-
cunstanciada, argumentada y que tenga en cuenta-todas las 
exigencias prácticas deL. movimiento, sobre la actitud que es 
preciso adoptar ante el "grupo revolucionario socialista 
Svoboda" o ante el recién nacido "Partido de los Socialistas-Re-
volucionarios»? Esto sin hablar de la impresión, por lo 
menos extraiia, que producirá en todos la mención de los 
grupos revolucionarios no incorporados al Partido, mientras 
se silencian cuestiones tan importàntes como la actitud ante 
el Bund o la revisión de los párrafos de la resolución 
del I Congreso d.el Partido que tratan ese problema. 

En teEcer lugar - y esto es lo principal- , el orden del 
1día presenta una imperdonable omisión: no dice una palabra 
sobre la posición de principias de la actual socialdemocracia 
revolucionaria rusa ni de su Programa de partido. En mo-
mentos en que el mundo <mtero proclama la "crisis de! 
marxismo" y toda la prensa liberal rusa habla incluso de 
su desintegración y desaparición, en que el prnblema de las 
"dos corrientes en el seno de la socialdemocracia rusa" 
no sólo se ha puesto en el orden del día, sino que hasta 
ha logrado penetrar en toda. clase de programas de estu-
dio sistemático, en los programas de conferencias de los 
prqpagandistas y de los círculos de estudio individual; en 
tales momentos, es abs0lutamente imposible guardar silencio 
sobre los problemas senalados. De nosotros, camaradas, se 
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mofan nuestros adversarios hasta en la prensa (véase En vlspe-
ra de la revolución, de Kadezhdin) diciendo que tenemos 
la costumbre de "rendir el parte: itodo sin nove-
dad !" .. . 

Todas estas deficiencias dei orden del día demuestran 
convincentemente, a nuestro parecer, que el proyecto de trans-
formar en Congreso la Conferencia ya convocada no es 
racional. Comprendemos, por supuesto, hasta qué punto se 
deja sentir c·11 todos la ausencia de congresos del Partido 
desde 1898 y cuán tentadora es la idea de aprovechat 
los esfuerzos dedicados a la organización de esta Conferencia 
para terminar con esa existencia de "un partido sin orga-
nismos de partido". Pero sería un error enorme que, j:,or 
estas consideraciones de índole práctica, nos olvidáramos que 
hoy todo el mundo espera de un congreso del Partido 
Obrero Socialdemócrata de Rusia decisiones que estén a la 
altura de todas las tareas revolucionarias contemporáneas; 
que si flaqueamos ahora, en este momento realmente crítico, 
podemos enterrar todas las esperanzas de la socialdemocracia 
de conquistar la hegemonía en la lucha política; que es 
mejor no escatimar unos cuantos miles de rublos y unos 
cuantos meses de trabajo previo de organización, y apro-
vechar la presente Conferencia con vistas a preparar para 
el verano w1 verdadero congreso general del Partido, capaz 
de resolver defmitivamente todos los problemas urgentes, 
tanto e:i:i el domínio teórieo (Programa de principios) como en 
el de la lucba política. 

Adviértase cómo los socialistas-revolucionarios utilizan caàa 
vez con más habilidad nuestras fallas y ganan terreno en 
detrimento de la socialclemocracia. Acaban cie formar uo "par-
tido", han fundado su órgano te6rico y decidido lanzar un 
~riódico político mensual. iQué se dirá de los socialdemócra-
tas si después de semejante aoontecimiento no son capaces 
de obtener por lo menos resultados como éstos en su Congreso? 
iNo eorremos el riesgo de prodMcir la impresión de que 
cuando se trata de un programa concreto y una organi-
zación revolucior:iaria, los socialdemócratas no hemos podido 
adelantar a ese "partid0", que notoriamente agrupa en su 
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derredor a teda suerte de elementos indefinidos, a los que 
no han sabido definirse y aun a los indefinibles? 

En vista de todo esto, conside.ramos que esa reuniõn 
de representantes de comités no debe ser declarada II Con-
greso ordinario del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, 
sino Conferencia intermedia; que como tarea principal e inmediata se 
debe asignar a esta Conferencia la de organizar y preparar 
para el verano un verdadero congreso de totÍIJ el PartitÍIJ, • 
capaz de aprobar el Pro ama del Partido de o ani 
definitivamente la ublicación de su órgano político semanal, 
y, en general, de ograr la tot y e ecuva union e todos 
los comités e incluso de todos los grupos (imprenta, etc.) 
de socialdemócratas, sobre la base de la firmeza de princi-
pies, la lealtad a los principios de la socialdemocracia 
revolucionaria y la auténtica.disposicióo combativa para. accio-
nes políticas de ofensiva. 

A partir de esta idea básica, nos permitimos proponer 
a la consideración de los camaradas la siguiente T agesord-
nung para nuestra Conferencia: 

1. Resolución de principias. En esta resolución tenemos que 
manifestamos con todo rigor contra los deplorables inten-
tos de restringir nuestra teoría y nuestras tareas, intentos 
bastante extendidos en el pasado rec~ente. AI rechazar en 
términos enérgicos cualquier tentativa de este tipo, la Confe-
rencia dei Partido hará una importante contribución a la 
unificación de todos los socialdemócratas sobre una base 
de principies y restablecerá el debilitado prestigi0 dei marxis-
mo. revoluci0nario. Es posible que algunos Call).aradas expresen 
su temor de que la discusión de esta resolución de prin-
c~pios lleve mucho tiempo, en detriment0 del examen de los 
problemas prácticos. No compartimos en absoluto tales temores, 
pues ereemos que los prolongados debates sostenidos en la 
prensa clandestina han esclai;eci<!o este problema lo suficien-
temente y nos podemos entender con facilidad y rapidez 
en cuanto a los princípios · de la socialdemocracia revolu-
cionaria. Por otra parte, es totalmente imposible prescindir 
de una resolución de prineipios. 

A,demás, c0n eliminar de la Tagesordnung este problema 
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no se eonseguma tampoco el fin propuesto, ya que la dis-
cusión de las res0luciones sobre la lucha económica, la lucha 
política, etc., plantearía obligatoriamente este mismo problema, 
sólo que en forma más fragmentaria. Por lo tanto, será 
mucho más racional terminar primero con este tema, no 
desarticular nuestras resoluciones sobre la agitación política, 
las huelgas, etc., y exponer en forma coherente el punto 
de vista acerca de nuestras tareas fundamentales. 

Por nuestra parte, trataremos de trazar el proyecto de 
resolución a que nos referimos y adjuntarlo a este informe 
(si el tiempo lo permite). 

2. Segundo Congreso ordinario del Partido Ohrero Soci.aldemócra-
ta de Ru.sia. Nos referimos aquí a una decisión preliminar 
(y, hasta cierto punto, naturalmente, hipotética) de las 
cuestiones relacionadas con la fecha dei Congreso ( el verano 
o el otofio, a más tardar, ya que es conveniente terminar 
antes de que comience la próxima "temporada"), el lugar 
en que se realizará (debiendo examinarse cuidadosamente, 
a este respecto·, las condiciones impuestas por la clandesti~ 
nidad), los fondos necesarios para organizarlo (por su parte, 
lskra está dispuesta a asignar ya para tal fin 500 rublos, 
procedentes de una donación especial que ha recibido; 
y es posible que pronto consigamos otro tanto, o aún 
más. Tendremos que calcular cuántos miles de rublos se 
necesitarán aproximadamente, y cómo reunir lo que falte) 
y, por último, los criterios general'es y posible plenitud de 
representación (es decir, que estén representados los comi-
tés, ciertos grup0s, y tal vez también círculos, de social-
demócratas rusos, determinados de antemano, sin hablar de la 
tarea relativamente fácil de la representación de las dos organi-
zaciones socialdemócratas del exterior; asimismo hay que es-
tablecer las normas a seguir para resolver el problema de 
la invitación ai Congreso de las organizaciones que puedan 
crearse en. el período entre la Conferencia y el Congreso, 
etc., etc.) . 

3. Elección del Comité de Organización. En términos genera-
les la tarea de este CO sería dar cumplimiento a las 
decisiones de la Conferencia, preparar y organizar el Congre-
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so, fijar definitivarmmte la fecha y el lugar de su 
celebración, asegurar la organización práctica, resolver pro-
blemas como el transporte y la instalación de imprentas 
del Partido en Rusia ( con el concurso de lskra, han surgi-
do en Rusia dos grupos tipográficos locales168 que simp~ti-
zan con nuestras publicaciones y que han editado en sus 
dos imprentas los núrns. 10 y 11 de Iskra, los folletof 
i. Q_ué sucederá después? ,-El décimo aniversario de la huelga en la fábrica de 
Morózou, Discurso de Piotr Alexéeu, Acta de acusacüm sobre el proceso de 
Obujou y muchos otros, a la vez que una serie de volantes. 
Esperamos que los representantes de estas grupos locales 
podrán participar en las labores de la Conferencia y que 
prestarán todo género de asistencia al cumplimiento de las 
tareas comunes a todo el Partido) y ayudar a todas las 
organizaciones locales, sindicales (obreras), estudiaritiles y 
otras, etc., etc. En un plazo de tres a cuatro me~es, este 
CO, apoyado por todas las organizaciones, podría prepãrar 
plenamente el terreno para la formación de un verdadere 
Comité Central capaz de dirigir de facto toda la lucha po-
lítica de nuestro Partido. 

En vista de la complejidad y variedad de las tareas 
asignadas al CO, a nuestro juicio, sería conveniente que estu-
viera compuesto por un número çie personas no muy re-
ducido (de 5 a 7), que eligirían un buró, se distrfüuirían 
las funciones y se reunirían varias veces antes del Con-
greso. 

·· 4. Elección de una comisión para elabqrar el proyecto de Pro-
grama del Partido . . Habida cuenta de que la Redacción de 
Iskra (incluído ·el...grupo Eman.cipación del 'Lrabajo) lleva 
ya largo tiempo trabajando en este difícil asun.to, nos per-
mitimos proponer a los camaradas el siguierfte plan. Tenemos 
terminado ya todo el proyecto de la parte práctica dei 
Programa, incluyendo el proyecto de pFograma agrario, y 
además preparadas dos variantes dela parte del Programa expo-
sitiva de los princípios. Nuestrn representan.te dará a 
c011ocer estas proyectos a la -~Conferencia, si se considera 
neeesario y si, por su parte, no encutmtra olDstáGulos para 
ello. A J1>artir de estas dos variantes, estamos preparando 

.. 
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ahora un solo proyecto general y, como es natural, no 
desearíamos publicarlo en borrador, es decir, antes de termi-
nar el trabajo. Si Ia Conferencia eligiese a varias personas 
para c0laborar con nuestra Redacción en la elaboración 
dei Programa, ésta pudiera ser la solución más práctica 
del asunto. 

Por nuestra parte, podemos en todo caso asumir ahora 
ante los camaradâs el compromiso formal de presentar dentro 
de algunas semanas el pro ecto definitivo de Programa dei 
Partido, que deseábamos publi amente en s ra ara 
darlo a conocer a todos os camaradas y rec1 ir sus observa-
ciones. 

5. Organo Central. Dadas las enormes dificultades que 
supone organizar acertadamente un periódico que aparezca 
con regularidad y esté adecuadamente dotado desde el punto 
de vista literario y técnico, la Conferencia, siguiendo el 
ejemplo del I Congreso del Partido, debería , probablemente 
optar por uno de los órganos ya existentes. Tanto si el 
problema se resuelve de esta manera como si se decide 
crear un nuevo órgano, de todos modos deberá encargarse 
a una comisión especial, o mejor aún al propio Comité 
de Organización, la preparación de esta cuestión y su 
estudio en todos los aspectos, junto con la Redacción existen-
te -o con la que se elija. -

A nuestro juicio, sería necesario incorporar a estas discu-
siones ai grupo Emancipación del Trabajo, sin cuya par-
ticipación y dirección qo podemos imaginar la acertada orga-
nización de un órgano político firme en el terreno de los 
princípios y que satisfaga en general todas las necesidades 
del movimiento. 

1 
Como antes de la Conferencia se hicieran tentativas para 

editar un w:gano guincen.al, convendría que el Partido empren-
diera como tarea imnediata la de sacar un 1/eriódico w,zanal: 
ello seríâfactible siempre que todos los suci:tldem<f>cratas ru-
sos colaboren verdaderamente en común con tal órgano. 

6. Preparación dei orden dei dia dei Congreso dei Partido y 
de los iriformes correspondientes. La Conferencia debería encar-
garse de preparar una parte del orden del día, encomendar 
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la otra al Comité de Organización y designar (resp., buscar) 
indefectiblemente informantes para cada cuestión. Sól0 si st de-
signa a los informantes coo antelación, podrá asegurarse un 
examen realmente multifacético de los problemas (algunos 
inform·es podrán ser publicados, íntegra o parcialmente, p0r 
anticipado y sometidos a discusión en· la prensa: asf, por 
ejemplo, confiamos en poder publicar pronto la ponencia, 
ya easi acabada, de uno de los miembros de la Redacción 
sobre el programa agrario de la socialdemocracia rusa *, 
etc.) y su correcta solución en el Congreso. 

7. Cuesti.ones prácticas comentes dei rrwvimi.ento: por ejemplo, 
( a) discusión y aprobación del volante dei Primero de Mayo 
(resp.; discusión de los proyect0s de :volante presentados por 
Iskra y .otras organizaciones) ; 

(b) manifestación del Primero de Mayo: hora y modos 
de organizar la; 

(c) encargar al Comité de Organización que colabore en 
la organización de bokots, manifestaciones, etc., y al mismo 
tiempo prepare gradualmente el ánimo de los miembros del 
Partido, así como las fuerz.as y los recursos del Partido, 
para la insurrección de todo el pueblo; 

(d) cuestiones financieras diversas sobre los gastos para 
el mantenimiento del Comité de Organiza:ción, etc. 

AI terminar con esto nuestro informe sobre las tareas 
y la Tagesordnung de nuestro Congreso.., sólo sefialaremos 
q9e nos ha sido imposibl'e, por falta absoluta de tiempo, 
redactar un infürme àetallado sobre la actividad de Iskra. 
P01: lo qmt nos vimos obligados limitamos al breve esbozo 
que a continuación adjuntamos . 

._ 
(NB) BORRADOR DE RESOLUCION 

1. La Conferencia rechaza de modo categórico todos los 

• Véasc cl J>resente volumen, págs. 321-370.- Ed. 



318 V. 1. LENIN 

intentos de introducir el oportunismo en el movunHmto revo-
lueionario de clase del proletariado, intentos que han encon-
trado expresión en la llamada "critica del marxismo", en 
el bernsteinianismo y el "economismo". En momentos en que 
la burguesía de todos los países promueve gran alboroto 
con motivo de la cacareada "cns1s en el socialismo" 1 la 
Conferencia declara, en nombre del Partido Obrero Social-
demócrata de Rusia) su solidai·idad con la socialdemocracia 
revolucionaria internacional y su firme convicción de que la 
socialdemocracia saldrá de esta crisis aún más fortalecida 
y dispuesta a una lucha implacable por la realización de 
sus magnos ideales. 

2. La Conferencia declara su solidaridad con el Mani-
fiesto del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia y reitera 
que considera como tarea política inmediata del Partido el 
derrocamiento de la autocracia. La Conferencia declara que, 
tanto en su actividad dirigida a realizar esta tarea in-
mediata como para alcanzar su objetivo final, la socialdemo-
cracia coloca en primer plano la agitación política general 
llamando al proletariado a la lucha contra todas las mani-
festaeiones de opresión económica, política, nacional y social, 
sea cual fuere la parte de la población sobre la que se 
ejerza esa opresión. La Conferencia declara que el Partido 
apoyará todo movimiento revolucionario y progresista de 
oposición contra el régimen político y social existente. Como 
medio práctico de lucha, la Conferencia recomienda en espe-
cial la organización de boicots, de manifestaciones en los 
teatros, etc., así como de manifestaciones organizadas de masas. 
Aconseja a todos los comités y grupos del Partido que 
presten atención a la necesidad de medidas preparatorias 
con vistas a la insurrección armada de todo el pueblo 
contra la autocracia zarista. 

3. La Conferencia declara que la socialdemocracia rusa 
segwrá ·dirigiendo como hasta ahora la lucha económica dei 
proletariado, se preocupará por extelilderla y profundizada, 
así como por fortalecer sus vínculos ideológicos y organizati-
vos con el movimiento obrero socialdemócrata, y se esfor-
zará por aprovechar toda exteriorización de esta lucha para 
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desarrollar la conciencia p0lítica dei proletariado e incorpo-
rarlo a la lucha política. La Conferencia declara que no es 
en modo alguno obligatorio encauzar al comienzo la agita-
cíón sólo en el terreno económico o considerar, en gen-eral, 
la agitación económica como el medio más ampliamente 
aplicable para atraer a las masas a la lucha política. 

(NB: i ies muy importante e azar una vez más también 
en este punto a Rabóchee Delo!!] 

4. ( lTal vez algo. sobre los campesinos en el espírita 
de n uestro programa agrario? 

Procuraré prepararlo y enviado a continuación.) 

Pub[ÍàJdo por primcra llt~ m 1923, 
cn "Elbras" tk N. ltnin (V. Ulúlnoo), lomb V 

Se publieo s,gw, ti manustrito 

1 
, 
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No creo que sea preciso demostrar eon todo deta-lle la 
necesidad de un "programa agrario" para el Partido Social-
demócrata ruso. Entendemos por programa agrario la defini-
ción de los princípios que orientan la política socialdemócrata 
en el problema agrario, es decir, en relación con la 
agricultura, con las diferentes dases, capas y grupos de la 
población del agro. Como es natural, en un pais tan "cam-
pesino" como Rusia, el programa agrario de los socialistas 
tiene que ser primordialmente, si no exclusivamente, un 
"programa campesino", un programa que defina la actitud 
ante el problema campesino. En cualquier país capitalista, 
Rus'ia incluída, los tres grupos principales que integran la 
población agrícola son: grandes propietarios de tierras, obreros 
agrícolas asalariados y "campesinos". Todo lo que tiene 
de clara y precisa, ya de por sf, la actitud de los social-
demócratas hacia los dos primeros grupos citados (propietarios 
de tierras y obreros), lo tiene de impreciso ya el concepto 
mismo de "campesinado", y con mayor motivo aún nuestra 
polf tica con respecto a los problemas cardinales de su vida 
y evolución. Si en Occidente toda la miga del programa 
agrario de los socialdemócratas res'icle precisamente en el t'pro-
blema campesino", en Rusia deb>e ocurrir lo mismo en grado 
mucho mayor. Nosotros, los socialàemócratas rusos, tenemos 
mucha más necesiclad de d.efmir dei modo más inequívoco 
nuestra política en el proólema campesino, pues nuestra 
tendencia es aún, en Rusia, una tendencia muy joven, 
y porque todo el viejo socialismo ruso fue en (iltíma instan-
12• 323 

r 



324 V. l. LENIN 

eia un socialismo "campesino"11º. Cierto es que a esa masa 
de "radicales" rusos, que se consideran los custodios de la 
herencia legada por nuestros socialistas populistas de los 
más diversos matices, casi nada les queda ya de socialista. 
Pero todos ellos ponen tanto más affm en destacar en pri-
mer plano sus divergencias con nosotros en el problema 
"campesino" cuanto más gusto encuentran en velar el hecho 
de que al proscenio de la vida social y polftica de Rusia 
ha salido ya la cuestión "obrera", que en esta cuestión 
carecen de toda base firme y que las nueve décimas partes 
de ellos desempeõan fundamentalmente en ella el papel de 
unos socialreformadores, burgueses de lo más vulgares. 
Por último, los numerosos "críticos dei marxismo", fundidos 
casi tota,lmente en este aspecto con los radicales {fo liberales?) 
rusos, también tratan de bacer hincapié justamente en la 
cuestión campesina, que es, según afirman, en la que más 
ha sido desprestigiado el "marxismo ortodoxo" por los 
"novfsimos trabajos" de los Bernstein, los Bulgákov, los · 
David, los Hertz e incluso... ilos Chernov ! 

Ahora bien, además de las incomprensiones teóricas y de 
la lucha entre las tendencias "avanzadas", las exigencias 
puramente prácticas dei propio mo.vimiento plantean en 
estos últimos tiempos la tarea de organizar la propaganda y 
la agitación en el campo. Pero es imposible llevarla a cabo 
de una manera más o tnenos seria y amplia sin un programa 
que se atenga firmemente a los princípios y sea consecuente 
desde el punto de vista político. Y los soci~demócratas rusos 
han reconocido toda la importancia del "problema campe-
sino" desde el mismo momento en que han hecho su apari-
ción como tendencia independi ente. Recordemos que en el 
proyecto de Programa de los socialdemócratas rusos elaborado 
por el grupo Emancipación del Trabajo y publicado en 1885, 
figura la @xigencia de una "revisión radical de las relaci0-
·nes agrarias (condiciones del rescate y de la entrega de 
tierras a los campesinos)"*. En el folleto Las tareas de los 

* Véase el anexo ai fulleto de P. B. Axelrod Acerca de las tartas 
y la láctica actuales de los s.ocialdemlu:ratas rusos. Ginebra, 1898. 
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socialistas en la lucha contra el hambre en Rusia (1892), G. V. Ple-
jánov también habla de la política socialdemócrata en - Ia 
cuestión campesina. 

Es muy natural, por lo tanto, que lskra hubiese publi-
cado en uno de sus primeros números (núm. 3, abril 
de 1901) un esbozo de programa agrario, definiendo en el 
artículo El partido obrero y el campesinadn* su actitud ante 
los princípios fundamentales de la política agraria de los so-
cialdemócratas rusos. El arúculo en cuestión provocó incom-
prensiones en muchísimos socialdemócratas rusos. En la Redac-
ción hemos recibido numerosas observaciones y cartas con 
motivo de la publicación de este arúculo. El punto que más 
objeciones ha despertado es el que se refiere a la -devolu-
e:ión de los recortes111

, y ya nos disponíamos a abrir una 
discusión en torno a este problema en las páginas de 
<,ariá, cuando apareció el núm. 10 de Rabóchee Delo con 
un artfcul_o de Martfnov, en el que analiza, entre otras 
cosas, el programa agrario de lskra. En vista de que 
Rabóchee Delo resume muchas de las objeciones en curso, 
esperamos que nuestros corresponsales no tomen a mal el 
que por ahora sólo contestemos a ~artínov. 

Dig0 y subrayo por ahora debido a las siguientes cir-
cunstancias. El artículo pubfü:ado en lskra ha sido escrito por uno 
de' los miembros de su Consejo de Redacción, y los demás, 
aun solidarizándose con el autor en el planteamiento general 
de la cuestión, podfan, como es natural, mantener opiniones 
distintas en cuanto a los detalles particulares, en cuanto a 
tales o cuales puntos. Por aquel entonces, todo nuestro 
Consejo de Redacción ( es decir, incluid0 el grupo Emanci-
pación del Trabajo) estaba de~icado a elaborar colectivamente 
el proyecto de Programa de nuestro Partido, que haoría 
de expresar el pun to de vista de toda la Redacción. 
Este trabajo se prolongó ( en parte a eausa de diversos asun-
tos dei Partido y de circunstancias ligadas a las necesid!a-
des conspirativas, en parte por la necesidad de convocar 
un congreso para discutir _..tedos los aspectos del Programa) 

• Véa:se O.C., t. 4, págs. 469-478. - Ed. 

• 
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y no terminó hasta estos últimos dfas. Mientras el punto 
relativo a la devolución de los recortes no representaba 
sino mi opinión particular, no me apresuré a defender lo, 
p ues me importaba mucho más el planteamiento general 
de nuestra política agraria q ue este punto concreto, el 
cual aún podría ser rechazado o modificado sustancialmente 
en nuestro proyecto común. Y ahora me dedicaré ya a 
defender este proyecto común. Y al "lector amigo" que no 
ha tenido inconveniente en comunicamos sus observaciones 
críticas a nuestro programa agrario, le rogaremos ahora 
que se dedique a criticar nuestro proyecto común. 

II 

Expondremos íntegramente el apartado " agrario" de este 
proyecto. 

"A fin de eliminar los restos del viejo régimen de ser-
vidumbre y en interés del libre desarrollo de la lucha de 
dases en el campo, el Partido Obrero Socialdemócrata de 
Rusia se afanará por lograr: 

l . la abolición de los pagos en concepto de rescates y 
censo, asf como todas las cargas que actualmente pesan 
sobre los campesinos como estamento contribuyente; 

2. la supresión de la caución solidaria172 y derogación 
de todas las leyes que coartan el derecho del campesino 
a disponer libremente de sus tierras; 

3. la devolución al pueblo de las sumas de dinero que 
le fueron sacadas en concepto de pagos de rescate y censo; 
la confiscación, con este fin, de los bienes de los monas-
terios y los predios de la Corona, y la gravación con un 
impuesto especial de las tierras de los grancles propieta-
rios de la nobleza, que hayan disfrutaclo del préstamo de 
rescate 113

; la transferencia de las sumas obtenidas por este 
medio a la formación de un fondo popular especial para 
atender las necesidades culturales y de beneficeNcia de las 
comunidades rurales; 

4. la constitución cle comités campesinos: 
a) para devolver a las comunidades nirales (mediante 
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expropiación o rescate - en el caso de que las tierras hubie-
sen pasado por varias manos-, etc.) las tierras que fueron 
ar.rebatadas en forma de recortes a los campesinos durante 
la abolición del régimen de servidumbre y que en manos dé 
los terratenientes son un instrumento para avasallar a los 
campesinos; 

b) para acabar con los restos âel régimen de servidumbre, 
que aún persisten en los Urales, en el Altái, en el Terri-
torio Occiden tal y en otras zonas dei país; 

5. que se conceda a los tribunales eI derecho a rebajar 
las rentas abusivas de los arrendamientos y a declarar nulos 
los contratos de carácter leonino". 

El lector se asombrará tal vez de que en eI "programa 
agrario" no figure ninguna reivindicâción en favor de los 
obreros asalariados del campo. Diremos a este propósito que 
tales reivindicaciones han sido incluidas en el apartado 
precedente del Programa, en el que figuran las reivindica-
ciones que presenta nuestro Partido "para preservar a la 
clase obrera de la degeneración ffsica y moral y para elevar 
su capacidad de lucha por su _ emancipación". Las palabras 
subrayadas comprenden a todos los obreros asalariados, incluídos 
los obreros agrícol~ y los 16 puntos de este apartado del Progra-
ma se refieren también a los obreros agrícolas. 

Este agrupamiento de los obreros industriales y agríco-
la~ en un mismo apartado, dejando para la parte "agraria" 
dei Programa tan sólo las reivindicaciones "campesinas", 
tiene ciertamente el inconveniente de que las reivindi-
caciones en favor de los obreros agrícolas no saltan a la vista, 
no se advierten a la primera ojeada. Un examen superficial 
del Programa puede dar incluso la impresión, totalme11te 
falsa, de que h~mos dejado intenci0nadamente efl la sombra 
las reivindicaciones en favor de los obreros asalariados agríco-
las. Huelga decir que semeja{lte idea es profondamente 
errónea. Este inconveniente tiene un carácter puramente exter-
no y es fácilmente subsanable cuando se examina con más 
atención el Programa y los comentarias al mismo (claro 
está· que el Programa de .• nuestro Partid@ "irá al pueblo" 
acompafütdo 0bligatoriamente <lie comentarias, tanto eseritos 
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como -y esto es lo más importante- verbales). Si algún 
grupo quiere dirigirse de un modo especial a los obreros 
agrícolas, no tendrá más que destacar de entre todas las 
reivindicaciones en favor de los obreros justamente aquellas 
que tienen más importancia para los braceros, jornaleros, 
etc., y exponerlas ep un folleto aparte, en una hoja o en 
una serie de charlas. 

Desde el punto de vista de los princípios, la unica 
forma correcta de redactar los apartados en cuestión del Pro-
grama consiste precisamente en agrupar todas las reivinqi-
caciones en favor de los obreros asalariados de todas las ramas 
de la economia nacional, separando rigurosamente en un 
apartado especial las reivindicaciones en favor de "los cam-
pesinos", pues el criterio básico que nos ha de servir para 
determinar qué es lo que podemos y debemos exigires comple-
tamente distinto en uno y en otro caso. Las palabras que en 
el proyecto sirven de in troducción a cada apartado expresan 
la diferencia de principio que existe entre los dos apartados 
en cuestión. 

Para los obreros asalariados exigimos reformas que los 
"preserven de la degeneración flsica y moral y eleven su 
capacidad de lucha"; en cambio, para los campesinos sólo 
exigimos transformaciones que contribuyan a "acabar con los 
restos dei viejo régimen de servidumbre y al libre desarro-
llo de la lucha de dases en el campo". Vemos, pues, que 
nuestras reivindicaciones en favor de los campesinos son mu-
cho más restringidas, están enmarcadas por exigencias mucho 
más modestas y tienen unos limites más estrechos. Por lo 
que ataõe a los obreros asalariados, nosotros asumimos la 
defensa de sus intereses como clase de la sociedad contemporá-
nea; y lo hacemos así porque consideramot que su movi-
miento de clase es el único movimiento verdaderamente re-
volucionario { eompárense en la parte dei Programa expositiva de 
los princípios las palabras que se refieren a la actitud 
de la clase obrera ante las demás dases) y porque nuestro 
afán es o.x:ganizar, orientar y alumbrar con la luz de la 
conciencia socialista justamente este movimiento. En cambio, 
por lo que respecta al campesinado, nosotros no· asumimos 
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en modo alguno la defensa de sus intereses· como clase de 
pequenos propietarios y agricultores en la sociedad contemporánea. 
Nada de eso. "La emancipación de la clase obrera sólo 
puede ser obra de la propia clase obrera", y por eso, la 
socialdemocracia representa -de un modo íntegro e inmediato -
los intereses del proletariado exclusivamente y aspira a 
fündirse en un todo indisoluble tan sólo con su movimiento 
de clase. Todas las demás dases de la sociedad contemporá-
nea son partidarias de que se mantengan los fundamentos del 
régimen económico vigente, por cuya razón la socialdem0cra-
cia sólo puede asumir la defensa de los intereses de estas 
dases en determinadas circunstancias y en determinadas 
condiciones formuladas con precisión. Por ejemplo, 
la clase de los pequenos productores, incluídos los 
pequenos agricultores, es, en su lucha contra la burguesia, 
una clase reaccionaria, y por eso "tratar de salvar al cam-
pesinado, defendiendo la pequena hacienda y la pequena 
pr,opiedad contra el empuje del capitalismo, significaria fre-
nar inútilmente el desarrollo social, enganar al campesino 
coa la ilusión de un posible biénestar bajo el capitalismo 
y dividir a las dases trabajadoras, creando una sit-uación 
privilegiada para una minoria a expensas de la mayorfa 
(Iskra, núm. 3)*. Por eso, en nuestro proyecto de Programa 
las r~ivindicaciones "campesinas" están enmarcadas por dos 
condiciones, muy estrechas. N0sotros supeditarnos la legitimidad 
de las "reivindicaciones campesinas" en el Programa social-
demócrata, en primer lugar, a la condición de que 
conduzcan a la supresión de los restos del r,égimen de ser-
vidurnbre y, en segunda lugar, a la condición de que contri-
buyan al libre clesarrollo de la lucha de dases en el campo. 

Exarninemes con más detalle cada una cle estas condioio-
nes, brevemente esbozadas ya en ~l núm. 3 de Iskra. 

"Los restos del viejo régimen de servidumbre" son aún 
muy grandes en nuestro agro. Es éste un hecho bien no-
torio. Los pagos en trabajo y el avasallamiento, la inferioridad 
jurídica estamental y eivil 'tn que se encuentra el cam-

* Véase O.C., t. 4, pág. 472. - Ed. 
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pesino, su sojuzgamiento por el terrateniente privile-
giado, que lo trata a latigazos, su humillación co-
tidiana, que lo co.nvierte en un verdadero bárbaro, 
todo esto no es µna excepción, sino la regia en el campo 
ruso y constituye, en última instancia, una supervivencia 
directa dei régimen de servidumbre. En los casos y en las 
relaciones en que aún impera este régimen, y por cuanto 
aún impera, su enemigo es el campesinado como un todo. 
Frente a la servidumbre, frente a los terratenientes. feudales 
y el Estado a su servido, el campesinado sigue siendo aún 
una clase, y no una clase de la sociedad capitalista, sino 
justamente una clase de la sociedad del régimen de servi-
dumbre, es decir, una clase-estamento*. Y por cuanto en 
nuestro agro persiste aún este antagonismo de clase, 
propio de la sociedad del régimen de servidumbre, entre 
el "campesinado" y los privilegiados terratenientes, el parti-
do obrero debe estar, indudablemente, de parte del "cam-
pesinado", debe apoyar su lucha y empujarlo a luchar contra 
todos los restos de servidumbre. 

Ponemos entre .comillas la palabra campesinado para sefia-
lar la existencia en este caso de una contradicción que 
está fuera de toda duda: en la sociedad contemporánea 
el campesinado ya no es, naturalmente, una clase indivisa. 
Y quien se sorprenda de tal contradicción es que se olvida 
de que no se trata de una contradicción derivada de la 
exposición o implícita en la doctrina, sino de una contra-
dicción de la vida misma. No es una contradicción inventada, 

* Es sabido que cn las sociedades esclavista y feudal las diferencias 
entre las dases quedaban tam bién ftiadas en la división de la población 
por estamemos, asignándose a cada clase un lugar jurídico especial en el 
Estado. Por eso, las dases de las sociedades csclavista y feudal (y también 
de Ja sociedad dei régimen de servidumbre) eran a la vez estamentos 
distintos. Por e1 contrario, en la sociedad capitalista, en la sociedad 
burguesa, todos los ciudadanos son jurídicamente iguales, la división por 
estamentos ha sido abolida (por lo menos en principio) y. por eso, las 
dases han dejado de ser estamentos. La división de la sociedad en clases 
es común a las sociedades esclavista, feudal y burguesa, pero en las dos 
primeras existían las clases-estamentos, mientras que cn la última las clases 
ya no son estamentos. 
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sino una contradicción dialéctica viva. Por cuanw la socieda.d dd 
régimen de servidumbre está siendo desplazada de nuestro agro 
por la sociedad "contemporánea" (burguesa), el campesinado 
deja de ser una clase, dividiéndose ·en proletariado agrícola .Y 
b1:1rguesía rural (grande, mediana, pequena y pequefüsima). 
Por cuanto se conservan aún 1~ relaciones del régimen de ser-
vid umbre, el "campesinado" sigue siendo una clase, es de-
cir, lo repetimos, una clase no de la sociedad burguesay 
sino de la sociedad dél régimen de servidumbre. Estos "por 
cuanto" representan una realidad viva que se manifiesta en · 
ese complejisimo entrelazamiento de las relaciones propias del 
régimen tle servidumbre y del régimen burgués que se ob-
serva actualmente en el agro ruso. Expresándonos en los tér-
minos usados por Marx, diremos que la renta en- trabajo, 
la renta en especie, la renta en dinero y la renta capita-
lista se entrelazan en nuestro país del modo más caprichoso. 
Ponemos especial empeno en destacar esta circunstancia, 
establecida por todas las investigaciones económicas referentes 
a Rusia, porque necesaria e inevitablemente es el origen 
de esa complejidad, de esa confusión, de esa artificialidad, 
si queréis, de algunas de m1estras reivindicaciones "agrarias", 
que tanto sorprenden a muchos al primer golpe de vista. 
Quien se limite en sus objeciones a expresar un descontento 
general por esta complejidad y "artificialidad" de las solucio-
,nes propuestas, olvida que no puede darse una solución 
sencilla a problemas tan embrollados. T-enemos el deber de 
luchar contra todos los restos de las relaciones del régi-
men de servidumbre. Este es un hecho que no ofrece 
ninguna d uda para los socialdemócratas. Pero como dichas 
rel'á.ciones se entrelazan en la forma más compleja con las 
relaciones burguesas, nos vemos obligados a metemos en el 
propio rneollo, con permiso sea dicho, de esta confusión, 
sin dejarnos intimidar por la complejidad de nuestra tarea. 
Sólo puede haber una solución - "simple": apartarse, pasar de 
lado, dejar que el "elemento espontáneo" desembrolle todo 
este lío. Pero esa "senc;illez", tan del agrado de todos esos 
burgueses y "economistas" de toda laya que rinden culto 
a la espontaneidad, es ·indigna de un socialdemócrata. El 

• 
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partido dei proletariado no sólo debe apoyar ai campesinado 
en su lucha contra todos los restos dei régimen de servidum-
bre, sino también impulsarle en esa lucha, y para ello no 
basta limitarse a expresar deseos generales, sino que es 
preciso dar una orientación revolucionaria concreta, hay que 
saber ayudar a ver claro en todo ese maremágnum de las 
relaciones agrarias. 

m 

Para que el lector pueda comprender más claramente la 
inevitabilidad de una solución compleja dei problema agrario, 
le rogaremos que compare en este sentido el apartado obrero 
y el apartado campesino del Programa. En el primero todas 
las soluciones son sumamente sencillas, están ai alcance has-
ta de personas muy poco versadas y muy poco acostumbra-
das a meditar; son soluciones "naturales", próximas, facil-
mente realizables. En el segundo, por el contrario, la mayo-
ria de las soluciones son extraordinariamente çomplejas, 
"inoomprensibles" a primera vista, artificiales, cuentan con 
pocas probabilidades de brito y son de dificil realización. 
lCómo se explica esta diferencia? lNo será porque en el pri-
mer caso los autores dei Programa han meditado las cosas 
oon lucidez y espíritu práctioo, mientras que en el segundo 
se ban desorientado. y embrollado, cayendo en el romanti-
cismo y la palabreria? A decir verdad, tal explicación 
seria demasiado "simple", seria de una simplicidad infantil, 
y no nos extraiia que Martínov se haya aferrado a ella. 
No ha pensado que el prapio desarrollo económico ha faci-
litado y simplificado en extremo la solución práctica de los 
pequenos problemas obreros. Las relaciones económico-sociales 
en la gr.µi producción capitalista han llegado a ser hasta 
tal punto transparentes, claras y simples (y cada vez lo 
son más), que los pasos más inmediatos dei avance resultan 
evidentes por sí mismos y saltan a. la vista a la primera 
ojeada. Por el contrario, el desplazamiento de la setvi-
dumbre por el capitalisme en el campo ha embrollado y 
complicado de tal modo las relacienes económico-sociales, que 



EL P'ROGRAMA AGRJ\RlO DE LA FIALDEMOCRACIA RUSA 333 

es preciso meditar mucho la solución de los problemas 
prácticos más inmediatos ( en el espíritu de la socialdemocra-
cia revolucionaria), pucliendo afinnarse de antemano con toda 
seguridad que no será posible idear una solución "simple". 

A propósito. Ya que nos hemos puesto a comparar el 
apartado obrero y el apartado campesino del Programa, sena: 
laremos otra diferencia de principio entre ambos. En pocas 
palabras, esta diferencia podría expresarse así: en el apartado 
obrero no estamos autorizados a rebasar el limite de las 
reivindicaciones que se refieren a reformas sociales, mientras. 
que en el apartado campesina no de hemos detenemos ni 
siquiera ante las ·reivinclicaciones sociales revolucionarias. Con 
otras palabras: eJ?. el apartado obrero estamos indudablemente 
limitados ai marco dei programa mínimo, mientras que en 
el apartado campesino podemos y debemos dar el programa 
máximo*. Nos· explicaremos. 

En los dos apartados no exponemos nuestro objetivo final, 
sino nuestras reivindicaciones inmecliatas. Por consiguiente, 
tanto en uno como en otro debemos atenemos a la sociedad 
contemporánea (=burguesa). En esto consiste la analogía 
entre los dos apartados. Pero su diferencia radical consiste 
en que el apartado obrero contiene reivinclicaciones dirigi-
das contra la burguesia, mientras q\le e] apartado campesino 
contiene reivinclicaciones dirigidas contra los terralenientes asmla-
dos en. el régimen de servídumhre ( contra los seiiores feudales, diria 
yo, si la posibilidad de aplicar este término a nuestra noble-
za- terrateniente no fuese una cuestión tan debatida**). En 

• La objeción según la cual la exigencia de que sean devueltos los 
recortes no representa, ni mucbo menos, el máximo de nuestras rcivindica-
ciones inmedi'atas en favor dei campesinado (o de mrcstras rcivindicaciones 
agrarias en general) y de que, por tanto, al plantcarla no somos con-
·secuentes, será examinada más adelante, cuando hablemos de los puntos 
cencretos dei Programa que estamos defendiendo. Nosotros afirmamos - y tra-
taremos de demostrarlo- que la reivindicación de que "sean devueJtos los 
recortes" es el máximo de lo que podemos plantcar ahora mismo en 
nuestro programa agrario. 

** Personalmente me inclino a resolver esta cuestión eo sentido afir-
mativo, pero, claro está, no es éste el momento ni cl lugar apropiado 
para fundamentar y ni siquie~ para proponer la solución. pucs de lo que 
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el apartado obrero debemos limitamos a exigir mejoras 
parciales del régimen existente, del régimen burgués. En el 
apartado campesino debemos aspirar a depurar íntegramente 
este régimen de todos los vestígios de servidumbre. En el 
apartado obrero no podemos plantear reivindicaciones que 
equivalgan por su significación al quebrantamiento definitivo 
del dominio de la burguesía: cuando alcancemos este objetivo fi-
nal nuestro-suficientemente recalcado en otro lugar del Progra-
ma y que nosotros no perdemos de vista "ni un instante" al 
luchar por las reivindicaciones inmediatas-, entonces nosotros, el 
partido del proletariado, no nos limitaremos ya a problemas co-
mo el de la responsabilidad de los patronos o el de las viviendas 
fabriles, sino que tomaremos en nuestras manos íntegramente 
la dirección y administración de toda la producción social y, 
por consiguiente, también de la distribución. En el apartado 
campesino, por el contrario, podemos y debemos plantear 
reivindicaciones que equivalgan por su significación al quebra n-
tamiento definitivo del domínio de los terratenientes asentados 
en el régimen de servidumbre, a fin de limpiar completamente 
nuestro agro de todos los vestígios de servidumbre. En el 
apartado obrero no podemos plantear como reivindicaciones 
inmediatas las de carácter social revolucionario, pues una re-
volución social que derroque el domínio de la burguesía es ya la 
r€volución del proletariado y pone en práctica nuestro objetivo 
final. En el apartado campesino planteamos también reivindica-
ciones sociales revolucionarias, pues una revolución social que 
derroque el domínio de los terratenientes asentados en el 
régimen de servidumbre (es decir, una revolución social 
de la burguesía como lo fue la gran Revolución Francesa) 
es posible también sobre la base del régimen existente, del 
régimen burgués. En el apartado obrero nos mantenemos en 
el terreno de .. las reformas sociales (por el momento y 
condicionalmente, con nuestros propios objetivos e intenciones, 
pero, pese a todo, nos mantenemos en este terreno), pues 
en él sólo exigimos lo que la burguesía puede (en principio) 
damos sin perder aún su dominio (y que por eso mismo 
se u·ata ahera es de defender el proyeclo de programa agrario presentado 
colectivamente por toda la Redacción. 
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los seãores Sombart, Bulgákov, Struve, Prokopóvich y Cía. 
le aconsejan de antemano que dé razonablemente y p0r las 
buenas). En cambio, en el apartaclo campesino debemos 
exigir también, a diferencia de los socialreformistas, 10 que 
nunca nos darán ni p.ueden damos a nosotros (o a los 
campesinos) los terratenientes asentados en el régimen de 
-servidumbre, debemos exigir -también lo que sólo puede con-
quistar p0r la fuerza el movimiento revolucionario del campe-
sinado. 

IV 

Esa es la razón de que sea insuficiente e inservible el 
"simple" criterio de la "factibilidad" con ~l que Martín.ov 
"pulveriza" tan "fácilmente" nuestro programa agrario. Este 
criterio de la "factibilidad" próxima e inmediata sólo es 
aplicable en general a los apartados y puntos de 
nuestro Programa que tienen un carácter claramente 
reformista, pero en modo alguno ai programa de un partido 
revolucionaria en general. Con otras palabras: este criterio 
sólo es aplicable a nuestro Programa a ,titulo de excepción, 
pero en modo alguno como regla general. N uestro Programa 
debe ser realizable únicamente en el amplio, filosófico, sentido 
de esta palabra; de modo que ni una sola letra contra-
diga la~ tendencia de toda la evolución económico-social. 
Y una vez que hemos determinado acertadamente esta ten-
dencia (en lo general y en lo particular), estamos obligados, 
en nombre de nuestros princípios revolucionarias y de nuestro 
deber revolucionaria, a luchar con todas nuestras fuer;:,as, siem-
pre y en todas partes, por nuestras reivindicaciones máxi-
mas. Trat~ de establecer de antemano, antes del desenla-
ce defilnitivo de la lucha y en el curse de la misma, 
que probablemente no alcanzaremos todas nu.estras reivindi-
caciones máximas, significa caer en ... el más puro filisteísmo. 
Tales consideraciones conducen siempre ai oportunismo, aunque 
sus autores no lo quieran. 

En efecto, facaso no es filisteísmo ese razonamiento de 
Martinov, quien acusa de "romanticismo" ai programa agrario 
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de lskra "porque la incorporaciim de la masa campesina a 
mastro movimiento es, en las actuales condiciones, muy proble-
mática" (Rahóchee Delo, núm. 10, pág. 58, subrayado por mí)? 
He ahí una buena muestra de esas disquisiciones tan 
"plausibles" y baratas, utilizadas para simplificar el socialde-
mocratismo rus0 y convertirlo en economismo. Pero si se 
piensa bien, este "plausible" razonamiento queda convertido 
en una pompa de jabón. "Nuestro movimiento" es el movi-
miento obrero socialdemócrata. La masa campesina no puede, 
en modo alguno, "incorporarse" a · él; esto no es proble-
mático, sino imposihle, y de ello no se ha tratado jamás. 
Pero la masa campesina TUJ puede dejar de incorporarse al 
"movimiento" dirigido contra todos los vestigios de la 
servidumbre (y contra el absolutismo entre ellos). Martínov 
ha embrollado el problema con la expresión "nuestro movi-
miento", sin pararse a meditar en la diferencia esencial 
que existe entre el carácter del movimiento dirigido contra 
la burguesía y el del dirigido contra la servidumbre*. 

• La siguiente frase dei artículo de Martínov nos muestra palpable-
mente basta qué punto no se ha parado a meditar la cuestión sobre la 

. cual escribe: "En vista de que aún habrá (!.e pasar mucho túmpo durante 
el eual seguirá teniendo una importancia práctica relatiuamente pequei'ta la parte 
agraria de nuestro Programa, ésta ofrece ancho campo para la palabrería 
revolucionaria". En las palabras subrayadas es donde reside precisamente 
el embrollo seõalado en el texto. Martinov ha oído decir que en Occidente 
sólo se presentan programas agrarios cuapdo el movimiento obrero está muy 
desarrollado. En nuestro pais este movimiento apenas se está iniciando. 
Por consiguiente, se apresura a concluir nuestro publicista, "aún habrá 
de pasar mucho tiempo". Martínov no advierte una menudencia: en Occi-
dente, los programas agrarios se escriben para atraer a los semicampesinos, 
a los semiobreros ai movimiento socia/demócrata, dirigido contra la burguesia, 
en cambio, en nuestro país, para atraer a la masa campesina ai movimiento 
democrático dirigido eontra los vestigios de la sm,idumbre. Por eso, en Occidente 
los programas agrarios irán adquiriendo tanto más importancia cuanto más 
se vaya desarrollando el capitalismo en el campo. Nuestro programa agrario, 
por lo que se refiere a la mayor parte de sus reivindicaciones, irá 
teniendo tanto menos importancia práctica cuanto más se vaya desarrollando 
el capitalismo en el campo, pues los vesiigios del régimen de servidumbre, 
contra los qµe está dirigido este programa, se van extinguiendo por si 
mismos y bajo la influencia de la política del Gobierno. Por eso, nuestro 
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Lo que se puede calificar de problemático no es en modo 
alguno la incorporación de la masa campesina al movimiento 
dirigido contra los vestigios de la servidumbre, sino quizá 
tan sólo el gra<ÍJJ de esta incorporación: las . relaciones del 
régimen de servidumbre están. terriblemente entrelazadas en 
el campo con las relaciones bmguesas, y los campesinos (los 
pequenos agrieultores), como clase de la sociedad bmguesa, 
son un elemento mucho más conservador que revoluciomuio 
(sobre todo porque la evolución burguesa de las relaciones 
agrarias aún se halla en nuestro país en una fase incipiente). 
De aquí que, en la época de las transformaciones políticas, 
ai Gobiemo le habrá de ser mucho más fácil dividir a los 
campesinos (que, por ejemplo, a los obreros), le será 
mucho más fácil deqilitar (o paralizar, en el peor de los 
casos) su espíritu revolucionario haciendo pequenas concesio-
nes de poca importan~cia a un número relativamente reducido 
de pequenos propietari0s. 

Todo esto es así. Pero iqué se deduce de ello? Cuanto 
más fácil le sea ai Gobiemo llegar a un acuerdo con los 
elementos conservadores del campesinado, más debemos esfor-
zarnos y apresuramos por --llegar a un acuerdo con sus ele-
mentos revolucionarias. Nuestro deber consiste en determinar 
con la máxima exactitud científica posible en qué direccilm 
tenemos que apoyar a estos elementos y, a continuación, 

, impulsarlos a una lucha resuelta e incondicional contra todos 
los vestígios de la servidumbre, impulsarlos siempre, en todas 
las circunstancias y con todos los medios a nuestro alcance. 
iY acaso no es pUFo ftlisteísmo ese intento de "prefijar" 
hasta qué punto tendrá éxito nuestra impulsión? La vida ya se 

progi,ama agrario está calculado en su parte práctica principalmente para 
el futuro más inmediato, para antes de la caída dei absolutismo. La revolu-
ción política en Rusia implicará siempre e inevitablemente tales transfor-
maciones radicales de las relaciones- agrarias más atrasadas que nos veremos 
forzosamente obligados a revisar nuestro programa agrario. Pero Martinov 
sólo sabe de firme una cosa: que el libro de Kautsky1n es bueno (lo cual 
es cierte) y que basta coo imitar y copiar a Kautsky, sin pensar en 
lo que diferencia cardin~ente a Rusia en cuanto ai programa agrarie 
(lo cual es una necedad) . 
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encargará de resolverlo y la historia de consignarlo, y por 
lo que a nosotros respecta, nuestro deber actual es luchar 
en todos los casos, luchar hasta el final. iAcaso un soldado 
que se ha lan~ado ya al ataque tiene derecho a pensar en 
que tal vez no se logre aniquilar a todo· el cuerpo de ejército 
enemigp, sino tan sólo a sus tres quintas partes? iAcaso 
no es también "problemática", en el sentido martinoviano, 
una reivindicación como, pongamos por caso, la que exige 
la implantación de La república? Al Gobiemo le será aún 
más fácil librarse de este pagaré con un pequeno anticipo, 
que librarse del pagaré de las reivindicaciones campesinas 
tendientes a abolir todos los vestigios de la servidumbre. 
Pero iqué puede importarnos eso a nosotros? El pequeno 
anticipo nos lo embolsaremos, como es natural, sin dejar 
por eso ni un momento de luchar desesperadamente por que 
se nos abene todo el pagaré. Necesitamos difundir más 
ampliamente la idea de que sólo con la república puede 
tener lugar la batalla decisiva entre el proletariado y la 
burguesía, necesitamos crear* y consolidar una tradición re-
publicana entre todos los revolucionarios rusos y entre las 
más vastas masas obreras rusas, necesitamos decir con la 
consigna de "república" que en la lucha por la democrati-
zación d~l régimen político iremos hasta el final, sin volver 
la vista atrás, y la propia lucha se encargará de 
decidir cuándo, de ,qué modo y qué parte de ese pagaré 
habremos de conseguir que. se nos abone. Sería estúpido 
tratar de calcular esa parte antes de que hayamos hecho 
seatir al enemigo toda la fuerza de nuestros golpes y antes 
de que hayamos experimentado en nuestra carne toda la 

• Decimos "crear", porque los viejos revolucionarios rusos jamás han 
prestado gran atención ai problema de la república, jamás lo han con-
siderado un problema "práctica": los populistas, los "rebeldes" y otros, 
porque han eansiderado la palítica con un desprecio de anarquistas; los 
de Voluntad dei Pueblo porque querían saltar clirectamente del absolutismo 
a la revolució,n socialista. A nosotros (si dejamos sin mencionar las ideas 
republicanas d.e los decembristas">, olvidadas hace ya mucho), a los social-
demócratas, nos toca difundir entre las masas la reivinclicación de república 
y crear una tradición repubfü:ana entre los revolucionarios rusos. 
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fuerza de sus golpes. Del mismo modo, y por lo que 
respecta a las reivindicaciones campesinas, ·nuestra In,!Sión 
es determinar, sobre la base de los datos científicos, cuáles 
habrán de ser las reivindicaciones máximas y ayuàar a los 
camaradas a luchar por ellas, dejando que se rían de su 
carácter "problemático" los sensatos críticos legales y los 
"seguidistas" ilegales tan amantes de la tangibilidad de 
los resultados*. 

* Tal vez no esté de más recordar a propósito de la "facúbilidad" 
de las reivindicaciones dei programa socialdemócrata la polémica s0stenida 
por K. Kautsky contra R. Luxemburgo en 1896. R. Luxembui,go decía 
que la reivindicación del restablecimiento de la independencia polaca 
estal}a fuera de lugar en el programa prás~co de los socia!demócratas 
polacos, pues esa reivindicación era irrealizable en la sociedad conrempo-
ránea. K. Kautsky le objetó diciendo que tal argumento "se basa en una 
extrafia irtcomprensión de lo que debe ser la esencia de un programa 
socialista. Nuestras reivindicacioncs prácticas, lo mismo si están directa-
mente expuestas en el Programa que si son 'postulados' que se aceptan 
tácitamente, deben estar de acuerdo (werden ... darnach bemessen) no con el 
hecho de si son factibles bajo la actual correlación de fuerzas , sino con el 
de si son compalibles con el régimen social existente, si su realización 
puede aliviar la lucha de clase dei proletariado, impulsar su desarrollo 
{jórdern) y desbrozar (ebnen) para el proletariado el camino de la domina-
ción política. Y aqui no tomamos en cuenta para nada la actual correla-
ción de fuerzas. El Programa socialdemócrata no está hecho para un 
!J!Omento dado ('de11' ), sino que, en la medida de lo posible, debe ofre-
cer orientaciones (ausreiclze11) para todas y cada una de las situaciones 
que puedan darse en la sociedad contemporánea. No sólo debe servir para 
la acción práctica (der Aktion) , sino lambién para La propaganda. Con sus 
reivindicaciones concretas debe senalar, más claramente de lo que puedan 
hacerlo las disquisiciones abstractas, la dirección que deseamos seguir en 
nu,estro avance. Cuanto más remotos sean en este caso los objetivos prácticos 
que podemos plantear sin perdemos en utópicas especulaciones, tanto mejor, 
tanto más claramente verán las masas -incluso aquellas que no están en 
condiciones de comprender (erfassm) nuesrros razonamientos teóricos - cuál 
es la dirección seguida por nosotros. El Programa debe mostrar lo que 
nosotros exigimos a la sociedad acwal 0 al Estado actual y no lo que 
esperamos de él. Tomemos, por ejemplo, el Programa de la socialdemocracia 
alemana. En él se exige la elección de los funcionarios por el pueblo. 
Esta reivindicación, si la medimos con la escala de R. Luxemburgo, 
resulta tan utópica como la que exige la creación de un Estado nacional 
polaco. Nadie caerá en la ilusión de creer que en las actuales eondiciones 
políticas pueda _ ser una reali'dad la reiv,indicación de que en el lmperio 

• 
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V 

Pasamos a la segunda tesis general, que es la que deter-
mina el carácter de todas nuestras reivindicaciones campesi-
nas y está expresada en las palabras: " .. . en interés del 
libre desarrollo de la lucha de clases en el campo ... " 

Estas palabras tienen extraordinaria importancia, tanto pa-
ra el planteamiento de principio dei problema agrario en 
general, como para la valoración de las distintas reivindi-
caciones agrarias en particular. La reivindicación de acabar 
con los restos del régimen de servidumbre la planteamos 
nosotros y la plantean también todos los liberales consecuentes, 
los populistas, los socialreformistas, los críticos del marxismo 
en la cuestión agraria, etc. Al formular esta reivindicación, lo 
que nos distingue de todos esos seíiores no es una cuestión 
de principio, sino una cuestión de grado: en este punto, 
ellos también se quedarán, siempre e inevitablemente, en el 
marco de las reformas, mientras que nosotros no nos de-
tendremos (en el sentido indicado más arriba) ante las reivindi-
caciones sociales revolucionarias. Por el contrario, al exigir que se 
asegure "el libre desarrollo de la lucha de ela.ses en el campo", 
nosotros nos contraponemos en el terreno de los principios a 
todos esos seíiores e incluso a todos los revolucionarios y 
socialistas no socialdem6cratas. Estos últimos tampoco habrán de 
detenerse ante las reivindicaciones sociales revolucionarias en 
el problema agrario, pero no querrán supeditarlas preci-
samente a la condición del libre desarrollo de la lucha 
de dases en el campo. Esta condici6n es el punto central 
y fundamental de la teoría dei marxismo revolucionario en 
la cuestión agraria *. Reconocer esta condición significa reco-
alemán e! pueblo elija a los füncionarios públicos. Las mismas razones 
que tenemos para considerar que el Estado nacional polaco sólo puede 
ser una realidad cuando el proletariado conquiste el poder político las 
tenemos para afirmar, otro tanto por lo que respecta a esta reivindica-
ción. .:Pero acaso eso es motivo suficiente para no incluiria en nuestro 
programa práctico?" (Neue Ztit, XIV, 2, SS. 513 u. 514 (Tiempo Nuevo, 
XIV, 2, págs. 513 y 514. - Ed. ) Subrayado por K. Kautsky). 

• En el fondo, todas las confusiones y todos los extravíos de los 
"críticos" dei marxismo en la cuestión agraria se reducen justamente a la 
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nocer que la evolución de la agricultura, pese a todo su 
enmaraiiamiento y complejidad, pese a toda la variedad de 
sus formas, es también una evolución capitalista; que tarnbien 
ella ( como la evoiución de la industria) engendra la lucha 
de dases entre el proletariado y la burguesía; que esta lucha 
de dases debe constituir justamente nuestra primera y fun-
damental preocupación, debe ser la piedra de toque en .la 
que habremos de contrastar tanto las cuestiones de princi-
pio como las tareas políticas y los métodos de propaganda, 
agitación y organización. Reconocer esta condición en e1 proble-
ma, particularmente espinoso, de la participación del pequeno 
campesino en e1 movimiento socialdemócrata implica la obli-
gación de adoptar también un punto de vista rigorosamente 
clasista, no renunciar en lo más mínimo a1 punto de vista 
del proletariado en aras de k,s intereses de la pequeõa 
burguesía, sino que, por el contrario, exigir que el pequeno 
campesino, que está siendo arruinado y oprimido por todo , 
el capitalismo moderno, abandone su punto de vista clasista 
y adopte el punto de vista ele} p,roletariado. 

AI poner esta condición levantaremos una valla que nos 
separará resuelta y definitivamente no sóle de nuestros ene-
migos (es decir, de los partidarios directos o indirectos, 
6:onscientes o inconscientes de la burguesía, que son nuestros 
aliados temporales y parciales en la lucha contra los restos 
del régimen de servidumbre), sino también de aquellos ami-
gos inseguros que con su ambíguo planteamiento de la cues-
tión agraria pueden ocasionar un grave daõ.o_ ( de hecho ya 
lo , ocasionan) al movimiento revolucionario del proletariado. 

Al poner esta condkión, tendemos el hilo conductor, ate-
niéndose al cual los so€ialdemócratas, aun las que viven 
en cualquier aldea perdida, aun los que tienen que 
enfrenta:rse con las relaciones- agrarias más embnolladas, que 

ine@mprensión de este punt0. y e) más audaz, e] más consecucnte (y, por 
consiguiente, el más honraá~ de ellos, el sefior Bulgákov, declara lisa 
y llanamente en su "investigaeión" que la "doctrina" de la lucha de dases 
es totalmente inapli<lable a las relaciones ag11arias. (El capitalismo y la agri-
cultura, t. II, pág. 289). 
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promueven a primer plano las tareas de carácter democrá-
tico general, pueden aplicar y destacar su punto de visLa 
proletario al resolver estas tareas; del mismo modo, 
exactamente, cQmo nosotros seguimos siendo socialdemócratas 
al resolver las tareas políticas de carácter democrático 
general. 

Al poner esta condición, damos ya una respuesta a esa 
ol::ijeción que se les ocurre a muchos al conocer superficial-
mente las reivindicaciones concretas de nuestro programa agra-
rio: "i iDevolver los rescates y los recortes a las comu-
nidades rurales! ?" iQué se ha hecho entonces de nuestro par-
ticularismo proletario y de nuestra independencia proletaria? 
tiNo representará eso, en el fondo, un regalo a la burgue-
sía rural?? 

Claro que sí; pero únicamente en el sentido en que el 
propio derrumbamiento del régimen de servidumbre ha 
sido tam bién "un regalo a la burguesía", es decir, una 
liberación del desarrollo burgués -precisamente del burgués 
y no de cualquier otro- de las trabas e impedimentos de 
ese régimen. El proletariado se distingue de las demás 
dases oprimidas por la burguesía y opuestas a ella preci-
samente porque no cifra sus esperanzas en la detención 
del desarrollo burgués, en el embotamiento o en la suavi-
zación de la lucha de dases, sino, por el contrario, en su 
desarrollo más libre y completo, en el aceleramiento del 
progreso burgués*. En la sociedad capitalista en desarrollo 
no se pueden destruir los restos de servidumbre que obsta-
culizan ese desarrollo sin reforzar y consolidar con ello a la 
burguesía. "Turbarse'' por esto significa repetir el error de 
aquellos socialistas que decían que no necesitábamos para 
nada 1a libertad política, pues ésta fortalecería y consolida-
ría el domínio de la burguesía. 

• Está claro que el proletariado no defiende todas las medidas que 
aceleran el progreso burgués, sino tan sólo aquellas que acrecientan directa-
mente la aptitud de la clase obrera para luchar por su emancipación. 
y el "pago en trabajo" y el avasallamiento pesan mucho más sobre la 
parte pobre dei campesinado - la que está más cerca del proletariado- que 
sobre su parte • acomodada. 
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VI 

Después de haber examinado ta "parte general" de 
nuestro programa agrario, pasemos al análisis de algunas cle 
sus reivindicaciones. Aquí nos tomaremos la libertad de no 
comtmzar por el punto primero, sino por el cuarto (el que 
se refiere a los re-cortes), pues es, precisamente, el punto 
cen!ral, ·el más importante, el que da un carácter particular 
ai programa agrario y, al mismo tiempo, el más vulnerable 
(por lo menos a juicio de la mayoría de los que han expre-
sado su opinión sobre el articulo publicado en el núm. 3 
de [skra). Recordemos que el êontenido de este punto 
consta de las siguientes partes: 1. Exige la institución de 
comités campesinos autorizaqos para establecer nuevas normas 
en aquellas relaciones agrarias que son una supexvivencia 
directa de la servidumbre. La expresión çle "comités campe-
sinos" ha sido escogida para indicar claramente que, en 
oposición a la "Reforma" de 1861, con sus comités de nobles 176

, 

la nueva reglamentación -deberá hallarse en manos de los 
campesinos y no de los terratenientes. Con otras palabras: 
la liquidación definitiva de las relaGiones del régimen de ser-
vidumbr:e no se encomienda a los opresores, sino a la parte 

, de la población oprimida por esas relaciones; no a la mi-
noría, sino a la mayoría de las personas interesadas en esa 
liquidación. En el fondo, no se trata más que de una 
revisi6n democrática de la Reforma campesjna (es decir, lo que 
reivindicaba, precisamente, el primer proyecto de Programa 
confeccionado por el grupo Emancipación del Trabajo). Y si 
no hemos escogido esta última expresión, es tan sólo p0rque 
es menos definida y sefiala en forma menos expresiva el verda-
dero car~cter y el contenitilo concreto de esa revisión. 
De aquí que si Martínov: por ejemplo, tuviese realmente 
algo que decir sobre la cuestión agiiaria, su deber sería ma-
nifestar claramente $i rechaza la idea misma de una revi-
sión democrática de 11'- Reforma campesina o, en caso contra-
rio, decir cómo se la imagina él*. 

• Sefialemos la inconsecuencia ( lo la retieencia?) de Nadezhdin, quien 
en su esbozo de pregrama agrario recoge, por lo visto, la idea de lskra 
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Prosigamos. 2. Se concede a los comités campesinos el 
derecho a expropiar la t.ierra de los terratenientes, a permutar 
tierras, etc. (pto. 4, b), con la particularidad de que este 
derecho · se limita tan sólo a los casos de supervivencia 
directa de las relaciones de servidumbre. O sea (3), el 
derecho de expropiación y rescate se concede sólo con respec-
to a aquellas tierras que, en primer lugar, "fueron arrebata-
das en forma de recortes a los campesinos durante la aboli-
ción dei régimen de servidumbre" ( estas tierras habían ser-
vido, por consiguiente, desde riempos inmemoriales de elemento 
imprescindible de la hacienda campesina, eran una parte 
integrante de esta hacienda y han sido desgajadas artificial-
mente de ella por ese latrocínio legalizado al que se da el 
nombre de gran Reforma campesina) y, en segundo lugar, 
que "son en manos de los terratenientes un instrumento 
para avasallar a los campesinos". 

Esta segunda condición limita aún más el derecho de res-
cate y expropiación, pues no lo hace extensivo a todos los 
"recortes", sino tan sólo a aquellos que siguen siendo un 
instrumento de avasallamiento y "que - según la formulaciói;i 
de lskra - sirven para mantener en vigor el trabajo forzado, 

acerca de los comités campesinos, pero la formula con muy poca fortuna 
al decir : "Creación de un tribunal especial integrado por representantes 
dei pueblo para examinar las quejas y reclamaciones de los campesinos 
contra las operaciones efectuadas durante la ' liberación' " (En vfsperas de la 
m,oludlm, pág. 65, subrayado por mí). Las quejas sólo son admisibles 
contrl!- las infracciones de la ley. La "liberación" del 19 de febrero, con 
todas sus "operacioncs", es ya una ley. La institución de tribunalcs espe-
ciales para examinar las quejas contra las injusticias de una ley no tiene 
ningún sentido mientras no sea abolida esa ley, mientras para sustituirla 
(o para anularia parçialmente) no se dicten nuevas normas legislativas. 
A los "tribunales" no sólo hay que darles el derecho de aceptar "quejas" 
contra el recorte de los pastizales, sino también el de devolver (o rescatar, 
etc.) esos pastizales; pero entonces, y en primer lugar, un "tribunal" que 
tenga derecbo a promulgar leyes ya no será tal tribunali y, en segundo 
lugar, es preciso seíialar clara y taxativamente cuáles son los derecbos 
de expropiación, rescate, etc. de que goza ese "tribunal". Pero por desa-
fortunada que sea la formulación de Nadezhdin, éste ha comprendido 
mucho mejor que Martinov la necesidad de una revisión democrática 
de la Reforma campesina. 
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avasallado, basado en la prestación personal, es decir, a 
mantener, de hecho, las mismas formas de trabajo que en 
la época de la servidumbre"·*. Con otras palabras: en los 
casos en que nuestra menguada Reforma campesina, al 
reoortar las tierras de los campesinos, ha dejado que sigan en 
pie hasta ahora las formas serviles de la economía, en esos 
casos, se .concede a los campesinos el derecho de acabar 
inmediata y difinitivamente con estos :vestigios de la servidumbre, 
incluso mediante expropiación, el derecho de "devolver los re-
cortes". 

Por eso, podemos tranquilizar a nuestro buen Martínov, 
que tan alarmado preguntaba: "ly qué se va a hacer con 
los recortes que se encuentran en manos de los terratenientes 
0 que han sido comprados por individuas de origen plebeyo 
y que ahora se explotan êe un modo ejemplar, de un modo 
capitalista?" No se trata de esos recortes aislados,. muy respeta-
ble seíior, sino de los recortes típicos (y además muy mnne-
rosos), que siguen siendo la base de los vestígios aún persistentes 
de la economía de servidumbre. 

Por último, 4. El punto 4, b, concede a los comités cam-
pesinos el derecho a eliminar los vestigios del régimen de 
servidumbre que aún persisten e!1 algunos lugares dei país 
( servid um bres 177

, asignaciones de tierras y deslindarnientos 
aún no terminados, etc., etc.). 

Vemos, por consiguiente, que todo el contenido del punto 
4 pu~p.e, en aras de la sencillez, expresarse en ttes palabras: 
"devolver los recortes". Ahora bien, lc0mo ha surgido la 
idea de esta reivindi€ación? Como consecuencia directa de la 
tesis general y fundamental de que debem0s ayudar a los 
campesinos y estimularlos a acabar del modo más completo 
posible con todos los vestigios de la servidumbre. Con esto 
"todos están de acuerdo", lno es así? Pues bien, si estáis de 
acuerdo en ir por ese camino, tened la bondad de seguirlo 
por vuestro pie, sin que haya necesidad de tirar de vosotros; y 
no os amilanéis por el aspecto ':insólito" de este camino, 
no os desconcertéis por el hecho de que en muchos lugares 
no hallaréis ningún camin0 trillado, sino que tend~éis que 

• Véase O.C., t. 4, pág. 474. -:Ed. 
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arrastraros por el borde de un abismo, abriros paso por b0s-
ques intrincados y sortear fosos. No os quejéis de la falta àe 
caminos: serían inútiles jeremiadas, pues debíais saber de an-
temano que no os metíais en un camino real, nivelado y 
rectificado por todas las fuerzas dei progreso social, sino en 
veredas de rincones perdidos y desolados, que tienen salida, 
pero a las cuales ni vosotros, ni nosotros ni nadie hallaremos 
jamás una sal ida recta, sencilla y fácil: "jamás", es decir, 
en general, mientras sigan existiendo esos ri9-cones perdidos 
y desolados, que mueren luego de una agonía lenta y dolorosa. 

Y si no queréis meteros en esos vericlletos, decidlo clara-
mente y no tratéis de salir · dei paso con simples frases*. 

iEstáis de acuerdo en luchar por la supresión de los 
vestígios de la servidumbre? Perfectamentc. Pero en ese caso 
tened en cuenta que no hay ninguna institución jurídica 
única que exprese o condicione esos vestígios. Me refiero, 
claro está, a los vestígios de la servidumbre exclusivamente 
en el terreno de las relaciones agrarias, de las que ahora 
nos ocupamos, y no el de la legislaeión estamental, financiera, 
etc. Las supervivencias directas de la economía basada en 
la prestación personal - sefíaladas multitud de veces en todas 

• Por ejemplo, Marrínov acusa de "palabrería" a lskra, cuando ésta 
le ha dado los fundamentos generales de su poÜlica agraria ("inlroducir 
la lucha de dases en el campo") y la solución práctica ai problema de 
las reivindicaciones concretas dei programa. Sin sustituir estos fundamentos 
generales por otros cualesquiera, sin reflexionar lo más mínimo sobre estos 
fundamentos y sin tratar de elaborar un programa concreto, Martínov 
sale del paso con esta magnífica frase: " ... Debemos exigir que se les 
proteja (a los campesinos, como pequenos propietarios) ... contra las diversas 
formas atrasadas de avasallamiento económico ... " Baratito, .:no es cierto? 
c:No tendrla usted la amabilidad de seiialamoS' concretamente aunque sólo 
sea un caso en que se haya protegido a los campesinos aunque no seo 
más que de una forma atrasada ( ino digamos ya de "diversas"!) de avasalla· 
miento? ( i iPor lo visto hay también "formas de avasallamiento" que no 
son atrasadas!!) Pues existe el crédito men udo, existen las agrupaciones 
para vender la leche, las mutualidades de préstamos y ahorros, las asociaciones 
de peeiueiios P.ropietarios, el Banco Campesino y los agrónomos de los 
zemstvos, que también "protegen contra las diversas formas atrasadas de 
avasallamiento ee0nómico" . .:Cree usted, por consiguiente, que "debemos 
exigir" todo eso? iMliy seiior mío, primero hay que pensar las cosas 
y luego ponerse a hablar de los programas! 
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las investigaciones económicas relativas a Rusia- no se mantie-
nen en virtud de una ley que las proteja especialmente, 
sino por la fuerza de las relaciones agrarias existentes de 
hecho. Y esto es tan así, que en las declaraciones de los 
testigos ante la conocida Comisión Valúev 118 se dice sin ro-
deos que el régimen de servidumbre resurgiría sin duda al-
guna, si no estuviese prohibido explícitamente por la ley. 
Por consiguiente, una de dos: o no se toca para nada el 

- problema de las relaciones agrarias entre los campesinos y 
los terratenientes, en cuyo caso todos los demás problemas 
se resuelven muy "sencillamente"; pero entonces no tocáis 
tampoco la fuente principal de todas las supervivencias de la 
servidumbre en el campo, entonces os apartáis "sencillamente" 
de un problema muy apremiante, que afecta a los intereses 
más profundos de los terratenientes asentagos en el régimen 
de servidumbre y de los campesinos avasallados y que piaífana 
o pasado mariana puede con.vertirse con facilidad en uno de 
los más acuciantes problemas político-sociales de Rusia. O 
bien queréis tocar también esa fuente de las "formas atrasadas 
de avasallamiento económico" representada por las relaciones 
agrarias, en cuyo caso debéis aceptar la complejidad y el 
intrincamiento de esas relaciones, q~e hacen totalmente impo-
sible una solución fácil y sencilla. Entonces vosotros, que 
estáis descontentes de la solución concreta que nosotros pro-
ponemos a este embrollado problema, ya no tenéis dereclw 
a deseptenderos de la cuestión "quejándoos" en general de 
su intrincamiento, sino que debéis tratar de desentraiíarla 
vosotros mismos y proponer otra solución concreta. 

La gran importancia de los recortes en la actual economía 
campesina es un hecho. Y lo notable es que por muy 
profundo que sea el abismo existente entre el populismo 
( en el amplio sentido de la palabra) y el marxismo en la apre-
ciación del régimen económico y de la evolución económica 
de Rusia, en esta cuestión no hay divergencias entre ellos. 
Los representantes de ambas tenden~ias coinciden en que en el 
campo ruso hay infinidad de vestígios de la servidumbre 
y en que (NB) el modo de economia privada dominante 
en las províncias centrales ele Rusia ("el sistema económico 
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basado en el pago en trabajo") es una supervivencia directa 
de la servidurnbre. También coinciden en que los recortes 
de las tierras campesinas en beneficio de los terratenientes, es 
decir, tanto los recortes en el sentido directo o inmediato 
como la prohibición de que los campesinos puedan llevar 
su ganado a los pastizales y a los abrevaderos, puedan 
aprovecbar los eosques, etc., etc., es una de las bases más 
importantes (si no la más importante) dei sistema de pago en 
trabajo. Bastará recordar que, según datos muy recientes, el 
sistema de pago en trabajo en las haciendas de los terra-
tenientes predomina en 17 provincias, por lo menos, de la Rusia 
Europea. iQue traten de refutar este hecho quienes consideran 
el punto relativo a los recortes artificial y astutamente inven-
tado tras "penosas cavilaciones" ! 

El sistema económico basado en el pago en trabajo signi-
fica lo siguiente. Prácticamente, es decir, no por el derecho 
de propiedad, sino por el modo de explotación de la tierra, 
los predios del terrateniente y de los campesinos no están 
definitivamente separados, sino que siguen fundidos: parte 
de la tierra de los campesinos sirve, por ejemplo, para 
mantener el ganado de labor que no trabaja en las tierras 
del campesino, sino en las del terrateniente; parte de los 
predios dei terrateniente es indudablemente necesaria para 
la vecina econornía campesina dado su actual sistema (abreva-
deros, pastizales, etc.). Y este entrelazamiento efectivo de 
la explotación de la tierra engendra inevitablemente unas rela-
ciones entre el mujik y el seiior exactamente iguales a 
las que existieron bajo el régimen de servidumbre (mejor 
dicho, mantiene unas relaciones que tienen su origen en una 
historia milenaria). El mujik sigue siendo de facto un siervo, 
sigue trabajando con sus aperos seculares, con la rutina 
secular dei _cultivo en tres bojas y para su secular "seiior". 
iQué más qYeréis, cuanclo en muchísimos sítios los propios 
campesinos dan a este sistema de pago en trabajo el nombre 
de pánschina o bárschina*, cuando los propios terratenientes 

• O sea, "trabajo para el sefior", de las palabras pan o bari11. ciue 
significan senor. - N. del Trad. 
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describen su hacienda con estas palabras: la tierra me la 
trabajan "los campesinos ... que antes me pertenecían" (es 
decir, no sólo antes, isino también ahora!), con sus aperos, 
a cambio de que yo Jes deje utilizar mis pastizales? 

Cuando se resuelve algún problema económico-social com-
plejo y embrollado, las regias más elementales exigen, ante 
todo, tomar el caso más típico, el más libre de influencias 
y circunstancias ajenas que lo complican, y sólo ent0nces 
partir de la solución de este caso y remontarse, tomando 
en consideración una tras otra todas esas _circunstancias ajenas 
que complican el problema en cuestión. Tomemos también 
aq uí el caso más "típico": los hijos de los antiguos campe-
sinos siervos trabajan para los hijos del antiguo seíior a 
cambio de poder utilizar los pastizales. El sistema de pago 
eh trabajo determina el estancamiento de la técnica agrícola 
y el de todas las relaciones económico-sociales en el campo, 
pues impide el desarrollo de la economía monetaria y la 
diferenciación del campesinado, libra (relativamente) al terra-
teniente del acicate de la competencia (en lugar de m,ejorar 
la técnica, el terrateniente reduce la 'parte que corresponde 
al mediero; por cierto que esta reducción se ha seõalado 
en numerosos lugares en el transcurso de muchos anos dei 
período posterior a la Reforma), ata al campesino a la 
tierra, i.mpide así la libertad de desplazamiento y de ocupa-
ciones auxiliares, etc. 

iPuede dudar cualquier socialdemócrata de que en este ca-
so "puro" es muy natural, deseable y factible la exprnpia-
ción de una determinada parte de las tierras del seiior 
en beneficio del campesino? Tal expropiaci<f>n habrá de sacudir 
a Oblómov y le obligará a emplear en una extensión 
menor de sus tierras métodos de explotación más perfectos; 
minará (no destruirá, sino precisamente minará) el sistema 
de pago tm trabajo, elevará la independencia y el espíritu 
democrático del campesinado, mejorará su nível de vida e 
impulsará poderosamente el desarrollo de la economía mo-
netaria y el progreso del capitalismo en la agricultura. 

Por lo demjs, puesto que se reconoce por todo el mundo 
que los recortes son una de las fuentes principales del sistema 
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de pago en trabajo y que este sistema es una superviven-
cia directa de la servidumbre, que frena e1 desarrollo dei 
capitalismo, icómo puede dudarse de que la devolución 
de los recortes habrá de quebrantar el sistema de pago en 
trabajo y acelerar el desarrollo económico-social? 

vn 
Sin embargo, muchos son los que lo han puesto en duda, 

y ahora pasaremos •al análisis de los argumentos expuestos 
por los escépticos. Todos esos argumentos pueden encuadrar-
se en los puntos siguientes: a) icorresponde a los fundamen-
tos teóricos dei marxismo y a los princípios programáticos 
de la socialdemocracia la exigencia de que sean devueltos 
los recortes? b) tes razonable, desde el punto de vista de 
la conveniencia politica, exigir que se corrija una injusticia 
histórica cuya significación se debilita con cada paso dei 
desarrollo económico? c) tes realizahle en la práctica esta 
reivindicación? d) si se reconoce que podemos y debemos 
plantear una reivindicación de este género y no dar en 
nuestro programa agrario lo mínimo, sino lo máximo, ies 
consecuente, desde este punto de vista, la reivindicación 
de que sean devueltos los recortes? tEs, en realidad , esa 
reivindicación lo máximo? 

Por lo que yo puedo juzgar, todas las objeciones "contra 
los recortes" pueden incluirse en uno u otro de estos 
cuatro puntos, y la mayoría de los objetantes (incluído Mar-
tínov) han dado una respuesta negativa a las cuatro pregun-
tas, reconociendo que la reivindicación de que sean devueltos 
los recortes es incorrecta desde el punto de vista de los 
principi<'>s, inconveniente desde e! punto de vista político, 
irrealizable en la práctica e inconsecuente desde el punto de 
vista de la lógica. 

Examinemos por orden de importancia todas estas cuestiones. 
(a) Dos son los argumentos que se aducen para considerar 

incorrecta desde •el punto de vista de los princípios la rei-
vindicación de que sean devueltos los recortes. En primer 
lugar, se asegura, esto " afectará" a la agricultura capitalista, 
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es decir, detendrá o frenará el desarrollo del capitalismo; en se-
gundo lugar, se dice, esa reivindicación no sólo reforzará la pe-
quena propiedad, sino que contribuirá directamente a multipli-
carla. El primero de estos argumentos (que Martínov desta«a 
de un modo particular) es completamente infundado, pues, 
por el contrario, lo que frena el desarrollo del capitalismo 
son los recortes típicos, y su devolución impulsará ese desarro-
llo; por lo que respecta a los casos que no son típicos 
(sin hablar ya de que las excepciones. son posibles siempre 
y en todas partes y que su existencia no hace sino confirmar 
la regla), ya se han hecho las reservas correspondientes 
tanto en lskra como en el Programa (" ... las tierras que 
fueron arrebatadas ... y son ... un instrumento para avasallar ... "). 
Esta objeción se basa simplemente en un desconocimiento 
de la verdadera significación que tienen en la economía 
del agro ruso los recortes y el -sistema de pago en trabajo. 

El segundo argumento ( desarrollado con especial detalle 
en algunas cartas privadas) es mucho más serio y, en general, 
el más fuerte de cuantos se han aducido contra el Programa 
que defendemos. Hablando en términos generales, desarrollar 
la pequeõa hacienda y la pequena propiedad, apoyarla~ fortale-
ceria y, con tanto mayor motivo, multiplicarla, no es, en modo 
alguno, una tarea que incumba a la socialdemocracia. Eso 
es completamente cierto. Pero lo que ocurre es que en este 
caso no. tenemos ante nosotros un ejemplo "general", sino 
precisamente un ejemplo excepcional de pequena hacien<la, y 
este carácter excepcional está claramente expresado en la intro-
ducción a nuestro programa agrario: "acabar con los restos 
del régimen de servidumbre en - interés dei libre desarrollo 
de la lucha de dases cm el campo". Hablando en térmi-
nos generales, el apoyo a la pequena propiedad es una medida 
reaccionaria, pues está dirigida contra la gran hacienda capi-
talista, frenando, por consiguiente, el desarrollo social y contri-
buyendo a velai' y embotar la lucha à.e dases. Pero en 
este caso lo que nosotros queremos no es apoyar la peq uefia 
propiedad contra el capitalismo, sino justamente contra la 
servidumbre; en este caso, al apoyar al pequeõo campesino 
damos un poderoso impulso al desarrollo de la lucl;a de ela-
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ses. En efecto, por una parte, al proceder así hacemos el 
último intente de avivar los restos de odio de clase (de 
estamento) del campesino centra el terrateniente asentado 
en el régimen de servidumbre. Por otra parte, desbrozamos 
el carnino al desarrollo dei antagonismo de clase burgués 
en el campo, pues ese antagonismo está encubierto ahora por 
la opresión común y aparentemente igual que sufren todos 
los campesinos a consecuencia de los vestígios de la servi .. 
dumbre. 

Pero en e1 mundo todas las cosas tienen dos facetas. 
El campesino propietario ya ha desempenado en Occidente 
su papel en el movimiento democrático y ahora defiende 
su situación privilegiada con respecto a la del proletariado. 
El campesino propietario se halla situado aún en Rl:lSia en 
el umbral de un movimiento decisivo popular y democrático, 
con el que no puede por menos de simpatizar. Sus ojos 
aún miran más bacia adelante que hacia atrás. Todavía 
lucha mucho más contra los privilegias estamentales propios 
de la servidumbre, tan grandes aún en Rusia, que por defender 
su situación privilegiada. En este momento histórico nosotros 
tenemos la obligación ineludible de apoyar al campesinado 
y de procurar dirigir su descontento, vago e impreciso aún, 
contra su verdadero enern.igo. Y en mooo alguno incurrire-
mos en contradicción con nosotros rn.ismos, si en el siguiente 
período histórico, euando des·aparezcan las condiciones parti-
culares de esta "coyuntura" político.social, cuando el campesina-
do, supongamos, satisfecho por las dádivas insignificantes de 
una parte insignificante de los propietarios, dir~ja ya resuelta-
mente sus "rugidos" contra el proletariado, si en ese 
perfod0 -excluímos de nuestro Programa la lucha contra los 
vestígios de la servidumbre. Entonces, probablemente, también 
tendremos que excluir del Programa la lucha contra la auto-
cracia, pues no cabe esperar en modo alguno que el cam-
pesinado se libere dei más repugnante y duro yugo de 
la servidumbre antes de haberse logrado la libertad polf-
tica. 

Bajo el ddminio de la economía capitalista, la pequeõa 
propiedad frena el <lesarrollo de las fuerzas produrtivas, 
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pues ata al productor a la pequena parcela, afirma la técni-
ca rutinaria y entorpece la incorporación de la tierra a la 
circulación mercantil. Bajo el domini0 de la econ0mfa basa-
da en el pago en trabajo, la pequena propiedad agraria, 
al liberarse dei sistema de pag? en trabajo, impulsa el desarro-
110 de las fuerzas productivas, libera al campesino dei avasalla-
miento que lo mantiene atado a un mismo lugar, libera al 
terrateniente de los ~ervidores "gratuitos", impide que los 
mejoramientos técnicos puedan ser sustituidos por una intensifi-
cación ilimitada de la explotación "patriarcal'', facilitando 
la incorporación de la tierra a la circulá.ción mercantil. 
En una palabra, la situación contradictoria del pequeno 
campesino en la divisaria entre la economía asentada en el 
régimen de servidumbre y la economía capitalista justifica 
plenamente este apoyo excepcional y pasajero de la 
pequena propiedad por la socialdemocracia. Lo repetimos una 
vez más: no se trata de una contradicción implícita en la 
redacción o formulación de nuestrõ Programa, sino de una 
contradicción de la vida real. 

Se nos objetará diciendo que "por muy dificilmente que 
la economía basada en el pago en trabaj0 ceda ante el 
empuje capitalista, a pesar de todo cede; más aún, está con-
denada a desaparecer por completo. La gran hacienda basada 
en e1 pago en trabajo va eediendo y cederá directamente 
su lugar a la gran hacienda capitalista. Vosotros, en cambio, 
queréis acelerar el proceso de liquidación de la servidumbre 
con una medida que, en el fondo, representa la fragmenta-
ción de la gran hacienda (y que aunque sea parcial no 
deja por eso de ser una fragmentación). .!No sacrificáis 
con ello los intereses de1 futuro a Jos intereses del presente? 
iPor una prnblemática posibilidad de que los campesinos 
se subleven en un futuro inmediato contra la servidumbre 
dificultáis en un futuro más o menos lejano la sublevación 
del proletariado agrícola coriira el capitalismo!" 

Este razonamiento, por muy convincente q_ue parezca a 
primera vista, peca de gran unilateralidad. En primer lugar, 
el pequeno campesin0 tambiên eede (dilleilmente, pero cede) al 
empuje del capitalismo y también está condenado, al fin y a 
13- 98 
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la postre, a un desplazamiento inevitable. En segundo lugar, 
là gran hacienda basada en el pago en trabajo no siempre 
cede "directamente" su lugar a la gran hacienda capitalista, 
sino que muchísimas veces lo hace creando una capa de elemen-
tos semidependientes, medio braceros, medio propietarios, 
mientras que una medida revolucionaria como la devolución 
de los recortes prestaría un inmenso servido por el hecho 
mismo de sustituir, aunque sea por una vez, el "método" 
de la transformación gradual e imperceptible de la depen-
dencia feudal en dependencia burguesa por el "método" de 
la franca transformación revolucionaria, lo cual no dejaría de 
ejercer la más profunda influencia sobre el espíritu de protesta 
y de lucha independiente de toda la población trabajadora 
del campo. En tercer lugar, también nosotros, los socialde-
mócratas rusos, tr~mos de aprovechar la .experiencia de 
Europa, y nos dedi~mos a incorporar a la "gente rústica" 
al movimiento obrero socialista mucho más rápidamente y 
con mucho mayor tesón de lo que han logrado hacerlo 
nuestros cam~radas occidentâles, que después de haber con-
quistado la libertad polftica siguieron mucho tiempo. buscando 
"a tientas" caminos para el movimiento de los obreros indus-
triales. Mucho será en este campo lo que tomemos ya hecho 
"de los alemanes" *·, pero en el dominio agrario es probable 
que elaboremos algo nuevo. Y para facilitar en el futuro 
a nuestros braceros y sernibraceros su paso al socialismo, 
tiene mucha importancia que el partido socialista comience 
desde ahora mismo a "intervenir en defensa" de los pequenos cam-
pesinos, haciendo para ellos "todo lo que pueda", sin negarse 
a participar en la solución de problemas "ajenos" (no pro-
letarios) acuciantes y embrollados y acostumbrando a las 
roasas ~trabajad<:>ras y explotadas a ver en él a su jefe y 
representante. 

Prosigamos. (b) La exigencia de que se devuelvan los re-
cortes es considerada inconveniente desde el punto de vis~a 
político: es incorrecto desviar la atención dei Partido hacia 

* Lenin emplea en este caso la expresión "de los alemanes" en el 
sentido de "de !os extranjeros" .- Ed. 
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la reparación de toda suerte de injusticias históricas que ya 
van perdiendo toda significación actual, distrayendo su atención 
del problema de la lucha entre el proletariado y la burgue-
sía que es el fundamental y cada vez más inminente. 
iQué ocurrencia -ironiza Martínov- la de "volver a liberar a 
los campesinos con un retraso de cuarenta aí5.os" ! 

También este razonamiento parece plausible tan sólo a 
primera vista. En efecto, las' injusticias históricas pueden ser 
de muy distinta naturaleza. Hay injusticias históricas situadas, 
por decido así, al margen del curso principal de la historia, 
sin entorpecerlo ni estorbarlo, sin impedir que se ahonde 
y extienda la lucha proletaria de dase. Naturalmente, no 
tendría sentido dedicarse a corregir tales injusticias históricas. 
Citaremos como ejemplo la anexión de Alsacia y Lorena 
por Alemania. A ningún partido socialdemócrata se le ocurri-
rá exigir en su programa la correcciórr de esa injusticia, 
aunque, al mismo tiempo, ninguno de ellos rehuirá su deber 
de protestar contra tal injusticia y de estigmatizar a t0das 
las dases dominantes, responsãbles de ella. Y si para funda-
mentar la exigencia de que sean devuelt0s l0s recortes empleá-
semos única y exd_usivamente el argumento de que se ha 
cometido una injusticia y <que es preciso corregida, esa 
reivindicación no representaría más que una vacua frase 
democrática. Pero nosotros no fundamentamos nuestra reivin-
dicación con jeremiadas en torno a la injusticia histórica, sino 
apelando a la necesidad de acabar con lps vestígios de la 
servidumbre y desbrozar el camino a la lucha de dases tm 
el eampo, es decir, a una necesidad muy "práctica" y muy 
impe.riosa para el proletariado. 

Aqui vemos el ejempl0 de otra injusticia histórica, que esta 
vez sigue entorpeciendo directamente el desarrollo s0cial y la lucha 
de dases. Renunciar al intento de corregir tales injusticias 
históricas equiva:ldría a "defender el látigo por la sencilla 
razón de t)}Ue se trata d.e un látig0 histórico". El problema 
de liberar a nuestro c~po cle la opresión q_ue ejercen 
sobre él los vestigios del "antiguo régimen", es imo cle los 
problemas más- acuciantes de la época aêtual, planteaclo por 
todas las tendencias y por todos los partidos ( except0 el 
13• 
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partido de la servidumbre), de modo que la alusión al retra-
so está completamente fuera de lugar y, en boca de Martínov, 
resulta sencillamente divertida. Quien "se ha retrasado" es 
la burguesía rusa en su tarea,. propiamente dicha, de barrer 
todos los vestígios del antiguo régimen, y nosotros estamos 
obligados a coFregir este defecto - y así lo haremos-, no 
cejando en ello hasta tanto no sea corregido, hasta que no 
tengamos la libertad política, mientras la situación del 
campesinado siga provocando el descontento de casi toda la 
s0ciedad burguesa ilustrada (como lo vemos en Rusia), y no 
un sentimiento de vanidad conservadora ante la "incÕnmo-
vibilidad" de lo que, aparentemente, es el baluarte más 
poderoso contra el socialismo (como lo vemos en Occidente, 
donde esa vanidad se observa en todos los partidos dei 
orden, empezando por los agrarios y los conservadores pur 
sang*, pasando por los burgueses liberales y librepensadores 
y terminando hasta ... idicho sea sin intención de enojar a los 
sefí.ores Chemov ni a Véstnik Russkoi Rel'oliutsii ! . . . hasta por los 
"crfticos del marxismo" en la cuestión agraria, que están tan 
de moda). Además, también se han " retrasado", claro está, 
los socialdemócratas rusos que, por principio, ·se arrastran a la 
zaga dei movimiento dedicándose únirnmente a las cuestiones 
que "prometan resultados palpables' '. Con su retraso en dar 
una orientación concreta tambíén en la cuestión agraria, estos 
"seguidistas'' no hacen sino poner en manos de las tendencias 
rev0lucionarias no socialtlemócrat~1, un arma de las más 
fuertes y de las más probadas. 

Por lo que respecta (e) a la objeción. (que Martínov 
destaca de ún modo particular) de que la exigencia de la 
devolucióm de los recortes es prácticamente 'irrealizable", 
diremos que tal objeción es una de las más débiles. De 
existir la libertad pólítica, los comi tés campesinos podrían 
decidir en qué casos y de qué modo, precisamente, se deberfa 
llevar a cabo la expropiación, el rescate, la permuta, el 
deslindamiento, etc., y p>odrían hacerlo con muchísima más 
facilidad que los comités de nob1es, integrados por representan-

* De pura sangre. - Ed. 
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tes de la minoría y defensores de los intereses de esa misrpa 
minoría. Sólo pueden conceder importancia a esa objeción 
quienes están acostumbrados a estimar en muy poc;:0 la actÍ-
vidad revolucionaria de las masas. 

Aquí se hace la cuarta y última objeción: ya que se 
cuenta con la actividad revolucionaria dei campesinado y se 
plantea para él, no el programa mínimo, sino el programa 
máximo, hay que ser consecuente y exigir el "reparto ne-
grn" 179 campesino o la nacionalización burguesa de la cierra. "Si 
quisiéramos - dice Martínov- hallar una -verdadera (sic !) 
consigna de clase para las masas campesinas, que tienen poca 
tierra, deberfamos ir más aliá y exigir el 'reparto negro', 
pero entonces tendrfamos que despedimos del programa so-
cialdemócrata." 

Este razonarhiento nos muestra de cuerpo entero al "ec;:o-
nomista" y hace que acuda a nuestra memoria el refrán rela-
tivo a esa gente que cuando se la obliga a rezar acaba 
rompiéndose la frente a cabezazos,. 

Ya que os habéis manifestado en favor de una reivindica-
ción que responde a cier,tos intereses de cierta capa de peque-
nos productores, i ieso qwiere decir que debéis abandonar 
vuestro punto de vista y adoptar el punto de vista de esa c;:apa! ! 
Nada de eso. Asi sólo pueden razonar los "seguidistas", 
que confunden la elaboración de un programa en consoaancia 
con los intereses ampliamente COJJlprendidos de una clase con 
el servilismo ante esa clase. Aun siendo 11epresentantes dei 
prqletariado, nosottos condenaremos francamente ese prejucio 
de los proletarios poco desarrollados, según el cual sólo 
debe lucharse por las reivindicaciones qee "prometan resulta-
dos palpables". AI apoyar las reivindicaoiones y los intereses 
progresivos del campesinado, nosotros rechazaremos resuelta-
mente sus reivindicaciones reaccionarias. Y el "reparto negro", 
una de las consignas más destacadas clel viejo populismo, 
contiene, precisamente, á.JJ entre'lazamien.to de elementos re-
volucionarios y reacoionarios. Lo_s socialdem.6oratas han repe-
tido decenas de veces que ellos no arrnjan en modo alguno 
por la borda todo el populismo cou la tozudez propia cle 
cierta ave muy poco inteligente, sino que destacan de él 

• 



358 V.[. LENIN 

sus elementos revolucionarios, sus elementos dem0cráticos ge-
nerales, y los hacen suyos. En la reivindicación del reparto 
negro es reaccionaria la utopía de querer generalizar y per-
petuar la pequena producción campesina, pero en ella hay 
también (además de la utopía de que el "campesinado" 
puede ser portador de la revolución socialista) un aspecto-
revolucionario, a saber: el deseo de barrer con una insurrec-
ción campesina todos los vestigios del régimen de servidumbre. 
A jtiieio nuestro, la reivindicación de devolver los recortes 
destaca de todas las reivindicaciones ambiguas y contradicto-
rias del campesinado precisamente aquello que puede actuar 
de un modo revolucionario tan sólo en la dirección de to-
do el desarrollo social y que, por eso mismo, merece el 
apoyo del proletariado. La invitación de Martínov a "ir más 
allá" en realidad conduce únicamente al absurdo de pretender 
que determinemos la "verdadera" consigna de clase del campe-
sinado desde el punto de vista de los verdaderos prejuicios de 
éste y no desde el punto de vista de los intereses correctamente 
entendidos del proletariado. 

Otra cosa distinta es la nacionalización de la tierra. 
Esta reivindicación (si se entiende en el sentido burgués y 
no en el sentido socialista) va realmente "más allá" de la 
reivindicacióFl de devolver los recortes y, en principio, no-
s0tros la compartimos plenamente. En determinado momento 
revolucionario no nos negaremos, naturalmente, a plantearla. 
Pero nuestro actual programa lo confeccionamos no sólo e in-
cluso no tanto para la época de la insurrección revolucionaria, 
como para la época de la esclavitud política, para la época 
que precede a la libertad política. Y en esta época, la 
reivindicación de la naci0nalización de la tierra expresa 
mucho más déhilmente las tareas inmediatas dei movimiento 
democrático en cuanto a la lucha contra la servidumbre. 
La reivindicación de que se instituyan comités campesinos y de 
que se devuelvan los recortes aviva directamente esta lucha 
de dases en el campo, por cuya razón no puede dar pie 
a F1ingúF1 experimento del tipo del socialismo de Estado. 
P0r el contrario, la exigencia de que se nacionalice la tierrà. 
desvía :hasta cierto punto la atenci0n sea de las manifesta-
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ciones más palmarias, sea de las supervivencias más fuertes 
de la servidumbre. Por eso, nuestro programa agrario puede 
y debe ser presentado ahora mismo como uno de los medios 
de estimular el movimiento democrático entre el campesinado. 
En cambio, sería francamente erróneo presentar la reivindi-
cación de la nacionalización tanto bajo el absolutismo como 
también bajo una monarquía semiconstitucional, pues no exis-
tiendo institucion!:!S políticas de carácter democrático definiti-
vamente consolidadas y profundamente arraigadas, esta reivindi-
cación, más bien que impulsar el "libre desarrollo de la 
lucha de dases en el campo", desviaría el pensamiento ha-
cia absurdos experimentos de socialismo de Estado*. · 

Por eso nosotros creemos que, dado el actual régimen 
social, el máximo de nuestro programa agrario no debe ir más 
allá de una revisión democrática de la Reforma campesi-
na. La reivindicación de la nacionalización de la tierra, que 
es completamente acertada desde el punto de vista de 
los principios y completamente adecuada en determinados 
momentos, n0 conviene politicamente en el momeµto 
actual. -Es interesante seiíalar que ' Nadezhdin, en su afán de lle-
gar justamente a ese máximo, a la nacionalización de la 
tierra, ha terminado por despistarse ( en parte a causa de 
su decisión de limitarse en el programa a "reivindicaciones 

, comprensibles y necesarias para el mujik"). Nadezhdin formula 
dei siguiente modo la exigencia de nacionalización de la 
tierra: "conversión de las tierras del Estado, de la Corona, 
de la Iglesia y de los terratenientes en propiedad dei 
pueblo, en un fondo nacional, para ser distribuidas entre los 
·campesinos trabajadores mediante arrendamientos a largo pla-

* En uno de sus artículos contra Vollmar, Kautsky observa muy acerta-
damente: "En Inglaterra, los -obreros avanzados pueden reivindicar la 
nacionalización de la tierra. Pero, ia dónde conduciría el que toda la 
tierra de un Estado militarista y policíaco como Alemania se convirtiese en 
propiedad dei Estado (eíne Domiine)? Un socialismo de EsLado de esa 
naturaleza lo tenemos, po1; lo menos engrado considerable, en Mecklemburgo" 
(Vollmar und der Staatsso<.ial~mus. Neue ,?,eit, 1891-1892, X. 2, S. 710) (Vollmar 
y el socialismo tÍt · Estado. Tiempo Nuevo, 1891-1892, X 2, pág. 710. - Ed:). 
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zo c0ncedidos en las condiciones más ventajosas". No cabe 
duda de que _esta reivindicación será comprensible para el 
«mujik", pero seguramente no lo será para los socialdemócra-
tas. La reivindicación de la nacionalización de la tierra puede 
ser justa desde el punto de vista de los princípios en un progra-
ma socialdemócrata, tan sólo a título de medida burguesa, -
pero no como medida socialista, pues en este último sentido 
nosotros exigimos la nacionalización de to®s los medios de 
producción. Ahora bien, manteniéndonos en el terreno de la 
sociedad burguesa, únicamente podemos exigir que se pase 
al Estado la renta del suelo, medida esta que, por si sola, 
lejos de frenar la evolución capitalista de la agricultura, 
incluso contribuiria a aceleraria. Por eso, un socialdemócrata, 
al apoyar la nacionalización burguesa de la tierra, deberfa, 
en primer lugar, no excluir de ningún modo las tierras cam-
pesinas, como lo ha hecho Nadezhdin. Si mantenemos la 
explotación privada de la tierra, suprimiendo tan sólo la propie-
dad privada sobre la misma, sería francamente reaccionario 
~acer aquí una excepeión para el pequeno propietario. En 
segundo lugar, si se procediese a esa nacionalización, el so-
cialdemócrata estaría resueltamente en contra de que al entre-
gar la tierra nacional en arriendo se diese preferencia a los 
"campesinos trabajadores" frente a los empresarios capitalistas 
en la agricultura. Tal prefereneia sería también reaecionaria 
siempre y cuando predominase o se mantuviese el modo de 
producción capitalista. Si hubiese un país democrático que em-
prencliera la nacionalización burguesa de la tierra, el proletaria-
do de ese país no debería dar preferencia a los pequenos ni 
a los grandes arx:-endatarios, sino exigir que todos ellos cm;nplie-
sen escrupulosamente las regias de protección dei trabajo estable-
cidas por la ley Gornada máxima, observancia de las disposi-
ciones sanitarias, etc., etc.), así como una explotación racional 
de la tierra y dd ganado. De hecho, tal conducta del pro-
letariado en la nacionalización burguesa equivaldría, lógi-
camente, a acelerar el triunfo de la gran producción sob11e 
la pequena producción (como lo hace en la indqstria la legisla-
ción fabril). · 

El afán de "ser compFendido a toda costa por el mujik" 
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ha llevado en este caso a Nadezbdin al laberinto de la reac-
cionaria utopía pequeiioburguesa*. 

Vemos, pues, que el examen de las objeciones contra la 
reivindicación de que sean devueltos los recortes nos conven-
ce de la inconsistencia de esas objeciones. Debemos reivindicar 
la revisión democrática de la Reforma campesina, y en especial 
de sus transformaciones agrarias. Y para determinar con toda 
precisión el caráctér, los límites y el modo de llevar a cabo 
esta revisión, debemos exigir la institución de comités campe-
sinos que tengan derecho a expropiar, rescatar, permutar, 
etc., los "recortes" que sirven de base a las supervivencias 
de la economía asentada en el régimen de servidumbre. 

VIII 

Estrechamente relacionado con el cuarto punto del proyec-
to de nuestro programa agrario se halla su quinto punto, que 
exige "que se conceda a los tribunales el derecho a rebajar 
los arrendamientos ~busivos y a declarar nulos los contratos 
de carácter leonino". CÕmo el punto cuarto, éste tam-
bién está dirigido conta el avasallamiento, pero, a diferencia 
de aq uél, no exige un acto único de revisión y transforma-
ción de las relaciones agrarias, sino la revisión constante 

' de las relaciones jurídicas civiles. Se encomienda esta re-

• Una vez discutido el arúculo en la conferencia que en Zurich 
celebró la Redacción de Iskra, V. 1. Lenin omitció los dos últimos párrafos, 
sustituyendo este texto por la siguiente nota ai pie: 

"Por lo que respecta a Nadezhdin, éste, en su esbozo de programa 
agrario, es, a juicio nuestro, muy poco consecuente aJ pedir que sean 
convertidas 'en propiedad dei pueblo' todas las tieri,as, a excepci6n de las 
campesinas, y que se reparta el 'fondo nacional' (de tierras) 'entre los 
campesinos trabajadores mediante ar.rendamientos a largo plazo'. Un socialde-
m6crata no podría excluir de la nacionalización general las tierras de los 
campesinos. Esto, en primer lugar. Y, en segundo lugar, sólo se pondria 
a hacer la propaganda de la nacionalización de la tierra como paso a la 
gran hacienda comunista.._ pero no a la pequena hacienda individua!. El 
error de Nadezhdin se ckbe, probablemente, a 'su decisión de limitarse 
en el programa a las 'reivindicaciones comprensibles (subrayada pc5r mi) y nece-
sarias para el mujik' ". - Ed. 



362 V. 1. LENlN 

visión a los "tribunales", con la particularidad de que, na-
turalmente, no se piensa en esa misera parodia de tribu-
nal que es la "institución" de los jefes de zemstvo (ni aun 
de los jueces de paz, elegidos por las dases poseedoras de 
entre los indivíduos pertenecientes a esas mismas dases), sino en 
los tribunales de que se habla en el párrafo 16 del apartado 
precedente de nuestro proyecto de programa, en el que se 
pide "instituir cámaras de trabajo en todas las ramas de la 
economia nacional ... " (y, por consiguiente, también en la 
agricultura) " .. .integradas por represehtantes de los obrero~ y 
de los patronos, sobre bases paritarias". Tal composición 
de los tribunales asegurarfa su carácter democrático y la libre 
expresión de los distintos intereses de clase de las diferentes 
capas de la población agrícola. El antagonismo de clase no se 
cubrirfa entonces con las hojas de parra de un burocratismo 
podrido - ataúd adornado para los restos mortales de la libertad 
del pueblo- , sino que apareceria ante todo el mundo clara y 
abiertamente, sacudiendo asf a los habitantes dei campo y 
haciéndoles salir de su patriarcal vegetar. El perfecto conoci-
miento de la vida agraria en general · y de las peculiari-
dades locales en .particular quedarfa plenamente asegurado por 
el hecho de que los jueces serfan elegidos de entre los pro-
pios vecinos del lugar. Para aquellas masas campesinas que 
no pudiesen ser incluidas de un modo terminante en las 
categorias de "obreros" o "patronos", se establecerfan, como 
es natural, normas especiales que asegurasen la representa-
ción equitativa de todos los elementos de la población rural, 
coo la particularidad de que nosotros, los socialdemócratas, 
en todas las circunstancias habríamos de insistir absolutamente, 
primero, en que los obreros asalariados dei campo, por poco 
numerosos que fuesen, tuviesen una representación aparte, y, 
segundo, en que también tuviesen representación aparte, en 
la medida de lo posible, los campesinos poc0 pudientes y los 
campesin9s acomodad@s (pues la indiferenciación de estas dos 
categorias no sólo conduce al falseamiento de las estadfsti-
cas, sino también a la 0presión y a la postergación de la 
primera categoria por la segunda en toa.os los domínios de la vi-
da). 



• 
EL PROGRAMA AGRARIO DE LA SOCIALDEMOCRAClA RUSA 363 

La competencia de estos tribunales habría de ser doble: 
en primer lugar. tendrfan derecho a rebajar los arriendos 
"exorbitantes". Estas palabras del programa ya expresan 
un reconocimiento indirecto de la amplia difusión -de 
este fenómeno. Un juicio contencioso y público que exa-
minase la cuanúa de la renta seria de extraordinaria utilidad, 
independientemente de su fallo. Las rebajas de las rentas 
(aun en el caso de que no fueran frecuentes) habrían de de-
sempenar su papel en la supresión de los restos d~ la servi-
dumbre, pues es sabido que en nuestro campo los arrenda-
mientos tienen con más frecuencia un carácter servil que bur-
gués, y la renta es mucho más una renta "en dinero" 
(es decir, una modificación de la renta feudal) que una renta 
capitalista ( o sea, un excedente sobre la ganancia del patro-
no). Por consiguiente, la rehaja de la renta contribuiria 
de manera directa a sustituir las formas económicas de servi-
dumbre por las capitalistas. . 

En segundo lugar, los tribunales tendrían derecho a "de-
clarar nulos los contratos de carácter leonino". No se precisa 
aqui el carácter del "avasallamiento", pues no seria nada con-
veniente coartar la libertad ae los jueces electos para aplicar 
este punto. iEl mujik ruso sabe demasiado bien lo que es el 
avasallamiento ! Desde un punto de vista cientifico, este con-
cepto abarca todos los contratos que tienen un carácter 
usurario (las contratas de invierno, etc.) o servil (los trabajos 
para indemnizar los danos causados por el gaqado de los 
campesinos en los campos del sefíor, etc.). 

El punto 3, que se refiere a la devolución de los rescates 
al pueblo, tiene un carácter algo diferente. Aqui no surgen 
las dudas respecto a la pequena propiedad que cdespierta 
el gunto 4, pero, en cambio, los impugnadores sefíalan la 
imposibilidad de llevar a la práctica esta reivindicación y la 
ausencia de conexión lógica el!_tre este punto y la parte general 
de nuestro programa agrario ( = "acabar con los restos del 
régimen de servidumbre y contribuir ai libre desarrollo de la 
lucha de dases en el ca,mpo"). No obstante, nadie negará que 
los restos del régimen e:J,e servidumbre, en su conjunto, son 
precisamente los que determinan esos constantes }Der(odos de 
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hambre que afectan a millones de campesinos y _ que hacen 
descollar a Rusia entre todos los países civilizados. Hasta la 
autocracia se ve obligada por eso a crear, cada vez con mayor 
frecuencia, fondos especiales (absolutamente insignificantes, 
como es natural, y que más bien que beneficiar a los .hambrien-
tos se pierden en los bolsillos de los dilapidadores de fon-
dos públicos y de los burócratas) destinados "a las necesi-
dades culturales y benéficas de las comunidades rurales". 
Nosotros ~ampoco podemos dejar de exigir, entre las transfor-
maci0nes democráticas, la institución de semejantes fondos. 
Aquf no hay nada que objetar. 

Ahora bien, lde dónde se sacan esos fondos? Aquf, por 
10 que nosotros podemos juzgar, se nos podrfa s.eíialar el 
impuesto progresivo sobre la renta, elevando especialmente 
las tarifas que afectan los ingresos de los ricos e invirtiendo 
ese dinero en la constitución de los fondos indicados. Seria 
muy justo que los elementos más ricos dei país fuesen los 
que tomasen una parte mayor en el sostenimiento de los 
harribrientos y en los gastos destinados a suprimir en lo posible 
las calamidades causadas por el hambre. Nosotros tampoco 
tendriamos nada que objetar a esa medida, de la que no hay 
.necesidad de hablar especialmente en el programa, pues la 
incluye por entero la reivindica€ión del impuesto progresivo 
sobre la renta, que figura en él como una reivindicación 
aparte. Ahora bien, lpor qué hemos de limitamos a esa fuente 
exclusiva? lPor qué no hemos de in tent;p-, además, devolver 
al pueblo aunque no sea más que una parte de ese tributo 
con el que han gravado y siguen gravando a los campesinos 
los escla"istas de ayer ayudados por -el Estado policfaco? 
c!Acaso ese tributo no gµarda. la relación más estrecha con 
los acw"'les perfod0s de hambre? lAcaso la exigepcia de su 
devohición mo habrá de senios de extraordinaria utilidad para 
extender y ahondar la indignación revolucionaria de los carn,-
pesinos centra todos los defensores de la servidumbre y contra 
todas las manifestaciones de servi dum ll>re? 

Pero este tributo - se nos objeta- no puede dev0lverse 
integramente. Exacto ( como tampoco pueden ser devueltos Integra-
mente los recortes). Mas si no se puede exigir toda la deuda, 
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lpor qué no se ha de cobrar parte de ella? lQué podrfa 
objetarse al establecimiento de un impuesto especial que gra-
vase la tierra de los grandes terratenientes de la nobleza 
que se aprovecharon dei subsidio de rescate? Los dueõ.os 
de esos latifundios ( convertidos incluso a veces en predios 
vedados) son muy numerosos en Rusia, y seria muy justo 
exigirles responsabilidades especiales por los períodos de hambre 
que azotan a los campesinos. Aún más justa seria la confis-
cáción de todos los bienes de los monasterios y de las 
fincas de la Corona, por ser el tipo de propiedad que más 
tradiciones conserva de la servidumbre y sirve para enriquecer 
a los parási tos más reaccionarios y más daõ.inos para la so-
ciedad, contribuyendo al mismo tiempo a retirar de la circu-
lación civil y mercantil una superficie de tierras bastante 
considerable. La confiscación de esas fincas representaria, 
por tanto, un beneficio exclusivo para todo el desarrollo 
social*; seria precisamente una nacionalización burguesa 
parcial de la tierra que en modo alguno habrfa de conducir 
a los escamoteos del "socialismo de Estado"; tendrfa, con 
carácter inmediato, una enorme importancia política para el 
fortalecimiento de las instituciones democráticas de la nueva 
Rusia y proporcionaria, al mismo tiempo, recursos adiciona-
les para ayudar a los hambrientos. 

IX 

Por lo que respecta, finalmente, a los dos primeros pun-
'tos de nuestro programa agrario, no hay necesidad de que 
nos extendamos sobre ellos. "La abolición de lqs pag0s en 
concepto de rescate y censo, asf como de toàas las cargas 
que actuaimente pesan sobre los campesinos como estamento 
oontribuyente" (p. 1) es algo de por si evidente para cualquier 
socialdemócrata. Tampoco, por lo que nosotros podemos juzgar, 
hay ninguna duda acerca de la posibilidad de llevar a la 

• AI entregar en arriendo es~ fincas confiscadas, la socialdemocracia 
no debería en modo alguno aplicar en las condiciones actuales una política 
específicamente campesina, sino precisamente la política que hemos expuesto 
más arriba ai refutar las ideas de Nadezhdin. 
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práctica esta medida. El segundo punto exige "la supresión 
de la caución solidaria y la derogación de todas las leyes 
que coartan el derecho del campesino ... " (obsérvese que se 
dice "del campesino" y no "de los campesinos") " ... a dispo-
ner libremente de su tierra" . Aquí conviene decir unas palabras 
acerca de la famosa y memorable "comunidad rural"180

• Como 
es natural, la supresiôn de la caución solidaria ( esta reforma 
s{ que podrá realizaria seguramente el sefíor Witte antes de 
la revolución), la abolición de las divisiones estamentales, la 
libertad de movimiento y la libertad de cada campesino 
para disponer de la tierra conducirán de hecho a la inevi-
table y rápida destrucción de esa carga de tipo fiscal-servil, 
que en sus tres Cl:lartas partes lo es la actual posesión co-
munal de la tierra. Pero este resultado no hará sino demostrar 
lo acertado de nuestras ideas sobre la comunidad rural, su 
incompatibilidad con todo el desarrollo social y económico 
del capitalismo. Dicho resultado no obedecerá en modo alguno 
a ninguna medida propuesta por nosotros "contra la comu-
nidad rural", pues jamás hemos defendido ni defenderemos 
ninguna medida que vaya directamente contra tal o cual sistema 
de propiedad agraria de los campesinos. Más aún, nosotros 
defenderemos siempre la comunidad entanto que organización 
democrática de la administración local, como asociación o 
junta de vecinos, contra todos los. atentados de los burócratas, 
contra los atentados a que tan inclinados- se sienten los ene-
migos de la comunidad rural procedentes del campo de Mos-
kovskie Védomosti. Jamás ayudaremos a nadie a "destruir la comu-
n.idad rural", pero siempte propugnaremos la supresión de 
todas 'las instituciones que se hallen en eontradicción con la 
democracia, cualquiera que sea la influencia' que esa supresión 
pueda tener sobre lós repartas radicales o parciales de la tierra, etc. 
Esto es lo qHe :nos distingue radica1mente de los populistas 
declarados o encubiertos, eonsecuentes o inconsecuentes, tímidos 
o audaces, quienes, por una parte, son, "naturalmente", 
demócratas, mientras que, por otra, temen definir resuelta 
e inequívocamente su actitud ante reivindicaciones democráti-
cas tan elementales como la plena libertad de movimiento, 
la supresión total del carácter estameRtal de la com11nidad 
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campesina y, por consiguiente, la completa abolición de la caución 
solidaria y de todas las leyes que impiden al campesino 
disponer libremente de su tierra *. 

Se nos objetará di.ciendo que esta última medida, que 
consagra la voluntad individual de cada campesino, es precisa-
mente la que destruye la comunidad rural, no sólo como · 
sistema de repartos p_eriódicos, etc., sino incluso como asocia-
ción paritaria de vecinos. Cada campesino, a despecho de la 
voluntad de la mayoría, podrá exigir que se le entregue 
su tierra en parcela aparte. iNo se halla esto en contradicción • 
con la tendencia general de todos los socialistas a ampliar, 
y no a restringir, los derechos coiectivos frente al individuo? 

Diremos a esto que. el derecho de cada campesino a exigir 
que se le entregue su tierra necesariamente en parcela apar-
te no se desprende de nuestra fórmula. !,.o único que se 
desprende de ella es la libre venta de la tieh-a, y el derecho 
de que la tierra en venta sea comprada preferentemente por 
los miembros de la eomunidad no está en contradicción 
con esta libertad. 

La supresión de la caución solidaria debe convertir a todos 
los miembros de la comunidad campesina en libres copropieta-
rios de cierta superficie de tierr_a, y la forma en que luego 
dispongan de esa tierra ya es asunto suyo y dependerá de 
las leyes civiles generales, asf como de los acuerdos especiales 
concertados entre ellos. Por lo que atafíe a la ampliación 
de l_os derechos colectivos frente al individuo, diremos que 
los socialistas sólo la defienden cuando es beneficiosa ai progre-
so técnico y social * *. Con esa condición, nosotros también de-

* Esta es precisamente la piedra de toque en que deben ser contrastados 
los numerosos radicales de Rusia (e incluso los revolucionarios, los de 
Véstnik Russkoi Revoliutsii) que en esta cuestión prefieren nadar entre dos 
aguas. 

** Kautsky, por ejempJo, reconoce que es justo exigir la «timitación 
dei derecho de propiedad privada sobre la lle::rra 1:11 interés: 1) del deslin-
damiento, para acabar con la fragmentación y la dispersión de las cierras; 
2) de la elevación de la técnica agrfcola; 3) de la prevención de las 
epidemjas" (Die Agrarfrage, S. 437) (La c11estión agraria, pág. 437.- Ed.). Se-
mejantes exigencias, absolutamente fundadas, no tienen ninguna relación - ni 
deben relacionarse- con la comt.u}idad campesina 
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fenderíamos, como es natural, cualquier ley en ese sentido, 
siempre y cuando no se refiera exclusivamente a los peque-
fios propietarios, a los campesinos, sino a todos los dueiíos de 
tierras en general. 

X 

Para terminar, resumiremos las tesis fundamentales en que 
descansa nuestro programa agracio. Todo el que haya tenido 
ocasión de trabajar en la confección de un programa o de 
conocer los detalles de su .elaboración en otros países, sabe 
que una misma idea puede ser formulada de muy distintas 
maneras. Por eso, lo que nos importa es que los camaradas a 
cuyo juicio sometemos ahora nuestro proyecto se pongan de 
acuerdo ante todo, y sobre todo en lo que concieme a los 
princípios fundamentales. Y ent~nces, las distintas particularida-
des de la formulación no tendrán ya una importancia decisiva. 

Nosotros reconocemos la lucha de dases como el factor 
central también en el ámbito dei régimen agracio de Rusia. 
Toda nuestra política agracia (y, por consiguiente, también 
nuestro programa agrario) está basada en el reconocimiento 
indudable de este hecho, con todas las consecuencias que de 
él derivan. Nuestro principal objetivo inmediato consiste en 
desbrozar el camino para el libre desarrollo de la lucha 
de dases en el campo, de la lucha de clase del proletariado, 
destinada a alcanzar el objetivo final de la socialdemocracia 
mundial: la conquista dei poder político por el proletariado 
y la creaci6n de las bases de la sociedad socialista. AI procla-
mar la lucha de dases hilo conductor de nuestra actividad 
en todos los "problemas agrarios", nosotros nos apartamos 
resuelta y definjtiv·amente de los partidarios - tan numerosos en 
Rusia- de las teorias ambíguas y nebulosas : "populista", 
"étioo-sociológica", "critica", socialrefonmsta, o comoquiera 
que se llamen. 

Para desbrozar el camino al libre desarrollo de la lucha 
de dases en el camp0 es preciso eliminar todos los restos 
dei régimen de servidumbre, que h.oy encubren los gérme-
nes de los antagonismos capitalistas entre la población. rural, 

.. 
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impidiendo su desarrollo. Y nosotros hacemos el últi.mo intento 
de ayudar a los campesinos a barrer todos esos restos con 
un golpe decisivo. Decimos "último" porque el propio capita-
lismo ruso en desarrollo realiza espontáneamente esa misma 
labor, marcha hacia ese mismo objetivo, pero lo hace por 
su camino, por el camino de la violencia y la opresión, 
de la ruina y la muerte por hambre. El paso de la explo-
tación servil a la explotación capitalista es inevitable, y tratar 
de frenarlo o de "eludirlo" será una ilusión perniciosa y 
reaccionaria. Pero ese paso también puede concebirse como 
un derrocamiento violento de los epfgonos de la servidumbre, 
que apoyándose en las tradiciones del antiguo poder esclavista, 
y no en el "poder dei dinero", extraen ahora las últimas 
gotas de sangre dei campesinado patriarcal. Este campesinado 
patriarcal, que vive en un sistema de economia natural y se 
mantiene con el esfuerzo de sus brazos, está condenado a 
desaparecer, pero no está condenado "obligatoriamente" ni 
hay ninguna ley "inmanente" de la evolución económico-so-
da! que lo condene a padecer las torturas de la "exacción 
de tributos", a sufrir el martírio de los azotes y de una muerte 
por hambre espantosamente lenta y prolongada. 

Pues bien, sin forjarnos ilusiones eQ cuanto a la posibilidad 
de que los pequenos productores lleguen a 'prosperar o incluso 
a vivir pasablemente en la sociedad capitalista (y Rusia es 
cada vez más un país capitalista), nosotros exigimos que todos 
los restos, de servidumbre sean suprimidos y destruidos total 
y absolutamente, no mediante reformas, sino por la vfa 
revolucionaria; nosotros consideramos que pertenecen a los 
campesinos las tierras que les fueron arrebatadas en forma 
de recortes por el Gobierno de los nobles y que son la 
causa de que hoy día sigan sometidos de hech.o a l,a esclavitud. · . 
De este modo, nos convertimos -a titulo de excepción 
y en virtud de condiciones históricas especiales- en defensores 
de la pequena propiedad, pero nosotros la defencl.emos úni-
camente en su lucha contra lo que perdura cl.el "antiguo ré-
gimen" y tan sólo a condición de que sean abolidas las institu-
ciones que frenan la transformación de la Oblórrwvka 181 pat:riar-
cál, petrificada en su inmovili.d~d, en su atraso 'y abando-
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no: tan sólo a condición de que se otorgue plena libertad 
de movimiento y de compraventa de la tierra y se supriman 
por completo las divisiones estamentales. Queremos completar 
la revisión democrática de las leyes estatales y civiles de Ru-
sia con una revisión democrática, revolucionaria, de la tan 
cacareada "Reforma campesina". 

Guiándose por estos princípios de la poHtica agraria, 
todo socialdemócrata ruso que llegue al campo podrá orientarse 
en la enmarafiada red de las relaciones allf existentes, podrá 
"adaptar" a esas relaciones su propaganda y su agitación 
revolucionarias, rigurosamente consecuentes. No podrán pillarlo 
entonces de sorpresa los posibles movimientos campesinos 
(que en algunos lugares ya parecen iniciarse). En su actividad 
no habrá de limitarse a las reivindicaciones en defensa de los 
obreros asalariados dei campo, detalladamente expuestas en el 
apartado de las reivindicaciones "obreras" inmediatas de nuestro 
Programa y que él, como es natural, defenderá siempre y en 
todas partes. El soeialdemócrata estará en condiciones de impul-
sar, también entre el campesinado, el movimiento democrático 
general, que habrá de comenzar (si en efecto está destinado 
en nuestro campo a rebasar los limites de un estado embrio-
nario) por la lucha contra los terratenientes asentados en el 
régirnen de servidumbre y terminará por una insurrección 
contra ese residu0 poderosfsimo y odioso de la servidumbre 
al que se da el nombre de absolutismo zarista. 

* * 
* 

P.S. El presente articulo fue escrito antes de que comen-
zaran en el Sur de Rusia los levantamientos campesinos 
de esta primavera 1ª~. Los acontecimientos han confirmado ple-
namente los princípios en él expuestos. Por lo que respecta a las 
tareas tácticas planteadas ahora con fuerza particular ante 
nuestro Partido y que se re:fieren a su labor "rural", confiamos 
en que la próxima vez podremos hablar de ellas. 
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CARTA A LOS MIEMBROS DE LOS ZEMSTVOS 

Exponemos el texto íntegro de la carta reproducida en 
hectógrafo y dirigida a los miembros de los zemstvos, que 
circuló de mano en mano d urante la úl~a sesión de las 
asambleas de zemstvo (y que lamentablemente sólo llegó a nues-
tras manos en estos últimos días): 

"Muy senor nuestro : 
Las duras condiciones en que hoy se encuentran Rusia, el pueblo 

ruso y los zemstvos rusos, nos mueven a dirigimos a usted, excelentísimo 
seiior, con la presente carta, en la confianza de que los pensamientos y 
las intenciones expuestos en ella habrán de encontrar' simpatía por parte 
de usted. 

La larga serie de deplorablcs e indignantes hechos de q ue hemos 
sido testigos mudos durante los últimos tiempos agobian, como una nube 
sombría, la corkiencia social, y toda persona instruída se formula de manera 
tajante esta fatídica pregunta : c!es posible seguir inactivo políticamente y 
contribuir, permaneciendo pasivo, a la ruína y corrupci6n crecientes de la ~ 
patria? 

Las crónicas malas cosechas y las insoportables cargas que cpnstituyen 
los pagos de rescate y los impuestos indirectos han arruinado literalmente 
ai pueblo, cond~n4ndolo a la degeneración física. 

La virtual privaci6n de cualquier seiial de administraci6n auton6ma 
local a los campesinos, la mezquina tutela de los representantes oficiales 
y oficiosos dei "poder fuerte" y la artificiosa asfixia intelectual en que los 
guardianes no invitados de los "principios tradicionales y legales dei país" 
mantienen ai pueblo debilitan su vigor espirifil al, su iaiciativa y sus 
energias. 

Las fuerzas productivas del país son dilapidadas de mod0 escandaloso 
por los negociantes nativos y extraujeros, con la benevolente cooperaci6n 
de aventureros que juegan con los destinos de la patria. En vano se 
esfuerza el "benéfico Gobierno" en sustitÚir la lucha viva y sistemática 
de los grupos económicos dei- país, por medio de una serie de medidas 
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contradictorias y apresuradas. El "patrocinio" y la "fiscalización" son 
impotentes ante los funestos presagios de la bancarrota económica y fman-
ciera de Rusia: las crisis agraria, industrial y financiera son el flagrante 
resultado de la política de azar y aventuras. La prensa está reprimida y 
privada de la posibilidad de arrojar luz aunque sólo sea sobre una parte 
de los crímenes comeódos a toda hora por los defensores dei orden contra 
la libertad y el honor de los ciudadanos rusos. Sólo la arbitrariedad, 
estúpida y brutal, levanta imperativa su voz y reina sobre los inmensos 
espacios dei arruinado, humillado y ultrajado suelo patrio, sin encontrar 
en parte alguna respuesta adecuada. 

Ante tal estado de cosas es muy natural la-- sistemática desconfianza 
dei Gobiemo hacia la más leve manifestación de iniciativa privada o pública, 
hacia la acóvidad de toda clase de asociaciones públicas y en particular 
hacia las instituciones de los zemstvos, piedra angular sobre la que la 
Rusia de la década dei sesenta esperaba ver el establecimientQ de un 
nuevo reino. Las instituciones de los zemstvos han sido condenadas a una 
muerte lenta por la burocracia triunfante, y no pasa aiio sin que se aseste 
un nuevo golpe a su actividad vital, a su significación y autoridad ante 
los ojos de la sociedad y dei pueblo, que casi no acierta a distinguir 
entre los zemstvos y la administración oficial. Las asambleas de zcmstvo 
han sido transformadas en reuniones burocráticas estamcntales, a pesar de 
las protestas claramente expresadas de todos los grupos progresistas dei país, 
y han perdido toda ligazón con la roasa dei pueblo ruso. Los consejos de los 
zemstvos pasan a ser apéndices de las oficinas dei gobernador, y ai perder 
independencia van adquiriendo, poco a poco, todos los defectos de las oficinas 
dei Estado. Las asambleas eleetorales de los zemstvos son rebajadas a una 
especie de farsa. El reducido número de elect0res y su división cm grupos 
estamentales, ai despojar a las asambleas de la posibilidad de servir como 
medios de expresión, en las personas de los vocales elegidos, de los distintos 
intereses sociales, las convierten en campo de batall~ de mczquinas y per-
sonales ambiciones. 

EI campo de atribuciones de las instituciones de ,los zemstvos va 
achicándose de manera gradual, pero eonstante. Las cucstiones dei abaste--
cimiento han sido sustraídas a su competencia. En materfa de estima-
ciones estadísticas, los zemst,v.os se han transformado eo ejecutores de las 
disposiciones administrativas. En , la esfera de la instrucción pública, su 
papel ha quedado reducido casi a eero. E! reglamento médico elaborado 
por el ministerio de Gorcmikin no ha sido formalmente derogado, y sigue 
pendiendo como la espada de Damocles sobre la c;ompetencia de los zemstvos 
en materia de servido médico. Se ha esfumado, ai parecer, el negro 
fantasma de las instrucciones a los consejos escolares. Pero nada garantiza 
a los zemstvos contra la ueaparición de este espectro, encarnado ya en una 
ley, que significará .Ja muerte definitiva de las escuelas púbiicas de los 
zemstvos. Las relaciones entre las instituciones de los zemstvos de las di-
ferentes provincias, cuya necesidad ha llegado a ser pr:overbial, tropiezan 
con nuevas dificultades derivadas de la última circular del Ministerio dei 
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lnterior sobre esta cuestión. Cada paso que dan los zemstvos a título de 
institución pública está impedido por una telaraiia de numerosas circulares 
de los diversos ministros, y para llevar a la práctica tales o cuales medidas, 
los miembros de los zemstvos tienen que perder mucho tiempo, energia 
e ingenio en el ingrato • trabajo de desembrollar dicha telaraiia. El famoso 
art. 87 de los Estatutos de 1os zemstvos, y en particular su cláusula segun-
da, pone toda la actividad del zemstvo bajo la supervisión del gobernador. 
Cada vez son más frecuentes las inspecciones de los consejos de los 
zemstvos por los gobernadores; el Gobierno los fiscaliza sin andarse con 
rodeos, por medio de los miembros permanentes de la administración 
provincial para los zemstvos. C~m la promulgación de la ley que limita el 
derecho de los zemslvos a fijar impuesto, el Gobiemo ha reconocido 
abiertamente su extrema desconfianza bacia Lo que constituye la prerroga-
tiva fundamental de esas instituciones, es decir, el derecho de imposición. 
Merced a la injerencia del Departamento de Policía se separa de las 
aetividades de los· zemstvos, por la violencia, a sus mejores colaboradores., 
elegidos o retribuidos. Probablemente, en un futuro próximo adquirirán 
fuerza de ley los proyectos ministeriales de fiscalización de las operaei0nes 
financieras de los zemstvos por los funcionarios dei Control estatal y de 
reglamentación de la actividad de sus comisiones consultivas. 

Las instancias de lós zemstvos, lejos de ser atendidas, ni siquiera se 
examinan según las regias establecidas al efecto, y s0n rechazadas despecti-
vamente por el poder unipersonal de los ministros. En tales condiciones, 
resulta imp0sible trabajar en !0s zemsty_os cen fe sincera en la utilidad 
de esta labor. Y ahora asistimos a un proceso de creciente emp0breci-
miento dei medio de los zemstvos, particularmente de sus órganos ejecutivos, 
los consejos. S~ marchan de los zemstvos las personas entregadas con 
fervor a la causa de estas instituciones, pero que han perdido la fe en la 
efü:acia de su trabajo en la actual situaeión. Y vienen a sustituirlas 
miembros de formación nueva, oportunistas que tiemblan cobardemente 
ante el buen n0mbre y la apariencia exterior, de las instituciones de los 
zemstvos, y que humillan definitivamente la dignidacl. de ést0s, arrastirándose 
con grotesca servilidad ante la. administración. Resultado de todo .ello 
la descomposición interna de los zemstvos, mucho peor que la destrucción 
formal de su administración autónoma local. Si el Gobierno atentase 
abiertamente contra la <idea misma de los zemstvos, podría provocar una 
vasta conmoción de la opinión pública, cosa que tanto teme la bur,ocracia. 
Pero lo que presenciamos es una destrucción camuOada dei principio 
de la administración autónoma local, que, por desgracia, no tropieza con 
resistencia organizada. . 

En este estado de ·cosas, la relativa insignificancia de los resultados 
materiales de la labor de los zemstvos no está compensada en absoluto 
por su importancia educativa, y el trabajo de casi cuatenta anos realizado 
p0i; sus instituciones en cuanto àl desarrollo del civismo, de la conciencia 
social y de la iniciativa, puede pfrderse sin dejar rastr0 para e! futuro 
inmediato. Desde este punto de vista, la actitud de espera tranquila, 
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Por todas estas consideraciones, hemos resuelto dirigirle la presente carta 
a usted, muy respetable seiior, y a muchos otros miembros de los zemstvos 
de todas las províncias, con el ruego de que en la presente sesión de 
las asambleas provinciales de zemstvo preste su apoyo ai planteamiento, 
discusión y adopción de las decisiones correspondientes sobre los siguientes 
problemas: 

I. Revisión de Los Estatutos de las instituciones de los zemstvos y su 
modificación en e1 siguiente sentido: 

a) conceder derechos electorales iguales a todos los grupos de la pobla-
ción, sin ningún género de distinciones estamentales, a condición de rebajar 
considerablemente el censo electoral de propiedad; b) excluir de los zemstvos 
a los representantes estamentaJes como tales; c) eximir a los zemstvos, en 
todos sus actos, de la tutela de la administración, concederles plena auto-
nomía en todos Íos asuntos locaJes, a condición de que se sometan a las 
leyes dei país sobre las mismas bases que todas las demás personas e institu-
ciones; d) ampliar la competencia de los zemstvos, concediéndoles plena 
autonomia en lo que concieme a la totalidad de los intereses y necesidades 
locaJes; siempre que no lesionen los intereses dei Estado en su conjunto; 
e) derogar la ley que limita el derecho de los zemstvos a fijar impuestos; 
f) conceder a los zemstvos los más amplios dercchos para la difusión de 
la instruccióo pública por todos los medios posibJes; además, aparte de 
los aspectos económicos en esta materia, debe otorgarse a los zemstvos 
el derecho de controlar el aspecto educativo y mejorarlo; suprimir el 
reglamento médico mencionado más arriba, que amenaza al servicio médico 
de los zemstvos; g) restituir a los zemstvos sus atribuciones concernientes 
aJ abasteeimiento y concederles plena autonomia en la organizílción y 
reaJización de su labor estadística; h) todos los asuntos de los z~rnstvos 
hao de correr exclusivamente a cargo de las personas elegidas de los ihismos, 
quienes no deberán estar sujetas a ratificación, por parte de la admS-nistra-
cióo, y menos aún ser nombradas aJ margen de la voluntad de las asambleas 
de los zcmstvos; i) cwnceder a los zemstvos el derccho a desig~ar sus 
empleados, exclusivamente de acuerdo con s~ critcrio, sin la S3.lliqi6n de 
la admmistración; j) rcconocer a los zemstvos su derccho a disc~tcir libre-
mente todas las cuestiones de Estado que a su vez tengan relación con 
los intcreses y necesidades locaJes; además, las solicitudes y peticiones pre-
sentadas por los zemstvos deben ser examinadas obligatoriamente por las 
instancias gubernamentaJes superiore.s dentro de determinado plazo; k) con-
ceder a todos los zemstvos el derecho a relacionarse entre sí y a organizar 
congresos de representant<"5 de los zemstvos para discutir problemas que 
concieman a todos los zemstvos o algunos de ellos. 

II. Revisión y modificaciôn dei Reglamento acerca de los campesinos, 
en el sentido de ~Ia total equiparación de sus derechos coo los de los 
dcmás estamentos. 

III. Revisiôn dei sistema fiscal en el sentido de igualar las cargas 
mediante la introducciôn de un impuesto progresivo de r:entas, 'i/ eximir 
de toda gravación determinados ingresos mínimos. 
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Seria también muy de desear que en las asambleas de los zemstvos se 
plantearan y debatieran las cuestiones siguientes: 

IV. Restableçimiento de los tribunales de justicia de paz en todos los 
lugares y derogación de todas las leyes que limiten la competencia de los 
tribunales de jurados. 

V. Concesión de una más .amplia libertad de prensa; necesidad de 
suprimir la censura previa; mod1ficación dei reglamento de la censura en 
el sentido de una indicación, concreta y precisa, de lo que se puede y lo 
Hue no se puede publicar; eliminación de la arbitrariedad administrativa 
en materia de censura, y transmisión de todos los -casos de deljtos de 
prensa a la competencia exclusiva de los tribunales ordinarios en audien-
cia pública según las disposiciones judiciales gencrales. 

VI. Revisión de las leyes y disposiciones ministcriales existentes en 
cuanto a las medidas de protección de la seguridad dei Estado; elimina-
ción de la "fiscalizacióó" administrativa secreta en este domínio y vista 
pública de todas las causas de esta clase por las instituciones judiciales 
oormales. 

Confiamos en que usted !lº rehus.atj, en su asamblea de provin-
cia, a plantear las cuestionês generales seõaladas, y teoemos el honor de 
rogarle que se sirva informar, en la medida de la posible, de la decisión 
que pudiera ser tomada por la asamblea a todos los otros zemstvos, por 
medio de los vocales a q uienes conozca. Confiamos, asimismo, que en la 
mayor parte de los zemstvos se encuentre el número suficiente de personas 
audaces y enérgicas, capaces de hacer adaptar estas reinvindicaciones en las 
asambleas. Y si todos presentamos nuestras legítimas exigencias de un modo 
unánime, en forma abierta y categórica, la burocracia se verá obligada 
a ceder, como cede siempre cuando se encuentra frente a una fuerza 
unida y consciente. 

Un grupo de vem-anos de los ze,nstvos" 

Esta. es una • c;:arta muy instruc;:tiva. Demuestra cómo, la 
vida misma obliga, inclttso a gente poco apta para la lueha 
y absorbida sobre todo por el pequeno trabajo práctico, a 
pronuneiars~ contra e1 Gobiemo autocrático. Si comparamos 
esta carta con una obra e.orno, por ejemplo, el prólogo dei 
seií.or R. N. S. al memorando de Witte, la primera produce, 
a mi juició, mejor impresión. 

Es cieri:o que la. carta ~o contiene "amplias" sfntesis 
políticas, pero hay que tener en cuenta que sus autores no 
formt:ilan declaracipnes "programátioas", sino expresan un mo-
desto consejo de cómo comenzar la labor de agitación en la 
práctica. No hay que buscar en ellos "vuelo dei pensamiento'", 
ni siquiera para hablar franca_!Tlente de la libertad poHti€a; 
pero tampoco hay frases acere-a de personalidades cercanas 



378 V. 1. LENIN 

al trono que pudieren tal vez influir sobre el zar. No ensal-
zan con falsedad la "obra" de Alejandro II , sino que, al 
contrario, se trasluce la ironfa respecto de las "magnas re-
formas" (entre comillas). Y los autores de la carta encuen-
tran la franqueza y la valentia necesarias para rebelarse 
con decisión contra los "miembros oportunistas de los zemst-
vos", sin temor a declarar la guerra a la "oprobiosa cobardia" 
y sin congraciarse con los liberales ·especialmente atrasados. 

Ignoramos hasta ahora qué éxito habrá alcanzado el llama-
miento de estos veteranos de los zemstvos, pero su iniciativa 
nos parece, desde luego, merecedora de pleno apoyo. La reani-
mación dei movirniento de los zemstvos durante estos últimos 
tiempos constituye, en general, un fenómeno extraordinaria-
mente interesante. Los autores de la carta muestran ellos 
mismos cómo se ha ido extendiendo el movi.miento, iniciado 
por los obreros, que luego abarcó a los estudiantes y ahora 
engloba a los miembros de los zemstvos. Estos tres elementos 
sociales se disponen asf, en adecuada sucesión, según el orden 
decreciente de su fuerza numérica, su dinamismo social, su 
radicalismo social y político, y su firmeza revolucionaria. 

Tanto peor para nuestro enemigo. Cuanto menos revolu-
cionarios son los elementos que se levantan contra él, mejor 
para nosotros, adversarios incondicionales de la autocracia 
y de todo el régimen económico actual . 

• Enviemos nuestros saludos a los nuevos descontentas, y, por 
consiguiente, nuestros nuevos aliados. AyudémQslos. 

Como ven, son pobres, sólo pueden -expresarse con un vo-
lante mucho peor editado que los de los obreros y los estu-
diantes. Nosotros somos ricos. Lo publicaremos. Daremos pu-
blicidad a esta nueva bofetada a los zares Obmánov *. Esta 
bofetada es tanto más interesante· cuanto más "respetables" 
son las personas que la descargan. ... · 

Como ven, son débiles; tienen tan pocos nexos con el 
pueblo, q1,1e su carta circula de mano en mano, lo mismo 
que la copia de una carta particular. Nosotros somos fuertes. 

• Se hace aqui un juego de palabras: Obmáoov significa estafador. -
Ed. 
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Podemos y debemos hacer llegar esta carta "al pueblo" y, 
ante todo, al proletariado, que está dispuesto a la lucha y que 
ya ha corp.enzado la lucha por la libertad de todo el pueblo. 

Como ven son tímidos; sólo ahora comienzan a desplegar 
su agitación profesional en torno de los zemstvos. Nosotros 
somos más audaces que ellos. Nuestros obreros han superado ya 
la _ "fase" (fase que les fue impuesta) de la sola agitación 
profesional-económica. Démosles un ejemplo de cómo se debe 
luchar. Pues si los obreros han luchado por una reivindica-
ción como la derogación del Reglamento Provisional -para 
e.xpresar con ello su protesta contra la autocracia- , puede ser 
también un motivo no menos importante este agravio ofi<>ial 
a la que, por menguada que sea, constituye una j"administración 
autonóma local" ! 

Pero al llegar aquf nos salen al paso todos los parti-
darios del "economismo,,, públicos y encubiertos, conscientes 
e inconscientes. - iA quién conviene que los obreros apoyen 
a los miembros de los zemstvos?, se nos pregunta. iSólo 
a éstos? iSólo a las personas que se sienten descontentas 
simplemente, tal vez, porque el Gobierno mima más a los 
empresarios industriales que a los agrario$? iNo será a la 
burguesia sola, cuyos deseos no van más allá de la "viva 
lucha de los grupos económicos del país,,? 

lA quién? Ante todo y sobre todo a la propia clase obrera. 
Esta, "la (mica clase verdaderamente revolucionaria,, de la 
sociedad actual, en la práctica no seria revolucionaria si 
no aprovechara todo pretexto para asestar nuevos golpes a stl 
acérrimo enemigo. Y las palabras de nuestras declaraciones y 
programas sobre la agitación política y la lucha política 
serfan letra rnuerta si dejásemos escapar los casos favorables 
para la lucha, en que comienzan a refiir con este enemigo 
hasta sus aliados de ayer ( de la década del sesenta) y en parte 
los de hoy (los miembros oportunistas de los zemstvos y los • 
terratenientes feudales). 

Sigamos con atención la vida de los zemstvos, e1 creci-
miento y la ampliación ( o la caída y e1 reflujo) de la nueva 
ola de protesta. Esforcémonos por- hacer que la clase obrera 
conozca mejor la historia de los- zemstvos, las coneesi0nes 

L -~--
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hechas por el Gobiemo a la comunidad eh la década dei sesenta, 
los mentirosos discursos de los zares y su táctica: primero 
dar un "plato de lentejas" en vez del "derecho de primogeni-
tura", paradespués (apoyándose en este "derecho de primogeni-
tura" conservado por ellos) quitar también el plato de len-
tejas. Que los obreros aprendan a discernir esta tradicional 
táctica polidaca en todas y cada una de sus expresiones. 
Este discemimiento también es necesario para nuestra lucha 
por nuestro "derecho de primogenitura", por la libertad de 
lucha del proletariado contra toda opresión económica y so-
cial. Ensefiemos a los obreros, con conferencias en las reu-
niones de círculos, lo que son los zemstvos y sus relaciones 
con el Gobiemo; difundamos volantes sobre las protestas de los 
zemstvos; preparémonos para que a la menor vejación que 
sufra la gente honesta de los zemstvos por parte del Gobierno 
zarista, el proletariado pueda responder con manifestaciones 
contra los gobemadores Pompadour, los jenízaros y los cen-
sores-jesuitas. El partido. del proletariado debe aprender a per-
seguir y acosar a todo lacayo de la autocracia, por toda 
violencia o exceso contra cualquier capa social, contra cual-
quier nacionalidad o raza. ' 

"lskro", núm. 18, 10 ,ú tMTQJ ,ú 1902 & publw stg(,n ,1 lula tk .. Iskro" 



SOBRE EL GRUPO ''BORBA" 

K. N. Usted pregunta qué· es el grupo Borbá. Hemos 
conocido de este grupo a algunos colaboradores de Zariá 
(dos artículos) y de lskra (3 correspondencias, 2 artfculos. y 
1 suelto). Varios artlculos enviados por ellos -no fueron publi-
cados. Ahora han emitido una " declaración,, impresa, lamen-
tándose de nuestra actitud '"no democrática» y pronunciándose 
incluso contra el... Personenkultus*. Como hombre de experien-
cia, usted puede comprender de qué se trata por esta sola 
palabreja, única. e incomparable. Y cuando Borbá imprima 
su articulo contra J.Por dónde empezar?.., acerca de cuyo rechazo 
hablan también en la declaración, hasta los camaradas sin 
experiencia alguna en las cosas del Partido compreaderán por 
qué no hemos recibido a estos colaboradores con los brazos 
abiertos., 

Con respecto al "democratismo,,, véase l Q,ué hacer?, IV, e)** : 
lo que alU se dice de Rabóchee Delo se refiere también a 
Borbá. 

"ls/r.ra" , n,im. 18; 10 dt maro, ,k 1902 S, publüa según e/ t,x/o de "/skra" 

• Culto de la personalidad.- Ed.: 
•• Véase el presente _yolumen, págs. 141-151. - Ed. 
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Carta de N. N. a la U. dei N. 
(Observaci0~1es al "programa" de la Unión dei Norte) 

Ante todo conviene sefialar el principal defecto del "progra-
ma" desde el punto de vista de la forma, a saber: la mez-
colanza de los princípios fundamentales del socialismo cien-
tífico y las tareas concretas restringidas no sólo a un momento 
determinado, sino también a una localidad determinada. Este 
defecto aparece a la primera ojeada del contenido de los 15 
párrafos del Programa. Hagámoslo asf. 

etc. 

§ ! - objetivo dei movimiento obrero en general. 
§ 2- condición esencial para la consecución de este objetivo. 
§ 3- tare a poli tica inmediata de la socialdemocracia rusa. 
§ 4- actitud de la socialdemocracia rusa ante los li!Derales, 

§ 5- idem. 
§ 6- conceptos de "clase" y de "partido" ( divergencia parti-

cuiar con los "economistas"). 
§ 7- tareas prácticas de la agitación. 
§ 8- importaacia de la propaganda. 
§ 9-sobre las manifestaciones. 
§ 10-sobre la celebración del Primero de Mayo. 
§ 11 -volantes y manifestaciones dei 19 de febrero 184

• 

§ 12 - lucha económica y reformas sociales. 
§ 13 - necesidad de que los obreros luchen no sólo a la 

defensiva, sino también a la ofensiva. 
§ 14- papel activo, y no sól© pasivo, en las huelgas. 
§ 15-las huelgas como el mejor medio de lucha. 
Es fácil a<!vertir que párrafos de contenido tan diverso 

habrfan debido ser divididos en apartados especiales ( qe lo 
contrario, pueden provocar c0nsiderables malentendidos entre 
la gente que no sabe distinguir los princípios fundamentales 

382 
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de las tareas prácticas del momento). No sólo es torpe, sino 
además totalmente erróneo y ambíguo colocar juntas la indica-
ción acerca del objetivo final del socialismo y la aclaración 
con los "economistas" o la definición de la importancia de 
las huelgas. La U nión del Norte habrfa debido separar clara-
mente la declaración de princípios acerca de sus convicciones 
en general, definir luego las tareas políticas del Partido, tal 
como las ehtiende, y, en tercer lugar, separar de estas tesis 

·programáticas, en el sentido propio de la palabra, las resolu-
' ciones de la organización (de la Unión del Norte) sobre los 

problemas de la actividad práctica del movimiento (§§ 7-11 
y 13-15). Un lugar aparte deberfa ocupar el § 6, en el que 
se define la actitud de la Unión del Norte bacia las diver-
gencias existentes entre los socialdemócratas rusos. En cambio, 
el § 12 habrfa deoido incluirse en la declaración de princípios 
(ya que la relación entre la lucha corriente por pequenas 
reformas y mejoras y la lucha por el objetivo final es un 
problema general, y no especificamente ruso) . 

Después de esta observación de carácter general, paso a 
analizar los diferentes párrafos. 

El § 1 sefiala los objetivos comunes de la socialdemocra-
cia en general. Estos objetivos se indican en términos extre- • 
madamente breves . e ineonexos. Es. cierto que en el programa 
de una organización local no se puede entrar en los detalles 
que son indispensables para el programa de un partido. Reeo-
nozco plenamente esto y considero muy conveniente e importan-
te la decisión" de la U nión del Norte de no silenciar los 
princípios fundamentales de la socialdem0cracia ni siquiera en 
un programa de su organización local; considerada necesario 
sólo afiadir en este caso una exposición más detallada de 
estos princípios fundamentales. Habrfa que sefialar, por eje~plo, 
que la Unión del Norte se asienta en el terreno del socialism0 
científico internacional (el carácter internacional del movimiento 
nunca se menciona en el programa) y comparte la teoria 
del "marxismo revoluciona.rio". Junto a esta inclicación general 
de sus princípios podrfa formula:rse una tesis por el estilo 
de · ra del § 1 ; pero, tomado aisladamente este parágrafo 
( el § 1) es insuficiente. 

_ ... 
.. 
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Como organización que forma parte del Partido Obrero 
Socialdemócrata de Rusia, la Unión del Norte habrfa debido 
seíialar su solidaridad con el Manijiesto 185 de dicho Partido, 
y asimismo habrfa sido útil indicar la solidaridad de 1~ 
Unión del Norte aunque sólo fuera con el proyecto de pro-
grama de los socialdemócratas rusos, redactado en la década 
del 80 por el grupo Emancipación del Trabajo. Semejante 
indicación, sin predeterminar la cuestión concerniente a las 
modificaciones que este proyecto requiere, definirf a con más 
precisión la posición de princípios de la Unión del Norte. 
Una de dos: o deben ustedes mismos elaborar la exposición 
completa de todos los princípios fundamentales de la social-
democracia ( es decir, elaborar la parte expositiva de los 
princípios del programa socialdemócrata), o declaran de manera 
totalmente definida que la U nión del Norte se adhiere a los 
princípios más o menos conocidos, ya establecidos. El tercer 
camino, el que se ha elegido en este programa -sefialar 
el objetivo final en forma totalmente fragmentaria-, no sirve. 

El § 2 comienza con una declaración en alto grado in-
exacta, ambígua y peligrosa: "considerando el socialismo como 
el interés de clase del proletariado". Estas palabras parecen 

• identificar el socialismo con "el interés de clase dei prole-
tariado". Esta identificación es completamente incorrecta. Precisa-
mente en los momentos actuales, en que se ha difundido 
muchísimo una concepción extremadamente estrecha de los "in-
tereses de clase del proletariado", es absolutamente inadmi-
sible emplear una fórmula que si a duras penas pudiere ser 
aceptada, lo sería únicamente a condición de que la expre-
sión "iµterés de clase'' se interpretase en un sentido m191 
amplio. El "interés de clase" obliga a los proletarios a unirse, 
a luchar contra los capitalistas, a pensar en los requisitos 
de su emancipación. El "interés de clase" los hace receptivos 
al socialismo. Pero el social.ismo, que es la ideologia de la 
lucha de clase dei proletariado, está subordinado a las con-
diciones generales de nacimiento, desarrollo y consolidación 
de la ideologia; es decit, se funda en todo el patrimenio 
dei conocimiento humano, presupone elevado desarr01l0 de la 
ciencia, requiere labor científica, etc., etc. L0s ideólogos son 
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quienes introducen el socialismo en la lucha de clase del prole-
tariado, la cual se desarrolla espontáneamente sobre el terreno 
de las relaciones capitalistas. Pero la formulación del párrafo 
2 presenta de modo completamente equivocado la verdadera 
actitud dei socialismo ante la lucha de dases. Más aún, 
en el § 2 no se habla para nada de la lucha de dases. 
Este es el segundo de sus defectos. 

El § 3 caracteriza de manera insuficiente el absolutismo 
(no se seiiala, por ejemplo, su vinculación con los restos 
del régimen de servidumbre) y, en a lgunas partes, por medio 
de frases ampulosas ("ilimitado") y vagas ("desconsideración,, 
de la personalidad) . Además, la conquista de la libertad po-
lítica (habrfa que sefialar que la Unión del Norte fija esta 
tarea a todo el Partido) es necesaria no sólo para el pleno 
desarrollo de la lucha de clase de los obreros; harfa 
falta indicar, en una u otra forma, que es también necesaria 
en interés de -todo el desarrollo social. 

" La autocracia representa exclusivamente los intereses de 
las dases dominantes." Esto es impreciso o erróneo. La 
autocracia satisface ciertos intereses de las dases dominantes, 
apoyándose en parte en el inmovilismo de la masa de los 
campesinos y de los pequenos productores en general, y en 
parte mediante un equilíbrio entre intereses contrapuestos, 
constituyendo, hasta cierta medida'. _una_fuerza p0lftica or~ani-
zada independiente. La formulac1on empleáda en e1 parra-
fo 3 es particularment~ inadmisible porque .la a~surda identifi-
cación de Ja autocracia rusa con la dommac1on d e la bur-
guesfa se encuentra muy difundida entre nosotms. 

"Incompatible con el principio de la democracia.,, i.A qué 
viene esto cuando hasta ahora nada se dijo sobre la de-
mocracia/ i,Acaso la exigencia del derrocamiento de la auto-
cracia y de la conquista de la libertad política ne expresa 
~recisamente el "principio,, de la democracia? Esta frase no 
s~1:7e. En lugar de esto habrfa que in.dicar con mayor preci-
sion nuestro espiritu consecuente y resuelto (en comparación 
con la democracia burguesa) en la concepción del "prin-
cipio de la democracia,,; por ejemplo, esbozar de una u 
otra manera el concepto y el contenido de una "Constitución 
14- 98 
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democrática" o declarar que exigimos como cuestión "de 
principios" una república democrática. 

El § 4 es particularmente insatisfactorio. En lugar de hablar 
dei "pleno" aprovechamiento de una "amplia" libertad ( en 
rigor, estas son frases vagas que pueden ser reemplazadas 
con facilidad, y que deben serio, por una referencia precisa 
a la república democrática y a la Constitución democrática, 
pues la "plenitud" reside justamente en un democratismo 
consecuente); en lugar de esto es imperativo decir que la clase 
obrera no es la única interesada en la libertad política. Si-
lenciar esto equivale a abrir de par en par las puertas a las 
peores formas de "economismo" y olvidar nuestras tareas 
democráticas generales. 

Es completamente erróneo que la realización ( llogro? icon-
quista?) de la libertad política sea en la "misma" medida 
necesaria para el proletariado_ como el aumento de los salarios 
y la reducción de la jornada de trabajo. Precisamente esta 
necesidad n o es la misma: es de otro or-den, de un orden 
mucho más complejo que la necesidad del aumento de los 
salarios, etc. La diferencia entre las dos "necesidades" salta 
a la vista, por ejemplo, en el hecho de que la autocracia 
está dispuesta a conceder (y concede en real-idad algunas veces) a 
capas o grupos aislados de la clase obrera una mejora de 
su situación, con tal de que estas capas se reconcilien con el 
absolutismo. La frase que analizamos es dei t0do inadmisih>le 
porque refleja una increíble vulgarización dei materialismo 
"económico" y un reli>ajamiento de la concepción socialde-
mócrata al nível de la tradeunionista. 

Prosigamos. "En. vista de esta ... " eliminar en vista de lo 
expresado más arriba... "en la lucha que se avecina" .. . 
(es decir, c:en la lucha contra el zarismo, evidentemente?) .. . 
"los socialclemócratas se presentan con determinado programa 
y determinadas reivindicaciones de clase ... " El. carácter de 
clase de nuestr0 programa político y de nuestras reivindicaciones 
políticas se expresa justamente en la plenitud y la · coherencia 
de su democratismo. Pero ~i no hablamos sól0 de las reivindi-
caci0nes políticas, sin0 de todo 1i1Uestro Programa en general, 
ent0nces su carácter ,de clase debe desprenderse por si 
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mismo del contenido de nuestro Programa. No hay para qué 
habl~ de un programa de clase "determinado", sino que ustedes 
mism,os deben determinar, exponer, expresar y formular este 
programa de clase del modo . más directo y preciso. 

" ... Sin someternos a un programa liberal ... " Esto es ri-
dículo. Nos presentamos c-0mo Partido democrático avanzado, 
i iy de pronto especificamos que "no nos sometemos" ! ! 
iExactamente como niii.os que acaban de liberarse de la "su-
misión" ! 

Nuestra "no sumisión" a los liberales no debe exterio-
rizarse a través de frases, sino a través de todo el carácter 
de nuestro Programa (y, por supuesto, de nuestra a.ctividad). 
Precisamente la concepción de las tareas políticas que iden-
tifica ( o por lo menos iguala) la necesidad de la libertad 
con la necesidad dei aumento de los salarios, es la qu e 
ex p resa el sometimiento de la socialdemog-acia a los liberales. 

El final dei párrafo 4 tampoco sirve; su crítica queda 
sobreentendida en todo lo anterior. 

El § 5 reduce nuestra actitud general hacia toda la de-
mocracia en su conjunto a la sola colaboración con los otros 
partidos en las cuestiones de orden práctico. Esto es dema-
siado estrecho. De tener en cuenta partidos concretos habría 
debido mencionárselos (no en el Programa, sino en una re-
solución especial de un congreso), y definir exactamente la 
actitud bacia los socialistas-revolucionarios, Svoboda, etc. Pero 
si I).o se trata de partidos determinados, sino en general 
de la actitud hatia otras corrientes revolucionarias (y de oposi-
ción), habrfa de bido formularse esto de un modo más amplio, 
repitierrdo de una u otra manera la tesis_ del Manlfzesto Co-
munista sobre nuestro apoyo a todo movimiento revolucionario 
contra el régimen existente 186

• 

El § 6 está fuera de lugar en el programa. Habrfa 9.ue 
trasladarlo a una resolución especial, y decir abiertamente que 
se trata de divergencias (o de dos tendencias) en el seno de la 
socialdemocracia rusa. Ésto es algo más que ' 'numerosos 
malentendidos". La formulación de las divergencias es dema-
siado estrecha, pues las mismas están lejos de reducirse a una 
confusión entre clase y Partido. Habría que manifestarse de 

14º .r 
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modo más enérgico y claro, en una tesis especial, contra 
los "críticos dd marxismo", contra el "economismo" y contra 
la limitación de nuestras tareas pollticas .. 

En cuanto a la segunda parte dei párrafo sexto, como 
se explica en otros (7, 14 y otros), su crítica está ya im-
pllcita en la crítica a estos párrafos. 

El § 7, ai igual que todos los que le siguen (con excep-
ción dei § 12) debe ser objeto de una resolución aparte, 
y no entrar directamente en el Programa. 

El § 7 formula la "tarea" de la Unión dei Norte de un 
modo limitado. Nosotros no sólo debemos "desarrollar la auto-
c0nciencia del proletariado", sino también organizarlo en un 
partido político, y, luego, dirigir su lucha (tanto económica 
como polltica). 

Indicar que el proletariado se encuentra en "determina-
das condiciones concretas" es superfluo. O bien suprimir esto, 
o bien definir esas condiciones (pero en otro lugar del Pro-
grama). 

No es cierto que la agitación sea el "único" medio para 
la realización de nuestras tareas. Está lejos de ser el único. 

Es insuficiente definir la agitación como "acción sobre 
amplias capas de 0breros". Hay que decir cuál es el carácter 
de esta acción. Es aecesario hablar de la agitación polltica 
de una manera más abierta, más decidida, precisa y detallada: 
de otro modo, el Programa -al guardar silencio sobre la agi-
tación propiamente política y dedicar dos párrafos enteros 
(14 y 15) a la agitación económica- se desliza (contra su 
voluntad) al "economismo". Habrfa que subrayar en especial 
la neeesidad de hacer agitación con motivo de todas las 
manifestaciones de opresióa política y económica, familiar y 
nacional, sean cuales fueren las clases o capas de la poblaci6n sobre 
las que se ejerza esa opresión; la necesidad (para los social-
demócratas) de marchar a la caheza de todos en cualquier 
choque con el Gobierno, ete., y sólo entonces indicar los 
medios de agitación (oral, periódicos, volantes, manifestaciones, 
etc., etc.). 

§ 8. Comienza _com. una repetieión superflua. 
"Reconoce la propaganda s6lo por cuanto", etc. Esto es 
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erróneo. La propaganda no tiene sólo este significado, no sólo 
es la ,"'formación de agitadores,,, sino también la difusión de 
la conciencia en general. El Programa se pasa al otro extremo. 
Si hada falta tomar posición contra una propaganda demasiado 
apartada por algunos de las tareas de la agitación, hubiera 
sido preferible decir: "en la propaganda es preciso especial-
mente no perder de vista las tareas de formar agitadores", 
0 algo por el estilo. Lo que no puede hacerse es reducir toda 
la propaganda a formar "agitadores expertos y capaces", 
no se puede ."rechazar" pura y simplemente la "formación 
sólo de algunos obreros conscientes". Entendemos que esto 
no basta, pero no lo "rechazamos". Por eso debe suprimirse 
toda la segunda parte del párrafo 8 ( desde las palabras "adop-
tando una actitud negativa"). 

§ 9. En esencia estoy totalmente de acuerdo. Tal vez ha-
brfa que agregar: "con motivo de los más diveFSos hechos de 
la vida social y de las medidas del Gobierno ... " 

En vez de "el mejor medio", sería más exacto decir: 
"uno de los mejores medios". 

Sólo el fmal del párrafo es insatisfactorio. Las mani-
festaciones unen y deben unir no s6lo a los obreros (más aun, 
la "unión!' a través de manifestaciones es insuficiente, ya 
que aspiramos a unir .en el plano de una organización, 
de modo direct0 y para siempre, y no para un solo aconte-
cimien to). " ... Con lo cual desarrollan en ellas ... " Esto es inexacto 
- pues s6lo con manifestaciones no se desarrollará la conciencia 
de clase- o es superfluo (ya se ha dieho que es uno de 
los mejores medios) . 

Seda útil afiadir algo sobre la necesidad de organizar 
las manifestaeiones, sobre su preparación, realización, etc. 

En términos generales, constituye úna gran deficiencia que en 
el programa no haya ninguna menci6n de la necesidad de 
dedicar gran atención a La ,fJ..rganización revolucionaria, tanto más 
por tratarse de una organ~zación de combate para toda Ru-
sia. Una vez que .se habla de agita.ción, Ji>ropaganda, huelgas, 
etc., es imperdonable no àeoir nada de la organización revolu-
cionaria. 

§ 10. Seria necesario agregar que en Rusia el Primem de 
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Mayo debe ser también una manifestación contra la autocracia, 
que exija la libertad política. No basta con indicar la signi-
ficación internacional de esta fiesta. Hay que asociarla, además, 
a la lucha p>or las más urgentes reivindicaciones políticas 
nacionales. 

§ 11. La idea es muy buena, pero está expresada de un 
modo demasiado estrecho. Habrfa que aíiadir, quizá, "entre 
otras cosas", pues también es necesario organizar manifesta-
ciones con motivo dei aniversari0 de Ia Comuna y en muchas 
otras ocasiones; o decir "en particular", ya que tal como 
está redactado parece que no fueran necesarias en otras oca-
siones. 

Sigamos. El 19 de febrero no podemos dirigimos ( con vo-
lantes) sólo a los obreros. Aparte dei hecho de que en gene-
ral en nuestras manifestaciones y en los volantes sobre las 
mismas nos dirigimos siempre a todo el pueblo, e incluso al 
mund0 entero; el 19 de febrero es indispensable dirigirse 
también a lo,s campesinos. Ahora bien, dirigirse a los campesinos 
significa elaborar una política socialdemócrata sobre el pro-
blema agrario. El Programa no toca este problema, y compren-
demos muy bien que una organización local quizá no dispone 
dei tiempo 0 de las fuerzas que se requieren para ocuparse 
de él. Pero habría sido preciso por lo menos mencionarlo de 
una u otra forma, en relación con tal o cual tentativa de 
plantearlo en las publicaciones de los s0cialdemócra:tas rusos 
y en la práctica de nuestro movimiento *. 

EL final del § 11 no sirve ( "solo la fuerza de la clase", 
ide cuál? ide la sola clase obrera ?) . Debería ser suprimido. 

§ 12. No podemos contribuir ni contribuiremos "de cual-
quier modo" a mejorar la situación de los obreros en las con-
dicicmes existentes. Nõ i;>odemos hacerlo, por ejemplo, a la 
manera de Zuhátov. Y no lo haremos ni siquiera bajo la 
condición de la corr1:1pdón zlibatoviana. Luchamos sólo por un 
mejoram,iento en la situación de los obreros que eleve su 
capacidad para lih>rar la lucha de elase, es decir, en la que ese 

• Por ejemplo, los intentos de organizar manifestaciones ob11eras con 
motivo de los azotes a los campesinos, etc. 
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mejoramiento no lleve aparejada la corrupción dê la conciencia 
política, la tutela policíaca, la sujeción a un lugar de re-
sidencia, el sometimiento al "bienhechor", la humillación de 
la dignidad humana, etc., etc. Precisamente en Rusia, donde 
la autocracia es tan propensa (y cada vez lo es más) a 
librarse de la revol ución mediante -diversas limosnas y seudo-
rreformas, estamos obligados a delimitamos netamente de toda 
laya de "reformadores". Nosotros luchamos también por refor-
mas, pero no "de cualquier modo", sino sólo a la manera 
socialdemócrata, sólo a la manera revolucionaria. 

El § 13 ha sido suprimido por decisión dei Congreso. 
Y habfa que suprimirlo. 

El § 14 formula de un modo demasiado estrecho el conteni-
do y las tareas de la agitación económica. Esta no se limita 
a las huelgas. Necesitamos "mejores condiciones" no sólo 
para el desarrollo cultural dei proletariado, sino particular-
mente para su desarrollo revolucionario. El "papel activo" de 
los socialdemócratas en las huelgas no se reduce a incitar a la 
lucha por el mejoramiento de la situación económica. Las huelgas 

. (como la agitación económica en general) deben ser aprovecha-
das siempre, además, P.ara incitar a la lucha revolucionaria por 
la libertad y por el socialismo; hay que utilizarias también 
para la agitación política. 

También el § 15 es muy insatisfactorio. Las huelgas no 
son "el mejor" medio de lucha, sino sólo uno de los J!ledios, 
e incluso no upo de los mejores indefectiblemente. Hay que 
reconocer la impprtancia de las huelgas, aprovecharlas siempre 
y d1rigirlas, pero.sobreestimarlas es tanto más peligroso cuanto 
más lo hacía el "econo-mismo". 

Lo que más adelante se dice acerca de las huelgas es su-
perfluo, pues ya se dijo en el § 14. Bastaría con referirse 
a la dirección de la lucha económica en general. A veces, 
esta dirección consistirá también en disuadir de la huelga. 
El Programa se expresa de un moéle demasiado absoluto y, 
por ello mismo, demasiad0 estrecho: Habia que hablar, en 
general, de la tarea: dirigida lucha ewnómica àel preletariad0, 
hacerla más organizada y consciente, crear sindicatos obreros y 
esforzarse por que se conviertan en sindicatos de toda Rusia, 
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aprovechar toda huelga, toda muestra de opresión económica, 
etc., para la más amplia propaganda y agitación socialistas y 
revolucionarias. 

El final dei párrafo 15 restringe las tareas de esta agitación, 
como si la posibilidad de recurrir a la agitación política 
estuviese condicionada por la actuación de la polida, etc. 
En realidad, hay que esforzarse por hacer la agitación 
política ( cosa perfectamente posible, siempre que haya dirigentes 
algo hábiles) antes de la intervención de los "arcángeles" e 
independientemente de la· misma. La formulación debería ser más 
general: "aprovechar todos los motivos que sean para la 
agitación política", etc. 

El final dei párrafo 15 es también incorrecto. No es 
procedente para nosotros hablar de "huelgas generales", tanto 
más cuanto menos posibilidades tenemos de prepararias en 
Rusia. Y no hay razón, en general, para hablar en especial 
de huelgas "generales" en los programas (recuerden la absurda 
"huelga general" en el folleto i Q,uién hará la revolución po-
lítica? Tales malentendidos son muy posibles). Y también es 
completamente incorrecto declarar que las huelgas son "el 
mejor medio para desarrollar La conciencia". 

En general y en conjunto, serfa muy dese~ble una seria 
revisión del Programa. Asimismo serfa deseable en genéral que 
la Unión dei Norte participara activamente tanto en la con-
formación de la socialdemocracia revolucionaria en un partido, 
como en la redacción del Programa dei Partido. Por su parte, 
la Redacción de <,ariá y de lskra conflan en poder comunicar 
en breve a la Unión dei Norte su proyecto de Programa 
(la mayor parte del cual ya está terminada) y confia, 
asimismo, en que la Unión del Norte participará en su correc-
ción y difusión , así como en los trabajos preparatorios con 
vistas a su aprobación· por todo el Partido. 

Estrilo m abril tk 1902 
Puhli<ado por primua ""' 
tn 1923, tn ti n,ím. J tk "UtopiJ 1/uoliutsil", 
Btrlln-Purrsburgo-Mosrú 

N.N. 
S, pub/iea stgún ,/ manus<rito 



PROLOGO DE LA PROCLAMA DEL COMITE 
DEL DON DEL POSDR 

"A LOS CIUDADANOS DE RUSIA"181 

Reproducimos íntegramente la magnífica proclama del 
Comité del Don de nuestro Partido. Esta proclama demuestra 
que los socialdemócratas saben valorar el heroísmo de los 
Balmáshev, sin caer en el error que cometen los socialistas-
revolucionarios. Los socialdemócratas destacan a primer plano 
el movimiento obrero (y campesino). Plantean las reivindi-
caciones al Gobierno en nombre de la clase obrera y de 
todo el pueblo, sin esgrimir la amenaza de nuevos atentados y 
asesinatos. Consideran el terrorismo como uno de los posibles 
medios auxiliares, no un procedimiento par-tícular de la táctica, 
que justifique la separación respecto de la socialdemocracia 
revolucionaria. 

Esrrito dt1puls dei 9 (22) de maJO dt 1902 
Publicado por primua vt~ ,n 1931, en ti libro 
dt V. Plukov "En lru anru dt la j11D<ntud 
combalitnle. Los j6otnes tn ulsperas dt la primua 
rttolud6n". Ed. "Molodl!Jtf g,iardia" Se publi<a ugtJn ti /alo dtl mnnusrrito 
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i.POR Q,UE LA SOCIALDEMOCRACIA DEBE 
DECLARAR UNA GUERRA RESUELTA Y SIN 

CUARTEL A LOS SOCIALISTAS-REVOLUCIONARIOS? 

1) Porque la corriente de nuestro pensamiento social 
conoeida c0n el nombre de "socialista-revolucionaria", se 
aparta en realidad y se ha apartado de la única teorfa 
internacional del socialismo revolucionario que existe en la 
actualidad, es decir, del marxismo. En la gran escisión 
de la socialdemocracia internacional en oportunistas ( o "berns-
teinianos ") y revolucionarios, esta corriente ha ocupado una 
posición totalmente indeterminada e intolerablemente ambigua, 
entre dos aguas> considerando "quebrantado" al marxismo 
( Véstnik Russkoi Revoliutsii, núm. 2, pág. 62) sobre la base 
de la sola crítica oportunista burguesa, promeüendo por su 
parte "revisar" una vez más y a su modo el marxismo, 
y sin hacer absolutamente nada para dar cumplimientc;> a 
tan terrible promesa. 

2) Porque la corriente socialista-revolucionaria cede, impo-
tente, ante la tendencia predominante dei pensamiento po-

'lítico soeial de Rusia, que deberá ser llamada populismo 
liberal. Repitiendo eJ erro,r de Voluntad dei Pueblo y de todo 
el viejo socialismo ruso en general, los socialistas-revolucioná-
rios no ven la total endeblez y el carácter contradictorio 
interno de esta c0rriente y limitan sti actividad creadora in-
depe:n.çl<iente en el domínio del pensamiento revolucionaria ruso 
a aíiadir simpleme:rHe frases revohicionarias al viejo legado 
de la sabi<duría pof:>ulista liberal. El marxismo ruso fue e1 
primefo en socavar l@s fundamentos teóricos de la tendencia 
p:,opttlista liberal, en poRer al desnudo su contenido de clase 
burgués y pequefüoburg1c1és, y en. luchar y seguir luchando 
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contra él, sin desconcertarse por la deserción de todo un 
tropel de marxistas críticos ( = oportunistas) al campo del 
enemigo. Pero los socialistas-revolucionarios han ocupado y 
ocupan en toda esta guerra una posición (en el mejor de los 
casos) de neutralidad hostil; una -vez más nadan entre dos 
aguas, entre el marxismo ruso ( dei que sólo han tomado 
míseros fragmentos) y la corriente populista liberal cuasi-
socialista. 

3) Porque los socialistas-revolucionarias, a causa de la ya 
sefialada ausencia total de principias en las cuestiones dei 
socialismo internacional y ruso, no comprenden o no 
reconocen el único principio realmente revolucionaria, el de 
la lucha de clases. No comprenden que, en la Rusia de nuestro 
tiempo, sólo puede ser realmente revolucionaria y autén-
ticamente socialista un partido en el que el socialismo se 
funda con el movimiento obrero ruso, movimiento que el capi-
talismo ruso en desarrollo engendra cada vez con mayor 
fuerza y en mayor extensión. La actitud de los socialistas-
revolucionarios ante el movimiento obrero ruso ha sido siempre 
la de espectadores diletantes, y cuando, por ejemplo, este 
movimiento (por su crecimiento asombrosamente rápido) 
enfermó de "economismo", los sefiores socialistas-revoluciona-
rias, por un lado, se regodeaban con los errares de 
quienes trabajaban en la nueva y dificil obra de desper-
tar a las roasas obreras, y, por otro lado, ponian obstácu-
los ai marxismo revolucionaria, que mantenia y llevaba 
adelante victoriosamente la lucha contra ese "economismo". 
La actitud ambígua ante el movimiento obrero condUce 
necesariamente a 1apartarse dei mismo, y a consecuencia de 
este apàrtamiento el partido de los socialistas-revolucionarios 
se encuentra privado de toda base social. No se apoya 
en ninguna clase social, ya que no puede llamarse clase 
al grupo de intelectuales inestables que dan- el nombre de 
"amplitud" a su propia vaguedad y carencia de princípios. 

4) Porque al adaptar una actitud despectiva bacia la 
ideología socialista, y al querer apoyªrse a la vez y en 
igual medida en los intelectuales, el- proletariado y el 
campesinado, el partido de los socialistas-revolucionarias con-
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duce con ello ineludiblemente (aunque no lo quiera) a la 
servidumbre política e ideológica dei proletariado ruso con res-
pecto a la democracia burguesa de Rusia. La actitud de~pec-
tiva hacia la teoria, la ambigüedad y veleidad con rela-
ción a la ideologfa socialista hacen indefectiblemente el juego 
a la ideología burguesa. Los intelectuales y los campesinos rusos, 
como capas sociales comparables con el proletariado, sólo 
pueden servir de apoyo a un movimiento demo_crático óur-
gués. Esto no es sólo una consideración que se. desprende 
necesariamente de toda. nuestra doctrina (según la cuaJ, 
por ejemplo, el pequeno productor sólo es revolucionario 
en la medida en que rompe todas sus amarras con la 
sociedad de la economía mercantil y el capitalismo, y se 
ubica en el punto de vista del proletariado), no, es, 
además, un hecho cierto que comienza a hacerse sentir ya 
ahora. Pero en el momento de una revolución política y 
al día siguiente de la misma, este hecho no dejará de 
hacerse sentir con mucha mayor fuerza. El sociakevolucio-
narismo es una de las manifestacioaes de la inestabilidad 
ideológica pequefioburguesa y de la vulgarización pequefio-
burguesa del socialismo contra las que la socialdemoci:acia 
debe mantener y mantendrá siempre una lucha resuelt:a. 

5) Porque incluso el programa de reivindicaciones prácti-
cas que los socialistas-revolucionarios han tenido tiempo ya 
no diré de exponer, sino por lo menos de trazar, ha puesto 
de relieve con toda claridad qué daiio.s t:an inmensos 'causa 
e:n la práctica la carencia de princípios de esta eorriente. 
Por ejemplo, el ·p11ograma agrari0 mínimo eseozado en el 
núm. 8 de Revoliutsiónnaya Rossla 188 

( ital vez seria más exacto 
decir: disperso entre gastadas tesis âe nuestr0 populismo?) en 
primer lugar induce a errol' a los campesinos, a1 prometerles 
com@ "mfnim0" la socialización de la tierra 189

, y a la clase obre-
ra, al infundirle ideas completamente falsas sobre la ve11dadera 
naturaJeza del movimiento campesino. Semejantes promesas 
lanzadas con tanta ligereza mi> pueden más que comprometer 
a un partido revolucionario en general y, en particular, a 
la t:eoría del s0cíalismo científü::o acerca de la socialización 
de todos los medios de p11od1:1cci6n como nuestro objetivo 
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final. En segundo lugar, al plantear en su programa mínimo 
el apoyo a las cooperativas y su desarrollo, los socialistas-
revolucionarios abandonan por completo el terreno de la lucha 
revolucionaria y degradan su supuesto socialismo al nivel 
del más adocenado reformismo pequefioburgués. En te:rcer 
lugar, al rebelarse contra la exigencia de la social-
democracia de que se destruyan todas las cadenas medieva-
les que pesan sobre nuestra comunidad rural y que atan 
al mujik a su parcela privándole de la libertad de desplaza-
miento y condicionando inevitablemente su humillación 
estamental, los socialistas-revolucionarios han revelado con 
ello que no han podido ni siquiera preS'ervarse de las 
doctrinas reaccionarias del populismo ruso. 

6) Porque los socialistas-revolucionarios, al preconizar 
en su programa el terrorismo y difundido como medio de 
lucha política en su forma actual, causan un dafio gravísimo 
al movimiento, destruyendo los nexos indisolubles entre la la-
hor socialista y la masa de la clase revolucionaria. Ni 
aseveq:1.ciones verbales ni juramentos pueden refutar el hecho 
incontrovertible de que el terrorismo actual, tal como lo 
aplican y lo predican los socialistas-revolücionarios, no tiene 
la menor ligazón con el traba· o entre las roasas ara las roasas 
y con asas· que la organización de actos terroristas 
por el partido distrae a nuestras fuerzas organizativas, extre-
madamente escasas, de su dificil tarea de fundar un partido 
obrera reyolucionario, tarea que d ista mucho de estar ya 
iÕgrada; que en la -práctica, el terrorismo de los socialistas-
revolucionarios no es otra cosa que un combate individual, 
método que ha ~ido enteramente condenado por là experien-
cia histórica. Hasta los socialistas extranjeros comienzan a 
deseoncertarse ante esa estrepitosa campana en favor del 
terrorismo que realizan ahora nuestros socialistas-revoluciona-
rios. En cuanto a las roasas obreras rusasz esta propaganda 
siembra las nocivas ilusiones de que el terrorismo "politiza 
a la gente, aunque sea contra su voluntad" (Revoliutsiónno;ya 
Rossla, núm. 7, pág. 4), de que ~el terrorismo "es más 
capaz de haeer ... que miles de hombres cambien de criterio 
sobre los rcvolucionarios y el sentido ( ! !) de sus actividades, 
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que meses y meses de propaganda verbal", de que puede 
"infundir nuevas energías a los que vacilan, a los desalen-
tados, a los abatidos por el lamentable desenlace de muchas 
manifestaciones" (ibíd), etc. Estas nocivas ilusiones sólo pueden 
conducir a una rápida decepción y debilitar la labor desti-
nada a preparar la ofensiva de las masas contra la autocracia. 

Escrito ,n/re faalu d, junio .J julio d, 1902 

Publicado por primna oe~ tn /923, ,n ti núm. 
U tk la rtui.sla "Prodilktor" 

Se publ~a stgún ti manustrito 



A VENTURERISMO REVOLUCIONARIO 

I 

Vivimos tiempos turbulentos, en los que la historia d~ 
Rusia avanza con botas de siete leguas y cada afio signi-
fica, a veces, más que decenios en períodos pacíficos. Se 
hace el balance de medio siglo de la época posterior a 
la Reforma campesina y se asientan los cimientos de las 
estrncturas §OciopoHtioas que habrán do donmninar dumnta 
largo tiempo }Q~ dtsdno:, de todQ el p<lls. El inQvimiento revo-
lucionado sigue creciendo con €eleridad sorprendente y "nues-
t1·as tenclencias" sazonan (y se agostâ.n) cõn rapidez extraot·êlina~ 
ria. Las tendencias que disponen de sólidas- base,s en el régimen 
clasista de un país capitalista en tan rápido desarrollo como 
Rusia encuentran "su sitio" casi en el acto y buscan a las 
dases afines. U n ejemplo : la évolución del sefíor Struve. Los 
obreros revolucionarios proponían, hace sólo afio y medio, 
que se le "arrancase la careta" de marxista; ahora, él 
mismo actúa ya sin careta como jefe ( lo lacayo ?) de los 
terratenientes liberales , que se enorgullecen de su arraigo y 
sensatez. Por el contrario, las tendencias que expresan úni- , 
camente la vólubilidad tradicional de las opiniones susten-
tadas por los seçtores intclcctualcs intermedios e indefinidos 
tratan de reemplazar el acercamiento a determinadas dases 
con declaraciones tanto rnás ruidosas cua.nto mayor es el 
estruendo de los acontecirnientos. "Alborot.nnos, amigo, alboro.-
tamos": tal es la consigna de muchas personas de espíritu 
revolucionario, arrastradas por e1 , torbellino de los aconte-
cimientos y carentes de bases teóricas y sociales. 

A tales tendencias "ruidosas" pertenecen también los "so-
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cialistas-revolucionarios", cuya fisonomía se dibuja con claridad 
creciente. y <';§... hora ya de que el proletariado examine 
con atención esta fisonomía y comprenda de un modo exac~ 
·que representan en reãücl.ad quienes persiguen su amistad 
con tanta mayor insistencia cuanto más evidente se hace su 
imposibilidad de sobrevivir como corriente especial, sin acer-
carse de lleno a la verdadera clase social revolucionaria. 

Circunstancias de tres tipos han contribu · ue nada 
a descubrir la 1Sonomía autentica de los socialistas-revo-
lucionanos. rrmero la división entre la socialdemocracia 

I revolucionaria e oportunismo, que levanta cabeza bajo la 
bandera de la "crítica del marxismo".~, el asesinato 
de Sipiaguin por Balmáshev y el nuevo · · de 
algunos revolucionarios hacia el terrorismo. ercero y princi a 
el novísimo movimiento entre el campesina o, que a obli-
gado a quienes están acostumbrados a nadar entre dos 

) aguas y carecen de todo programa a manifestarse post 
JJactum con algo, al menos, que se parezca a uil programa. 

~

Analicemos estas tres circunstancias, haciendo la salvedad que 
en un\~rtlcü!o penodisticiryólo podremos abordar snmçram~n~e 
~untos fundamentales Oe la argumentación y que quizas 
a expongamos con ma or detenimiento en un artículo para 

/ alguna revista o folleto. · 
Los sdcialistas-revolucionarios han hecho una declaración 

teórica de principiQs sólo en el número 2 de Véstnik Russkoi 
Revoliutsii, en un editorial no firmado y titulado EL creci-
miento mundial y La crisis del socialismo. Aconsejamos con 
insistencia este artículo a cuantos quieran tener una idea 
clara de la versatilidad y de la más absoluta carencia de 
principios en el terreno de la teoría ( así como dei arte de 
encubrirlas con un torrente de palabras). Todo el contenido 
de este artículo, notable en grado sumo, puede expresarse 
en dos palabras. El socialismo ha crecido y se ha conver-
tido en una fuerza mundial, el socialismo ( = el marxismo) 
se escinde ahora a consecuencia de la guerra de los revo-
lucionarios ("ortodoxos") contra los oportunistas ("críticos"). 
"Como es natural", los socialistas-revolucionarios jamás hemos 
simpatizado con el oportunismo, pero saltamos de gozo con 
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motivo de la "crítica" que nos ha librado del dogma; 
también nosotros emprendemos la revisión de ese dogma, y 
aunque todavía no hemos mostrado absolutamente ninguna 
crítica ( a excepción de la oportunista burguesa), aunq ue 
todavía no hemos revisado nada en absoluto, esta libertad 
nuestra respecto de la teoría debe sernos reconocida como 
un mériço intencionado. Coo tanto mayor motivo debe reco-
nocérsenos el mérito de que, como personas que somos 
libres de toda teoría, defendamos a capa y espada la unión 
general y condenemos con fervor toda discusión teórica de 
principias. "Una organización revolucionaria seria - nos asegura 
muy en serio V. R. R. en el núm. 2, pág. 127- renun-
ciada a resolver los problemas en litigio de la teoría 
social, que siempre desunen , lo que, como es natural, no 
debe impedir a los teóricos buscarles solución." O dicho 
más claro: dejemos que el escritor escriba y el lector lea y 
mientras tanto, alegrémonos nosotros coo motivo de ese 
lugar vacío liberado. 

No es necesario, por supuesto, analizar en serio esta 
teoría del apartamiento del socialismo (con motivo de las ~-<-
discusiones en sí). A juicio nuestro, la crisis del socialismd l s -
obliga a lo~ socialistas más o menos serios a redoblar pre-
cisamente la atención por la teoría, a adaptar de modo 
más resuelto y eon rigor una posición determinada, deslindar-
se con mayor decisión de los elementos vacilantes e inse-
guros. En cambio, a juicio de los socialistas-revolucionarios, 
puesto que "incluso entre los alemanes" hay escisión y 
disensión, el propio Dios nos ordena a los rusos que 
esternos orgull0s0s de no saber adónde vamos. A nuestro ( 
parec8r, la carencia de teoría niega derecho de existencia 
a una tendencia revolucionaria y, tarde o temprano, la 
condena de manera ineluctable a la bancarrota política. En 
cambio, a juicio de los socialistas-revolucio~rios, carecer de 
teoría es una cosa muy buena, esP.ecialmente cómoda "para 
Ja unificación". Como ven, no podremos entendemos con 
ellos, m ellos con nosotros, pues hablamos lenguajes distintos. 
Sólo hay una esperanza: que les haga entrar en razón el 
seiior Struve, quien habla también (aunque con mayor se-
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riedad) de supnnur los dogmas y de que "nuestra" m1s1on 
(como la misión de toda burguesía que se dirige al prole-
tariado) no consiste en desunir, sino en unir. c!Verán al-
gún día los socialistas-revolucionarios, con la ayuda dei sefior 
Struve, lo que significa de verdad su posición de librarse del 
s0cialismo para unirse y de unirse por haberse librado 
del socialismo? 

Pasemos al 's' e_ u_n--.-o--un- t,...,o-,. al blema el terrorism . 
Los socialistas-revo uc10narios se afanan por defender el 

terrorismo, cuya inutilidad ha demostrado de modo tan pa-
tente la experiencia dei movimienco revolucionario ruso, 
declarando que sólo lo admiten acompaiíado de la labor 
entre las masas y que, por ello, no les ataíien los argumen-
tos que los socialdemócratas rusos han esgrimido para re-
futar la conveniencia (y la han refutado para largo) de este 
método de lucha. Se repite algo muy parecido a su acti-
tud ante la "crítica". No somos oportunistas, gritan los 
socialistas-revolucionarios; pero, al mismo tiempo, relegan al 
olvido el dogma del socialismo proletario, tomando por base 
únicamente la critica oportunista, y ninguna otra. ~e-
petimos los errores de los terroristas, no distr a.d.ic 
_e !~or entre __ las masas, aseguran los socialistas-revol!,l-

cionari~; pero, · al mismo tiempo, recomiendan celosamente 
'ãíÍ>arti.do actos como el asesinato de Sipiaguin por Balmáshev, 
aunque todo el mundo sabe y ve muy bien que este acto 
no ha tenido - ni podía tener, por la forma en que 
ha sido realizado- 9in~na relacióQ. con las masas, que 
q uienes lo han cometido no confiaban ni contaban con 
ningún ~yo Q acç_ión ÇPI!_~ de la multitud. Los socia-
listas-revoh1cionarios no advierten ingenuamente que su incli-
nación al terr0rism0 está unida con el más estrecho vínculo 
causal ai hecho de haberse encontrado desde el primer 
momento, y de seguir encontrándose, ai margen dei movi-
miento obrero, sin tratar siquiera de convertirse en el partido 
de una clase revolucionaria que sostiene su lucha de 
clase. Los votos fervorosos obligan con mucha freeuencia 
a ponerse en guardia y desconfiar de la veracidad de lo 
que necesita un condimetl'to picante. Y cuando leo las asevera-



AVENTURERISMO REVOLUCIONARIO 403 -
c10nes de los socialistas-revolucionari0s de que con el terro-
rismo no relegan la lab0r entre las masas, recuerdo con 
frecuencia estas palabras: icómo no se cansan de jurar? 
Porque quienes hacen esas afirmaciones se han apartado ya, 
y siguen apartándose, del movimiento obrero socialdemócrata 
-que de veras pone en pie a las masas- , asiéndose a 
retazos de teorias, cualesquiera qu<:_ sean. 

La octayilla publicada el 3 de abril de 1902 por el par-
tido de los socialistas-revolucionarios190 puede servir de mag-
nífica ilustración a cuanto queda dicho. Es la fuente más 

uténtica más viva, más cercana a los/ propugnadores de la 
acción directa. En esta octavilla, "el planteamiento del 
problema de la lucha terrorista" "coincide plenamente" 
también "con la concepción del partido", según el valioso 
cestimonio de Revoliutsiónnaya Rossia (núm. 7, pág. 24)*. 

La octavilla del 3 de abril copia con exactitud adrnirable 
la estampa de la "novfsima" argumentación de los terroristas. • 
Lo primero que salta a la vista son estas palabras: "no 
e~hortamos a practicar el terrorismo en lugar de la lahQF 
entre las masas, sino precisamente_ a ~g__e~ 1ª.bor de 
mãnera simultánea". Y saliãn-"ã°la vista porque han sido 
êompuêstas con caracteres el tripie mayores que el resto del 
texto (procedimiento repetido también, como ·es n~turat, por 
Revoliutsiónnaya Rossla) . iEs tan sencillo, en efeeto! Basta con 
componer con negrillas "no reei:nplazando, sino agregando" 
para que pierdan en el a_cto su valor todos los argumentos 
de los socialdemócratas, todas las enseiíanzas de la historia. 

• A decir verdad, Reuoliutsi6nnqya Rossfa hace también ciertos equilibrios 
ai hablar de este punto. Por ,una parte, "coincide plenamente"; por otra, 
insinúa "exageraciones". Por un lado, declara que esta octavilla es o·õra 
sólo de "un grupo" de 'socialistas-revolucionarios. Por otro, nos encontramos 
ante el he-cho de que lleva la siguience firma: "Edición del partido de los 
socialistas-revolucionarios"; y, además, repite el epigrafe de Revolutsilmnaya 
Rossfa ("En la lucha adquirirás tu derecho"). Comprendemos que a Revolu-
tsi6nnaya Rossla le desagrade ,tocar punto tan delicada; sin embarga, con-
sideramas sencillamente indecoroso jugar al escondite en tales casos. A la 
socialdemocracia revolucionaria le desagradó también la existencia dei 
"economismo", pero lo desenmascaró públicamente sin intentar jamás desorien-
tar a nadie. 

.. 
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Pero prueben a leer toda la octavilla y verán que el jura-
mento en negrillas invoca en vano el nom bre de las mas as. 
iEl clfa en que °'el pueblo obrero salga de las tinieblas" y 
"la potente ola popular haga pedazos las puertas de hierro" 
"no llegará, iay!" (textualmente : iay!) "tan :r,ronto y es 
terrible pensar cuántas vfctimas costará" ! c:Es que:las palabras 
"no llegará, iay!, tan pronto" no expresan incomprensión 
absoluta del moviiniento de masas y desconfianza en él? 
c:Es que este argumento no ha sido inventado adrede para 
burlarse de que el pueblo obrero se ponga ya en pie? 
Y, por último, aun en el caso de que este manido argu-
mento tuviera tanto fundamento como absurdo es en reali-
dad, de él dimanaría con singular relieve la inutilidad del 
terrorismo, pues sin el pueblo obrero nada pueden, nada a 
ciencia cierta, las bombas de cualquier tipo. 

Pero escuchen lo que sigue: "Cada golpe terrorista pa-
rece arrebatar a la autocracia una parte de su fuerza y 
transferir ( ! ) toda esta fuerza ( ! ) a los luchadores por la 
libertad,,. "Y tanto más el terrorismo sea practicado de manera 
sistemática ( !) , es evidente que la balanza se inclinará 
por último a nuestro favor." Sf, si, es evidente para todos 
que nos encontramos ante el mayor de los prejuicios terro-
ristas en su forma más burda: i~l asesinato polf tico "transfie-
re l~a:' por sí solo! Ahihenen, ãcrllna parte, lá 
êeÕría de la transferencia de la fuerza, y de otra, "no 
reemplazando, sino agregando ... " c:Cómo no se cansan de ju-
rar? 

Pero esto nO' es, más que el comienzo. Lo gordo vendrá 
después. "c:Contta quién disparar?", pregunta el partido de 
los socialistas-revolucionarios. Y responde: contra los mi-
nistros, y no contra el zar, pues "el zar no llevará 
las cosas al extremo'~ ( i icómo lo han sabido??) y, además, 
"esto es más fácil" ( íasf se diçe textualmente!) : . "ningún 
ministro puede parapetarse en palacio como en una forta-
leza". Y esta argumentaeión termina con- el siguiente razo-
namiento, digno ser inmortalizado c0m0 modelo de "teo-
ria" de los socialistas-revolucionarios: "Contra la multitud, 

( la autocracia tiene a los soldados; contra las organiizacio-
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nes revolucionarias, a la polida secreta y uniformada; per1 
tiqué podrá salvada ... " (fa quién?, ia la autocracia?; 
iel autor, sia darse cuenta, ha identificado ya a la autocra 
eia con el ministro, contra quien es facil disparar!) " ... de 
individuas aislados o de pegueõos grupos que se prepar 
constantemente para el ataque, incluso en secreto los uno 
de ·1os otros (!!), y atacan? No hay fuerza que valg 
co~tra la calidad de incapturable. Por tanto, nuestra tare 
es clara: eliminar a todo verdugo autocrático y aut0ritari ( 
por el único procedimiento que la autocracia nos ha dejad_? 
( !) : la muerte". Por muchas monta:õas de papel que escn-
ban los socialistas-revolucionarios, asegurando que con su 
prédica del terrorismo no relegan ni desorganizan la labor 
entre las masas, no podrán refutar con torrentes de pala-
bras el hecho de que precisament.s:: la octavilla citada expresa 
con exactitud la ~erdadera psicolo_gia del terrorista con~-
poráneo. La teoria de la transferencia de la tuerza se 

'-ê"ompfeta de manera lógica con la teoria de la calid,ad de 
incapturable, teoria que pone definitivamente cabeza abajo 
no sólo toda la ~xperiencia del pasado, sino todo el sen-
tido común. Que la "multitud" es 1a única "es:p>eranza" 
de la revolución y que contra la polida sólo puede luchar 
upa organización revolucionaria que dirija (de he<1:ho, y no de 
palabra) a esa multitud s0n cosas tan elementales que 
da vergüenza demostrarlas. Y sólo la gente que lo ha 
olvidado todo y no ha aprendido absolutamente nada es 
capaz de resolver la cuestión "al revés", llegando al fabulo-
so y absundo dispairate de que a la autocracia puedea 
"salvada" de la multitucl. los soldados, y de las organi-
zãc10nes revoluc1onanas la alicia, i ipero 1!9-da la salum:â 
de los· indivíduos sueltos que se de 1.quen ã cazar minis-
tros!. 

Este fabuloso razon~mient0 que - estamos segttros de ello-
se hará célebre, en modo alguno es lina simple curiosidad. 
AJeceiona también porque pone al desnudo, al llevarlo çon 
audacia hasta el abs1ud0, el_ü~rrer fundamental de los 
terroristas, el error común de ~s te~roristas y los "econo-
mistas cquizás haya que decir ya: de los ex portavoces 

• 
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1 
del finado "economismo" ?) . Este error consiste, como hemos 
indicado ya muchas veces, en no comprender el defecto prin-
cipal de nuestro movimiento. Debido al desarrollo del movi-
miento a velocidad extraordinaria, los dirigentes se han 
rezagado de las masas, y las organizaciones revolucionarias 
no han crecido en la misma proporción que la actividad 
revolucionariadel proletariado, resultando incapaces de colocar-
se a la cabeza y dirigir a las masas. Ninguna persona... de 
buena Je -€J.Ue _cQnoz~ p.or._12.o~ye~~ el movimiento, 
áuda hoy de que haya tal desproporción. Y como esto es 

. -a:si, tamõién es evidente que los actu~les terroristas son 
verdaderos "economístas" al revés, ya que caen en el extremo 
opuesto, tan insensato c0mo el otro. Exhortar al terrorismo, 
a que indivíduos sueltos y grupos que no se conocen entre 
si organicen atentados contra ministros cuando los revolu-
cionarias carecen de fuerzas y medias suficientes para dirigir 
a las masas, que se ponen ya en pie, significa de fl.or si 
no sól interrum ir 1 ,, bor entre las másas · -or -
mzãr a de manera ecta. n la oc avilla del 3 de abril 
eemos que n0so ros, los revolucionarias, "estamos acostumbra-

dos a apiiíarnos timidamente en un tropel, e incluso (NB) 
el espiritu nuevo y audaz que se viene dejando sentir du-
rante los dos o tres aõos últimos ha dado, por ahora, 
mayor impulso al estado de ánimo de la multitud que a1 
de los indivíduos". En estas palabras hay mucha verdad 
revelada sin proponérsel0 sus autores. Y precisamente esta 
verdad derrota en toda la lCnea a los predicadores del 
terrerismo. Todo socialista que piensa, extrae de esta verdad 
la siguiente condusión : hay que actuar en tropel con mayor 
energia, audacia y unanimidad. Pero los socialistas-revol~cio-
narios deducen-: i"dispara, individuo incapturable, pues el 
tropel, iay!, no llegará tan pronto, y, además, están los 
soldados para hacerle frente!". iSeõores, esto ya no tiene 
la menor sensatez ! 

j 
En la octaviUa· tampoc0 falta la teoria del te1Torismo 

excitativo. "Cada desafio dei héroe despierta en todos no-
sotros el espiritu de lucha e intrepidez", nos dicen. Si:n 
embargo, sabemos por lo pasado y vemos por lo presente 
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que sólo las nuevas formas del movimiento de masas o el 
despertar de nuevos sectores de la masa a la lucha inde-
pendiente despiertan de verdad en todos el espfritu de lucha 
e intrepidez. En cambio, los desafios, precisamente porque 
no pasan de ser desa.fios pe los .Balmáshev, causan sólo 
de _momento una sensación eflmera y llevan a la larga 
inc~uso a la ,aRatfa, ~isiva de[.des4tlêi.jig}-11enj_~. 
'Se nos asegu~as adelante que "cada relámpago de 
terrorismo da luz a la inteligencia", lo cual no advertimos, 
lamentablemente, en el .Partido de los Socialistas-Revoluciona-
rios, que preconiza el terrorismo. Se nos ofrece una teorfa 
de la labor minúscula y de las grandes obras. "Quien 
tenga más fuerzas y mayores posibilidades y decisión no debe 
darse por satisfecho con la labor minúscula ( !), debe buscar 
y entregarse a grandes obras: la propaganda del terrorismo 
entre las masas ( !), la r ración de co icaclas... ( ise 
ha olvidado ya la te rfa de la calida e incaptu le ! ) ... 

~". iVerdad que resulta inteligente a ma-
ravilla?Tntregar la vida de un rev · ario para vengarse 
de] can a u1 Y--s~pw:.....e."--"..a:ri~i 

c"Una ~ ra. ero preparar, or C.JefnP o, a as masas ar 
una manifestà:tión armada es una la or minúscula. evoliut 
siónna ·ca es o en su número 8, ai declarar que 
de 1~ manifestaciones arm___adas~_facil Rablar y escribir 
fOillD~H~futuro l~o e impreciso''; 
"pero todas estas peroratas han tenido hastà- ahora un ca-
rácter sólo teórico' 1• iQué bien conocemos este lenguaje de 
quienes se sienten libres de las incomodidades que implican 
las firmes eonvicciones socialistas y de la gravosa e:Kperiencia 
de todos los movimientos populares, cualesquiera que sean ! 
Esas personas confunden lo tangible y lo sensacional inmediato 
de los resultados con su importanóa práçtica. Para ellas,\ 
la exigencia de sustentar con firmeza~ el criterio de clase y 
velar por el carácter de masas clel m@vimiento es "teoriza-
ción" "imprecisa". La precisión consiste, según ellas, en se-
guir con servilismo cada viraje · del estado de ánimo y ... 
Y, como co:esecuencia, ser impOJente sin remedio ante cada 
viraje. Empiezan las manifestaciones, y esa gente se deshace 



408 V. 1. LENIN 

en frases sangrientas y habla del comienzo del fin. Se 
interrumpen las manifestaciones, y entonces nos desanimamos 
y gritamos a todo correr: "el pueblo iay!, aún tardará ... " 
Una nueva infamia de los verdugos zaristas, y exigimos que 
se nos indique el medio "preciso" que sirva de respuesta 
exhaustiva pr;ecisamente a esa violencia de los verdugos, un 
medio que "tránsfiera la fuerza" en el actó, iy prometemos 
con orgullo dicha transferencia! Esa gente no comprende que 
la promesa de "transferir" la fuerza es, ya de por sí, 
aventurerismo político y que este aventurerismo depende de 
su carencia de principios. 

La socialdemocracia pondrá siempre en guardia contra 
e1 aventurerismo y denunciará sin piedad las ilusiones, que 
terrninan de manera ineluctable en el más completo desen-
gano. Debemos tener resente ue un partido revolucionario 

)
es digno e este nombre só c ndo ºri e de verdad el 
movim1ento e una clase revolucionari~ Debemos tener presen-
te que todo movimiento popular adquiere formas infinitamente 
diversas, elabora sin cesar nuevas formas y abandona las viejas, 
creando variantes o nuevas combinaciones de las formas viejas 
y nuevas. Y es deber nuestro participar de manera activa 
en este proceso de elaboración de métodos y medios de lucha. 
Cuando arreció el movimiento estudiantil, llamamos al obrero 
en ayuda del estudiante (lskra, núm. 2) *, sin, atrevemos 
a predecir las formas de las manifestaciones, sin prometer 
que de ellas dimanarf an la transferencia inmediata de la fuer-
za, el alumbramiento de la inteli encia la calidad especial 
de incapturable. uan o se estabilizaron las man estaciones, 

amamos a organizarias y a aL""mar a las masas, dimos la 
tarea de re arar la ins ién del uebl . Sin negar en 
prmc1pio lo más minimo la violencia y el ~o, exigi-
mos que se trabajara en la preparación de formas de violen-
cia que re · en . ase rasen la artici ación directa de las 
roasas. No cerramos los ojos ante la dificultad de esta tarea, 

o aboraremos c@n firmeza y tenacidad para cumplirla, 
sin que nos turben las objeciones de que es "un futuro 

• Véase O.C., t. 4, págs. 427-433.- Ed. 
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lejano e impreciso". Sí,. seiiores, somos también partidarios de 
las futuras formas dei movimiento, y no sólo de las pasadas. 
Preferimos el largo y diflcil trabajo en lo que tiene porve-
nir y no la "fácil" repetición de lo que ha sido ya conde-
nado por el pasado. Arranc~remos siempre la careta a quienes 
hablan sin cesar de la guerra contra los esquemas del dogma, 
perO se limitan, de hecho, a _repetir los Jugai:es- wrmmes_de 
las

1 
teorias más vetustas y dafiinas de la transferencia de la 

fuerza, de la diferencia entre la labor grande y la minúscula 
y, como es natural, de la teoria dei desafio y del combate 
singular. "De la misma manera que l0s jefes .decidian anta.fio 
en un combate singular las batallas de los pueblos, los terro-
ristas conquistarán la libertad para Rusia en combate sin-
gular con la autocracia": asf termina la octavilla dei 3 de 
abril. Y basta con publicar semejantes frases para verias 
refutadas. 

Quienes realizan de verdad su labor revolucionaria en 
ligazón con la lucha de clase del proletariado saben, ven 
y sienten perfectamente cuán numerosas son las demandas 
directas e inmediatas del proletariado (y de los sectores dei 
pueblo capaces de apoyarle) todavíã sin satisfacer. Saben · 
que en muchfsimos lugares, en zonas inmensas, los obreros 
pugnan literalmente por lanzarse a la lucha, y sus impulsos 
se pierden en vano por la insuficiencia de publicaciones y 
de dirigentes, por la falta de fuerzas y medios en las 
organizaciones rev0lucionarias. Y nos encontramos-vemos que 
nos encontramos- en el maldito círculo vicioso que tanto 
tiempo gravitó sobre la revolución rusa como un sino· fatal. 
De un lado, se pierde en vano el fmpetu revoluciouario de 
la multitud poco ilustrada y organizada. De otro lado, 
se pierden en vano los disparos de los "individuas incaptu-
rables", que pierden la fe en la posibilidad de cerrar filas, 
de laborar hombro con hombro con l~ masa. 

iPero la cosa aún puede remediarse plenamente, ca-
maradas! La pérdida de la fe en la verdadera causa 
no es más que una rara excep.Gión. La alucinación por el 
terrorismo no es más que un ;..~stado de ánimo efimero. 
iCerremos más estrechamente las filas socialdemócratas 
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y fundiremos en un todo la organización combativ~ de 
los revolucionarios y el heroísmo masivo del prolet34ado 
ruso! 

En el artículo siguiente examinaremos el programa agra-
no de los socialistas-revolucionarios. 

D 

La aetitud de los socialistas-revohkionarios ante el mo-
vimiento campesino ofrece un interés especial. Precisa-
mente en el problema agrario siempre se han consi-
derado fuertes, sobre todo, los representantes del viejo socialismo 
ruso, sus herederos populistas-liberales y los numerosos parti-· 
darios de la critica oportunista en Rusia, los cuales afirman 
a grito.s que la "crítica" ha infligido ya la derrota defini-
tiva al marxismo en este domínio. También nuestros socia-
listas-revolucionarios ponen de vuelta y media, como suele 
decirse, al marxismo: "prejuicios dogmáticos ... dogmas ya cadu-
cos y hace mucho refutados por la vida... la intelectuali-
dad revolucionaria ha cerrado los ojos ante los problemas 
del campo, la labor revolucionaria entre los campesinos estaba 
prohibida por la ortodoxia", y otras muchas q>sas del mismo 
estilo. Hoy está de moda soltar coces a la ortodoxia. Pero 
ien qué variedad habrá que clasificar a los cocçadores que 
no tuvieron tiempo siquiera de bosquejar su propio programa 
agrario antes de que comenz:,ara el movimiento entre los 
campesinos? Cuando lskra, ya en el núm. 3*, esbozó su 
programa agrario, Véstnik Russkoi Revoliutsii sólo pudo balbu-
cear: "Con semejante planteamiento dei problema se esfuma en 
grado considerable otra de nuestras discrepancias". Por 
eierto, a la Redacción de Véstnik Russkoi Revoliutsii le 
ocurrió la pequena desgracia de no comprender en absoluto 
precisamente el planteamiento dei problema por lskra ("llevar 
la lucha de olases ai campo"). Ahora Revoliutsilmnaya Rossía 

* Véase O.C. , t. 4, págs. 469-478. - Ed. 
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se remite con retraso al folleto titulado Un problema actual, 
aunque tampoco hay allí programa alguno, sino sólo la 
exaltación de oportunistas tan "famosos" como Hertz. 

Pues bien, esta misma gente, que antes de iniciarse el 
movimiento se mostraba de acuerdo tanto con Iskra como 
con Hertz, al dfa siguiente de la insurrección campesina lanza 
un manifiesto "en nombre -de la Unión Campesina ( !) dei 
partido de los socialistas-revolucionarias", en el que no en-
contrarán ni una sola sílaba que proceda realmente del 
campesino, sólo encontrarán la repetición literal de lo que 
han lefdo centenares de veces en los escritos de los popu-
listas, los liberales Y los ('críticos" ... Suele decirse que la fortuna 
sonríe a los audaces. Y eso asf es, seiiores soe· as-r vo u-
cionarios, pero no es ésta la audacia que atestiguan los 
anuncios burdamente borroneados. 

Hemos visto que la "ventaja" principal de los socialistas-
revolucionarios consiste en sentirse libres de toda teorfa; 
y su arte principal, en hablar y no decir nada. Mas 
para presentar un programa hay que decir algo. Es necesario, 
por ejemplo, arrojar por la borda "el dogma de los 
socialdemócratas rusos de fines de los anos 80 y comienzos 
de la década del 90, según el cual ... no çxiste otra fuerza 
revolucionaria que el proletariado urbano". iQué cómoda es 
la palabreja "dogma"! Basta coo adulterar ligeramente la 
teorfa opuesta, encubrir luego esta adulteración con el espan-
tajo llamado "dogma'?, iy asunto concluido ! 

Todo el socialismo moderno, empezando por el Mani-
fiesto Comunista, se basa en la .verdad indiscutible de que la 
única clase auténticamente revolucionaria de la sociedad capi-
talista es el proletariado. Las demás dases pueden ser y son 
revolucionariª5 sólo en parte y sól0 en ciertas condiciones. 
eabe pregun{ar: iqué se debe pensar de quienes "han con-
vertido" esta verdad en un dogma de los s0cialdemócratas 
rusos de una época determinada y pretenden convencer a1 
lector ingenuo de que este dogma "sê- basaba íntegramente 
en la creencia de que la lucha poUtica abierta estaba aún 
muy fojos"? 

Frente a la teorfa de Marx sqbre la única clase verdade-
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ramente revolucionaria de la sociedad moderna, los socialistas-
revolucionarios oponen una trinidad - "intelectualidad, prole-
tariado y campesinado" -, con lo cual revelan una irremedia-
ble confusión conceptual. Si se contrapone la intelectualidad 
al proletariado y al campesinado, eso signifiça que se entiende 
por intelectualidad una determinada categoria social, un grupo 
de personas que ocupa una posición social fªn definida 
como la de los obreros asalariados y los campesinos. Mas 
considerada como tal categorfa social, la intelectualidad rusa 
es precisamente una intelectualidad burguesa y pequefio-
burguesa. El . seõor Struve tiene toda la razón, en lo que 
atafie a esta categoria, cuando denomina ~u periódico órgano 
de la intelectualidad rusa. Pero si se habla de los intelectua-
les que no ocupan todavía una posición social determinada, o de 
los que la vida ha desalojado ya de su posición normal y que 
se pasan al campo clel proletariado, entonces será absurdo 
por completo contraponer esta intelectualidad al proletariado. 
Como cualquiera otra dase de la sociedad moderna, el pro-
letariado no s(>lo forma su propia intelectualidad, sino que, 
además, conquista partidarios entre toda la gente culta. La 
campana de los socialistas-revolucionarios contra el "dogma" 
fundamental del marxismo só viene a demostrar una vez 
más ue toda la fuerza de lese partido e~á represen a a 
por el puiíado e m e ectuales rusos que se han desgajado 

o no se han identificado Gon lo nuevo. 
En lo que se refiere al campesinado, os JUtc1os e os 

s0cialistas-revolucionarios son todavia más confusos. Basta con 
fijarse en el planteamiento de la cuestión: "iCuáles son 
las dases sociales que, en general ( !) , se aferran siempre , 
( ! !) al régimen existente... (ts:ólo el autocrático?, ia, en 
términos generales, el burgués ?) .. . lo prategen y no se dejan 
llevar por la radiealización ?" En rigor, esta pregunta sólo 
puede contestarse con otrà,: iqué elementos de la intelectuali-
dad se aferran siempre ·y en general ai caos de ideas existen-
te, lo protegen y no se dejan llevar por la determinada 
concepción socialista dei mundo? Pero los socialistas-revolu-
cionarios quieren dar una respuesta seria a una pregunta 
carente de seriedad. F.J-itre "estas" dases incluyen, en primer 

l 
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lugar, a la burguesia, pues sus "intereses han sido satisfechos". 
El viejo prejuicio de que los intereses de la burguesia 
rusa han sido ya satisfechos en tal grado que en nuestro 
pais no existe ni puede existir una democracia burguesa 
(véase Véstnik Russkoi Revoliutsii, núm. 2, págs. 132-133) 
es hpy patrimonio común de los "economistas" y de los so-
cialistas-revolucionarios. Una vez más: c:no les hará entrar 
en razón el senor Struve? 

1En segundo lugar, los socialistas-revolucionarios incluyen 
entre estas dases a "los sectores pequenoburgueses", "cuyos 
intereses son individualistas, no están definidos como intereses 
de clase ni se formulan en un programa socio-poUtico refor-
mista o revolucionario". Dios sabrá de dónde proviene eso. 
Todo el mundo sabe que la pequena burguesia, lejos de 
proteger siempre y en general el régimen existente, actúa 
no pocas veces en sentido revolucionario incluso contra la 
burguesia ( concretamente, cu ando se suma al proletariado), 
con mucha frecuencia contra el absolutismo y casi siempre 
formula programas socialreformistas. Nuestro autor se ha 
limitado a charlatanear del modo "más estrepitoso" contra la 
pequena burguesia, siguiendo la "norma de la vida" que 
Turguénev pone en boca de "un viejo _pkaro" en una de sus 
Poesias en prosa: gritar lo más alto posible contra los d:efectos 
que uno mismo ve que tiene191

• Pues bien: por cuanto 
los socialistas-revolucionarios ven que únicament.e algunos secto-
res pequefioburgueses de la intelectualidad pueden conformar 
la base social de su posición entre dos aguas, escriben, 
por ello, de la pequena burguesia como si tal término 
no significara una categoria social y fuera sirnplemente un 
giro polémico. Desean también eludir otro punto desagradable: 
su incomprensión de que el campesinado de nuestros dlas, 
tomado en su conjunto, pertenece a los "sectores pequen0-
burgueses". c:Por qué no intentan, seiíores socialistas-revolu-
cionarios, damos una respuesta soli>re este punto? lNo podrian 
decirnos por qué, mientras repiten trpzos de las teorias del 
marxismo ruso (por ejemplo, sobre la significación progresista 
de que los campesinos busquen ocupaci0nes eventuales fuera 
de su hacienda y vayan de un lugar a otro), cierran los 
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ojos ante el hecho de que ese mismo marxismo ha demostrado 
el carácter pequefioburgués de la hacienda campesina rusa? 
lNo podrían explicamos cómo es posible que en la sociedad 
moderna los "propietarios o semipropietarios" no pertenezcan 
a los sectores pequefíoburgueses? 

iNo, no esperen nada de eso ! Los socialistas-revolucio-
narios no contestarán, no dirán ni ·explicarán nada a fondo, 
pues (a semejanza, una vez más, de los "economistas") 
han asimilado firmemente la táctica de hacerse los ausentes 
cuando se trata de la teoria. Revoliutsiónnaya Rossía seiiala 
con la cabeza a Véstnik Russkoi Revoliutsii como si dijera: 
"Eso es cosa suya" (cfr. núm. 4, ' respuesta a ,Z'ariá), y 
Véstnik Russkoi Revoliutsii relata al lector las hazaiias -de la 
crítica oportunista y amenaza, amenaza y vuelve a ame-
nazar con exacerbar más aún la crítica. iPoco es eso, 
seiíores ! 

Los socialistas-revolucionarios han mantenido su pureza 
frente a la influencia nociva de la modernas doctrinas 
socialistas. Han conservado incólumes los buenos y viejos 
métodos del socialismo vulgar. Nos encontramos ante un 
nuevo hecho histórico, ante un nuevo niovimiento que surge 
en µn determinado sector del pueblo. Pero ellos no estudian 
la situación de este sector, no se fijan el objetivo de expli-
car el movimiento de esta categoria social por su carácter 
y sus relaciones con el régimen económico en desarrollo dt> 
toda la sociedad. Para ellos, todo eso es un dogma vacío, 
ortodoxia ya caduca. Su procedimiento es más sencillo. 
lDe qué hablan los propios representantes de este sector 
en ascenso? De la tíerra, del aumento de las parcelas, de 
su redistribución. Y eso es todo. Ahf tienen un "programa 
semisocialista", un "principio absolutamente justo", mia "idea 
luminosa", el "ideal que vive ya en germen en la mente 
de los campesinos", etc. Lo único que hace falta es "depurar 
y elaborar este ideal", deducir "la idea pura del socialismo". 
lNo lo cree usted, lector? lLe parece inverosímil que vuelvan 
a sacar a la luz del dia estos andrajos populistas personas 
que repiten con tanto desparpajo lo que han leído en el 
último libro? Pues es un hecho, y todas las frases que he-

} 
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mos citado han sido tornadas de la declaración hecha "en 
nombre de la Unión Campesina" y aparecida en el 
núm. 8 de Reuoliutsilmnaya Rossía. 

Los socialistas-revolucionarios acusan a lskra de rezar 
un responso prematuro al calificar el movimiento campesino 
de última sublevación del campesinado; el campesinade, nos 
sermonean, puede participar también en el movimiente socia-
lista del proletariado. · Esta acusación muestra palmaria-

. mente toda la confusión de ideas que existe entre los 
1 socialistas-revolucionarios. No han comprendido siquiera 

que una cosa es el movimiento democrático contra 
los restos de la servidumbre y otra el movumento 
socialista contra la burguesía. Y al no comprender el propio 
movimiento campesino, no han podido comprender tampoco 
que las palabras de /skra que los asustaron se refieren úni-
camente al primero de los dos movimientos. lskra no -sólo 
dice en su Programa que los pequeõos productores arrui-
nados (incluidos los campesinos) pueden y deben participar 
en el movimiento socialista del proletariado, sino que, ade-
más, seiiala coo exactitud las condiciones de esa participa-
ción. Pero el actual movimiento campesino no es en modo 
alguno un movimiento socialista, dirigido contra la burguesia 
y el capitalismo. Por el contrar10, agrupa a los elementos 
burgueses y proletarios dei campesinado, <4ue están realmente 
unidos en la lucha contra los restos de la servidumbre. 
El movimiento campesino de nuestros dias tiende a instaurar 
-e instaurará- en el campo no un modo de vida socialista 
o semisocialista, sino un modo de vida burgués, limpiaado 
de trabas feudales las bases, ya formadas, del régimen bur-
gués en nuestro agro. 

Poi, otra parte, todo eso es incomprensible en absoluto 
para los" socialistas-revoluci0nari0s. lneluso aseguran en serio 
a Iskra que desbrozar el camino para el desarrollo del ca-
pitalismo es un dogma vacfo, pues "las reformas" ( de los 
aííos sesenta) "desbrozaron ya _ ( ! ) por complete ( ! ! ) el 
terreno al desarrollo del capita1ismo". Ahi tienen hasta 
dónde p~ede llegar un hombre despierto y cautivo de una 
pluma ágil, el cual se imagina que puede escribir "en 
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nombre ·de la Unión Campesina" todo lo que se le ocurra: 
iel campesino no lo com prenderá! Pero reflexione un poco, 

estimado autor: c:no ha oído nunca hablar· de que los restos 
de la servidumbre frenan el desarrollo del capitalismo? 
c:No le parece que est<;> es casi una tautologia? c:Y no ha 
leído en ningún sitio que en el campo ruso actual siguen 
existiendo restos de la servidumhre? 

\ Iskr~ ~firma que _la P:óxim~ revoluc~ón será burguesa. 
Los soc1ahstas-revoluc10nanos obJetan: sera, "ante todo, una 
revolución política y, hasta cierto punto, democrática". 
c:Por qué no intentan los autores dê esta graciosa objeción 

\ 

explicamos si ha habido àlguna vez en la historia, y si 
~s concebible en general, una revolución burguesa que no sea 
"hasta cierto punto democrática"? Porque ni siquiera el 
programa de los propios socialistas-revolucionarios ( usufructo 
igualitario de la tierra convertida en propiedad de la so-
ciedad) rebasa los limites de un programa burgués, pues 
mantener la producción mercantil y admitir la hacienda 
privada, aunque sea en la tierra común, no suprime en lo 
más mínimo las relaciones capitalistas en la agricultura. 

Cuanto más frívola es la actitud de los socialistas-revo-
lucionarios ante las verdades más elementales del moderno 
socialismo, coD tanta mayor facilidad inventan "deducciones 
elementalfsimas" y hasta se enorg,ullecen de que su 
"programa se reduzéa" a ellas. Examinemos sus tres deduc-
ciones, que perdurarán probablemente como un monumento 
a la agudeza de ingenio y a la profµndidad de las convic-
ciones socialistas de los socialistas-revolucionarios. 

Deducción Nº 1: "Ahora gran parte del territorio de Ru-
sia pertenece ya al Estado; es necesario que todo el territo-
rio pertenezca al puealo". "Ahora" estamos "ya" hartos de 
encontrar enternecedoras alusiones a la propiedad agraria 
del Estado en Rusia en las obras de los Ji>Opulistas 
policíacos ( a lo Sazónov y otros) y de diversos reformado-
res de cátedra. Es "necesario" que a la zaga de esos se-
fíores se arrastren homl;,res que se dei;i.ominan socialistas y, 
además, revolucionarios. Es "necesârio" que los socialistas 
subrayen la supuesta omnipotencia del ''Estado" (olvidándose 

.., 
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incluso de que gran parte de las tierras estatales están 
concentradas en las zonas periféricas deshabitadas del país), 
y no la oposición clasista entre los campesinos sem1S1ervos 
y el pufiado de grandes terratenientes privilegiados, duefios 
de la mayoría de las mejores tierras cultivadas y con los 

. que el "Estado" ha vivido siempre en buena armonfa. 
, Nuestros socialistas.-revolucionarios, al imaginarse que deducen 

la idea pura del socialismo, lo que en realidad _hacen es 
mancillarla por no adoptar una actitud crítica ante el 
viejo populismo. 

Deducción Nº 2: "Ahora la tierra pasa ya del capital 
al trabajo; es necesario que el Estado dé cima a este 
proceso". De un error, otro mayor. Demos un paso más 
hacia el populismo polidaco e invitemos al "Estado" ( ide 
clase !) a ampliar la propiedad agraria campesina en general. 
Eso será socialista en magnífico grado y revolucienario en 
escala sorprendente. Pero iqué se puede esperar de quienes 
conceptúan que la compra y el arriendo de tierras por 
los campesinos es el paso "del capital a1 trabajo" y no el de 
la tierra de los terratenientes feudales a la burguesfa feudal? 
Recordemos a esta gente aunque nada más sea los datos 
referentes a la distribución efectiva de las tierras que 
''están pasando al trabajo": de seis a nueve décimas partes 
de las tierras compradas por campesinos y de cinco a 
ocho décimas partes de las tierras arrendadas por labradores se 
concentran en manos de una quinta parte de familias, es 
deci:r, de una pequena minoría de gente acomod~da. Juzguen 
por eso si abunda la verdad en las palabras de los soc;;,ialistas-re-
volucionanos cuando afirman que ellos "no caentan" con los 
campesinoJ acomodados, sino sólo con " los escuetos sectores 
del trabajo''. 

Deducción Nº 3: "El campesino titme ya tierra y, en 
la mayoría de los €asos, basa el Üsl!lfracto en la distribu-
ci<f>n igualitaria; es Becesario llev.a.F hasta el fin este usufructo 
laboral... y darle cima mediante el desarrollo de Goopera-
tivas de todo tip0, llegando à .la pr@ducción agrícola colecti-
va'?. iEscarben en él socialistã-revolucionario y encontrarán 
al seõ:o:r V. V.! En cuanto se Hega a los hechos, no tardan 
15-98 
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en sal.ir a rastras al exterior los viejos prejuicios dei populismo, 
conservados perfectamente bajo el manto de hábiles frases. 
Propiedad es.tatal de la tierra-culminaciõn- por el Estado de\ 
pas0 de la tierra a los campesinos-comunidad rural-coopera-
tivas - colectivismo: en este magnífico esquema de los se-
íiores -Sazónov, Yúzov y N. -on, de los sócialistas-revolucio-
narios, de Gofshtetter, Totomiánts, etc., .etc., falta un de-
talle insignifican~e. . En él no se habl<! ni dei capitalismo 
en desarrollo ni de la lucha de dases. Pero ide dónde 
podfa surgir est-e detalle en la mente de unos hombres cuyo 
bagaje ideológico se reduce a andrajos del populism-o y ele-
gantes remiendos de la crítica de moda? c!No ha dicho, 
acaso, el propio seíior Bulgákov que en el campo no hay 
lugar para la lucha de dases? c!Es que la sustitución de la 

. lucha de dases con "las cooperativas de todo tipo" no satis-
fará a los liberales, a los "críticos" y, en general, a cuantos 
ven en el socialismo sólo un rótulo tradicional? l Y acaso 
no se puede tratar de tranquilizar a los ing~_!l.uos la 
aseveración de que "naturalmente, no tenemos que ver nada 
con toda idealización de la comunidad", aunque junto a ella 
leamos vaniloquios colosales sobre "la colosal organización 
dei campesinado comunal", acerca de que "en ciertos aspectos, 
ni una sola dase de Rusia se siente tan impulsada como 
los campesinos a la lucha puramente ( !) política", que los 
límites y la competencia de la autodeterminación ( !) campe-
sina son mucho más amplios que los del zemstvo, que esta 
combinación de una "amplia aut0nomía:' ' ... ( ihasta los lí-
mites mismos de la aldea?) ... con la ausencia "de los dere-
ch0s dvico.s más elernentales" "parece haber sido imventada 
adrede para ... despertar y ejercitar ( !) los instintos y hábitos 
políticos de la lucha social"? Si no te gusta, no escuches, 
pero ... * . 

"Hace falta estar ciego para no ver cuánto más fácil 
es pasar a la idea de la soeializaeión de la tierra a partir 
de las tradici011es de la administración comunal de la ti erra." 
c!No será al revés, seiíores? c!No estarán cieg0s y s0rd0s de 

• ... no estorbes mentir (continoación del refrán). - Ed. 

e 
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remate quienes no se han enterado hasta ahora de que es 
justamente el aislamiento medieval de la comunidad semisierva, 
que fracciona al campesinado en minúsculas agrupaciones y · 
ata de pies y manos al proletariado rural, lo que mantiene 
las tradiciones de rutina, opresión y barbarie? iNo tiran 
ustedes piedras contra su propio tejàdo, al reconocer la utili-
dad de que los campesinos tengan una ocupación auxiliar, 
la cual ha acabado ya en tres cuartas partes con el càcareado 
igualitarismo de las tradiciones comunales, reduciéndolas a una 
~imple intriga polidaca? 

El programa mínimo de los socialistas-revolucionarios, 
basado en la teoría que acabamos de. analizar, es algo 
verdaderamente curioso. Dos puntos de este "programa~' 
dicert: 1) "socialización de la ti erra, es decir, su paso a pro-
piedad de toda la sociedad y en usufructo de los traba-
jadores"; 2) "desarrollo entre los campesinos de agrupaciones 
sociales y cooperativas económicas de todo tipo ... (ipara la • 
lucha "puramente" política?)... para ir emancipando paso 
a paso dei poder dei capital m_onetario al campesinado ... 
( iy someterlo al capital industrial?) .. y para prnparar la 
fut:ura producción agrícola colectiva". En estos dos punt0s 
se rnfleja como el sol en una pequena gota de agua ·todo 
el espíritu del "socialrevolucionarism0'' de nuestros clfas. 
En teoría, frases revolucionarias en vez de un sistema medi-
tado y cabal de concepciones; en la práctica, una tentativa 
impotente de aferrarse a uno u otro pequeno recurso de moda 
en vez de participar en la lucha de dases : @so es tçx:lo lo 
que nos ofrecen. Para colocar en el pregrama minim{) la 
socializa©ión de la tierra al lado de las cooperativas ha-
da falta, debemos reconocerlo, un valor cívico nada común. 
Nuestro programa mínimo se basa, por una parte, en Ba-
beuf y, por otra, en el sefior .Levitski. Es algo inimi-
table. 

Si fuera posible tomar en serio este programa, deberfamos 
decir que, al engafiarse a .sí mismos con el sonido de las 
palabras, los socialistas-revolõcionarios engafian también al 
campesino. Porque es un engano decir que "las cooperativas { 
de tod0 tipo,, cfesempefian · en la sociedad actual un 
1-5• 
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papel revolucionario y preparan el terreno para el colecti-
vismo, y no para el fortalecimiento de la burguesia rural. 
Es un engaõo prometer al "campesinado" la socialización de la 
tierra como un "mínimo", como algo tan próximo como las 
cooperativas. Cualquier socialista podrfa explicar a nuestros 
socialistas-revolucionarios que la abolición de la propiedad 
privada de la tierra puede ser hoy únicamente el umbral 
de la abolición de la propiedad en general y que; por 
sf sola, la entrega de la tierra "en usufructo de los tra-
bajadores" no satisfarfa aún al proletariado, pues millones 
y decenas de millones de campesinos arruinados no e·starfan 
en condiciones de cultivaria, aunque la tuvieran. Y proveer 
de aperos, ganado, etc., a esos millones de campesinos arrui-
nados significaria ya la socialización de todos los medios de 
producción y requerirfa la revolución socialista dei·· proleta-
riado, y no el movimiento campesino contra los restos de la 

1 
servidumbre. Los socialistas-revoluoonarios confunden la socia-
lización de la tierra coo su nacionalización burguesa. Esta 
segunda medida es concebible también, hablando en abstracto, 
sin suprimir la base dei capitalismo, sin abolir el trabajo asala-
riado. Pero precisamente el ejemplo de los mismos socialistas-
revolucionarios confirma de manera fehaciente la verdad de que 
lanzar la consigna de nacionalización de la tierra en un 
Estado policfaco significa velar el único principio revolucio-
nario - el de la lucha de dases- y hacer el juego a la 
burocracia. 

Y por si esto fuera poco, los socialistas-revolucionarios 
caen en la más franca reacción cuando se sublevan contra 
la reivindfo:ación de nuestre proyecto de Programa: "dero-
gación de todas las leyes que coartan el derecho de 
los campesinos a disponer libremente de su tierra". En 
nombre del prejuicio populista dei "principio comunal" y 
dei "principio igualitario", niegan ai campesino un "derecho 
cívico tan elemental" c@mo es el de disponer de su tierra, 
renuncian indulgentemente a ver el cerrado carácter estamen-
tal de la comunidad actual y se con:vierten en defensores 
de las prohibiciones policfacas, establecidas y sostenidas por 
el "Estado".:. ide los jefes de los zemstvos! Creemos que 
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m al sefior Levitski ni siquiera al seiior Pobedonóstsev 
les asustará lo más mínimo la c@nsigna de socialización 
de la tierra para su usufructo igualitario, ya que esta 
reivindicación se proclama como un minimo, junte al 
cual -figuran las cooperativas y la defensa de la sujecién 
policíaca del mujik a la parcela que le ha asignado 
el Estad9. 

Que el programa agrario de los socialistas-revolucionarios 
sirva. de enseiíanza y advertencia a todos los socialistas, 
que sea un ejemplo patente de adónde conducen la vacui-
dad ideológica y la falta de principies, denominadas por al-
guna gente ligera de cascos libertad respecto del dogma. 
En cuanto se llega a los hechos, vemos que los socialistas-
revolucionarios no poseen ni una sola de las tres condicio-
nes necesarias para presentar un programa socialista 
consecuente: ni una idea clara del objetivo final, ni una 
compvensión justa dei camino que conduce a ese objetivo, 
ai una n0eióJil exacta del verdader0 estado de cosas en el mo-
mento actual y de las tareas inmediatas de este momento. Al 
mezclar la socialización de la tierra con su nacionaliza-
ción burguesa y confundir la primitiva idea campesina de la 
pequena parcela en usufructo igualitacio con la doctrina del 
moderno socialismo s0bre la transformacióD de todos los me-
dios de producción en propiedad social y la organización 
de la producción socialista, no han hecho otra c0sa que 
eclipsar el objetivo final del socialismo. La idea qúe tienen 
dei camino (:}Ue conduce al socialismo queda caracterizada 
admirablemente con la sustitución de la lucha de dases por 
el desarrollo de las cooperativas. AI apreciar el m0mento 
actual de la evolueión agraria de Rusia han olvidado una 
pequenez : los restos del régimen de servidumbre que 0primen 
al campo ruso. La famosa trinida<d que expresa sus concep-
cioaes teóricas - intelectualidad, proletariado y campesinado-
se ha completado coa otra trinidad~"pregramáttlca'' no menos 
famosa: s0cialización de la tierr,a - cooperativas - sujeeión 
a la parcela. 

Compárese con esto el programa de lskra, que sefiala 
un solo objetivo final a todo el Ji>roletariado cm lrucha, sin 
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reducirlo a un "mínimo" ni rebajarlo para adaptarse a las 
ideas de algunos sectores atrasados del proletariado o de 
los pequenos productores. El camino para lograr este objeti-
vo es el mismo en la ciudad y en el campo: la lucha de 
clase del proletariado contra la burguesia. Pero, además de 
esta lucha de clase, en nuestro campo sigue sosteniéndose 
otra: la lucha de todo el campesinado contra los restos 
de la servidumbre. Y en esta lucha, el partido del proleta-
riado promete su apoy0 a todo el campesinado, se esfuerza 
p_or s~íialarle el verdadero objetivo de ~u impulso revolu-
c1onano, por encauzar su rebelión contra su verdadero ene-
migo, çonsiderand0 deshonesto e indigno tratar al mujik como 
a un menor sometido a tutela y ocultarle que, en el mo-
mcmto actual Y de inmediato sólo puede conseguir la aboli-
ción total de los restos y ve~tigios de la servidumbre, sólo 
pue~e ~es~rozar el camino para una lucha más amplia 
y mas diflcil de todo el proletariado contra toda la sociedad 
burguesa. 

Puhliuulo tn los nwns. 23 y 24 d, 
"Islaa" tl I dt agosto .Y el I dt stptíembr, dt 902 - ==-= _./ 

S, publú:a stgún ,l talo dt "lskra" 
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PROYECTO DE NUEVA LEY 
SOBRE LAS HUELGAS 

Ha llegado. a nuestro poder un nuevo documento con-
fidencial : .el memorando del Minis.terio de Hadenda "sobre la 
revisión de los artículos de la ley que castigan las huelgas 
y las rescisiones de los contratos dç__ trabajo, y sobre la C(j>n-

veniencia de crear organizaciones obreras de ayuda mutua". 
Por la extensión dei m~morando. y ante la necesidad de 
darlo a conocer a, las más amplias capas de la clase obrera, 
lo editamos en folleto especial 192

• Por el momento, resumi-
remos aquf el contenido de este interesante documento e indi-
caremos su importancia. 

El memorando comienza con un breve esbozo de la histo-
ria de nuestra legislación fçtoril, seíiala las leyes dei 3 de 
junio de 1886 y del 2 de junio de 1897 193, y pasa luego al 
probl_ema de la· abolición de las sanciones penales por aban-
dono del t_rabajo y por huelga. El Ministerio de Hacienda 
entiende que la amenaza de detención o cárcel por abandono 
voluntario del trabajo por un solo obrero o por cesación del 
trabajo concertada por muchos obreros, no logra el propó~ito 
buscadõ. La experiencia h~ demostrado quç estos medios no 
garantizan el mantenimie~.to del orden público;· que esta 
amenaza no hace más que irritar a los obreros, convencién-
dolos de la injusticia de la ley. Aplicar tales leyes resulta 
muy diflcil ,~"ª causa dei extremado agobio que entraiía 
formar cientos y a veces miles _ de expedientes por abandon0 
del trabajo, y también a causa de que para el patrono es 
rnuy desveEtajoso quedarse sin obreros, si los encarcelan por 
declararse en huelga. Considerar la huelga como un .clelito 
provoca una in.jerencia -:pemasiado- celosa por parte de la 
polida, injerencia q~e ocasiona a los patrnnos más daiíos 
que beneficios; mayo}es difioultades y molestias que ·racili-

423 
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dades. El memorando propone abolir todas las penas por 
abandono no autorizado individual de la fábrica y por huelga 
pacifica ( que no lleve aparejada violencia ni infracción del 
orden público, etc.). Siguiendo el ejemplo de las leyes extran-
jeras, las penas deben ser impuestas sólo por "violencias, 
amenazas o difamacÚJnes ( !) cometidas por el patrono o los 
obreros contra la persona o los bienes âe otro, y que tengan 
por finalidad, contra las libres y legítimas intenciones de 
éste, obligarle o irhpedirle" que efectúe su trabajo en tales o 
cuales condiciones. En otras palabras, en vez de las. sanciones 
penales por huelga, se proponen sanciones penales por inter-
ferir "a los que desean trabajar". 

En lo que concieme a las sociedades de ayuda mutua, el 
Ministerio de Hacienda se lamenta de la arbitrariedad adminis-
trativa en este asunto (que se manifiesta especialmente en 
Moscú, donde la sociedad de obreros de las fábricas de construc-
ciones mecánicas 194 llegó incluso a expresar su pretensión de 
"actuar como mediadora" entre los obreros y la administra-
ción) y exige la adopción, por vfa legislativa, de un regla-
mento adecuado para este tipo de sociedades y facilidades 
para su organización. 

No cabe, pues, la menor duda de que el espiritu gene-
ral que preside este nuevo rhemorª1}do del Ministerio 
de Hacienda es liberal, y que su punto central es la 
propuesta de abolir las sanciones penales por huelga. No nos 
detendremos a analizar en detalle el contenido de todo el 
"proyecto de ley" (esto podrá hacerse más cómodamente 
después que se publique el texto integro del memorando), 
pero llamaremos la atención del lector hacia el carácter y el 
significado de este liberalismo. La propuesta de conceder a los 
obreros cierta libertad de buelga y cierta libertad de organi-
zación no es una novedad no sólo entre nuestras publicaciones 
liberales, sino tampoco entre las disposiciones de las comisiones 
oficiales, gubernamentales. A comienz0s de la década del 60, 
la comisión Stackelberg, después de haber revisado los estatutos 
fabril y artesanal, propuso instituir cámaras de trabajo, corn-
puestas de representantes elegidos de los obreros y de los 
patronos, y conceder a l0s obreros cierta libertad de orga-
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nizac10n. En la década del 80, la com1s10n designada para 
elaborar el proyecto de nuevo código penal propuso la aboli-
ción de las sanciones penales por huelga. Pero el actual 
proyecto del Ministerio de Hacienda difiere en forma sustan-
cial de los anteriores, y esta diferencia constituye un importan-
tísimo signo de la época, aun cuando las propuestas del nuevo 
proyecto queden en letra muerta, como todas las precedentes. 
Esa diferencia sustaneial consiste en que el nuevo proyecto 
se caracteriza por tener mucha más "fundamentación": 
se advierte en él, no sólo la voz de unos cuantos teóri-
cos e ideólogos de vanguardia de la burguesia, sino también 
la de toda una capa de industriales prácticos. Esto ya no es 
solamente el liberalismo de funcionarios y profesores "huma-
nos" , sino el liberalismo patrio, doméstico, de los comerciantes 
e industriales moscovitas. Diré con franqueza que esto colma 
mi corazón de alto orgullo patriótico: el liberalismo de tres 
kopeks del comerciante significa mucho más que el libera-
lismo de q uince kopeks del funcionario oficial. Y lo más intere-
sante dei memorando no son los nauseabundos razonamientos 
acerca de la libertad de contrato y de la utilidad del Estado, 
sino las consideraciones práctieas qe los fabricantes que se 
traslucen a través de la argumentación jurídica tradicional. 

iEs intolerable ! iEstamos hartos ! iN o te metas en esto !, 
he aqui lo que el fabricante ruso dice a la polida rusa por 
boca dei aufor del memorando ministerial. Escuchen, en efecto, 
los sigui entes razonamien tos : 

" Según la opinión de las autoridades policiales, que en-
cuen tran apoyo en la imprecisión e incoherencia de la ley vi-
gente, toda huelga es consider;i.da no como un fenómeno econó-
mico natural, sino infaliblemente como una infraceión del orden 
público y la tranquilidad pública. Sin embargo, si se adopta-
se una actitNd más serena ante la cesación del trabajo en 
fábricas, y no se identificara las huelgas con la infracción del 
orden público, resultaria mucho más fácil establecer las verda-
deras causas de estos fenómenos, distinguir las razones 
legítimas y justas de los pretextos ilegítimos e infundados, 
y tomar las medidas ad~uadas para un arreglo amigable 
entre las partes. Con semejante 0rden, más normal, sólo 

• 
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se tomarian medidas de interdicdón y de repres1on en pre-
sencia de testimonios convincentes de la existencia de desórde-
..nes." La polida no examina las causas de una huelga, 
sino que sólo se preocupa de ponerle fin recurriendo a dos 
métodos: u obligando a los obreros a reanudar el trabajo 
(mediante detenciones, deportaciones, etc., "hasta el empleo de 
lá fuerza militar"), o incitando a los patronos a ceder. "No 
se puede decir que alguno de estos dos· métodos sea bueno" 
para los seiiores fabricantes: el primero "siembra la irrita-
ción entre los obreros"; el segundo "refuerza en los obreros 
la convicción, en alto grado perniciosa, de que la huelga es 
el mejor medio para lograr la satisfacción de sus deseos en todos 
los casos". "La historia de las huelgas producidas durante los 
últimos diez afios nos ofrece muchos ejemplos de los males 
resultantes de la tendencia a aplastar rápidamente y a cualquier 
precio las complicaciones que surgen. Las detenciones llevadas 
a c;:abo con apresuramiento han provocado a veces una oleada 
tal ele cólera entre los obreros que hasta ese momento perma-
necieran completamente tranquilos, que se hada menester la 
intervención de los cosacos, después de lo cual, por supuesto, 
no se podía hablar de satisfacer siquiera las reivindicaciones 
legítimas de los huelguistas. Por otra parte, los casos en que 
las exigencias ilegítimas de los obreros eran satisfechas rápida-
mente por medio de la acción ejercida sobre los patronos 
provocaban de manera inevitable huelgas análogas en .otros 
establecimientos industriales, en las que se hada necesario 
aplicar ya, no el sistema de concesiones, sino Ja fuerza 
militar, cosa en absoluto incomprensible para los obreros y 
que les infunde la convicción de que 1~ autoridades se 
comportai) c0n ellos de modo injusto y arbitrario ... " Que la 
polida satisfaga alguna que otra vez las reclamaciones, 
ilegítimas incluso, de los obr~ros por medio de la presión 
ejercida sobré los patronos es, desde luego, una fantasia de 
los seiiores~ capitalistas, quienes quieren decir que a veces 
ellos mismos, regateando con los huelguistas, les concederfan 
menos de lo que se ven obligados ·a dar bajo la presióB dei 
espectro ameBazador de la "violación dei 0rden y la tranqui-
lidad públicos". E1 memorando tira una pulla al Ministerio 
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del Interior, que en su circular del 12 de agosto de 1897, 
"emitida sin previo acuerdo con el Ministerio de Hacienda" 
( iahi está el quid de la cuestión!), prescribe imponer deten-
ciones y deportaciones por toda huelga, considerando todos los 
casos relacionados con huelgas infracción del orden público. 
"Las altas autoridades administrativas -prosigue el memo-
rando, expresando las quejas de los fabricantes- van todavia 
más aliá (que la ley) y atribuyen importancia estatal a todos 
(la cursiva figura en el original) los casos de huelga ... 
Pero, en el fondo, toda huelga (siempre y cuando, claro 
está, no vaya acompaíiada por violencias) es un fenómeno 
puramente económico, muy natural y que no pone en peligro 
el orden ni la tranquilidad públicos. En tales casos, la protec-
ción de esta última debe expresarse en fürmas parecid~ a las 
que se aplican con motivo de las fiestas populares, solemni-
dades, espectáculos públicos y otros casos de este género." 

Es el lenguaje de los auténticos liberales manchesteria-
nos19\ que consideran la lucha entre el capital y el trabaj0 un 
fenómeno puramente natural, equiparan con notable franqueza e 

el "comercio de mercandas" y el "comercio de trabajo" (en 
otro lugar del memorando) , reclaman la no injerencia del 
Estado y le asignan el papel de vigilante nocturno (y diurno). 
Y, cosa particularmente importante, quienes han obligado a 
los fabricantes rusos a adoptar este punto de vista liberal no 
han sido otros que nuestros obreros. El movimiento obrero se 
ha extendido tanto, que las huelgas se han convertido real-
mente en un "fenómeno económico natural". La lucha de los 
obreros ha tomado formas tan tenaces, que la intervención 
del Estado polidaco, que prohíbe cualquier expresión de esta 
lucha, comienza a ser verdaderamente daíiina, no sólo para 
los obrnros (para quienes siempre lo ha sido, por supuesto), 
sino también para los propios fabricantes, en favor de los 
cuales tenfa lugar esa intervención. En la práctica los obreros 
privaron de toda su fuerza a ·-las prohibiciones polidacas, 
pero la polida continuaba ( en un Estado autocrático no 
podfa dejar de continuar) interviniendo y, al percatarse de 
su impotencia, iba de un ·e~tremo a otro: tan pronto rncurrfa 
a la fuerza militar como-· a las concesiones, las brutales 
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represiones y el coqueteo. Cuanto menos· valor tenfa la inje-
rerrcia policfaca, más sentfan los fabricantes la arbitrariedad 
de .la polida, más se inclinaban a pensar que no les con-
venia apoyar esa arbitrariedad. El conflict<? entre cierta parte 
de los grandes industriales y la omnipotencia polidaca se 
agudizaba cada vez más y tomó formas especialmente graves 
en Moscú, donde el sistema de coqueteo con los obrerds 
había prosperado de forma especialmente exuberante. El 
memorando se queja abiertamente de las autoridades admi-
nistrativas de Moscú, quienes llevaban a cabo un juego 
peligroso con los c0loquios realizados con los obreros y con la 
sociedad obrera de ayuda mutua en la industria de construc-
ciones mecánicas. Para atraer a los obreros, fue necesario 
reeonocer al consejo de esta sociedad cierto derecho de media-
ción, y los fabricantes se rebelaron en el acto. "Al principio, 
este consejo -dice el memorando bajo el dictado de los 
fabricantes- se dirigia a los funcionarias de la Inspección 
de Trabajo, pero después, viendo que éstos no reconodan 
la competencia de mediador que se habfa atribuído sin 
autorización, el consejo comenzó a dirigirse al jefe de la 
policia, quien no sólo acepta 1as solicitu<des presentadas, sino 
qµe les da curso lega1, sancionando asf el derecho que el 
consejo se había ar.rogado". Los fabricantes protestan contra 
las disposieiones administrativas privadas y exigen que se legisle 
un nuevo sistema. 

Es cierto que el liberalismo de los fabricantes no se sale, 
hasta ahora, de un marco profesional muy estrecho, y que su 
hostilidad bacia la arbitrariedad polieiaca se limita a ciertos 
excesos desven taj,osos para ellos, sin atª'car las raf ces del 
autoritarismo burocrático. Pero el desarrollo económico de 
Rusia y . del mundo entero, a1 agudizar los antagonismos de 
clase entre los países capitalistas, se encargará de incrementar 
esta hostilidad, de ampliar los motivos que la impulsaa y de 
profondizarla. La fuerza del proletariado reside precisamente 
en que su aúmero y cohesión aumentan en virtud dei desa-
rrollo económico, en tant0 que elil el selilo de la }!>equeiía y 
la gran burguesia se aceliltúan cada vez más la disparidad y 
la división de intereses. Para tener en euenta esta superioridad 
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"natural" del proletariado, la socialdemocracia debe seguii: 
con atención todos los choques de intereses entre las dases 
dominantes y aprovecharlos no sólo . con el fin de obtener 
ventajas de orden práctico en favor de unas u otras capas de 
la clase obrera, sino también para ilustrar a toda la clase 
obrera y sacar enseiianzas útiles de cada nuevo episodio polí-
tico y social. 

El beneficio práctico que para los obreros representa la 
modificación de la ley propuesta por los fabricantes liberales 
es demasiado evidente para que sea necesario abundar sobre este 
punto. Se trata de una indudable concesión a la creciente 
fuerza, del abandono por el adversaria de una de sus posi-
ciones, ya casi conquistada de hecho por el proletariado y 
que los jefes más perspicaces dei e3ército enem1go no quieren 
seguir defendiendo. Esta concesión no és muy grande, eso es 
evi<ilente, pero, en primer lugar, seria ridículo pensar siquiera 
en la posibilidad de una verdatkra libertad, en la iibertad 
de huelga cuando no existe libertad políti~a. La polida 
sigue conservando el derecho de efectuar detenciones y deporta-
ciones sin proceso judicial, y lo tendrá mientras exista la 
autocracia. Mas conservar este derecho significa conservar las 
nueve décimas partes de todas las ,trapisondas, desmanes y 
arbitrariedades polidacas que comienzan a repugnar ya incluso 
a los fabricantes. En segundo lugar, en el estrecho ámbito 
de la legislación propiamente industrial, el Ministerio de 
Hacienda da igu~lmente un tímido paso adelante, remedando el 
proyecto de ley alemán que los obreros alemanes llamaron 
proyecto de lev "de trabaj0s forzados" 196 y conservando san-
ciones especiales "por violencias, amenazas y difamaciones" que 
estén en relación con los contratos de trabajo, icotno si no 
existieraA leyes penales generales para castigar estos actos ! Pero 
los obreros rusos sabrán aprovechar también esta pequena con-
cesión para fortalecer sus posiciones, para vigarizar y ampliar 
su grandi0sa lucha por emancipar a la humanidad trabajadora 
de la esclavitud asalariada. 

En cuanto a la útil ensefianza que nos brinda el memo-
rando, debemos seiíalar ante todo que la protesta de los 
fabricantes contra la ley m_edieval sobre hüelgas nos muestra, 
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a la luz de un pequeno ejemplo particular, la discordancia 
general existente entre los intereses de la burguesia en desa-
rrollo y los del absolutismo en decadencia. Quienes ( como los 
socialistas-revolucionarios) siguen cerrando todavia hoy los ojos, 
coo pusilánime actitud, ante los elementos de oposición 
burguesa en Rusia y repiten, a la manera antigua, que los 
'~intereses" ( iasf, en general!) de la burguesia rusa están 
satisfechos, debieran reflexionar sobre eso. Resulta que el autori-
tarismo policfaco entra en colisión ora con unos ora con 
otros intereses incluso de las capas de la burguesia que la 
polida zarista protege de un tnodo más directo, y a las 
que todo lo que sea aflojar la brida puesta al proletariado 
amena;:;a directamente con pérdidas materiales. 

Resulta que un movimiento auténticamente revolucionario 
desorganiza al Gobierno, no sólo en forma directa, por el 
hecho de que ilustra, anima y cohesiona a las masas explo-
tadas, sino también indirecta, minando el terreno de las leyes 
caducas, quitando la fe en la autocracia aun a quienes 
parece que debieran ser sus secuaces íncondicionales, multipli-
cando las "rifias de familia" entre sus acólitos y reempla-
zando en el campo enemigo la unidad y firmeza por las 
discordias y las vacilaciones. Pero para alcanzar tales resulta-
dos requiérese una condición que nuestros socialistas-revolu-
cionarios no han podido asimilar jamás: para ello es necesa-
rio que el movimiento sea autént1camente revolucionario, es 
decir, que despierte a una nueva vida a capas cada vez más 
amplias de la clase realmente revolucionaria, que transforme 
realmente la fisonomfa política y espiritual de esta clase, y por 
su intermedio, la de cuantos estén en contacto con ella. Si 
los socialistas-revolucionarios asimilasen esta verdad, entende-
rfan el daiío práotico que causa su insuficiencia ideológica y 
su falta de principios en los problemas fundamentales del 
socialismo; ~omprenderfan que quiertes predican que la auto-
cracia tiene soldados para enfrentar a la muchedumbre y poli-
da para enfrentar a las organizaciones, pero que en cambio 
los terroristas aislados que balean a ministros y gobernado-
res son inasiblfis, no desorganizan a las fuerzas del Gobierno 
sino a las fuerzas revolucionarias. 
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El nuevo "paso" dado por el departamento de fabricantes 
encierra, además, otra fructifera enseõanza. Consiste en que 
ha~e falta saber aprovechar en la práctica todo liberalismo, 
incluso el liberalismo de tres kopeks, y al mismo tiempo 
"estar alerta" para que este liberalismo no corrompa a las 
roasas populares con su falso planteamiento de los problemas. 
Un ejemplo de ello es el sefior Struve; nuestra polémica con 
él podrfamos titularia así: "Cómo los liberales quieren enseiíar 
a los obreros, y cómo los obreros deben enseiiar a los libe-
rales". Al comenzar a publicar en el núm. 4 de Osvo-
boz/uienie'91 el memorando que examinamos, el seiíor Struve 
dice, entre otras cosas, que el nuevo proyecto es una expresión 
de la "razón estatal", razón que dificilmente podrfa fran-
quear el muro de la arbitrariedad y la estupidez. Esto no es 
así, seõor Struve. No fue la "razón estatal" la que promovió 
el nuevo proyecto de ley sobre las huelgas: fueron los fabri-
cantes. Este proyecto no apareció porque el Estado "recono-
ciera" los principios fundamentales del derecho civil ( el princi-
pio burguês de la "libertad e igualdad''depatronos -y obreros), 
sino porque la derogación de las sanciones por hudgas bene-
ficiaba a los fabricantes. Las formülaciones jurídicas y las motiva-
ciones plenamente probatorias que ofrece ahora el "mismo" 
Ministerio de Hacienda (Osv. núm. 4, pág. 50), existían hace 
ya much0, muchísimo tiempo, tanto en las publicaciones rusas 
como en los tFabajos de comisiones gubernamentales; pero 
todo ello permaneció encaFpetado hasta que hablaron los 
duefios de la industria, a quienes los obreros les han demostrado 
en la práctica lo absurdo de las viejas leyes. Si subrayam.os la 
impprtancia decisiva de las ventajas de los fabricantes y del 
interés de los fabricantes, no es poFque creamos qtte esto debi-
lite la importancia de las disposiciones del Gobiemo; al 
contrario, ya hemos dicho que vemos ea ello un reforza-
miento de su importaneia. Ptm> en su lucha contra todo el 
régimen actual, el proletariado debe aprender ante todo a 
encarar las cosas con lucidez y franqueza, a deseubrir los 
verdaderos móviles de las "grandes acciones dei Estaclo" y a 
desenmascarar constantem~11te esas falsas y grandilocuentes fra-
ses sobre la "razón estatal", etc., que los hábiles funciona-

• 
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rios polidacos promueven por cálculo, y los doctos liberales, 
por miopia. 

A continuación, el seiíor Struve aconseja a los obreros 
ser "moderados" en su campana de agitación por la aboli-
ción de las sanciones por huelga. "Cuanto más moderada sea 
(esta agitación) en cuanto a sus formas - predica el seiíor 
Struve- , mayor será su importancia." Los obreros deberfan 
agradecer como es debido al ex socialista por tales consejos. 
Es la tradicional sabiduría a lo Molchalin198 de los liberales: 
predicar moderación en el momento mismo en que el 
Gobierno está a punto de vacilar (por cualquier problema 
concreto). Hay que ser más moderados para no impedir la 
realización de la reforma iniciada, para no asustar, para apro-
vechar el momento propicio en que ·se ha dado ya el primer 
paso ( iel memorando ya está listo!) y en que el reconoci-
miento de la necesidad de las reformas por tal o cual 
departamento da "una prueba irrefutable ( ?), tanto para el 
propio Gobierno como para la sociedad ( !), de la justicia y 
oportunidad''. ( ?) de estas reformas. Asf discurre el sefior 
Struve sobre el proyecto que examinamos, y asf han_ razonado 
siempre los liberales rusos. Pero la socialdemoc::racia no razona 
as1. Ffjense, dice, hasta entre los propios fabricantes, algunos 
han comenzado a entender que las formas europeas de la 
lucha de dases son mejores <que la arbitrariedad asiática de 
la polida. Nuestra empecinada lucha ha obligado a los pro-
pios fabricantes a, dudar de la omnipotencia de los esbirros de 
la autocracia. iAdelante, pues, coa más audacia! Difundan más 
ampliamente la agradable n.ueva de la inseguridad que reina 
en el campo enemigo y aprovechen hasta su menor vacila-
ción, no para "moderar" · a lo Molchalin las exigencias, sino, 
por el contrario, para aumentarias. A cuenta de la deuda que 
el Gobierno ha contraído con el pueblo, quieren pagarles un 
kopek por cada cien rublos. Pues bien,. aprovechen ese kopek 
para exigir, cada dia en voz más alta, el pago de la deu da 
íntegra, para desacreditar definitivamente al Gobierno, para 
preparar nuestras fuerzas con vistas a asestarle el golpe decisivo. 

" lskro", nwn. 24, 1 tk stptkmbr, dt l!J02 & publi<a s1gl111 ,J uxto tú "/slao" 
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MA TERIALES PARA LA ELA.BORACION DEL 
PROGRAMA DEL POSDR: 199 

13. 1. 02. 

1 Concluido 1 

I 
\ 

1 

ESBOZO. J)E ALGUNOS PUNTOS 
DE LA PARTE PRACTICA 

DEL PROYECTO DE PROGRAMA 

p. 11. Control a cargo de los organismos de 
la administración autónoma local, con la parti-
cipación de representantes elegidos por los obre-
ros, sobre el estado sanitario de los locales de 
habitación asignados a los obreros por los 
empresarios, asf como sobre el reglamento inte-
rior y las condiciones de arrendamienfo de 
esos locales, con vistas a proteger a los asa-
lariados de la injerencia de los empresarios en 
su vida y actividad como personas privadas Y. 
como eiudadanos. 

p. 12. Control sanitario completo y bien 
organizado de las condiciones de trabajo en 
todas las empresas que emplean trabajo asa-
lariado. 

13. Extensión del control de la Inspección 
de Trabajo a toda la industria artesanal, do-
méstica y kustar, asf como a las empresas del 
Estado, lo mismo que a las empresas agrkolas 
que emplean obreros asalariacrlos. 

14. 
etc. 

Agrario. A finde eliminar tod0s los vestigios cle nuestro 
viejo régimen de servidumbre, el Partido 

435 
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Obrero Socialdemócrata exige: 
1) abolición de los pagos de rescate } 
2) líbertad de abandonar la comunidad 
3) rehaja de los arriendos por vfa judicial 
4) recortes. 

{ 

Axelrod y Berg: ''facilitar a la masa campesina } 
la lucha contra las relacioneS' capitalistas ( o contra ciertas 
tendencias del capitalismo)". 

S, publiea por primtro ~. según ti ""'11uscrito 
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2 

RECAPITULACION DEL PRIMER PROYECTO DE 
P:8.0GRAMA DE PLEJANOV CON ALGUNAS 

C:ORRECCIONES 

Párrafos: 
I. Predomínio de las relaciones capitalistas: medios de 

producción en poder de los capitalistas, y proletarios des-
posefdos · = asalariados - 2. * 

II. Extensión de la esfera de predomínio del capital: 
aumento de la importancia económica de las grandes empresas 
y disminución de las pequenas - 1. 

III. Las relaciones capitalistas oprimen cada vez más 
a la clase obrera: disminuyen relativamente la demanda al 
mismo tiempo que aumentan la oferta - 4. 

IV. Disminución del precio de la mano de obra. Creci-
miento de la desigualdad soeis! - 3. 

+ de este modo ( i iel capitalismó provoca??) el crecimiento 
de la desigualdad social y el aumento de la distancia entre 
poseedores y desposeidos (? + ?) . 

V. Las ·crisis - 5. 
VI. Aumento del descontento de la clase obrera, agudiza-

ción de la lucha + crecimiento de la conciencia de que 
es necesaria la reuolución social, o sea 

(explicación de ésta) - 6. 
VII. La revolución social: en beneficio de toda la · huma-

nidad oprimida - 7. 
VIII. Para sustituir la producción mercantil por la socia-

-• En el manuserit0 las cifras están escritas coo lápiz azul e indican, 
ai parecer, el modo en que se descaba cambiar el orden de los párrafos.-
Ed. 

• -· 
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lista es necesario que el proletariado tenga el poder politico: 
dictadura del proletariado - 8. 

IX. El movimiento obrero ha pasado a ser internacional -1 O. 
X. La socialdemocracia rusa: parte de la socialdemocracia 

internacional - 11. 
XI. La socialdemocracia rusa se plantea el mismo objetivo 

final. La tarea de la socialdemocracia rusa es 

{ 

poner de manifiesto la irreconciliabilidad de los} · 
mtereses . - 9. 
explicar la importancia de la revolución social 
organizar las fuerzas de los obreros 

XII. El objetivo inmediato es modificado por los vestígios 
del régimen de servidumbre (yugo que pesa sobre toda la po-
blación trabajadora + principal obstáculo para el movimiento 
obrero). 

XIII. Es necesario bregar por las instituciones jurídicas 
que constituyen el complemento del capitalismo. 

XIV. La autocracia es un resabio del régimen de servi-
dumbre; es el peor enemigo, por ello el objetivo inmediato 
es derrocar a la monarquia. 

CORRECCIONES AL PROYEcro DE PROGRAMA DE PLEJANOV 

III. [Las relaciones de 
producción capitalistas 
pesan cada vez más so-
bre la clase obrera a 
medida que] el progre-
so técnico, [ ai incre-
mentar la productivi-
dad dei trabajo ], no, 
etc. 

{ en vez de causando, 
provocando} 

+ El aumento dei 
desemp\eo, de la mi-
seria, de la gegrada-
ción y de la opresión 

Presentado el 21.I.02. 
III. El progreso técnico 
( fal incrementar la pro-
ductividad del trabajo ?) 
no sólo da a los capita- "permite" 
listas la posibilidad mate-
rial de elevar el grado 
de explotación de los 
obreros, sino que convier-
te además esta· posibili-
dad en realidad, provo-
cando una disminución re-
lativa de la demanda de 
mano de obra simultá-
neamente con el aumento . 
relativo y absoluto de su 
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es el resultado inevita-
ble de esta . tendencia 
fundamental del capi-
talismo. 

oferta. El aumento del de-
sempleo, de la miseria, de 
1a opresión y de la de-
gradación es el resultado (de las tenden-
inevitable de esta tenden- ciasfundamen-
cia fundamental del capi- tales indica- · 

Hacer el § 5. 
No todo es 
i n e o rr e e to. 

Hacer el § 4. 

talismo. das) 
IV. El desarrollo de las fuerzas produc-

tivas del trabajo social va acompaiíado, de 
este modo, por el hecho de que una ínfima 
minorfa monopoliza todas las ventajas de este 
desarrollo, y, al mismo tiempo que crece 
la riqueza social, se acrecienta la desigualdad 
so.cial, aumenta la distancia entre p.oseedo-
res y desposeídos, se ahonda y ensancha el 
abismo existente entre la clase de los propie-
tarios y la clase de los proletarios. 

V.* La situación de la clase obrera y de 
los pequeíio,s productores se ve agravada más 
aún por las crisis industriales, provocadas 
inevitablemente por las mencionadas contra-
dicciones del capitalismo 

en ausencia de con-
trol social de la pro-
ducción, con la ri-
validad siempre cre-
ciente entre los paí-
ses capitalist~ en 
el mercado mun-
dial**. 

por la ausencia de 
plan en la p.roduc-
ción, por el cteci-
miento de la rivali-
dad entre los países 
capitalistas en el 
mercado mundial. 
La pobreza y la 
miseria de las roa-
sas van unidas al 
derroche de la ri-

Debido a esta si-
tuación en la socie-
dad, a la ausencia 
de plan en la pro-
ducción y a la riva-
lidad siempre cre-
ciente entre los 
países capjtalistas 
en el mercado 
mundial, 1~ ven-
ta de mercandas I 

1\ 

* En el manuscrito están tachadas las siguientes palabras: "Estas 
eontradicciones se ven aún , más agravad~' . - Ed. 

** Esta variante eslá tachada en el manuscrit9.- E"iJ... 
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q ueza social como 
consecuencia de la 
imposibilidad de 
encontrar salida 
para las mercan-
das producidas. 

se retrasa nece-
sariamente con res-
pecto a su produc-
ción *. 

St fnlblira s,glin ,/ manuscrito 

• Esta variante está tachada en el manuscrito. - Ed. 

. . .. 
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3 

APONTES DE LOS PARRAFOS I Y Il 
DEL PRIMER PROYECTO DE PROGRAMA 

DE PLEJANOV Y ESBOZO DEL PRIMER PARRAFO 
DE LA PARTE TEORICA DEL PROGRAMA 

I. La base económica de la sociedad burguesa actual es el modo 
capitalista de producci6n, en el que la parte fundamental de los medios 
de producción y de circulación de los productos, lanzados en forma de 
mercancfas, es propiedad privada de una clase relativamente poco numerosa, 
mieotras que la mayorla de la población no puede subsistir más que 
vendieodo su fuerza de trabajo. En consecuencía, los integrantes de esta 
mayorla se encuentran en la situación dependicnte de obreros asalariados 
'(proletarios), que crean con su trabajo los bcneficios de los propietarios 
de los medios de producción y de circulación de mercancfas (capita-
listas y grandes terratenientes). -

II. La esfera de predomínio dei modo capitalista de producción 
se va ampliando a medida que el perfeccionamicnto continuo de la 
têc1úca acrecienta la importancia económica de las grandes empresas y 
con ello restringe el papel de los peq ueiíos productores independicoles 
en la vida económica de la sociedad, rebajando su nível de vida, empujando 
a unos a las filas dei proletariado y transformando a otros, de modo 
directo o indirecto, en servidores y tributarios dei capital. 

* * 
* 

I (?). El desarrollo económico de Rusia conduce a que 
las relaciones de producción capitalistas se extiendan y I' ? li 
predominen cada vez más en el pafs. 1 

• 

Esai1q 110 anus dei 8 (21) d, enm, d, /!}()2 Se puhliea f»r primrra "'~ .seiún d nu,nusâilo 
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4 

PLAN DEL COMUNICADO SOBRE LA MARCHA 
DE LA ELABORACION DEL PROVECTO DE 

PROGRAMA 

1. Exposición dei estado de la elaboración del programa 
y de su preparación por la Comisión. 

2. Proyecto inicial de G. V. 
3. Proyecto de modificaciones ( con algunos motivos de 

éstas) . 

Escrito no antu dd 8 (21) tÚ tntto tÚ 1902 

Puhlúado por primtra oez tn 1924 tn "lucopilati6n 
Ltnirtista II" 

S• publi,a según ti manuscrito 

' 
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5 

PRIMERA VARIANTE DE LA PARTE TEORICA 
DEL PROYECTO DE PROGRAMA 

A. 

FORMULACION 
INICIAL 

FORMULACION 
CORREGIDA 

1. El desarrollo eco- I. La intensificada in-
nómico de Rusia y su corporación de Rusia al 
creciente (intensificada) intercafi!bio comercial . in-
incoq;>oración ?-1 ~ter-{Exrre-1ternacional y el c~:cimien-
camb10 comercial mter- sarlo to de la producc1on rher-
nacional conduce a que deotra cantil dentro del país con-
el modo capitalista de manera ducen al predominio cada 
producción se extienda y vez más pleno del modo 
predomine cada vez más. capitalista de producción, 

que ,se distingue por las 
siguientes peculiaridades 

II*. El perfeccionamien-
to continuo de la técnica 
acrecienta cada vez más la 
importancia económica de las 
grandes empresas, restringe el 
papel de los pequenos pro-
ductores ipdependientes ( cam-
pesinos, JJ.ustares, artesanos, 
etc.) en la vida económica 

fundamentales. 
III. El perfeccionamiento 

continuo de la técnica acre-
cienta cada vez más el nú-
mero, proporciones e impor-
tancia económica de las gran-
des empresas capitalistas, re-
haja el nivel de vida de los 
peq uefíos prod uctores inde-
peqdientes ( campesinos, kusta-

• En el manuscrito se seiiala un cambio de ubicación de los párrafos: 
con lápiz azul está tachado "II" y escrito "III", y viceversa.- Ed . 

.. 
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del pafs, rebajando su nível res, artesanos), convierte a 
de vida, transformando a unos, unos en servidores y tributarios 
de medo directo o indirecto, del capital y, arruina por com-
en servidores y tributarios del pleto a otros, empujándolos 
capital, empuj ando a otros a a las filas de la clase des-
las filas de la clase despe- posefda, privada de medios 
sefda, privada de medios de de producción (el proleta-
prod ucción ( el proletariado). ri ado). 

III. La parte fundamental de los medios de producción y 
de circulación de mercancfas se va concentrando cada vez 
más en manos de una clase relativamente poco numerosa, 
mientras que una mayorfa siempre creciente de la pobla-
ción no puede subsistir más que vendiendo su fuerza de 
trabajo. En consecuencia, los integrantes de esta mayorfa 
se encuentran en la situación dependiente de obreros asala-
ria.clos (proletarios), que crean con su trabajo los beneficios 
de los propietarios de los medios de producción y de 
circulación de mercancfas ( capitalistas y grandes terrate-
nientes). 

IV. EI progreso técnico, ai elevar la productividad del 
trabajo, permite a los capitalistas intensificar la explota-
ción de los obreros, provocando una disminución relativa de 
la demanda de mano de obra (es decir, un aumento de 
la demanda no proporcional (rezagado con respecto) al aumento 
del capital), al mismo tiempo que un aumento relativo y 
absoluto de su oferta. Esta, como las otras tendencias 
f undamentales del capitalismo ya indicadas, conducen al au-
mento del desempleo, la miseria, la e~lotación, la opresión 
y la degradación. 

V. La situación de la elase obrera y de los pequenos 
productores se ve agravada más aún por las crisis industriales, 
provocadas inevitablemente por las mencionadas contradiccio-
»es del capitalismo por la inherente ausencia de plan en 
la producción y por el crecimiento de la rivalidad entre 
los países capitalistas en el mercado mundial. La pobreza y 
la miseria de las roasas se eomJDleta con el derroche de la 
riqueza social como c0:0secuencia de la iinposibifülad de 
encontrar salida· para las mercanclas producidas. 
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VI. Por consiguiente, VI. Pór consigui.ente, 
el desarrollo de las fuer-{ Expre-}el gigantesco desarrollo de 
zas productivas dei tra- sarlo las fuerzas productivas del 
bajo social va acampa- de otra trabajo social y cada vez 
fiado manera más socializado va aeom-

paõ.ado 

por la circunstancia de que una ínfima minorfa de la población 
monopoliza las principalés ventajas de este desarrollo, y, ai 
mismo tiempo que aumenta la riqueza social, crece la 
desigualdad social, aumenta la distancia entre poseedores 
y desposeídos, se ahonda y· ensancha el abismo existente 
entre la clase de los propietarios (la burguesfa) :y la clase 
de los proletarios. 

VII. Pero al mismo tiempo que crecen y se desarrollan 
todas estas contradicciones inevitables del capitalismo, 

crecen también el descontento 
y la indignación de la clase 
obrera, aumenta su cohesión 
en virtud de las propias 
condiciones del modo capi-
talista de producción, se 
agudiza 

crece el número y la cohe-
sión, el descontento y la in-
dignación de los proletarios, 
se agudiza 

la lucha de la clase obrera contra la clase de los capitalistas, 
se acentúa su aspiración a sacudirse el int0lerable yl!lgo dei 
capitalismo. 

VIII. La emancipación de 
la clase obr,era sólo puede ser 
obra de lá propia clase obrera. 
Para destruir el yugo del capi-
talismo es necesaria la revolu-
ción. social, es decir, 

.... 

VIII. La emaneipaci0n de 
la clase obrera sóto puede ser 
obra de la propia clase obre-
ra:, ya qu_e todas las demás 
dases de la s0ciedad moderna 
están por la conservación de 
las bases del régimen econó-
m.,ioo existente . 

.. 
> 
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Para la auténtica emanci-
pación de la clase obrera es 
necesaria la revolución social, 
resultado natural de todo 
el desarrollo del modo capi-
talista de producción, es de-
cir, 

la supresión de la propiedad privada de los medios de pro-
ducción, su transformación en propiedad social y el reemplazo 
de la producción capitalista de mercandas por la orga-
nización socialista de la producción de objetos, a cargo de toda la 
sociedad, para asegurar el pleno bienestar y el libre desarrollo 
universal de todos sus miembros. 
. IX. Para realizar esta revolución social, el proletariado 
debe conquistar el poder polltico, que lo convertirá en dueiío 
de la situación y le permitirá eliminar todos los obstáculos 
en el camino hacia su gran objetivo. En este sentido la dictadura 
dei proletariado constituye la condición política indispensable 
de la revolución social. 

X. La revolución del proletariado será la emancipación de 
toda la humanidad hoy oprimida y sufriente, pues pondrá 
fin a todas las formas de opresión y de explotación del 
hombre por el hombre. 

· XI. La socialdemocracia rusa se plantea como tarea: poner 
en evidencia ante los obreros la contradicción inconciliable 
que existe entre sus intereses y los intereses de k>s capitalistas; 
explicar al proletariado la importancia histórica, el carácter 
y las condiciones de la revolución social que habrá de realizar, 
y organizar el partido revolucionario de clase capaz de dirigir 
todas las manifestac;iones de la lucha del proletariado contra 
el régimen social y político actual. 

XII. Pero el desarrollo del intercambio internacional y 
de la producción para el mercado mundial ha establecido 
(creado) lazos tan-€strechos entre todos los pueblos del mundo 
civilizado ( ?) , que el grandioso objetivo de la lucha emancipa-
dora del proletariado sólo plilede lograrse mediante los 
esfuer2ios mancomuAados de los proletarios de todos los países. 
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Por eso-* el movimiento obrero moderno debía- adquirir y 
adquirió ya hace tiempo carácter internacional, y· la social-
democracia rusa se considera uno de los destacamentos del 
ejército mundial dei proletariado, una parte de la socialdemocracia 
internacional. 

B. 
I. Sin embargo, los objetivos inmediatos de la socialde-

lT!iôcracia rusa son considerablemente modificados por el hecho 
de que, en nuestro pafs, los numerosos vestígios del régimen 
social precapitalista, de servidumbre, retardan- en enorme · 
grado el desarrollo de las fuerzas productivas, rebajan el · 
nível de vida de la población trabajadora, determinan 
bárbaras formas asiáticas de extinción de millones de campesi-
nos y mantienen a todo el pueblo en la ignorancia, la 
carencia de derechos y el em brutecimiento. La socialden 1 u, -raciã 
rusa aún debe bregar por las ililStituciones civiles y pulíticas 
libres, que ya existen en los países capitalistas adelantados 
y que son absolutamente imprescinclibles para el pleno y multi-
facético desarrollo de la lucha de clase del proletariado 
contra la burguesía. ** 

II. La autocracia zarista 
representa el más importante 
vestígio del régimen de servi-
d umbre y el más poderoso ba-
luarte de toda esta: barbarie y 
de todas las calamidades de las 
cuales ya se han· liberado los 
países políticamente libres; es 
el más feroz y más peligroso 
enemigo dél movimiento de li-
beración del proletariado. 

ELmás importante de es-
tos vestígios del régimen de 
servidumbre y el más poderoso 
baluarte de t0da esta barbarie 
es la a\:ltocrada zarista. Ella 
es el más feroz y más peligmso 
enemigo del movimiento de li-
beración del proletariado y del 
desarrollo cultural de todo el 
pueblo. 

* Las palabras " el grandioso objetivo de ' la lucha emancipadora dei 
prnletariado sólo puede lograrse mediante los esfuerzos mancomunados de los 
proletarios de todos los pafses. Por eso" están tachadas en el manuscrito.- Ed. 

** Esta frase está tachada en el manuscrito.- Ed. 
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Por esta razón la socialdemocracia rusa se fija como tarea po-
lítica inmediata el derrocamient0 de la autocracia zarista y 
su reemplazo por la república, sobre la base de una Constitu-
ción democrática que garantice: 

1) la soberania dei pueblo, es decir ... 

Esm/11 tnlrt d 8 J Ú 25 dt tfltfO (2 J d, 
tnLTO J 7 dt ftbrtro) d, 1902 

Publiuulo por prim,ro tn /924, en "Rt· 
copila<Í6fl úrtinis/a J f' 

St publita según ti mallJJStrilo 
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• 

6 

ESBOZOS DEL PLAN PARA EL PROYECTO DE 
PROGRAMA 

1 1-VI. A) Desarrollo económico de Rusia y peculiari-
dades principales del capitalismo. 

VII- XII. B) 

C) 

D) 
E) 

F) 

Lucha de clase dei proletariado y tareas 
de fa socialdemocracia. 
Objetivos inmediatos de los socialdemócratas 
rusos y sus reivindicaciones políticas. 
Reformas sociales ( fabriles) \ 
Reforma financiera y reivirídicaciones parà su-
primir los vestigios del régimen de servidumbre. 
Conclusión. 

A) Desarrollo económico de Rusia y tareas generales de la 
socialdemocraeia. 

B) Tareas políticas específicas y reivindicaciones politicas de 
la socia ldemocracia. 

C) Reformas sociales. 
D) Transformaeiones (reformas) financieras y para los cam-

pesinos. 
&crito entre tl 8 y ,1 25 d, 1n110 (21 tk 
tnero y 7 ,k fil>r<ro) tk 1902 

Publitado por primtra ctl!: en /924, l1I "Rt-
copüacit,n Ltninisto Ir' 

> 

16- 98 

S, puhlita según t1 m,11,uscri/1> 

•• 
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7 

PRIMERA VARIANTE DEL APARTADO AGRARIO 
Y CONCLUSION DEL PROYECTO DE PROGRAMA 

Adell'tás, el Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia 
reclama: 

a) para lograr una organización democrática de la econo-
mia del Estado, la abolición de todos los impuestos indirec-
tos y la fijación de un impuesto progresivo de utilidades; 

b) para eliminar todos los vestígios de nuestro viejo 
régimen de servidumbre, 

1) la abolición de los pagos de rescate y censo, 
asf como de todas las cargas que ac-tualmente pesan 
sobre los campesinos como estamento tributario; 

2) la supresión de la caución solidaria y de todas 
las leyes que impiden a los campesinos disponer de 
su tierra; : 

3) la devolución al pueblo de las sumas en dinero 
que le han sido arrebatadas en forma de pagos de 
rescate y de censo. Confiscación, con este fin, de 
los bienes de los monasterios y los predios de la 
Oorona,, y .fijación . de un impuesto especial sobre las 

' tierras de los grandes terratenientes de la nobleza que 
se haya0 beneficiado con los préstamos por concepto 
de rescate. Destinar las sumas asf obtenidás a un fondo 
popular especial para las necesidades culturales y de 
beneficencia de las comunidades rurales; 

4) la constitución de comités de campesinos . 
(a) para restituir a las comunidades rurales 
(mediante expropiación 0, cuando las tierras 
hayan cambiado de 111anos, mediante rescate, 



• 

. . 

.. 
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etc. ) las ti erras que fueron recortadas a los 
campesinos cuando se abolió el régimen de 
servidumbre y que, en manos de los terrate-
nientes, sirven de instrumento para sojuz-
garlos; 
(b) para eliminar los vestigios del régirnen 
de servidumbre que aún subsisten en los 
U rales, el Altái, el Territorio Occidental y 

_ otras regiones del Estado; 
5) la concesión a los tribunales del derecho de rebajar 

los arrendamientos excesivamente altos y de anular las 
transacciones que tengan carácter leonino. 

El Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia considera que 
la realización completa, consecuente y firme de las mencionadas 
transformaciones políticas y sociales sólo puede ser lograda .., 
mediante el derrocamiento de la autocracia y la conv0catoria 
de una asamblea constituyente, libremente elegida por todo el 
pueblo. 

Escrito no mAs tard, dd 25 dr rnrro 
( 7 de ftbrero/ d, 1902 

Su publirn por primera ~ - srgún 
ti manuscrito 

• 
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8 

ESBOZOS DEL PROYECTO DE PROG~AMA 

La producción mercantil se desarrqlla en Rusia con rapidez 
creciente, se intensifica la participación del pafs en el inter-
cambio comercial internacional* y el modo capitalista de 
producción va imponiéndose cada vez más plenamente. 

La mayorfa de la población, una mayorfa en constante 
aumento, no puede subsistir más que vendiendo su fuerza de 
trabajo. De esta manera ·cae en la situación dependiente de 
obreros asalariados (proletarios) respecto de la clase relati-
vamente poco numerosa de los capitalistas y grandes terra-
tenientes, que concentran en sus manos la parte fundamen-
tal de los medios de producción y de circulación de mercan-
das**. 

La parte más importante de los medios de producción 
se concentra en manos de un número insignificante de capita-
listas y grandes terratenientes, como propiedad privada suya. 
Cada vez es mayor el número de trabajadores que, al perder 
los medios de producción, se ven obligados a vender su fuerza de 
trabajo. Se colocan asi en la situación dependiente de obreros 
asalariados (proletarios), que crean con su trabajo los beheficios 
de los propietarios. 

El desarrollo dei capitalismo acrecienta cada vez más el 
número, las proporciones y la im.portancia económica de las 
grandes empresas, rehaja el nível de vida de los peq uefios 
productores independientes (campesinos, kustares, artesanos), 

* Las palabras "se intensifica su participación en el intercambio 
comercial internacional" están tachadas en el manuscrito.- Ed. 

* • Este párrafo apai:-ece tachado en el manuscrito.- Ed. 
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convierte a unos en servidores y tributarios del capital, y empuja 
a otros a las filas dei proletariado. 

Cuanto más avanza el progreso técnico, tanto más posibili-
dades tienen los capitalistas para elevar el grado de e-xplota-
ción de los obreros y tanto más se rezaga el aumento de la de-
manda de mano de obra con respecto al aumento de su oferta. 

El aumento de la miseria, La indigenci~ y el desem-
del desempleo, de la explota- pleo, el yugo de la explotación 
ción, de la opresión y las y toda clase de humillaciones 
humillacio.,nes es el resultado pasan a ser el destino de capai 
de las tendencias fundamenta- cada vez más extensas de la 
les del capitalismo. población trabajadora. 

Vienen a agudizar rodavia más este proceso las cnsis 
industriales, provocadas inevitablemente por Ias mencionadas 
contradicciones dei capitalismo. La pobreza y la miseria de las 
masas coinciden con el derroche de la riqueza social como 
consecuencia de la imposibilidã.d de enc«;>ntrar salida para las 
mercandas producidas. 

Por consiguiepte, el gigantesco desarrollo de las fuerzas 
productivas del trabajo s0cial, cada vez más socializado, trae 
consigo el hecho de que una insignificante minoria de la pobla-
ción mohopoliza los principales beneficios de ese àesarrollo. A 
la par con el aumento de la riqueza social crece la desigualdad 
social, se ahonda y ensancha el abismo existente entre la clase 
de los propietarios (la burguesia) y la clase de los proletarios. 

(A)§ III. La pequena prodYcción se ve cada vez más despla-
zada por la grande. Los pequenos productores independientes 
( campesinos, kustares, artesanos) se convierten en proletéi;rios 
o en servidores y tributarios dei capital. 

El continuo perfeccionainiento técnico conduce a que la pe-
quena producción se vea cada vez más desplazàda por la grande. 
La parte más importante de los medios de ptod1J1cci<~n (la tierra 
y las fábricas, las herramieatas y las máquinas, los ferrocarri-
les y otros medias de comunicación) se concentran en manos de 
tu1 número relativamente insignificante de capitalistas y grandes 
terrateaientes, como propiedad privada suya. Los pequ~iíos pro-
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ductores independientes (campesinos, kustares, artesanos) se 
aFruinan cada vez más al perder sus medios de producción, 
y se transforman así en proletarios o pasan a ser servidores y 
tributarios dei capital. La mayoría de los trabajadores - una 
mayoria que no cesa de acrecentarse- se ve obligada a 
recurrir a la venta de su fuerza de trabajo. 

Se convierten así en obre-
ros asalariados, que se encuen-
tran en situación dependiente 
de los propietarios, creando 
con su trabajo las riquezas de 
éstos. 

Estos obreros asaláriados 
(proletarios) se encuentran 
así en situación dependiente 
de los propietarios, creando 
con su trabajo los beneficios 
de éstos. 

La producción mercantil se desarrolla en Rusia cada vez más 
rápidamente, el modo capitalista de producción adquiere predo-
minio cada vez más pleno en el pâ.fs. 

La parte más importante de los medios de producción (la 
tierra y las fábricas., las herramientas y las máquinas, los 
ferrocarriles y otros medios de comunicación) se corn:entran en 
manos de un número relativamente insignificante de capitalistas 
y grandes terratenientes, como propiedad privada suya. 

Más y más crece el nú-
mero de trabajadores que, al 
perder l0s medios de prod ue-
ción, se ven obligados a recu-
rrir a la venta de su fuerza 
de trabajo. Estos obreros asala-
riados (proletarios) resultan 
asf en situación dependiente 
de los propietarios, creando 
co:n su trabajo los bendicios 
de ést©s. 

Cada vez es mayor el nú-
mero de trabajadores que se 
ven obligados a recurrir a la 
venta de su fuerza de trabajo, 
convirtiéndose en obreros 
asalariados que se encuentran 
en situación dependiente de los 
propietarios, creando con su 
trabajo las riquezas de éstos. 

El d€sairrollo del 
las pr.op0reiones y la 

capitalismo acrecienta cada vez más 
importancia ec@nómica de las grandes 
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empresas, empeóra la situación de los pequenos productores 
independientes (campesinos, kustares, artesanos), convierte a 
unos en servidores y tributarios del capital, y empuja a otros 
a las filas del proletariado. 

Cuanto más avanza el progreso técnico, más posibilidades 
tienen los capitalistas de elevar el grado de explofación 
de los obreros y más se rezaga el aumento de la demanda 
de mano de obra con respecto al aumento de· su oferta. 
La indigencia y el desempleo, el yugo de la ex'J)lotación 
y toda clase de humillaciones pasan a ser el destino de -' 
capas cada vez más extensas de la población trabajadora. 

Vienen a agudizar todavia más este proceso las crisis in-
dustriales provocadas inevitablemente por las contradicciones 
fundamentales dei capitalismo. La pobrezã y la miseria de las 
masas coinciden con el derroche de la riqueza social, como con-
secueocia de la imposíbilidad de encontrar salida para las 
mercandas producidas. 

Por consiguiente, el gigantesco desarrollo de las fuerzas 
productivas dei trabajo social, cada vez más socializado, trae 
consigo el hecho .de que una: insignificante minoria de la 
población monopoliza los princi pales beneficios de ese desarrollo. 
A la par con el aumento de la riqueza social crece 1{t desigual-
dad social, se ahonda y ensancha el abismo existente entre la 
clase de los propietarios (la burguesia) y la clase · dei 
proletariado*. 

E.st:rilo entre ti 25 de enno y e/ 18 de ftbrno 
(7 de fthrno y 3 de mar~o) de 1902 

Publicado /)Dr primna en 1924, en 
"&copilaci6n Lminista II" 

Se publita seg,ln ti manuscrito 

• En el reverso âel manuscrito hay una nota escrita con lápiz: 
" ... ai rechazar resueltamente todos los pro:yectos reformistas que lleven 
aparejada cualquier ampliación o consolidación de la tutela polioíaco-bu-
rocrática sobre las masas trabajadoras ... " Esta formulación fue propuesta 
por Lenin como enmienda a la conclusión del Proyecto de Programa ifel 
Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia (véase e! presente volumen, pág. 223).-
Ed.) 
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9 • 1 

ADICIONES A LOS APARTADOS AGRARIO -Y FABRil.. 
DEL PROYECTO DE PROGRAMA 

"Coo el fin de eliminar los vestigios del .viejo régimen 
de servidumbre, luchará." 

iNo seria conveniente incluir "y en interés del libre de-
sarrollo de la lucha de dases en el campo"? 

En favor de ello habla e1 hecho. de que también aqui \ 
debemos deslindarnos categóricamente de la democracia bur-
guesa, que, en todos sus matices, suscribirfa de buena gana, por 
cierto, sólo la primera motivación. 

* * 
* 

NB: agregar en el apartado fabril: 
Establecer por ley el pago semanal de los salarios a los obreros 

en todos los contratos de trabajo. 

Escrita mJr< d 25 tk n,,ro y ti 18 tk ftbrero 
(7 dt ft//mo y !J d, ml11't01 d, /9()2 

St publica f,or primero "l, según ti 
mnnusm·to 

,/ 



· RESPUESTAS A LAS OBSERVACIONES 
DE PLE.JANOV Y AXELROD SOBRE EL ARTICULO 

''EL PROGRAMA AGRARIO 
DE LA SOCIALDEMOCRACIA RUSA'9200 

"4. la constitución de comités campesinos: .J 

a) para devolver a las comunidades rurales (me-
diante expropiación o rescate - en el caso de que las tie-
rras hubiesen pasado por varias manos-, etc.) las tierras 
que fueron arrebafadas en forma de recortes a los 
campesinos durante la abolición dei régimen de ser-
vidumbre y que en manos de los terratenientes son 
un instrumento para avasallar a los campesinos .. . " * 

Plejánov. NB. Pido que se N!! 1 - dado que en el Pro-
observe lo siguiente: la expropiación grama figux;a "las tierras", co-
(N.! 3) no excluye el rescate; el res- locar entre paréntesis "la 
cate no excluyê la expropiacilm (las de-
mostraciones sobran); "rescate, etc." tier.ra" contradice la gra-
(N.! 2) es simplemente el rescate, mática. 
debe suprimirse el "etc." Y la frase . N!! 2 "etc." incluye 
que está entre paréntesis puede ser tanto el cambio de tierra por 
reemplazada por la siguiente (me- tierra como la servidumbre de 
diante rescate, si después de 1861 la 
tierra (y no las tierras] (N.! 1) pa- la tierra, la fijación de nuevos 
só par venta a otras manos). En- deslindes, y todo el tkmás. Por 
tances estará clara que en los otros eso no es córrecto suprimirlo. 
casos la devolución se realizará sin N!! 3 _ la "expropiaeión" 
indemnizar a los propietarios actua-
les. Pero si la tiewa pasó a otras por lo común presupone pri-
manos por herencia, donacilm o trueque, vacilm de la propiedad, es 
entonces no debe haber rescate. Pien- decir, quitaria sin pagar in-
so que tendremos tiempo de modi- demnización. Por eso 9ponerla 
ficar esto. - al rescate no es en medo al-A x e l r o d. Me adhiero. P. A. 

guno tan extrafi.0 com.o cree el 
aut©r dt las observaciones. 

• Véase el ·presente volumen, págs. 326-327 .- Ed. 
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"Tenemos el deber de luchar contra todos los restos de las, 
relaciones del régimen de servidumbre. Este es un hecho que 
no ofrece ninguna duda para los socialdemócratas. Pero como 
dichas relaciones se entrelazan en la forma más compleja 
con las relaciones burguesas, nos vemos obligados a meter-
nos en el propio meollo, con permiso sea dicho, de esta confu-
sión, sin dejarnos intimidar por la complejidad de nuestra ta-
rea." * · 1 

P l e j á o o v. Para saber cufil 
es el meollo, está de más pedir ? ? 

" ... el apartado obrero contiene reivindicaciones diri-
gidas contra La burguesía, mientras que el apartado campesino 
contiene reivindicaciones dirigidas contra los terratenientes 
asentados en el regzmen de servidumbre ( contra los se-
iíoFes feudales, dirf a yo, si la posibilidad de aplicar este 
término a nuestra nobleza terrateniente no fuese una cues-
tión tan debatida'). 

•) Personalmente me inclino a resolver esta cuestión en 
sentido afirmativo, pero, claro está, no es éste el mo-
mento ni el lugar apropiado para fundamentar y ni siquiera 
para proponer la solución, pues de lo que se trata ahora es 
de defender el proyecto de programa agrario presentado 
colectivamente por toda la Redacción." * * 

Axel rod. NB. Verdaderamen-
te, en un follcto programático seria 
mejor suprimir esas alusiones a las 
cüvergencias. 

"Tratar de establecer de antemano, antes dei desenlace de-
finitivo de la lucha y en el curso de la misma, que probable-
mente no alcanzaremos todas nuestras reivindicaciones máxi-
t:!las, significa caer en e1 más puro filisteismo." *** 

• lbfdem, pág. 331.- Ed. 
""" Ibidem, págs. 333-334.- Ed. 

**"' Ibidem, pág. 335.- Ed. 
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P l e j ã no v. "Tratar de estable-
cer" que no alcanzaremos todas nues-
tras reivindicaciones máximas, etc., es 
muy torpe. Propongo que esta parte 
sea reemplazada por la frase que 
eseribf en el texto*. Pido que se 
vote esta propuesta. Motivacilm: te-
mor de que se burlen los adver-
sarios. 

Tambié11 propo11go que se vÓte mi 
propuesta de que se supriman las 
consideraciones del autor sobre el 
feudalismo ruso. Motivació11: lo ino-
portuno de estas consideraciones en 
un.. a,rtfculo colectivo, es decir, de la 
Redacción. Las reservas dei autor sólo 
sugieren la idea de que hay diver-
gencias en la Redacción. 

Axelrod. Ya expresé antes mi 
opinión en este sentido. 

U n poco de tacto podrfa 
haber insinuado al autor de las 
observaciones que es muy in0-
portuno insistir en que se v o-
t e n las modificaciones de e s-
t i lo ( iquizá para empeorar-
lo ?) propuestas por él. De 
igual modo es ridículo el te-
mor de que por el minúscu-
lo problema dei "feudalismo,, 
empiecen a chillar ( dos Mar-
tf nov ?) sobre "divergencias". 
Me he expresado en forma 
muy general. 

"'Nuestro movimiento' es el movimiento obrero socialde-
mócrata. La masa campesina no puede, en modo alguno, 
'incorporarse' a él; esto no es problemático, sino imposihle, 
y de ello no se ha tratado jamás. Pero la masa campesina 
no puede deJar de incorpõrarse ai 'movimiento' dirigido contra 
todos los vestigios de la servidumbre (y contra el absolutismo 
entre ellos)." * * 

Plejánov.Propongoque(enla Véase 28, al dorso***. 
frase sobre la i11corporació11) en lugar 
de las palabras "la masa campesi-
na" se diga: la masa campesina, 
tomada como tal, es decir, como es-
tamento, y, ademãs, considerada 
como un todo, etc. 

Pido que se vote. 
Axelrod. Me adhiero. P. A. 

* Plejánov propuso modificar esta frase de la siguiente manera: 
"Dejarse dominar, antes dei desenlace definitivo de la lucha y en el curao 
de la misma, por la consideración ... "- Ed. 

· ** Véase el pfêsente volumen, pág. 336. - Ed. 
*** Véase la resj.>.uesta anterior a la observación de Plejánov.- Ed . 

. ' 
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"Necesitamos difundir más ampliamente la idea de que 
sólo con la república puede tener lugar la batalla decisiva 
entre el proletariado y la burguesíà; necesitamos crear y 
consolidar una tradición republicana entre todos los revolu-
cionarios rusos y entre las más vastas masas obreras rusas; 
necesitamos decir con la consigna de 'república' que en la lu-
cha por la democratización dei régimen político iremos hasta 
el final, sin volver la vista atrás."*· 

P 1 ej án ov. Acoruejo suprimir El ejemplo de Inglaterra 
estas palabras: necesitamos difundir es poco oportuno precisamente 
la idea de que sólo con la república por su situación. excepcional. 
puede tener lugar la batalla decisiva 
entre e1 proletariado y la burguesía Y comparar hoy a Rusia con 
(pido que se vou esu punto). No estoy Inglaterra significa sembiar 
convencido en modo alguno de que, multitud de malentendidos en 
por ejemplo, en Inglaterra el desarro- el público. Las observaciones 
llo politico deba pasar por.Ia repúbli- de Marx (!875) y Engels 
ca. Es dudoso que la monarquia en 
este caso sea un estorbo para los obre- ( 1891) sobre la reivindicación 
ros, por lo cual su eliminación puede de la república en Alemani~2º1 

no ser condición previa, sino consecuencia indican justamente la "nece-
del triunfo dei socialismo. 

Axelrod. Estoy a favor de la sidad" de la república; pero 
propuesta. P. A. en todas partes puede haber 

excepciones. 
"Vemos, por consiguiente, que todo el contenido del 

punto 4 puede, en aras de la sencillez, expresarse en tres 
palabras: 'devolver los recortes' . Ahora bien, icómo ha sur-
gido la idea de está reivindicación? Como consecuencia direc-
ta de la tesis ge:neral y fundamental de que debemos ayudar 
a los campesinos y estimulados a acabar dei modo más 
com~let@ posible con todos los vestígios de la servidumbre. C.On 
esto 'todos están de acuerdo', lno es así? Pues bien, si estáis 
de arnerdo en ir por ese camino, tened la bondad de seguirlo 
por vuestro pie, sin que haya necesidad de tirar de vo-
sotros; y no os amilanéis por el aspecto 'insólit0' de este ca-
rnmo, ao os desconcertéis por el hecho de que en muchos luga-
res ao hallaréis ningún camino trillado, sino que tendréis 

• Véase el presente volumen, pág. 338. - Ed. 
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que arrastraros por el borde de un abismo, abriros paso 
por bosques intrincados y sortear fosos. No os quejéis de 
la falta de caminos: serían inútiles jeremiadas, pues debíais 
saber de antemano que no os rnetíais en un carnino real, 
nivelado y rectificado per todas las fuerzas dei progreso soêial, 
sino en veredas de rincones perdidos y desolados, que tienen 
salida; pero a las cuales ni vosotros, ni nosotros, ni nadie 
hallaremos jamás una salida recta, sencilla y fácil: 'jamás', 
es decir, en general, mientras sigan existiendo esos rincones 
perdidos y desolados, que rnueren luego de una agonía 
lenta y dolorosa. 

Y si no queréis meteros en esos vericuetos, decidlo clara-
mente y no tratéis de salir dei paso con simples frases."* 

P 1 ej á no v. Someto a votación Someto a votación la si-
la propuesta de suprimir esta pági- guiente cuestión: i. es decoroso 
na. Confiere carácter algo •folletines- ernplear tales obsePVaciunes en 
co ai razonamiento, que en sí es tono de cancán respecto àe un 
claro y coherente. Para plantear la· 
reivinclicación de devolver los recortes colega de Redacción? l lA 
no hace · falta "arrastrarse por el dónde iremos a parar si to-
borde de un abismo", etc. Estas d os em pezamós a agasaj amos 
imágenes sugieren la idea de que de esta manera?? 
el propio autor no ha conciliado ael 
todo los "recortes" coo su ortodoxia. 

Axelrod. Propongo que se su-
prima esta página a partir de : "Coo 
esto", hasta el final de la página 
siguiente (47). P. A. 

"Las supenr.ivencias directas de la ecom.omía basada en 
la prestación personal -seõaladas multitud de veces en to-
das las investigaciones económicas _relativas a Rusia- no se 
.Jillantienen en virtud de una ley que las proteja especial-
mênte, s.ino por la fuerza àe las relaciones agrarias existentes 
de hecho. Y esto es tan así, que en las declaraciones de los 
testigos ante la conocida Oomisión Valúev se dice sin redeos 
que el régimen de servidumbre resurgiría sin duda alguaa, 
si no estuviese prohibido explícitamelilte poF la ley. Por coasi-
guiente, una àe dos: o n.o se toca para nada el problema de 

• Ibfdem, págs. 345-316.- Ed. 
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las relaciones agrarias entre los campesinos y los terrate-
nientes, en cuyo caso todos los demás problemas se resuelven 
muy 'sencillamente', pero entonces no tocáis tampoco la fuen-
te principal de todas las supervivencias de la servidumbre en 
eI campo, entonces os apartáis 'sencillamente' de un problema 
muy apremiante, que afecta a los intereses más profundos 
de los terratenientes asentados en el régimen de servidumbre 
y de los campesinos avasafiados y que mariana o pasado mariana 
puede convertirse con facilidad en uno de los más acuciantes 
problemas político-sociales de Rusia. O bien queréis tocar 
también esa fuente de las 'formas atrasadas de avasallamien-
to económico' representada por las relaciones agrarias, en 
cuyo caso debéis aceptar la complejidad y el intrincamiento 
de esas relaciones, que hacen totalmente imposible una solu-
ción fácil y sencilla. Entonces vosotros, que estáis descontentos 
de la solución concreta que nosotros proponemos a este embro-
llado problema, ya no tenéis derecho a desentenderos de la 
cuestión 'quejándoos' en general de su intrincamiento, sino 
que debéis tratar de desentrafíarla vosotros mismos y propo-
ner otra solución concreta. 

"La gran importancia de los recortes en la actual econo-
rnía campesina es un hecho."* 

Plej ánov. Yo aconsejaría su- El razonamiento sobre la 
primir todos los razonamientos sobre sencillez, como resumen de lo 
la "sencillez" y "no scncillez" y • 
continuar e! artículo a partir de las anterior (y como respuesta a 
palabras: "La gran importancia de las múltiples observaciones, has-
los recortes, etc." El artículo ganaría ta de personas que simpatizan 
con esto, porque el pasaje mencionado con nosotros), no es en modo 
lo estropea con su terrible (??) exten- alguno superfluo, y yo aconsejo 
sión. Proponge que se vote. no tocarlo. 

"El sistema de pago en trabajo determina el estanca-
miento de la técnica agrícola y el de todas las relaciones 
económico-sociales en ·el campo, pues impide el desarrollo 
de la economía m~netaria y la diferenciación del campesina-
do, lil>ra (relativamente) al terrateniente del acicate de la 
competencia (en lugar de m~iorar la técnica, el terratenien-

* Ibidem, págs. 346-347.- Ed. 
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te red uce la parte que corresponde al mediero ; por cierto 
que esta reducción se ha sefialado en numerosos lugares en 
el transcurso de muchos afíos del período posterior a la Re-
forma), ata ai campesino a la tierra, impide así la liber-
tad de desplazamiento y de ocupac1ones auxiliares, etc."* 

P lejánov. Propongo que se 
supriman las palabras "y la diferen-
ciación dei campesinado"; pueden 
suscitar en el lector prevención contra 
la medida, que por s1 1msma es dig-
na de aprobación cn todo sentido. 
Pero sí queréis dejar estas palabras, 
completadlas y explicad (aunque sea 
en una nota)"qué queréis decir con 
ellas. Pido que se vote. 

Además: c:Qué significa "libra 
relativamente"? La palabra "relati-
vamente" no vale en este caso. 

, 

iQué prevención? iEn quién? 
iPor qué? Esto está muy 
oscuro. 

Muy sencillo. Esto signifi-
ca que libra en relación con 
el estado actual de Rusia (y 
no con el de América, por 
ejemplo). 

"Por lo demás, puesto que se reconoce por todo el mundo 
que los recortes son una de las fuentes principales dei sis-
tema de pago en trabajo y que este sistema es una supervi-
vencia directa de la senridumbre, que frena el clesarrollo 
del capitalismo, icómo puede d'udarse de que la devolucióa de 
los recortes habrá de queh>rantar el sistema de pago en tra-
bajo y acelerar el desarrollo económico-social?"** 

PI ej á no v. Precisamente por Conclusión apresurada. 
eso no hace falta una demostra- Véase el final de esta pá-
ción tan extensa. gina (55) y . el eomienzo de 

la siguiente ***. 
"Por lo que yo puedo· juzgar, todas las objeciones 'con-

tra los recortes' pueden incluirse en uno u oliro de estos cuatro 
puntos, y la mayoría de los objetantes (inch1id0 Martínov) 

* Ibidem, pág. 349.- Ed, 
** Ibidem, págs. 349-350.- Ed. 

*** Lenin se re!iere ai comienzo dei capitulo VII de su articulo 
(véase el i,>resente volu~en, pág. 350.). - Ed. 
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han dado una respuesta negativa a las cuatro preguntas, re-
conociendo que la reivindicación de que sean devueltos los 
recortes es incorrecta desde el punto de vista de los princípios, 
inconveniente desde el punto de vista político, irrealizable 
en la práctica e inconsecuente desde el punto de vista de la 
lógica.n* 

P I e j á n o v. Propongo tachar lo 
de Martínov : sale demasiado en todas 
partes. 

Axel.rod. Sí, des Gutm, o sea 
de Mardnov, mehr ais zu viel**. P. A. 

Véase la pág. 28 ai dor-
so***. 
Martfnov presentó argu-

mentos repetidos por mucW-
simos de nuestros amigos. Seria 
una grave falta de lacto dejar 
sin respuesta esos argumentos 
y pasar por alto a Martínov 
cuando habla de lo esencial. 

"Y en modo alguno incurriremos en contradicción con 
nosotros mismos, si en el siguiente período histórico, cuando 
desaparezcan las condiciones particulares de esta 'coyuntura' 
político-social, cuando el campesinado, supongamos, satisfecho 
por las dádivas insignificantes de una parte insignificante 
de los . propietarios, dirija ya resueltamente sus 'rugidos' 
contra el proletariado, si en ese período excluimos de 
nuestro Programa la lud1a contra los vestigios de la servi-
d umbre. Entonces, probablemente, también tendremos que 
excluir del Programa la lucha contra la autocracia, pues no 
cabe esperar en modo alguno que el campesinado se libere 
del más repugnante y duro yugo de la servidumbre antes de 
haberse logrado la libertad polltica.» **** 

Plej ánov. Propongo que se No corresponde suprimir 
suprima el pasafe que comienza: "Y estaspalabras, porquesedeben 
en modo alguno incurriremos en · D a una precaución necesaria. e contradicción con nosotros mismos", 
y termina: "duro yugo de la ser- lo contrario, resulta fácil que 

• Ibidem, pág. 350. - Ed. 
•• SI, de ese bien, o sea, de Marúnov, hay más que suficiente.- Ed. 

*** Se refiere a la respuesta de Lenin a la observación de Plejánov. 
Véase el presente volumen, pág. 459.- Ed. 

**** Ibidem, pág. 352. - Ed. 
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vidumbre". Debilitan la fuerza de después nos acusen de· impre-
convicción dei pasaje precedente, en visión. 
vez de acentuaria. 

Axelrod. Apoyo. P. A. 
"Se nos objetará diciendo que 'por muy dificilmente 

que la economía basada en el pago en trabajo ceda antt el 
em puje capitalista, a pesar de todo cede; más aún, está conde-
nada a desaparecer por completo. La gran hacienda basada en 
el pago en trabajo va cediendo y cederá directamente su 
lugar a la gran hacienda capitalista. Vosotros, en cambio, 
queréis acelerar el proceso de liquidación de la servidumbre con 
una medida que, en el fondo, representa la fragmentación de 
la gran hacienda (y que aunque sea parcial, no deja por eso 
de ser una fragmentación). lNo sacrificáis con ello los in-
tereses del futuro a los intereses del presente? iPor una 
problemática posibilidad de que l0s campesinos se subleven 
en un futuro inmediat0 çontra la servidumbre dificultáis 
en un futuro más o menos lejano la sublevación clel prole-
tariado agrícola contra el capitalism0 !' 

"Este razonamiento, por muy convince_nte que parezca .a 
primera vista, peca de gran unilateralidad ... "* 

Plejánov.Aunaprimeravista En mi opinión es ridículo 
es muy poco convincente. Despide ver aquí un "cwnplido a los 
un olor tan penetrante a formalismo, adversarios" (también esto es 
que lo mejor sería detenerse lo menos 
posible en él: es vergonzoso para los incierto en los hechos, pues los 
socialdemócratas. Sobre todo es ver- más íntimos amigos de lskra 
gonzoso ahora, cuando millares de reJ>itieron este argumento en 
campesinos rusos se levantan para liq ui- su correspondencia), euando 
dar el viejo régimen. Pldo que se vote se los refuta. y los imprope-
la propuesta de calificar este razona-
m.iento de no convincente ni siquiera rios eon «que el autor de las 

,;a priméra vista. observaeiones les obsequia es-
Axelrod. A rnijuicio, hay que tán t0talmente fuera de lugar. 

eliminar el cumplido a los adversa-
rios à la Martínov. P. A. 

" .. .lo cual no dejarla d~ ejercer la más profunda irifluencia 

* Ibídem, pág. 353. - Ed. 
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sobre el espfritu de p.rotesta y de lucha independiente de 
toda la población trabajadora dei campo."* 

Plejánov. lQué significa "la Véase a Bélgica, abril de 
lucha independiente"? 1902202

; ahí está la respuesta a 
esta "dificil" pregunta. 

"Y para facilitar en el futuro a nuestros braceros y 
semibraceros su paso al socialismo, tiene mucha importancia 
que el partido socialista comience desde ahora mismo a 
'intervenir en defensa' de los pequenos campesinos, haciendo 
para ellos 'todo lo -que pueda', sin negarse a participar en la 
solución de problemas 'ajenos' (no proletarios) acuciantes y 
embrollados y acostumbrando a las masas trabajadoras y 
explotadas a ver en él a su jefe y representante."** 

PI ej á no v. lPor qué las pala- lAcaso es tan diflcil com-
bras "todo lo que . pueda" figuran prender que cada uno tiene 
entre comillas? Es incomprcnsible. su manera de usar las co-
Por lo demás, el problema de la 
situación de los "semibraceros" no millas? lO el autor de las 
es ajeno en modo alguno al proletaria- observaciones también q uerrá 
do. Es muy impolitico emplear ahora someter a "v o ta e i ó n" las co-
esta palabra, aunque sea entre millas·? iEs propio de él ! 
comillas. 

"Quien 'se ha retrasado' es la burguesia rusa en su tarea, 
propiarnente dicha, de barrer todos los vestígios del antiguo 
régimen, y nosotros estamos obligados -a corregir este defecto 
- y así lo haremos- , no cejando en ello hasta tanto no sea co-
rregido, hasta que no tengamos la liberta:d poUtica, mientras 
la situación del campesinado siga provocando el descontento 
de. casi toda la sociedad burguesa ilustrada ( como lo vemos 
ea Rusia), y no un sentimiento de vanidad conservadora 
ante la 'inconmovibilidad' de lo que, aparentemente, es el 
baluarte más poderoso contra el socialismo ( como lo vem0s en 
Occidente, donde esa variidad se observa en todos los partidos 
del orden, empezando por los agrarios y los conservadores 

• Ibidem, pág. 354. - Ed. 
"'* Ibidem, pág. 354.- Ed. 
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pur sang*, pasando por los burgueses liberales y .librepen-
sadores y terminando hasta... idicho sea sin intención de 
enojar a los seõores Chernov ni a Véstnik Russkoi Revoliutsiit ... 
hasta por los 'críticos del marxismo' en la cuestión agraria, 
que están tan de moda)."** 

P 1 e j á n o v. Aconsejo muy insis-
f h1 f nnmte que se supriman aquf las 
pa!abras Véstnik Russkõi Revoliutsii. 
AI lado de éstas figura el nombre 
de Chernov, y podemos ser acusados 
de asociar imprudentemente, de insi-
nuar, casi de revelar el seudónimo. 
Hay que evitarlo a toda costa. 

De acuerdo, pero yo me.-
jor suprimiria "los Chemov". 

"Otra cosa distinta es la nacionalización de la tierra. 
Esta reivindicación (si se entiende en el sentido burgués 
y no en el sentido socialista) va realmente 'más aliá' de 
la reivindicación de devolver los recortes y, en principio, 
nosotros la compartimos plenamente. En determinado momen-
to revolucionario no nos negaremos, naturalmente, a plan-
tearla.,, * * * 

P l ej á no v. Me adhiero sin re-
servas a esta observacióp2º3• Aquf 
precisamente está la "clave" del pro-
blema. 

Axe 1 rod. No alcanzo a com-
prender; antes usted definió magní-

El que acaba de "adhe-
rirse" en vano 0lvidó que la 
observación se referia a un ar-
úculo no corregido. Vn poco 
de atención le habría evitado 

ficamente el carácter social revolucio- este gracioso error. 
nario dei programa agrario; adem ás. 
Ia nacionalización de la tierra, in-
cluso como consigna de la insu"ec-
ci6n, es ahora antirrevolucionaria. Me 
adhiero a la propuesta de Berg. 

"Pero nuestr0 actual progi:ama lo eonfeccionamos no 
sólo e incluso no tanto para la época de la insurrección re-
volucionaria como para la ép0ca de la esclavi>tud política. 
para la época que precede a la libertad política. Y en esta 
época, la reivindicación de la nacionalizacién de la tierra 

* De pura sangre. - Ed. 
** Véase el presente volumen, pág. 356. - Ed. 

*** lbídem, pág. 358.-~d . 

... . 
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expresa mu.cho más débilmente las tareas inmediatas dei movi-
miento democrático en cuanto a la lucha contra la servidum-
bre."* 

Plejánov. Antes se dijo preci-
samente que nuestro pro~ama agra-
rio es 00 programa social revolu-
cionario. . . . 

La nacionalizaCJÓn de la berra 
n Estado policfaco significaria 

enu ai d" º un nuevo y colos engran ec1m1en-
de este Estado. Por eso no se puede 

to h f " decir, como se ,ªc~-:~r, qu~ ex-
presa mucho mas 

1
e _1 me?te

1 
, etc. 

Una medida es revo ucionana, a otra 
es reaccionaria. 

A x e Ir o d. La proposición de 
Plejánov coincide con el sentido de' 
las observaciones formuladas por Berg 
y por mf, relativas a la página 
anterior. 

Ei:róneo. No siempre ni en 
todos los -casos la nacionaliza-
ción es "reaccionaria'1• iQué 
exagerado! 

Si los autores .de las ob-
servaciones, aun después de la 
se g u n d a lectura dei artículo, 
no desean tomarse el trabajo de 
formular con exactitud las en-
miendas (aunque esta exigen-
cia fue aprobada expresamente 
y comunicada a todos), las de-
moras ocasionadas por las vo-
taciones sobre una "modifica-
ción" en general ( i iy hiego so-
bre el texto de las modi6ca-
ciones? ?) serán interminables. 
No estaríá mal temer menos 
que el autor de un artículo 
firmado se exprese a su propia 
manera. 

"Por eso nosotros creemos que, dado el actual régimen 
secial, el máximo de nQestro programa agrario no debe ir 
más allá de una Fevisi<fm democrática de la Reforma cam-
pesina. La reivinclicación de la nacionalización de la tierra, 
que es completamente acertada desde el punto de vista de 

• Ibidem, pág. 358.- Ed. 
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los princ1p1os y cornpletamente adecuada en determinados 
momentos, no conviene politicamente en el momento acttial."* 

Plejánov. Me adhiero a la ob- Véase pág. 75 ai dorso**. 
servación de Berg2°4 • Pero propon,go 
que se la formule de la siguiente 
manera: en el Estado polidaco la 
nadonalk,aci6n de la tierra es pe~judi-
cial, y en e.l Estado constitucional 
formará parle de la reivindicación de 
nacionalizar todos los medios de pro-
ducción. Pido que se vote. 

Axe l rod. Me adhiero. P. A. 

"Tal composición de los tribunales asegurarfa su ca-
rácter democráticp y la libre expresión de los distintos in-
tereses de clase de las diferentes capas de la población 
agrícola.,, * * * 

Plejánov. El estilo es aquf 
horroroso. Propongo que se vote una 
moción sabre su enmienda. 

Axelrod. iA qué se refiere? 

iLo "horroroso" es la idea 
de jugar a la · "votación" ! 
iComo si no tuviéramos otra 
cosa que hacer! 

" ... es sabjdo que en nuestro campo los arrendamientos 
tienen con más frecuencia un carácter servil que burgués, y 
la renta es mucho más una renta 'en dinero' (es decir, una 
modificación de la renta feudal) que una renta capitalista 
( o sea, un excedente sobre la gãnaneia del patrono). Por con-
siguiente, la rehaja de la renta contribuiria de manera di-
recta a sustituir Ias formas económicas de servidumbre por 
Ias capitalistas. " * * * * 

P l ej á no v. El autor prornetió 
no hablar sobre el feudalismo ruso 
(véase más arriba), pero no cumplió 
su promesa. Es una lástima. Pido 
que se uote la moción de supFimir 
aqui la palabra feudal (renta). 

• Ibidem, pág. 359.-Ed. 

No es verdad. Precisamen-
te quien "mire más arriba" 

, I " vera que e autor no pro-
meti@" naq_a semejante. Y 
puest0 que el autor fonnuló 

pág. 
•• Se refiere a la respuesta de Lenin a la observación de Plejánov, 

467 dei presente volumen.- Ed. 
*** Ibidem, pág. 362.- Ed. -

• 0 • Ibidem, pág. 363. - Ed. 

--
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expresamente la reserva de que 
ésta no es una opinilm general, 
tales triquiií.uelas aqui prue-
b~ una total falta de tacto. 

"Hasta la autocracia se ve obligada por eso a crear, ca-
da vez con mayor frecuencia, fondos especiales (absolutamente 
insignificantes, como es natural, y que más bien que benefi-
ciar a los hambrientos se pierden en los bolsillos de los di-
lapidadores de fondos públicos y de los burócratas) destina-
dos 'a las necesidades culturales y benéficas de las comuni-
dades rurales'·. Nosotros tampoco podemos dejar de exigir, en-
tre las transformaciones democráticas, la institución de se-
mejantes fondos. Aquf no hay nada que objetar."* 

Plej ánov. Este pasaje sobre la El que hasta la auto-
"autocracia" es sumamente deseforlu- cracia se haya visto obligada 
nado. lQué clase de ejemplo es la · · · ( is ) b 
autocracia para· nosotros? ,Acaso es a iniciar una m era O ra 
forzoso que la mencionemos cada vez de beneficencia es u n h e eh o y 
que proponemos algo? resulta bastante extraií.o el te-

La devolución a los campesinos mor de mencionarlo. Y afir-
debe fundamentarse en que sería 
una medida revolucionaria, destinada 
a corregir una "i11juslicia" que no 
sólo está en la memoria de todos, 
sino que contribuyó notablemente a 
la ruína del campesinado ruso (cfr. 
Marúnov). 

P. S. Cuando los emigrados fran-
ceses exigfan sus mil millones (duran-
te la época de la Restauraci6n)205 , 

no hablaban de beneficencia. Com-
prencUan mejor la importancia de la 
lucha de dases. 

Pido que se vote la proposición 
de modificar radicalmente este pasaje. 

A x e 1 r o d. Cfr. la observación 
de Plejánov a la pág. 902º6• Lea con 
atención estas observaciones, y usted 
misme estará ·de acuerdo. P. A. 

* Ibidem, pág. 364. - Ed. 

mar que esto se presenta como 
"ejemplo" es una "mala inven-
ción" de un individuo reparón. 
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' 1Pero este tributo - se nos objeta- no puede devolverse 
integramente. Exacto (como tampoco pueden ser deuueltos íntegramente 
los recortes)."* 

P 1 ej á no v . .:Por qué no pueden 
devolverse Integramente los recortes? 
Sobre esto nada se dice en el pro-
grama. 

Llamo la a tención de todos sobre 
el hecho de que aqui se ha cambiado 

1 el sentido dei párrafo aprobado por 
nosotros. 

Axel rod . .:Por qué restringe 
y debilita usted la resolución de 
principio con una interpolación? 

Absolutamente falso. La 
interpolación de Lenin en su 
artículo no cambia ni puede -
cambiar el sentido de lo que 
dice el programa. El autor de las 
observaciones olvidó la verdad 
elemental de que "se aplica 
la ley, pero no los motivos 
de la ley". 

" Como es natural, la supresión de la caución solidaria 
(esta reforma sí que podrá realizaria seguramente el seiior 
Witte antes de la ~evolución), la abolición de las divisio-
nes estamentales, la libertad de movimiento y la libertad de 
cada campesino para disponer de la tierra conducirán de hecho 
a la inevitable y rápida destrucción de esa carga de tipo fiscal-
servil, que en sus tres cuartas partes lo es la actual pose-
sión comunal de la tierra. Pero este resultado no hará sino 
demostrar lo acertado de nuestras .. .ideas sGbre la comunidad 
ru,ral, su incompatibilidad corr todo el desarrollo social y 
ecbnómico dei capitalismo.''** 

P 1 ej á no v. Ahora circulan ru-
mores sobre su climinación. l.>or eso 
es necesario cambiar el pasaje re-
lac-ionado con este punto. 

Propongo que ~n lugar de "ca-
pitalismo" se diga àquf: con todo el 
desarrollo económico-social de nues-
tro tiempo. MotiMci{m: con ello se 
eliminará la "crítica demagógica" 
que formularán los defensores de la 
comunidad. · 

* Ibfdem, pág. 365. - Ed. 
** lbfdem, ~ág. 366.- Ed. 

El "por eso" no viene al 
caso. Los "rumores" circulan 
hace mucho tiempo, y aunque 
se Llegara a los hechos, no habrfa 
que cambiar nada. 

Encuentro que el temor a 
la " demagogia" es totalmente 
superfluo, p@rque estos sefio-
res, de todos modos, harán su 
" mala crítica". 
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"Diremos a esto que el derecho de cada campesino a 
exigir que se le entregue su tierra necesariamente en parcela 
aparte no se desprende de nuestra fórmula. Lo único que sedes-
prende de ella es la libre venta de la tierra, y el derecho de 
que la tierra en venta sea comprada preferentemente por 
los miembros de la comunidad no está en contradicción 
con esta libertad."* 

Pie~ ánov. Me adhiero sin re-
servas a esta observación207 y propon-
go que se someta a votación. 

Axelrod. Me adhiero. 

a i ia "Me adhiero" a lo 
r.elacionado con el pasaje su-
primido??!!?? Excelente suge-
rencia para ser sometida "a 
votación". 

"Tal objeción seria infundada. Nuestras reivindicaciones 
no destruyen la asociación paritaria, sino que, por el con-
trario, en lugar del poder arcaico (de facto, de semiservi-
dumbre) de la c;omunidad sobre el campesino, crean el poder 
de la moderna asociación paritaria sobre los miembros que 
libremente se incorporan a ella. En particular, por ejemplo, 
nuestra formulación no contradice tampoco el hecho de que 
se reconozca al miembro de la comunidad, bajo ciertas condi-
ciones, el derecho de compra preferencial de la tierra ven-
dida por su colega." 

PleJ án o v. No estoyde acuerdo. 
Este derecho sólo desvalorizaria las 
tiettras campesinas. 

En cuanto a la caución solidaria, 
en parte ya fue suprinuda, y en 
parte la suprimirá el sefior Witte 
un dia de éstos. 

Co11tradicown. No comprendo: por 
un lado, entro libremente en la asocia-
ción paritaria y salgo libremente de ella. 
Pero, por otro, la comunidad tiene el 
derecho de compr,a preferencial de mi 
tierra. Aqui hay una contradicción. 

• Jibldem, pág. 367.- Ed. 

El autor de las observacio-
nes se pasa de la raya en la 
hostilidad a la comunidad. 
Aqui hay que ser tremenda-
mente pn~cavido para no caer 
(como cayó el autor de las ob-
servaciones) en brazos de los 
sefi.ores Skv0rts0v y Cfa. En 
ciertas condiciones, el derecho de 
compra prefer,encial puede no 
rnbajar, sino elevarei valor de 
la tierra. Y o me expreso con 
toda intención del modo más 
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amplio y general, en cambio 
el autor de las observaciones 
se apresura vanamente à cor-
tar el nudo gordiano. Al " ne-
gar" de modo imprudente la 
comunidad (considerada como 
asociacwn paritaria) podemos 
echar a perder fácilmente toda 
nuestra "bondad" para con los 
campesinos. La comunidad es-
tá vinculada también con el 
asentamiento habitual, etc., Y 
sólo los A. Skvortsov "modifi-
can" esto en sus proyectos de 
un plumazo. 

"Para desbrozar el camino al libre desarrollo de la 
lucha de dases en el campo es preciso eliminar todos los 
restos del régimen de servidumbre, que hoy encubren los 
gérmenes de los antagonismos capitalistas entre la pobla-
ción rural, impidiendo su desarrollo."* 

P 1 e j á no v. Por primera vez veo Hace mal el autor de las 
emplear el término antagonismo en observaciones en creer que ya 
plural. no puede ver nada por pri-

mera vez. 

* * * 

Las observ.aciones del "autor de las observaciones" de-
muestran con toda claridad sólo lo siguiente: si se propuso 
hacer i m p os i b l e la labor común en la Redacción con 
camaradas quç no coincíden con él, aunque sólo sea en 
cuestiones sin importancia, marcha de modo muy rápido y seguro 
hacia l!ste noble fin. Si logra aleanzarlo, que cargue Gon 
las consecuencias. 

( 1) Es t~ el descuido €on qae fueron escritas las ob-

• lbfdem, pág. 369.- Ed. 

• 



474 V. 1. LENIN 

servaciones que no se cotejó lo que habfa antes de la correc-
ción con lo que quedó después. 

(2) iLa lista de las correcciones sencillamente fue su-
primida! "No me lleven la contraria.'' 

(3) Prácticamente ninguna mo d if i e a e i 6 n propuesta por 
el autor de las observaciones ha sido formulada por él 
personalmente, pese a la ex presa e o n d i e i 6 n adoptada 
por la necesidad de evitar las demoras. 

(4) El tono de las observaciones es deliberadamente 
ofensivo. Si yo "analizara" en el mismo tono el articulo 
de Plejánov sobre el Programa (es decir, su "ar t leu lo" 
personal, y no el proyecto de declaración colectiva, de pro-
grama colectivo, etc.), esto significada el fin inmediato de 
nuestra colaboración. Y "someto a votación:' el siguiente 
punto :. ise puede permitir que miembros de la Redª-cción 
provoquen a ello a otros miembros? 

(5) El afán de interferir por medio de votacion·es 
hasta en el modo de expresarse de los otros miembros de la 
Redacción es el colmo de la falta de tacto. 

El autor de las observaciortes me recuerda a aquel co-
chero que cree que para conducir bien a los caballos es 
necesario tirar con fuerza y a menudo de las riendas. Yo, 
por cierto, no soy más que un "caballo", uno de los caballos, 
y Plejánov el cochero, pero suele ocurrir que aun el caba-
llo más tironeado arroja al cochero demasiado impulsivo. 

Eseriui e/ / ( 11) de mi!!" de 1902 

Pub/ieadp por prim8Ta D<( •n /925, 
en "&ropilacilm Leninista III" 

Se publica según e/ manuscrito 
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AL Dm.ECTOR DEI.. MUSEO BRITANICO 

1 

Sir, 

30. Holfo»d. Square. 
Pentonville. W. C. 

I beg to apply for a ticket of admission to the Readmg 
Room of the British Museum. I carne from Russia in order to 
study the land question. I enclose the reference letter of 
Mr. Mitchell. 

Believe me, Sir, to be Yours faithfully 
Jacob Richter 

April 21. 1902. 
To the Director of the British Museum. 

4332 
Sir, 

2 

30. Holford Square. 
Pentonville. W. C. 

ln addition to my letter and with reference to Your in-
formation N 4332 I inclose the new recomÍnendation of 
Mr. Mitehell. 

Yours faithfully 
Jacob Richter 

24 April 1902. 
Publiuufo por primera ue~ ,n 1957, en ,J 
dm. 4 de ia revista "lno.rlrânnaya f.itçralma" 

S. publica según t1 manusa-ilo 

476 



li 

AL DIRECTOR DEI.. MUSEO BRITANICO 

1 

Sefior: 

30. Holford Square. 
Pentonville. W. C. 

Me dirijo a Usted para solicitar se me extienda un car-
net con derecho a frecuentar la Sala de 'Lectura dei Museo 
Británico. He venido de Rusia ·para estudiar la cuestión 
agraria. Adjunto una carta de recomendación de Mr. Mitchell. 

Con profundo respeto, 
Jacob Richter 

Abril 21, 1902. 
Al Director del Museo Británico 

2 

30. Holford Square. 
Pentonville. W. C. 

4332 
Sefior: 
Como adición a mi carta y en respuesta a su información 

N!! 4382, adjunto una nueva recomendación de M.r. Mitchell. 
· Respetuosamente, 

24 de abril de 1902. 
Puhli,ado por pritnLra oe, ,,, /957 en ti 
ndm. 4 dt la revula "lnos/Hlllnaya Lihra• 
lura" 

.. 
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Jacob Richter 

Traducido rúl inglls 
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RELACION DE OBRAS DE LENIN 
NO HALLADAS HASTA EL PRESENTE 

( Entro-agosto de 1902) 

CARTAS A LOS FAMILIARES 

De Jas cartas de Lenin a su madre, M. A. Uliánova, y a su 
hermana, A. I. Uliánova-Elizárova, no bailadas hasta el presente, se tiene 
noticia por sus cartas a M. A. Uliánova, dei 13 (26) de febrero, 
20 de marzo (2 de abril), 25 de abril (8 de mayo) y 25 de mayo 
(7 de junio) de 1902, Y también por un informe dei agente de la 
polida secreta A. Garting, dei 31 de marzo (13 de abril) de 1902. 

CARTA A LA ORGANIZACION RUSA DE "ISKRA" 
Después dei 30 de entro ( 12 de Jebrero) de 1902 

Escrita con motivo de haberse constituido la organización rusa de 
Iskra en el congreso de iskristas, celebrado a fines de enero de 1902 
en Samara. Se cita un fragmento de esta carta en eJ informe de la 
organización de lskra ai II Congreso dei POSDR. "Su iniciativa 
- escrihla Lenin- nos causa enorme alegria.. iBravo! iAdelante! Persistan en 
esta magnifica e~presa; actúen por . su cuenta, con más iniciativa; 
ustedes son los pnmeros en lanzar la idea con tanta amplitud y es in-
dudable que tendrán éxito." (lriformes de los comitês socialdemócratas al 
II Congreso del POSDR. M.-L., 1930, pág. 41.) 

CARTA A L. I. GOLDMAN 
Segunda quincena de febrero-primeros de mar,~o de 1902 

Escrita a L. I. Goldman, organizador de la imprenta de Is/era 
en Rusia (en Kishiniov), con motivo de los registros y detendones en 
roasa de socialdemócratas en la noche dei 8 ai 9 (Ql ai 22) de febrero de 1902 
en Kfet . "Escribf a M.unich lo de la calda, pedf instrucoiones de có-
mo mantener el contacto con los camaradas que hab(an quedado en li-
bertad y marché a Kfev ... - recuerda Goldman- . Poco después, al regres0 
a Kishiniov, se recibió de Lenin una cavta y un extenso manuscrito de un 
folleto para la prensa. Lenin nos proponfa no emprender nada por 
cuenta propia, pero anunciaba que la R:edacción nos pondrfa en contacto 
con 'los de Samara'*, deda que no enviaba ninguna dirección porque 

* "Los de Sama.Fa": buró dé la organización rus.a de Jskra (G. M. Y 
Z. P. Krzhizhanovski y otros) que se encontraba en Samara. - Ed. 

17-98 481 
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'los de Samara' se presentarlan eilos mismos a nosotros ... " (L. I. Goldman. 
La organizacilm y ta· imprenta de "lskra" en Rusia ( Recuerdos personales)), 
Moscú, 1928, pág. 39. 

CARTA A A. N. POTRESOV 
Antes del 16 (29) de marzo de 1902 

La carta de Lenin se referia, por lo visto, a los planes dei 
traslado de la Redacción de lskra de Munich a Londres. "He recibido 
su carta - escribió Potrésov a Lenin el 16 (29) de marzo de 1902- . 
Por supuesto, de elegir entre Ginebra y Londres estoy incondicionalmente por el 
último. Lo único maio es la lejanfa... Pero lhan pensado ustedes bien 
en la inseguridad de Bruselas ?" 

CARTA A A. N. POTRESOV 

24 de marzo (6 de abril) de 1902 

El 26 de marzo (8 de abril) de 1902 Potrésov escribió a Lenin: 
"Acabo de recibir su carta dei 6... Por la carta de G. V. veo que 
está muy irritado y empieza a alimentar aspiraciones separatistas... Su 
carta de hoy me ha sacado por completo de mis casi1las: hay que tras-
ladarse y cle pronto otra vez diese alie Geschichte que sigue siendo neu!*" 

CARTA A N. A. ALEXEEV 

Antes dei 30 de marzo ( 12 de abril) de 1902 

En marzo de 1902, N. A. Alexéev, sociaJdemócrata ruso que vivfa 
entonces en Londres, recibió el aviso de que la Redacción de Iskra 
se trasladaria en breve a Londres. "Lo mismo me escribió V. 1. Uliánov, 
a quien hasta entonces no conocfa personalmente -recuerda-. Vladlmir 
llích escribfa que a mi nombre Llegarían cartas para un tal Jacob Richter 
y '1jue estas' cartas eran para él" (N. A. Alexéev. V. /. Lenin en Londres. 
(1902-1903) ). 

DOS CARTAS A Y. O. MARTOV 

.N'o más tarde del 30 de marzo ( 12 de abril) de 1902 

"Si Berg está •eon Usted pfdaJe que me escriba un par de palabras 
sobre :sus planes ... - escribió Lenin a P. B. Axclrod el 5 (18) de abril 
de 1902-. Y lo principal: lrecibió él 2 .cartas mias que le envié el 
sábado (12) por la maõana por el correo urbano?" 

* iEsta vieja historia que sigue siendo nueva! - Ed. 

í 
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RELACION DE CORRECCIONES AL ARTICULO 
"EL PROGRAMA AGRARIO DE LA SOCIALDEMOCRACIA RUSA" 

Entre · 10 y 20 de abril (23 de abril y 3 de 111'!)'0) de 1902 

GomO' se ve por las: Respuestas a las ·observad.ones de Plejánov -y 
A relrod · sobre el • articulo ,'J El programa agrario de. la socialdmwcracia rusa". 
Lenin proveyó de ,una relación de correcciones el manuscrito dei. articu- · 
lo enviado el 20 de abril (3 de mayo) de 1902 a P. B. A.xelrod y 
G. V. Plejánov para una segunda revisión (véase el presente volumen 
págs. 473-474), 

"CARTA PARA K." 
Antes dei 20 de abril ( 3 de mayo) de 1902 

El 20 de abril (3 de mayo) de 1902, Lenin escribió a P. B. Axt>l-
rod: "Estimado P. B.: Hace unos dias le mandé una 'carta para K.' 
sin afiadir ni una línea para Usted debido a la extrema P,remúra". 

CARTA A G. D. LEITEIZEN 
21 de abril ( 4 de m'!)'o) de 1902 

El 22 de abril (5 de mayo) de 1902 Lenin comunicó a G. D. Leiteizen 
que la v(spera le habfa. remitido a Paris una carta muy importante 
a esta dirección: 130 Mont Parnasse 130, y le pidió cumplir el encargo 
urgente he-cho en dicha carta. 

CARTAS A V. V. KOZHEVNIKOVA 
Ahril:iunio de 1902 

Al partir para Londres, escribe en sus memorias V. V. Ko-
zhévnikova, "Vladímir Ilich me encargó editar en Munich varios números 
de Iskra para que no se interrumpiera la salida de los números hasta que 
organizase la iinprenta en Lõndres. -Para este trabajo me dejaron sola en 
Munich ... Yo le escribf a Vladimir Ilich todas mis dificultades. Y cada dfa- re,, 
cibi~ p!-'ntualmen~e sµs respuestas punto por punto, casi con cada .correo. de 
Londres, o· sea, frecuentemente cuatro veces- a:l dfa. Las respuestas eran 
exactas y daras, en todo el tiempo (varios meses) Vladimir Ilich no dejó ni 
una preg,unt~ s!n ~espuesta:.. No olvidaré un pequeno -caso que . o~urrió 
con el numero ae 1skra de abril de 1902 ... Impreso ·e1 número, rem1tf los 
primeros ejemplares a Vladimir Ilich y le pregunté . qué le parec_fan. 
-Vladimir Ilich rêspondió: "Er número · es · magntfieo, · se. ve la mano dei 
corrector"; luego responde a una infinidad de preguntas relacionad~ con 
otro número y • éon diversos asl!nios ·y afiade esta P. S.: "Pero avril no se 
<'Scribe asf" (V. Kozhévnikovâ. -'E,1 los af!os iie la viqa "1skra1' ( 1901-1902). 
Proletárskaya Reuoliutsia, 1924, núfu. 3, págs. 136 y 137). · 
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CARTAS A A. M. KALMIKOVA 

Abril-juiw de 1902 

En las cartas a Lenin y Krúpskaya dei 22 de abril (5 de mayo), 
29 de abril (12 de mayo) y 12 (25) de julio de 1902, A. M. Kalmikova • 
comunicaba haber recibido cartas de los destinatarios. 

CARTA A A. N. POTRESOV 
1 ( 14) de mayo de 1902 

La carta fue escrita ai parecer con motivo de haber recibido Le-
nin las observaciones de G. V. Plejánov y P. B. Axelrod a su arúculo 
El programa agrarío de la socialderrwcracia rusa. EI 3 (16) de mayo de 1902, 
Potrésov escribió a Lenin: "Acabo de recibir su carta dei 14, pero el 
artículo no ha llegado todavfa. Espero con impaciencia". 

CARTA A A. N. POTRESOV 
Antes dei 26 de mayo (8 de junio) de 1902 

EI 26 de mayo (8 de junio) de 1902 A. N. Potrésov escribió 
a Lenin: "He demorado mi contestación a su carta, Vladimir llich, y Jo· 
siento: he tenido un período en que no podfa escribir cartas como es 
clebido ... " 

CARTA A A. N. POTRESOV 
No más tarde del 1 ( 14) de junw de 1902 

Esta carta a propósito de las graves discrepancias en la Redacción 
de Iskra-Zariá la envió Lenin por conducto de L. I. Axelrod-Ortodox, 
a quien escribió el l (H) de junio de 1902: "Moy estimada L. 1.: Tenga 
la bQndad de entregar o remitir la carta adjunta a Arsêniev (L. Gr.)". 

En la carta de respuesta (16 de junio de 1902), Potrésov comunicó 
a Lenin: "He recibido su carta. Propongo lo siguiente: en nombre de 
nosotros tres se envia un ultimátum: o el artículo va sin las modificaciones 
reservas y objeciones de Plejánov o se- retrasa la impresión dei númer~ 
de Z,_aríá y, nosotros planteamos la cuestión de la escisión, de la divergencia. 
Este modo de actuar es más rac,;íonal y, desde el punto de vista formal, 
más irreprochable que la obstrucción artkulo de Plejánov propuesta por 
Usted". · 

CARTA A A. N. POTRESOV 
Antes dei 5 ( 18) de junto de 1902 

En una carta a Lenin, A. N. Potrésov ·escribió el 6 (19) de junio 
de 1902: "Me gusta mucho su proyecto, Vladfmir Ilich, y lo acepto. 
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En este sentido escribo a Y. O-eh, que teme en vano asumir el odium 
de la ruptura*. Lo que Usted propone, yo lo considero lo más práctico. 
Perder no perderemos mucho: de todos modos ,<ariá no nos marchaba 
bien y ahora, por lo menos, florecerá lskra". 

DOS CARTAS A Y. O. MARTOV 
No más tarde dei 5 ( 18) de junio de 1902 

De estas cartas se tiene noticia por otra de A. N. Potrésov a Lenin. 
dei 8 (21) de junio de 1902: " He recibido su carta del 18. Tam-
bién recibl una carta suya para Yuli (con el proyecto), por ahora no hay 
otra". 

CARTA A A. N. POTRESOV 
5 ( 18) de junio de l902 

"He recibido su carta del 18 ... -comunicó A. N. Potrésov el 8 (21) de 
junio de 1902- . Como ya le escribf, estoy completamente de acuerdo con 
su proyecto: en efecto, lo que Usted propone es mejor que mi ultimátum. 
Entregaremos ,<ariá a Plejánov ... Usted tenía perfecta razôn al seííalar los 
defectos existentes en ,<ariá, su asombrosa falta de agilidad, que no tan-
to se redacta como se confecciona mecánicamente, etc. ·y la salida qu,e 

.• Usted propone - ampliar lskra y publicar folletos - es lo mejor que se podía 
pensar." • 

CARTA A A. N. POTRESOV 
8 (21) de junio de 1902 

"He recibido su carta del 21. Confio escribir mafiana la carta 
que Usted indica", escribió A. N. Potrésov a Lenin el 10 (23) de junio de 
1902. 

I 
CARTA A P. B. AXELROD 

Antes del 9 (22) de junw de 1902 

En esta carta Lenin pedia por lo visto le comunicaran la posibilidad 
de organizar su informe en Berlin. P. B. Axelr~d, respondiendo a Lfnin·,. 
escribió el 10 (23) de junio: "Ayer r~cibf su carta, querido V. I. ... A m1 
juicio, pronunciar aqui el . informe encierra alg(µl riesgo. Según ciertos 
sintomas, la policia local se dispone a efectuar una redada contra los rusos 
y limpiar BerUn de alguno de ellos". ' 

* La desagrad~ble responsabilidad por la ruptura.- Ed. 

" 
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INFORME CONTRA LOS ESERISTAS .EN LA REUNION 
DE EMIGRADOS POLITICOS RUSOS EN PAR:IS 

14 (27) de ju1zi.o de 1902 

CARTA A Y. O. MARTOV 
Antes del 29 de junio ( 12 de Julio) de 1902 

Lenin menciona esta carta en otra dirigida a G. V. Plejánov el 
29 de junio ( 12 de julio) de 1902: "Con los 'aliados'* , me parece, a hora no 
hay por qué unirse: se. comportan insolentemente y 'han ofendido' grave-
mente a Berg en Paris. Tal vez él le remita mi carta en la que motivo en 

· detalle la necesjdad de ser severos y tener gran cautel~ con ellos". 

CARTA A V. A. NOSKOV 
· No antes dei 3 ( 16) de julio de 1902 

"V. I. y L. G., recibf sus cartas - escribió V. A:~oskóv a V. 1. Lenin 
y L. G. Deich-. En efecto, par lo visto se han acumulado los malen-
tendidos ... En c~anto ai congreso a que yo me refiero {Usted asf lo 
escribe), se trata dei congreso de los camaradas iskristas de Rusia, dei 
que 'Usted y yo ya hemos hablado." 

CARTA A N. K. KRUP.SKAYA 

Antes del 8 ( 2 l) de julio de l 902 

. N. K. Krúpskaya escribió -el 8 (21 )· de julio de 1902- a A. N. Potrésov: 
"Vo~odia no ha vuelto todavfa,. pasará. unos· 1-0 dfas más; escribe que va 
mejorando, eso está bien porque en los últimos ticmpos ·Se senda •muy ma-1". 

CARTA A V. A. NOSKOV 
Antes del 20 de julio (2 de agoslo) de 1902 

De esta carta se tiene noticia por otra de Noskov a Lenin, dei 20 de 
j ulio (2 de agosto) de 1902. 

CARTA A F. 1. SCHEKOLDIN 
Antes del 22 de julio ( 4 de agosto) de 1902 

De ta carta de Lenin a V. A. Noskov, dei 22 de julio (4 de agosto) 
de 1902: "Estimado B. N.: Recibf sus dos cartas y me alegró mucbo 

* ",Aliados": miembros de la Unión de Socialdemócratas Rusos cn el 
Extranjero.- Ed. 
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enteranne por ellas de que los supuestos 'maJentendidos' en realidad · no 
soo más que 'humo', LaJ como le decfa a Cocinero* (le escribf diciéndole 
que estaba convencido de eso) ". 

CARTAS A L. G. DEICH Y V. A. NOSKOV 
Fines de julio-comÍm<.os de agosto de 1902 

"Acabo de llegar de casa de L. G. donde lef su carta relativa a mi 
y ai regresar a Zurich pude leer de nuevo casi la misma carta a mí 
- escribió V. A. Noskov a Lenin- . Yo no comuniqué nada del 'asunto 
extremadamente secreto' que Usted 'consideraba completamente innecesario 
comunicar a nadic:: más' ... 'No sé', escribe Usted, a quién lograré atrapar 
para Rusia recorriendo varias ciudades, lo que se dice, volando ... " 

CARTA AI. J. LALAYANTS 
6 ( 19) de agos/Q de 1902 

Lenin escribió a P. B. Axelrod el 6 ( J 9) de agosto de 1902: 
"En este momento he recibido un telegrama que dice que Colón ** está 
con ustedes. iMil saJudo~ aJ viejo amigo! Adjunto una carta para él". 

CARTA A V. A. NOSKOV 
Fines de agosto-pririieros de, septiembre de 1902 

De esta carta de Lenin acerca dei proyectado viaje de P. B. Axe~d 
a Munich, aJ Congreso dei Partido Socialdemócrata Alerrián, se bene 
noticia poç la carta de respuesta de V. A. Noskov. 

I 

* F. I. Schekolclin. - Eil 
** 1. J. Lalayánts.- Ed_-



RELACION DE EDICIONES V DOCUMENTOS 
EN CUVA REDACCION TOMO PARTE LENIN 

PERIODICO "ISKRA" 

Núm. 14-1 de enero de 1902. 
Núm. 15- 15 de enero de 1902. 
Núm. 16- ·l de febrero de 1902. 
Núm. 17-15 de febrero de 1902. 
Núm. 18-10 de marzo de 1902. 
Núm. 19- 1 de abril de 1902. 
Núm. 20- 1 de mayo de 1902. 
Núm. 21-1 de junio de 1902. 
Núm. 22 - julio de 1902. 
Núm. 23-1 de agosto de 1902. 
Núm. 24-l de septiembre de 1902. 

PROVECTO DE ACUERDO SOBRE LA CONFECCION EN COMISION 
DEL PROVECTO DE PROGllAMA DEI." POSDR 

El proyecto de acuerdo lo escribió V . 1. Zasúlich a mediados de 
marzo de 1902 una vez que fueron presentados a la Redacción d<" hkra 
dos proyectos de Programa dei POSDR: el de Lenin y el de Plejánov. 
Este proyecto de acuerdo fue propuesto por la parte muniquense de la Re-
dacción de Iskra (V. I. Lenin, V. 1. Zasúlich y V. O. Mártov) a los 
demás miembros de la Redacción (G. V. Plejánov, P. B. Axelrod y 
A. N. Potrésov) como base para que una comisión confeccionara un 
proyecto común de Programa con los proyectos de Lenin y Plejánov. 

"Vélika Dmítrievna le envió el programa de G. V. y nuestro proyecto 
para un 'arrcglo en comisión', por medio de un arbitraje sui generis", 
escribió Lenin a Axelrod el 9 (22) de marzo de 1902. Lo mismo · escribió 
Zasúlich ·a Plejánov: "Usted ya ha recibido o recibirá mafiana de Pável 
una propuesta colectiva de arreglar el as unto dei programa". En consonancia 
con este acuerdo una comisión redactó e1 proyecto de Programa. 
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PROYECTO DE PROGRAMA DEL POSDR CONFECCIONADO 
POR LA REDACCION DE "ISKRA" y "ZARIA" 

Publicado en el núm. 21 de "Iskra" del l de junio de 1902, 
y en el núm. 4 de Zariá, de agosto de 1902. Posteriormente se imprimió 
en ed.ición aparte. 

REVISTA "ZARIA" 

Núm. 4- agosto de 1902. 

• 



NOTAS 

1 Lenin concibió el libro i.Q.uê flacer? Cuestiones candentes de nuestro mo-
'llimiento ya en la primavera de 1901: el ardculo iPor dónde empe;car ?, 
escrito en mayo, era, como él decla, un esbozo dei plan que posterior-
mente fue desarrollado con detalle en iQ.ué hacer? (véase O.C., t . . 5, 
pág. 9). Lenin emprendió de Jleno el trabajo cn el libro durante el 
otoõo de 1901. Lo terminó en enero de 1902, en febrero escribió 
el prólogo y el 10 de márzo, en el núm. 18 de lskra, se anunció su 
salida de la imprenta. 

El libro i Q.ué flacçr? desempeõó un papel destacado en la lucha por 
el partido ·marxista revolucionario de la clase obrera de Rusia, en la 
victoria de la orientación Jeninista-iskrista en los comités y · organi-
zaciones dei POSDR y luego, en 1903, en su II Congreso. · 

Durante los aõos 1902 y 1903 el libro se difundió ampliamente 
en las organizaciones socialdemóeratas de toda Rusia. Lo encontraban 
ai practicar registros y detenciones de sofialdem6cratas en Kfev y Moscú, 
Petersburgo y Nizhni Nóvgorod; en Kazán, Odesa y otras ciudades. 
"iQ.ué hacer? ejerce ... poderosa influencia en los militantes rusos - se 
seõalaba en el informe de la organización de /skra ai li Congreso 
dei POSDR- , toda una serie da personas, como ellas mfamas recono-
.cen, se hacea partidarias de 1skra gradas . a la influencia de· este 
libr.o." 

. En la Redacción de Iskra al evaluar el libro de Lenin surgieron 
discrepancias. En una reunión de la Redacción, celebrada en enero de 
1902 en Munich, G. V. Plejánov criticó varios plantearnientos dei 
libro en tanto que A. N. Potrésov envió una opinión entusiasta sobre 
ei mismo. Pero estas discrepancias no rebasaron el marco de la Redacción 
de lskra. La tesis fundamental del libro i Q.ué flacer? - la correlación 
entre el elemento consciente y el espontáneo en el movimjento obrero 
y el papel dirigente dei Partido en la Jucha revolucionaria de clase dei 
proletariado- fue formulada en el proyecto de Programa dei POSDR 
confeccionado por la Redacción de /skra con el consentimiento de todos 
los miembros de la Redacción. 

Después dei II Oongreso dei POSDR, cuarido los mencheviques 
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emprendieron una revisión sistemática de todas las ideas fundamentales 
de la vieja Iskra, Plejánov asumió la tarea de " refutar" los ~conceptos 
vertidos por Lenin en iQué hactr? declarando a posUriori su discrepancia 
en principiQ con este último en e1 problema de lo consciente y lo 
espontâneo. 

El libro iQut hacer? fue reeditado por Lenin en la recopilación 
En 12 anos (noviembre de 1907; en la cubierta y la portada se indica 
el ano 1908). Para esta edición Lenin redujo un poco el libro omitien-
do algunos detalles y pequenas observaciones polémicas. La nueva 
edición fue completada con cinco notas al pie de página. - 1. 

2 !si.Ta (La Chispa) : primer periódico marxista clandestino de toda Rusia, 
fundado en 1900 por Lenin, que desempefió el papel dt?cisivo en la 
creación del partido marxista re-volucionario de _ la clase obrera. 

Como era imposible editar un periódico revolucionario en Rusia, 
debido· a las persecuciones policlacas, Lenin, hallándose confinado en 
Siberia, concibió con todo. detalle el plan de edición dei periódico en 
el extranjero. Terminado el confinamiento (enero de 1900), Lenin empren-
dió la puesta en práctica de •.dicho plan. ·En febrero de 1900 sostuvo 
conversaciones en Petersburgo con V. I. Zasúlich, llegada clandesti-
namente del extranjero, sobre la participación dei grupo . Emancipa-
ción· del Trabajo en -la edición de un periódico marxista de toda 
Rusia. A fines de ·marzo -y COI?)ienzos de abrii tuvo .lugar. la l\amada 
Conferencia de Pskov de V. I. Lenin, Y. O . Mártov, A. N. Potrésov 
y S. I. Rádchenko con los "-marxistas -legales" P. B. Stru.ve y 
M. I. Tugán-Baranovski en la que se examinó el prayecto leniniano 
de declaración de la ·Redacción acerna del programa y .las tareas del 
periódico de toda Rusia ( Is/era) y de la .revista politica y. c;:ientffica 
(,z'.ariá). Lenin recorrió. varias ciudades de .Rusia .(Moscú, Petersburgo, 
Riga, Smolensk, Nizhni Nóvgorod, Ufá,. Samara, Slsran), estableció. con-
tacto con • los · grupos socialdemócratas y con distintos socialde-
mócratas acordando con ellos el apoyo a la futura Jskra. A la llegada 
de Lenin a Suiza, en agosto de 1900, tuvo lugar la conferencia de 
Lenin y Potrésov con• los miembros del grupo Emancipación dei Trabajo 
acerca del programa y las tareas dei periódico y · la revista, los 
posibles colaboradores, la composición de la Redacción y su sede; estas 
conversaciones estuvieron a punto ·de terminar con una ruptura (véase 
0 .C., t. 4, págs. 370-387), pero al final de las conversaciones se 
logró llegar a un acuerdo con el grupo Emancipación dei Trabajo sobre to-
das las cuestiones litigiosas. 

El primer número de la Is/era leninista apareció en diciembre de 
1900, en Leipzig; •los siguientes, en Munich ; desde julio de 1902, 
en Londres, y desd~. la primavera de 1903, en Ginebra; prestaron 
una gran ayuda para organizar la edición de Iskra los socialdemócra-
tas alemanes K. Zetkin, A. Braun y otros, el revolucionario polado 
J. Marchlewski, que vivia en aquellos anos en Munich, y N. Quelch. uno 
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de los dirigentes de la Federación Socialdemócrata Inglesa. Formaban 
parte de la Redacción de Jskra: V. 1. Lenin, G. V . Plejánov, 
Y. O. Mártov, P. B. Axelrod, A. N. Potrésov y V. 1. Zasúlich. 
En un principio fue secretaria de la Redacción 1. G. Smid6viê:h-Leman 
y luego, desde la primavera de 1901, N. K. Krúpskaya, encargada 
también de toda la correspondencia de Iskra con las organizaciones 
socialdemócratas rusas. 

lskra centraba la atención en los problemas dç la lucha revolu-
cionaria dei proletariado y de todos los trabajadores de Rusia contra 
la autocraGia zarista, prestaba gran interés a los acontecimientos más 
importantes de la vida internacional y sobre "todo dei movimiento 
obrero internacional. Lenin era de hecho redactor jefe · y director de 
Iskra, publicaba artfculos sobre todas las cuestiones fundamentales de la 
organización dei Partido y de la lucha de clase dei proletariado. 

lskra se convirtió e.n el centro de unificación de las fuerzas del 
Partido, de reunión y educación de los cuadros dei Partido. En varias 
ciudades de Rusia (Petersburgo, Moscú, Samara y otras) se fonnaron 
grupos y comités dei POSDR de orientación iskrista y en enero de 
1902, en el congreso de iskristas de Samara, se fundó la organización 
rusa de lskra. Las organizaciones iskristas surgieron y funcionaron bajo 
la dirección de discípulos y c9mpaiíeros de lucha de Lenin como 
N . . E. Bauman, I. V. Bábushkin, S. 1. Gúsev, M. 1. Kalinin, 
P. A. Krásikov, G. M. Krzhizhanovski, F. V. Ungnik, P. N. Lepe-
shinski, 1. I. Rádchenko y otros. 

Por iniciativa de Lenin y con su participación inmediata la Redac-
ción de Iskra confeccioná el proyecto de Programa dei Partido 
(publicado en el núm. 21 de lskra) y preparó el II Congreso dei POSDR, 
que tuvo lugar en julio-agosto de 1903. Para el momento en que se 
reunió el Congreso la mayoria de las organizaciones socialdemócratas 
locales de Rusia se habfa adherido a lskra, habfa aprobado su táctica, 
su programa y su plan de organización reconociéndola como su órgano 
dirigente. En una resolución especial el Congreso destac6 el papel 
excepcional de lskra en la lucha por el Partido y la declar6 Organo 
Central dei POSDR. En el II Congreso fue confirmada la Redacción 
integrada por Lenin, Plejánov y Mártov. Mártov, que insistfa en con-
st;rvar a los seis redactores anteriores, se negó a formar parte de la 
Redacci"ón, contrà la decisión dei Congreso 'dei Partido, y los núms. 
46-51 de lskra salieron bajo la redacción de ,Lenin y Plejánov. Posterior-
mente Plejánov se pasó a la posición dei menchevismo y exigió tam-
bién la inclusión en el cuerpo de redacción de lskra de todos los 
viejos redactores _mencheviques rechazados por el Congreso. Lenin no 
podia es~ de acuerdo y el 19 de octubre ( 1 de noviemore) de 
19'03 abandon6 la Redacción de lskra; fue cooptado al CC y desde 
alU emprendió la fücha contra los mencheviques oportll!listas. El núm. 52 
de lskra apareció redactado' por Plejánov solo. El 13 (26) de noviembre 
de 1903, Plejánov, por decisión pel'Sonal, · vulnerando la voluntad dei 
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Congreso, coopt6 al cuerpo de Redacción de Iskra a sus ex redactores 
mencheviques. Desde el núm. 52 los mencheviques convirtieron lskra 
en su órgano. - 3. 

3 Durante la primavera y el verano de 1901 las organizaciones social-
demócratas en el extranjero (Unión de Socialdemócratas Rusos en el 
Extranjero, Comité del Bund en el Extranjero, la organización revolu-
cionaria Sotsial-Demokral y la sección extranjera de la organización 
de Iskra-,?,ariá), a iniciativa y con la mediación del grupo Borbá, 
sostuvieron conversaciones para llegar a .un acuerdo y a la unificación. 
Con el fin de preparar el congreso en el que debfa efectuarse la unifica-
ción, en junio de 1901 se convocó en Ginebra una conferencia de 
representantes de estas organizaciones (por eso se la llama Conferencia 
de Junio o de Ginebra). En dicha conferencia se redactó una resolución 
("Acuerdo conforme a los principias") que reconocia necesario consoli-
dar todas las fuerzas socialdemócratas de Rusia y, en particular, la 
unificación de las organizaciones socialdemócratas en el extranjero, y cen-
suraba el oportunismo en todas sus manifestaciones y matices: "econo-
mismo", bemsteinianismo, millerandismo, etc. Sin embargo, el nuevo giro 
de la Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero y de su órgano, 
la revista Rab6chu Delo (La Causa Obrera), hacia el oportunismo (ar-
tículos de B. Krichevski Los principios, la láctica y la iucha y de 
A. Martinov Las publicaciones de denuncias y la lucha protelaria, publicados 
en el núm. ,I0 de Rab6clíu Delo, de septiembre de 1901, y las enrniendas 
oportunistas dei III Congreso de la Unión a la resolución de la 
Conferencia de Junio) predetermin6 que fracasara el intento de unifi-
cación.- 3. ' 

4 Rab6chee De/o: revista, órgano de la Unión de Socialdemócratas Rusos 
en el Extranjero. Se publicó en Ginebra desde abril de 1899 hasta 
febrero de 1902 bajo la redacción . de B. N. Krichevski y otros. 
La Redacción de Rab6chee Delo era el centro de los "economistas" 
en el extranjero. Apoyaba la consigna de la "libertad de ~rftica" del 
marxismo, sostenfa posiciones oportunistas en las cuestiones de la táctica Y 
las tareas de organización de fa socialdemocracia rusa, m:gaba las 
posibilidades revolucionarias dei campesinado, etc. Los partidarios de 
Rab6chee Delo propagaban las ideas oportunistas de la supeditación 
de la lucha polftica dei praletariado a la lucha económica, se prostema-
ban ante la espontaneidad, del movimiento obrero y negaban el papel 
dirigente dei Partido. - 3. -

5 "Economismo": corriente oportunista que surgió en la segunda mitad de la 
década del 90 dei sigla pasado entre una parte de los socialdemócra-
tas rusos. Los "economistas" afirmaban que la misión del movimiento 
obrero es solamente la lucha económica por mejorar la situación de 
los obreros, por reducir la jornada de trabajo, por el aumento de salari0s. 
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etc. En lo que ataiie a la lucha poUtica contra el zarismo, a 
. juicio de los "economistas", debfa-librarla la burguesia liberal y 110 los 

obreros. Los "economistas" se oponfan a la creación de un partido poUti-
co independiente de la dase· obrera, negaban la significación de la 
teoría revolucionaria en el· movimiento obrero y ·renunciaban a hacer 
propaganda de las ideas dcl socialismo. Los ·órganos impresos ,de los 
•seconomistas" eran Rab6chaya Misl (El- ·Pensamiento Obrero) y Rab6-
chee Delo. Los principales representantes dei "economismo" eran B. N. Kri-
chevski y A. $. Martlnov. ·En el libro i Qjlé hacer? y en otras obras 
1..enin mostró la completa insolvencia y nocividad de las ideas dei 
"economismo". - 3. 

6 Rab6chaya Ga;:,eta (La Gaceta ..Obrera): órgano clandestino de los social-
demócratas de Kfev. Aparecieron sólo dos números: el núm. 1, en 
agosto de· 1897, y el núm. 2, en d iciembre (fechado en noviembre) 
dei mismo ano. Los socialdemócratas agrupados en torno a Rab6chaya 
Ga;:,eta trabajaban en la preparación dei I Congreso dei POSDR. 

· El I Congreso dei POSDR (martzo de 1898) reconoció a Rab6-
chaya Ga;:,eta como órgano oficial dei Partido. Después del Congreso 
el te!'cer número del periódico preparado ·para la imprenta no vio la 
luz por haber sido detenidos los miembros -dei· Comité Central y de la 
Redacción de Rabóchaya Ga;:,eta y allanada la imprenta. En 1899 se 
intentó reanudar la edición de Rab6chaya Ga;:,eta; Lenin refiere esta 
tentativa en el apartado "a" dei capitulo V de i Q.ué hacer? (véase el 
presente volumen, pág. _ 167).- 4. 

1 Lassalleanos y eisenacheanos: dos partidos del mavimiento obrero alemán 
de la década dei 60 y comienzos de la dei. 70 dei siglo XIX que 
estuvieron en tenaz pugna, principalmente, por problemas de táctica y, 
ante todo, por la cuestión más palpitante de la vida polftica de aquellos 
anos en Alemania: la de las vías de su reunificación. 

. Lassalleanos: partidarios y secuaces dei socialista pequeiioburgués 
alemán Làssall~ ,miembros de la Asoeiaciór:i -General de Obreros Alema-

. nes, .fundada· en 1863 en el congreso de las sociedades obreras celebrado 
en Leipzig en oposición a los progresistas burguese,s que aspiraban a 
someter la clase obrera a su influencia. Su primer presidente fue 
Lassalle, que . expuso el programa .f los. fundamentos de la táctica de 
la Asociàción. La Asociación .General de Obreros Alemanes adoptó 
por programa polltico la lucha en pro dei sufragio universal y, por 
programa.,econ6mico, la. creación de asociaciones obreras de producción · 
subsidiadas por el Estad0 de Prusia. En su labor práctica, Lassalle, sus 
partidarios y sncesores,-adaptándose.a, la hegemon.la:.rle Pr:usia, apoyaban 
la polftica de. nación dominante de Bismarck. C . . Marx y F. Engels 
criticaron reiteradas veces .y -con .dureza la teoria, la táctica y los 
principios de organización dei, lassalleanismo como corriente oportunista 
en el movimiento obrero alemán. 

Eisenacheanos: miembros dei Partido Obrero Socialdemócrata de Ale-
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mania, fundado en 1869 en el Congreso constituyente de Eisenach. 
Encabezaban a los ciscnacheanos A. Bebei y W. Liebknecht, ·parrida-
rios dei marxismo. En el programa de los eisenacheanos se decia 
que el P~rtido Obrero Socialdemócrata de Alemania se tenfa por 
"sección de la Asociación Internacional de los Trabajadores y comparte 
sus aspiraciones". Los eisenacheanos segufan una polftica revolucionaria 
más consecuente que la Asociación General de Obreros Alemanes de 
Lassalle; particularmente respecto a la reunificación de Alemania defen-
dfan la via democrática. 

La fundación dei Imperio alemán en 1871 suprimió la discrepancia 
principal entre lassalleanos y eisenacheanos en materia de táctica, y en 
1875, bajo el impacto dei ascenso dei movimiento obrero y de la 
acentt1ación de las represioncs gubernamentales, ·ambos partido§ se fusio-
naron en el Congreso de Gotha, constituyendo el Partido Socialista 
Obrero de Alemania (posteriormente, Partido Socialdemócrata de Ale-
mania). - 7 

8 Guesdistas y posibilistas: corrientes revolucionaria y oportunista dei movi-
miento socialista francés que formaron en 1882, dcspués de la escisión 
del Partido Obrero de Francia, en su Congreso de Saint-Etienne, dos 
partidos. 

Guesdistas: partidarios de Jules Guei,de y Paul Lafargue, cornente 
marxista de izquierda que propugnaba una polftica proletaria revolu-
cionaria independiente. Los guesdistas conservaron la denominación 
de Partido Obrero de Francia y permanecieron fieles al programa dei 
Partido, aprobado en 1880 en El Havre y escrito por C. Marx (la parte 
teórica). 

Posihilistas (P. Brousse, B. Malon y otros): corriente reformista pe-
quefíoburguesa que desviaba al proletariado de los métodos revoluciona-
rios de luGha. Los posibilistas constituyeron el Partido Social-Revolucio-
nario Obrero, negaban el programa revolucionario y la táctica revolu-
cionaria dei proletariado, velaban las metas socialistas dei movilniento 
obrero y proponian limitar la lucha de los obreros a lo "posible", 
de donde procede la denominación dei Partido. 

A fines del sigJ.2_.J QlL L c9mi~~.QS _ d~ X-?S-1- con moJ,Ü'.'.~ la 
entrâaãci'el "socialista" Millerand en un ministerio burgués~Rrodujo 
una nueva rea ru ac1 n e fuerzas en las filas dei socialism0 francés: 

}~s partidarios de 1ª lucha de clase revo uc1on,ana,Jt11.Ça eza, os po 
J. Guesde se unieron en 1901 en el Partido Socialista d~ Frnnc1a 

-(ã sus m· 
1 

s también se les denommó guesdistas _pÕr ~l Qfilll.Q.!:C de 
su íder · los reformistas formaronenÍ902e Í--:Partido Sociàlista Fran-
c~ enc;beza o Eº!:. . aUl'D5. • n· l 905 ã"m.6os partidos se - unificaron 
e~ solo Partido Soei-alista Francés.· Durante la guerra imperialista 
de 1914-1918, ta dirección de este Partido (Guesde, Sambat y 0tros) 
traicionó la causa de la clase óbrera y se pasó a las posiciones dei 
socialchovinismo. - 7. 

• 
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9 Fabianos: miembros de la Sociedad Fabianá, organización reformista 
inglesa fundada en 1884. Esta Sociedad debe su nombre ai caudillo 
romano dei siglo III a . n. e. Fabio Máximo, llamado Cunctátor 
(El Contemporizador) por su táctica expectante que consisúa en rehuir 
los combates decisivos en la guerra contra Anlbal. Los miembros de la 
Sociedad Fabiana eran principalmente intelectuales de la burguesia: 
hombres de ciencia, escritores y poltticos (S. y B. Webb, B. Shaw, R . Mac 
Donald y otros); negaban la necesidad de la lucha de clase dei pro-
letariado y de la revolución socialista y afirmaban que el paso dei 
capitalismo ai socialismo es posible mediante reformas y transformaciones 
paulatinas. d!! la sociedad. En 1900 la Sociedad Fabiana ingresó en el 
Partido Laborista. EI "socialismo fabiano" es una de las fuentes de la 
ideología de los laboristas. 

Socialdemócratas: Lenin se refiere a los miembros de la Federación 
Socialdemócrata de Inglaterra, fundada en 1884. A la par que los 
reformistas (Hyndman y otros) y los anarquistas, formaba parte de la 
Federación Socialdemócrata de Inglaterra un grupo de socialdemócratas 
revolucionarios partidarios dei marxismo (Harry Quelch, Thomas Mano, 
Edward Aveling, Eleanor Marx y otros), que constituían el ala iz-
quierda dei movimiento socialista de Inglaterra. F. Engles critic6 a la 
Federación Socialdemócrata de Inglaterra por su dogmatismo y su 
sectarismo, por apartarse dei movimiento obrero de masas. En 1907, · 
la Federación Socialdemócrata de Inglaterra pasó a llamarse Partido 
Socialdemócrata. Este, junto con los elementos de izquierda dei Partido 
Obrero Independiente, formó en 1911 el Partido Socialista Britânico; 
en l 92Ó la mayoría de sus afiliados tomó parte en la fundación 
dei Partido Comunista d~ la Gran Bretaõa. - 7 

10. Partidarios de Voluntad del Pueblo: miembros de la organización politica 
secreta rusa Naródnaya Valia (Voluntad dei Pu~blo), que se formó en 
agosto de 1879 ai escindirse ·la organización populista Zemliá i Volia 
(Tic!rra y Libertad) . La encal;,ezaba un Comité Ejecutivo, integrado por 
A. 1. Zheliabov, A. D. Mij{µlov, N. A. Morózov, V. N. Figner, 
S. L. Peróvsk,aya y otros. A la vez que continuaba en las posiciones 
dei socialismo populista utópico, Voluntad dei Pueblo planteaba la 
conquista de la libertad política. Su programa contenia la demanda de 
organizar "un cuerpo permanente representativo dei pueblo", elegido 
por sufragio universal, la proclamación de libert~des democráticas y la 
entrega de la tierra ai pueblo. Su objetivo inmediato era el derrocamiento 
de la autocracia ·zarista. El métGdo principal de lucha de Voluntad dei 
Pueblo c,;ontra el zarismo era el te11ror individual. 

Después del 1 de marzo de 1881 (asesinato dei zar Alejandro II) , 
el Gobierno aniquiló la organización de Voluntad dei Pueblo. Los 
repetidos intentos emprendidos en el tFanscurso de la década dei 80 para 
hacerla resurgir no prosperaron. Asl, en 1886 sm:gió un grupo encabezado 
por A. I. Uliánov (hermano de Lenin) y P. Y. Sheviriov que compartia 
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la tradición de Vo1untad dei Pueblo. Despuês de la fallida tentativa 
de organizar un atentado contra Alejandro III en 1887 el grupo fue 
descubierto y sus componentes activos ejecutados. 

Socialdemócratas: se refiere a los marxistas rusos G. V. Plcjánov, 
V. I. Lenin y otros que, en los aiios 80 y 90 dei siglo pasaâo, 
criticaban en sus libros y articulos la ideologia y ºlos métodos terroristas 
de lucha poHtica de Voluntad del Pueblo. - 7. 

11 Ministerialistas franceses: partidarios dei socialista francês A. Millerand que 
en 1899 hizo traición ai socialismo y entró a formar parte dei Gobiemo 
reaccionario burguês de Waldeck-Roussea'U. 

Bern.rtei,1ianos: partidarios de una corriente hostil ai marxismo cn la 
socialdemocracia alemana e internaciona), surgida a fines del siglo XIX 
y bautizada con el nombre del socialdemócrata alemán Eduard Bernstein, 
ideólogo dei revisionismo. 

1 

• 
Entre 1896 y 1898 Bernstein publicó cn la revista Die Neue Zeit · 

(Tiempo Nuevo) , órgano teórico de là socialdemocracia alemana, una / 
serie de ardculos reunidos bajo el titulo común de Problemas del socialismo,/ 
en los que intentó revisar, so capa de "libertad de critica", 1~ 
bases filosóficas, _económicas y políticas dei marxismo revolucionario y 
sustituirlas con las teorias burguesas de la' conciliación de las contradiccio-
nes de clase y de la colaborac· · n de las dases. Bernstein se o uso a 
la doctrina de Marx sobre la , e au erac1on e a clase obrera los 
credentes antagonismos de clase, las crisis, el hundimiento ineluctable 
dei capitalismo, la revolución socialista y la ..Q-!f!adura__deLproletariadQ y 
formuló un ro rama de social-reformismo ex resado en la fórmulaê I 

e mov1m1ento o es to o e o etivo final nada". Las ideas de 
Bernstein ueron apoyadas J_)0r el ala derecha de la socialdemocracia 
~emana y por los elementos oportunistas de otros pwtidos de la II Inter-
nacional. 

En'los congresos dei Partido Sooialdemócrata Alemán -Stuttgai:~ 
bre tl~Hannover, octubre Lübeck, septiembre 
fue censurado el bernsteinianismo, pero el Partido no se deslin , coljl 
suficiente decisión de Bernstein y los bernsteinianos continuaron I?redicanl · 
do abiertamente las ideas revisionistas. \ 

Los críticos rusos: partidarios dei- bernsteinianismo en Rusia, . "mar-
xistas legales" y "economistas" que, escudándose con la consigna de 
"libertad de crítica" exigfan que se revisara la teoria de Marx y se 
renunciase a la lucha por el socialismo, por la revdlución socialista y 
la dictadura dei proletariado.-8. 

12 Júpiter y Minerva: dioses dei panteón de Roma antigua. Júpiter es el 
dios dei ciclo y ae los truenos, la deidad suprema dei Estado remano. 
Minerva es la diosa de la guerra y la protectora de los eficios, 
de las ciencias y las artes.-9. 

13 Véase C. Mar,x y F. Engels. ôbras, t. 21, págs, 2§8-259.-9. 
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14 La Uni6n de Socialderrwaratas Rusos en el Extranjero se fundó en 1894 a 
iniciativa del grupo Emancipación del Trabajo. El I Congreso dei 
POSDR (marzo de 1898) reconoció a la Unión por representante dei 
Partido en el extranjero. Más adelante predominaron en la Unión los 
elementos oportunistas: los "economistas". En abril de 1899 la Unión 
empezó a editar la revista Rah6clue Delo. La U nión hizo declaraciones 
de simpatia por E. Bernstein, los millerandistas, y congéneres. La lucha 
en el seno de la Unión continuó hasta su II Congreso (abril de 1900, 
Ginebra) y en eJ Congreso. Como resultado de esta lucha el grupo 
Emancipación dei Trabajo y sus adeptos se retiraron dei Congreso y 
formaron una organización independiente: Sotsial-Demokrat (El Socialde-
mócrata). 

En el II Congreso del POSDR (1903) los representantes de la 
Uniónocuparon posiciones oportunistas extremas y lo abandonaron cuando 
el Congreso reconoció a la Liga de la Socialdemocracia Revolucionaria 
Rusa en el Extranjero como única organización dei Partido en el extranjero. 
El II Congreso acordó disolver la Unión. - 11. . 

1 
1 ,Zariá (La Aurora): revista poUtico-cientffica marxista editada en 1901-1902 

en Stuttgart por la Redacción de Iskra. Sólo aparecieron cuatro nú-
meros (tres volúmenes): n~._L en_ abril de 1901 , n_!Í~ 
ciembre de lW, y núm. 4 en agosto de 1~ . Zariá criticó el re-
visionismo ruso e internacional y defendió los fundamentos teóricos 
del marxismo. - 11. 

16 Montanay Gironda: denominación de dos grupos poUticos de la burguesia 
durante la revolución burguesa de fines dei siglo XVIII en Francia. Se 
llamaba Montaiía a los jacobinos, los representantes más decididos de la 
burguesia, la clase revolucionaria de aquel tiempo. que propugnaban la 
necesidad de acabar con el absolutismo y el feudalismo. Los girondi-
nos, a diferencia de los jacobinos, vacilaron entre la revo-
lución y la contrarrevolución y siguieron la senda de las componendas 
con la monarquia. 

Lenin llamó "Gironda socialista" a la corriente oportu-
nista de la socialdemocracia, y "Montana", jacobinos proletarios, a los 
socialdemócratas rev0lucionarios. Después de la escisión del POSDR en 
bolcheviques y mencheviques, Lenin subrayó a menud0 que los menchevi-
ques representaban la corriente girondina en el movimiento obrero. - 12. 

17 Demfmatas constitucionalistas: miembros del Partido Demócrata Constitucio-
nalista, partido pr~ncipal de la burguesia imperialista en la Rusia 
zarista. Se fundó cm 0ctubre de 1905 con elerpentos de la burguesia 
liberal monárquica, terratenientes activistas de los zemstvos e intelectua-
les burgueses que se encµ brfan con falsas frases "democráticas" para 
ganarse ai campesinado. Los demócratas constitudonalistas propugnaban 
la conservaeión dei ré'gimen monárquico, consideraban su principal 
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objetivo la lucha contra e1 movimiento •revolucionario y. aspiraban: a que.. 
el zar y los terratenieiites feudales compartieran con ellos el poder. 
Su programa agrario admitia la posibilidad de que fuese enajenada una parte 
de las tierras de los latifundistas para entregársela a los campesinos mediante · 
rescate, como resul~ado de lo cual estos últimos deberfan pagar por la tierra 
precios exorbitantes~Durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918), los . 
demócratas constitucionalistas apoyaron activamente la polltica. exterior 
anexionista dei Gobierno dei zar. En la Revolución Democrática Burgue-
sa de Febrero de 1917 trataron de salvar la monarquia . . Desde el 
Gobiemo Provisional burgués, aplicaron una polftica antipopular, contra-
rrevolucionaria, en provecho de los imperialistas franceses, ingl~es y 
norteamericanos. Después de triunfar la Revolución Socialista de Oc-
tubre de 1917, los demócratas constitucionalistas actuaron como enemi-
gos irreconciliables dei Poder soviético y participaron.en todas 1-as accio-
nes contrarrevolucionarias armadas y en las campa.nas de los inter-
vencionistas extranjeros. - 12. 

18 Los "si11 titulo": grupo semimenchevique, semidemócrata constitucionalista, 
formado en 1907 por S. N. Prokopóvich, E. K. Kuskova y otros . . 
Tomó su nombre ·del semanario Bez -?,aglavia (Sin Tftulo) que dirigia 
Prokopóvich. Los "sin- útulo" defendfan las ideas dei -liberalismo burgués 
Y apoyaban a los revisionistas de la socialdemocracia internacional. - 12. 

19 Mencheviques: partidarios de la corriente oportunista de la socialdemocra-
cia rusa, una de las tendencias dei oportunismo internacional. Se 
formó en el II Congreso del POSDR ( 1903) con adversarios de la 
orientación de la Iskra leninista. En dicho Congreso, ai ser elegidos 
los organismos centrales dei Partido, los leninistas obtuvieron la niayorfa 
("bolshinstvó", y de ahi su denominación de bolcheviques) y los oportu-
nistas quedaron- en- minoria ("menshinstvó'', y de ahf su denominación 
de mencheviques): 

Los mencheviques s.e oponfan al progtama revolucionario dei Partido, 
a la heg~monia dei proletariado en la revolución, a la alianza -de· la 
clase obrera y del campesinado y exigfari el acuerdo con la burguesia 
liberal. 

En· enero de 1912 la Vl Conferencia Nacional del Partido ex-
pulsó ·del POSDR a los mencheviques que pretendían liquidar el Partido 
clandestino del pr.oletariado. · 

En 1917 los representantes di los mencheviques entraron a formar 
parte .dei· Gobiemo • Provisional burgués .y después del triunfo . de la 
RevohicióR Socialista de Octubre-" los mencheviq ues, junto con otros 
partidos contrarrev.oll;:!cionanos, lucharon co,ntra· el 'Poder soviético. -12. 

20 A~M!.r de los ~~micO~'', l;enin se refiere a un grup.o de. profesores 
Y literatos 6urgUe es mlWlnes que, •én l'às,. déeadas- del- 80 y el 90' dei 
s1glo pasade, ante los éxitos dei movimiento ~ociãld~mõcrã_tãéõÂ1e~ia, ------ - - .--
.,. 
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se . adhirieroo ai movuruento. Aunque se proclamaban partidarios del 
marxismo, en realidad predicaban tergiversaciones oportunistas del mar-
xismo, se solidarizaban coo el bemsteinianjsmo y rechazaban la esencia 
revolucionaria de la teorfa de Marx. - 12. 

21 Se tiene en cuenta la Comuna de Paris de 1871, primer experimento 
conocido en la historia de implantación de la dictadura dei proletariado, 
Gobiemo revolucionario de la clase obrera formado por la revolución 
proletaria .eo Parfs. La Comuna de Parfs existió desde el 18 de marzo 
hasta el 28 d m 71. Separ a g es1a e st o y a escu a 

e la Iglesia, sustituyó el ejército permanente con el armamento general 
dei pueblo, implantó la elegibilidad de los jueces y funcionarias por el 
pueblo estableciendo que el salario de los funcionarias no debfa ser 
superior ai de los obreros, aplicó una serie de medidas para mejorar · 
la situación económica de los obreros y de los pobres de la 
ciudad, etc. El 21 de mayo de 1871, las tropas dei Gobiemo contrarre-
volucionario de Thiers irrumpieron en París y reprimieron bestialmente a 
los obreros parisinos: fueron muertos alrededor de 30.000, detenidos 
50.000 y muchos condenados a trabajos forzados. - 13. 

22 La. úy de excepcilm contra los socialistas fue promulgada en Alemania 

\ 

por el Gobiemo de Bismarck en 1878. Prohibja todas las organizaciones 
del Partido Socialdemócrata, las organizaciones obreras de masas y la 
prensa obrera; durante los afí.os de su vigencia fueron disueltas c<;rca de 

\ 

350 orgaoizaciones socialdemócratas, unos 900 secialdemócratas fueron 
';"Pulsados de~mania y l.500 ar-rojados a las carceles; se prohibió 
centen~es de periódicos, revistas y otras publicaciones. Pero las persecucio-

, nes no quebraotaron ai Partido Socialdemócrata que adaptó sus actividades 

1 
a las condiciones de Ia clandestinidad. ,En el extranjero se editaba el pe-
riódico Der Sozialderrwkrat (El Socialdemócrata), órgano central dei Partido, 

\ eo Alentania se reconstituyeron rápidamente en la clandestinidad las 
erganizaciones socialdemócratas. La influencia dei Partido aumentaba sin 
cesar: en las elecciones ai Reichstag el número de votos a favor de los 
socialdemócratas de 1878 a 1890 se triplicó con creces. En 1890, debido a 
la presión dei movimiento 0brero de masas, la Ley de excepción 
contra los soc~alistas fqe deregada. - 13 .. 

23 En maye de 1877 se celebró en Gotha el Cengreso ordinario dei 
Partido $ecialista Obrero de Alemania. En este Congreso, al discutirse 
el problema de la prensa del Partido, fueron rechazados los intentos 
de algunos delegados (Most, Vahlteich) de censurar ai periódico Vor-
wãrts (Adelante), órgano central dei Partido, por haber publicado los 
artfculos de Engels contra Dühring (editados en 1878 en libro aparte 
con el título Anti-Dühring), asi camo ai mismo Engels por la dureza de 
su p0lémi~· .Â!IDE1>io _tiempo, por censideraciones práctica§,_el Con~e 
decidió continuar lª discusión soiri:ê cuest10nes tefuicas no en el perióài°te, 
s~o ~~su suplemento~ientifico.-13. ~-

.,... ----.. 
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2• (Adelante) órgano central dei Partid. o Socialdemócra-1 / 
ta Alemán, aparec~--Berlln de 1891 a 1933. Engels combatió / 
desde sus páginas toda manifestaci~n de QPOr~~~g. Â partir de la 
segunda mitad de los aiios 90, después de la muerte de Engels, la 
Redacción de Vorwarts se vio en manos dei ala derechista dei Partido y 
publicó sistemáticamente arúculos de los oportunistas. -13. 

2~ Socialismo de rotedra: una de las tendencias de la economia politica 
burguesa de las décadas dei 70 y el 80 dei siglo XIX. So capa 
de socialismo, sus representantes redicaban desde las cátedras universitarias 
el e orm1smo 1 eral bur ués. Los socialistas de cátedra (A. Wagner, 
L. rentano, V. Sombart y otros) afirmaban que el Estado burgués se 
encuentra por encima de las dases, puede reconciliar a las dases 
antagónicas e ir implantando poco a poco el "socialismo" sin lesionar 
los intereses de los capitalistas y tenieodo en cuenta, en la medida de lo 
posible, las demandas de los trabajadores. Eo Rusia propugnaban las 
ideas de los socialistas de cátedra los "marxistas legales". - 13. 

26 .Noâriov: personaje de la obra de1 escritor ruso N. V. Gógol Las 
almas muertas, tipo de terrateniente peodeociero. Gógol denominó a 
Nozdriov hombre "histórico" porque, dondequiera que aparecia, se 
produclan "historias" y escândalos. -14. 

27 Lenin se refiere a una resolución aprobada por el Congreso de Hannover 
dei Partido Socialdemócrata Alemán, que se celebró dei 9 al 14 de 
octubre de 1899. ·En la resolución se censuraban los intentos dei ala 
oportunista de la socialdemocracia alemana, encabezada por E. Bernstein, 
de revisar las tesis básicas dei marxismo y la táctica dei Partido So-
cialdemócrata. - 14. 

28 El Congreso de Lübeck dei Partido Socialdem/Jcrata Alemán (22-28 de septiembre 
de 190'1) aprobó una resolución dirigida contra E. Bernstein, el cual, 
después dei Congreso de Hannover, lejos de cesar sus ataques al 
programa Y la táctica de la socialdemocracia, los iotensificó. En la 
resolución se hizo una advertencia a Bernstein: "El Congreso reeonoce / 
incondicionalmente la necesidad de la autocrítica para el desarrollo 
espiritual de nuestro Partido. Pero el carácter unilateral en extremo 
de la' crítica a qué se ha dedicado el compaiiero Bernstein en los 
últimos anos, siri entrar en la 'critica de la sociedad burguesa y sus 
representantes, lo ha colocado en- una situación equívoca y ha suscitado 
el descontento de la _mayoria de los co~pafieros. Con la esperanza de 
que el companero Bernstein lo comprenda asf y cambie por tanto 
de conducta, el Congieso pasa a ocuparse de' otros asuntos". Sinf 
en:ibargo, en e1. '?ºn~reso n? s~ _plani:eJ 'ª euestrión d~ 1aincomraubili- L 
dad de la rev1s1on dei marX1smo con la p.ertenenc1a, ai Partido ~o-
cialdemócrata. - 14·. · · 

• 
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29 El Congreso de StuJtgart dei Partido Socialdemócrata Alemá11, celebrado del 

1

3 al 8 de octubre de 1898, distmtió por primera vez. el problema dei 
revisionismo en la socialdemocracia alemana. En el Congreso se dio lectura 
a una declaración de· E. Bernstein, que se hallaba en la emigración, 
en la que exponia .y defendia sus concepciones oportunistas, manifesta-
das ya antes en la serie .. de arúculos Problemas dei socialismo, publicada 

1en la revista Die Jleue Zeit. En el Congreso no hubo unidad entre 
I los adversarios de Bernstein: . unos, encabezados por Bebei y Kautsky, 
trataban de conjugar la lucha de principio contra el bernsteinianismo 
con una cautelosa táctica en· el seno del Partido temiendo la escisión de 
éste; otcos (R. Luxemburgo y Parvus) -eran -minoria- ocuparon una 
posición más enérgica procurando ampliar y profundizar la discusión 

. sin miedo a la posible escisión. El ~Congreso no adoptó ninguna resolu-
j ción sobre este asunto, pero, por <'l curso de los debates y otras decisiones, 
se vio que la mayorfa de los delegados se mantenfa fiel -a -las ideas del 

· marxismo revolucionario. - 15. 

so "Marxismo legal": corriente sociopolltica surgida en Rusia en los anos 
90 del siglo pasado entre los intelectuales burgueses liberales. Sus . prin-
cipales representantes fueron P. B. Struve, M. 1. Tugán-Baranovski, 
S. N. Bulgákov y otros. Los ·"marxistas legales" criticaban en la 
prensa leg-al a los populistas que. negaban la inevitabilidad del desarrollo 
dei capitalismo en Rusia y· alababan el .régiJ!len capitialista. Tomaron 
de la doctrina de Marx únicamente la teoria de la sustitución inevi-
table de la formación socioeconómica feudal -por ler capitalista, rechazando 

· por completo el "alma-revoluci<:maria" dei mar-xismo: la doctrina que 
proclama el hundimiento 'ineluctable del capitalismo, la · revolución 
socialista y el paso ai socialismo. -Desde esta· posición Struve y Cia. 
actuaron cerno "critiros de Marx" . Posteriormente ·los. "marxistas legales" 
se hicieron dirigentes del Partido Demócr.ata Gonstitucionalista bur-
gués. - 17. 

3 1 Un -escritor envanecido; •titulo de un relato de Máximo Gorki. - 17. 

32 Lenin se refiere a su articulo El contenido económico dei populismo y su 
critica en el libro del seiwr Struve ( El r~fiejo de~ marxismo ên · la literatura· 
burguesa), publicado en 1895 en la recopilación Materiales para la caracte-
riz;ación de nuestro desarrollo económico (véase O.C., t. l, págs. 365-556). 

La recopilación Materiales para la caracteriz;ación de nuestro desarrollo 
económico, que inclufa, además dei articulo de Lenin, los artlculos de 
G. V. Plejánov El pesimismo como rejlejo de la realidad económica y Unas 
palabras a nuestros adversarias ( Materiales para la historia de la civiliz;ación 
en la literatura rusa), el de P. Struve A mis crlticos y otros, se publicó 
en abril de 1895 en una imprenta legal con una tirada de 2.000 ejempla-
res; el Gobierno zarista pr0hibió la difusión de la recopilación y, 
ai ca00 de un aõ0,' la confiscó y quemó. Sólo se logró salvar unos 
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cien ejemplares, que fueron repar.tidos clandestinamente entre los social-
demócratas de Petersburgo y otras ciudades. - 18. 

33 Er6strato fue un griego de la antigua ciudad de Efeso, en eJ Asia Menor; 
en el ano 356 a. n. e. incendió el templo de Artemisa en Efeso, 
una de las "siete maravillas dei mundo", únicamente para inmortalizar 
su nombre. - 19. 

34 Que Zubátov habfa recomendado los libros de Bernstein y Prokopóvich 
como lectura para los obreros se comunicaba en una carta a la 
R edacción de Iskra titulada Acerca del zubawvismo, utilizada en e1 articulo 
de Mártov Otra vez sobre la corropción polfhca de ,iuestros dl~ (Iskra, 
núm. 10, noviembre de 1901). - 19. 

3s Credo: con este útulo se publicó en 1899 un documento que exponfa 
con la mayor plenitud y franqueza las tesis básicas dei "economismo": la 
clase obrera no necesita un partido polftico independiente puesto que los 
obreros rusos son capaces de Librar solamente la lucha económica; la 
burguesia liberal debe constituir la oposición poUtica al zarismo; 
los marxistas rusos deben limitarse~a prestar ayuda a la lucha econó-
mica de los obreros y a participar en la actividad de la oposición li-
beral'. 

Los socialdemócratas revolucionarios recibieron el Credo coo profunda 
indignación. Lenin, que se hallaba confinado en Siberia, escribió la 
Protesta de lôs socialdem6cratas de Rusia (véase O:C., t. 4, págs. 193-206) 
donde sometió el Credo a una critica demoledora. La Protesta se discutió 
en una asamblea de !}1arxistas confinad~, que también la firmaron, Y 
fue P.Ublicada luego en el extranjero. - 20. 

36 Bitoe (El Pasado): .revista rusa consagrada principalmente a la historia 
dei populismo y de otros movimientos sociales de Rusia más tempranos. 
Apar~ió de 1900 a 1904 en Londres y de 1906 a 1907 en Petersburgo. 
Prohibida po,r eJ Gobiemo zarista, se reanudó su publicación en Paris 
(1908-1912). -20. 

37 Rab6chaya Misl (El Pensamiento Obrerb'): periódico de los "economistas"; 
se publicó desde octubre de 1897 hasta diGiembre de 1902. Aparecieron 
16 números. Los dos primeros mimeografiados en Petersburgo y los demás 
en el extranjero y en Varsovia . • Redactaron el periódico K. M. Tàjtariov 
y otros. - 20. 

38 Vademécum para la_Redacci.ón de "Rab6chee Delo". Recopilacwn editada por 
el grupo Emancipaci.ón del Trabajo, con un prefacio de G. Plejánov (Ginebra, 
febrero de 1900): estaba dirigido contra el oportunismo en las filas dei 
POSDR, principalmente contra el "economismo" de la Unión de Socialde-
mócratas Rusos en el Extranjero y su órgano, la revista Rab6chee Delo. - 21. 

• 



504 NOTAS 

39 Professúm de foi: hoja escrita a fines de 1899 para exponer las con-
cepciones oportunistas dei Conúté de Kiev dei POSDR. Su con-
tenido coincidia mucho coo el conocido Credo de los "economistas".-
21. . 

40 'Grupo Emancipación del Trabajo: primer grupo marxista ruso fundado por 
G. V. Plejánov en 1883 en Suiza, e integrado además por P. B. Axelrod, 
L. G. Deich, V. 1. Zasúlich y V. N. Ignátov. 

El grupo Emancipación dei Trabajo realizó una inmensa labor para 
difundir el marxismo en Rusia. Tradujo ai ruso, editó en el extranjero 
y distribuyó en Rusia: las obras de Marx y Engels y popularizó 
el marxismo en sus publicaciones. Los dos proyectos de programa de los 
socialdemócratas rusos, que escribió Plejánov (en 1883 y 1885) y publi-
có el grupo Emancipación dei Trabajo, constituyeron un paso impor-
tante para preparar la fundación dei Partido Socialdemócrata en 
Rusia. 

Emancipación dei Trabajo estableció relaciones con el movimiento 
obrero · · nal y, a pariir <lei fülll...er_Congres_o de la II Internacio-
nal epresentó a la socialdemocracia rusa en todos sus 
con upo cometió serios errores: sobreestimación dei papel de 
la burguesia liberal y subestimación de la capacidad revolucionaria 
dei campesinado como reserva de la revolución proletaria. Dichos errores 
fueron el germen de las futuras concepciones mencheviques de Plejánov 
y otros miembros dei grupo. -25. 

41 El III Congreso de. la Unión de Socialdem/Jcratas Rusos en el Extranjero 
se celebró en la segunda quincena de septiembre de 1901 en Zurich; 
sus decisiones pusieron de manifiesto la victoria definitiva dei oportunismo 
en las filas de la Unión. Se aprobaron enmiendas y adiciones a los 
proyectos de acuerdo conforme a los principios y tratado de las organiza-
ciones de socialc.lemócratas rusos en el extranjero, redactados en la Confe-
rencia de Ginebra de junio de 1901 (véase la nota 3), enmiendas y 
adiciones que tenfan un carácter francamente oportunista, lo que predeter-
minó el fracaso dei Congreso "de unificación" de las organizaciones 
dei POSDR en el extranjero, celebrado pocos dias después dei 
III Congreso de la Unión. - 25. 

42 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág. 12.-26. 

+3 Programa de Gotha: programa aprobado por el Partido Socialista Obrero 
de Alemania en su Congreso de Gotha (1875) en el que se unificaron 
los dos partidos socialistas alemanes existentes hasta entonces: eisenacheanos 
y lassalleanos. El programa adolecfa de eclecticismo y era oportunista, ya 
que los eisenacheanos, dirigidos por A. Bebei y W. Liebknecht, hicieron 
concesioncs a los lassalleanos en las cuestiopes más importantes y acep-
taron sus fórmulas. •En la carta a W. Bracke dei 5 de mayo de 
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1875 y en las Glosas marguiales al programa del Partido Obrero Alemán 
Marx sometió el proyecto .de programa de Gotha a una critica demo-
ledora. -26. 

H Se alude ai folleto de P. B. Axelrod Acerca de las tareas y la láctica 
actuales de los socialdemócratas rusos. Ginebra, 1898. -26. 

• 5 Revolucionarfos de la década dei 70: militantes de Ias organizaciones revo-
lucionarios rusas Zemliá i Volia (Tierra y Libertad) y Naródnaya 
Volia (Voluntad dei Pueblo) (véase las notas 10 y 96). - 27. 

46 Proudlzonismo: doctrina de P. J. Proudhon (1809-1865)', anarquist~, 
ideólogo de la pequena burguesia, "socialista de los pequenos campesi-
nos y artesanos", según lo definió Engels. Prouclhon criticaba dura-
mente el capitalismo, pero no veia la salida en la destrucción dei 
modo capitalista de producción que engendra ineluctablemente la mi~e-
ria, la desigualdad y la explotación de los trabajadores, sino en "perfecc10-
nar" el capitalismo y eliminar sus defectos y abusos mediante una 
serie de reformas. Según la idea de Proudhon, debía mantenerse la 
producci6n de mercandas y la sociedad en Ia que dominase la anarquia 
debía estar f~rmada por pequenos patronos que intercambias~n. sus 
productos mediante el llamado "Banco de Cambio". En el libro Misena de 
la filosójla (1847) Carlos Marx criticó la teoria y la práctica dei pro~-
dhonismo .mostrando su carácter reaccionario y anticientífico contrario 
ai curso dei desarrollo social. - 28. · 

-11 Véase C. , Marx y F. Engels. Obras, t. l, págs. 448-500.-30. 

48 Lenin se refiere a la huelga de masas de los tejedores de Petersburgo 
en mayo-junio de 1896. Motivó la huelga Ia negativa de los l~bricantes 
a pa"gar a los obreros el salario completo por los dias feriados c~n 

• motivo de la c0ronación de Nicolás II. La huelga se extend16 
rápidamente a todas las fábricas de hilaturas y tejidos de Pete~bur~o 
y más tarde a las grandes empresas de construcci6n de maquman~. 
Abandonaron el trabaj~ más de 30.000 obrer:os. La huelga tran_scuPnÓ 
bajo la dirección de la Unión de Lucha por Ia Emancipación de la 
Clase Obrera, de Petersburgo, que lanzó octavrllas exhortando a los 
obreros a defender unánime y fümemente sus derechos, impr,imió Y 
difundi6 las rnivindicaciones fundamentales de los obreros (dlJ,é exigerz 
los obreros de las hilaturas de Pelltsburgo?): reducción de la jornada de 
trabajo a diez horas y media, .fumento de las tarifas, pago a tiempo 
dei salar,io, etc. Las huelgas de Petersburgo cont-ribuyeron a q~e se 
desarrollara el movimiento obrero en toda Rusia y obligaro'n ai Gob1emo 
zarista a pr0mulgar la ley dei 2 (14) de junio de 1'8!}7 sobre la 
reducción de la jornada de trabajo en las fábricas a once horas Y 
media. - 31. 

• 
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49 El folleto Sobre la agitacilm fue escrito en 1894 en Vilno por A. Krémer 
y redactado por Y. O. Mártov (impreso en Ginebra en 1896). 
El folleto, que sintetizaba la experiencia de la labor socialdemócrata 
en Vilno, ejerció gran influencia en los socialdemócratas: rusos puesto 
que en él se exhortaba a renunciar a la propaganda en círculos cerrados 
y pasar a la agitación entre los obr:eros basada en sus reivindícaciones 
y necesidades cotidianas. Pero la exageración dei papel y el significado 
de la lucha puramente económica en detrimento de la agitación 
política basada en demandas democráticas generales era el germen dei 
futuro "economismo". - 33. 

50 La Unilm de Lucha por la Emandpacilm de La Clase Obrera, organización 
clandestina fundada por V. I. Lenin, A. A. Vanéev, G. M. Krzhizha-
novski, Y. O. Mártov y otros en el otoõo de 1895 en Petersburgo, 
agrupaba a unos veinte círculos obreros marxistas. Toda su labor se 
basaba en los princípios dei centralismo y en una rigurosa disciplina. 
La Unión de Lucha dirigía el movimiento obrero y concertaba la lucha 
de los obreros por reivindicacioncs económicas con la lucha política 
contra el zarismo. Era, según expresión de Lenin, el embrión del partido 
revoluciooario de la clase obrera. 

En diciembre de 1895, Lenin y otros· dirigentes de la Unión de 
Lucha fueron detenidos por el Gobierno zarista y luego deportados a 
Siberia. A la dirección de la Unión de Lucha ascendieron los denomi-
nados '~ó"venes", que predicaban las ideas dei "economismo". - 34. 

51 El editorial A los obreros rusos, escrito por Lenin para el primer nú-
mero dei .periódico Rabóclzee Delo, no ha sido h~lado hasta ahora. 

Rássk4:Ya Stariná (La Antigüedad Rusa) : revista de historia que se 
editó en Petersburgo de 1890 a 1918. - 34. 

52 Sankt-Peterbur.t!Ski Rabochi Listok (HQja Obrera de San Petersburgo): 
órgano ·de la Unión de Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera. 
Vieron la luz dos números: el núm. l, en febreto (fechado en eqero) y el 
núm. 2, én septiembre de 1897. EI periódico planteó la tarea de unir 
la Lueha económica de la clase obrera con amplias reivindicaciones 
políticas y SIJ brayó la necesidad de crear un partido obrero. - 35. 

53 Se trata dei Manlfzesl-0 del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, publicado 
en 1898 por encargo dei I Congreso dei POSDR y, en nombre suyo, 
por el Comité Central dei POSDR. El Manlfzeslo planteaba la lucha por 
la libertad política y el derrocamiento de la autocracia como tarea prin-
cipal de la socialdemocracia rusa, y ligaba la lucha política con Ias 
tareas genetales dei movimiento obrero. - 35. 

Se alude a las reuniones que sostuvieron los "viejos" - V . I. Len in, 
A. A. Vanéev, G , M . Krzhizh ttnovakJ, V. O. Mártov y otros fundadores 
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de la Unión de Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera, de 
Petersburgo- , con representantes de la nueva composición de la Unión 
de Lucha. Las reuniones se celebraron en los domicilios de S. 1. Rádchenko 
y Y. O. Mártov en Petersburgo, · entre el 14 y el 17 de febrero 
(26 de febrero y 1 de ma.rzo) de 1897, cuando los viejos miembros 
de la Unión de Lucha fueron puestos en .libertad antes de salir para 
el lugar de su confinamiento en Siberia. - 36. 

5,; listok "Rabótnika" (La Hoja de " El Trabajádor"): publicación no perió-
dica de la Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero, editada en 
Ginebra desde 1896 hasta 1898. Vieron la luz diez números. - 36. 

56 la mano de bocamanga a{ul: los gendarmes zaristas vestían uniforme azul. -38. 

57 V. V.: seudónimo de Vasili Vorontsov, uno de los ideólogos- dei 
populismo liberal .de los aiios 80 y 90 dei siglo XIX. Lenin denomina 
"V. V. dela sociaJdemocracia rusa" a los "economistas", quienes considera-
ban que los obreros debían limitarse a la lucha por reivindicaciones 
económicas y no librar una lucha política contra el zarismo. - 39. 

58 Die .N~ i ~ Tiem o N ~~.,..,,~ ocialdemócra-
_ ta Alemán, que apareció en Stuttgart e a 1923- En ella se 
publi~ ron , por pri-mera vez. algunas ~obras de Marx y Engels. Engels 
ayudó siempre ·con sus consejos a la Redacción de la revista y la criticó 
a menudo· por apartarse dei mar,clsmo. -Desde la segunda mitad de los aiios 
90 se empezó a insertar regularmente en ella· artículos revisionistas, 
entre ellos la serie de artículos de E. Bernstein Problemas del socialismo, 
que inició la campana . de los. re,visionistas contra .el marxismo. En los 
aiios de-la Primera Gueri:a MundiaHa revista ocupó una pasición centFista 
apoyando de hecho a . los socialchovinistas. - 4 1. . · · 

59 Se trata dei {Ubatovismo, tentativa de los gendarmes zaristas de crear: 
"asociaciones obreras" dirigidas por .testaferros de la gendarmeria con 
obj! to de apartar a los obreros de la lucha polltica contra la aut0cracia. 
El iniciador de la creación , de esas asociaciones fue el coronel de la 
gendarmería S. V. Zubátov. La primera organizaeió,n zubatoviana se 
fundó en Moscú en mayo de 1901 con la denominación de Sociedad 
de Ayuda Mutua de los Obreros en la Industria Mecánica . .Organiza-
ciones zubatovianas se crearon asi~smo en Petersburgo, Minsk, Kfev y 
otras ciudades. 

Los socialdemócratas rcvolucionarios, a la vez que denunciaban 
el carácter reaccionario dei zubatovismo, utilizaron las organizaciones 
obreras legales para incorpoi:.ar a la lucha contra la autoeracia a vastos 
sectores de la clase obrera. Bajo la influencia dei oreciente movimiento re-
vêilueionãrlõ, el Ot>bie1•n o zarlsta se vio obligado 011 1903 a liquida r 
las organizaciones zubatovianas. - 43. 

• 
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60 Lenin se refiere ai libro de S. N. Prokopóvich El mpmmze11to obrero 
en Occidente. Experiencia de investigaci6n critica. Tomo /. Alemania. Bélgica, 
San Petersburgo, 1899, y ai articulo de P. B: Struve Die Marxsche 
Theorie dó Sozíalen Entwicklu11g (La teoria de Marx dei desarrollo so-
cial) y su recensión de los libros de E. Bernstein Premisas del socialismo 
y objetivos de la socialdemocracia y de K. Kautsky Bernstein y el programa 
socialdem/Jcrata, artícúlos que se publicaron en la revista Archiv ftlr 
soziale GesetQJebung und Statis(ík, XIV Band, Berlin, 1899 (Archivo de Legisla-
ción Social y Estadfstica, tomo XIV, BerUn, 1899). 

Prokopóvich pretendia demostrar en su libro que en el movimiento 
obrero de Alemania y Bélgica no exisúan condiciones para la lucha 
revolucionaria y la polftica revolucionaria de la socialdemocracia. A su 
vez Struve intentaba en sus arúculos refutar desde las posiciones dei 
bernsteinianismo la teoria general del marxismo y sus premisas filosóficas, 
negaba la necesidad de la revolución socialista y de la dictadura dei 
proletariado. - 44. 

61 bJs sindicatos de Hirsch-Duncker: organizaciones sindicales fundadas en 
1868 en Alemania por M. Hirsch y F. Duncker, dirigentes dei Partido 
Progresista burgués. Los o.i:ganizadores de dichos sindicatos predicaban 
la idea de la "armonfa" de intereses dei trabajo y el capital y crefan 
posible admitir en ellos a capitalistas y obreros. La actitud negativa 
hacia las huelgas convertia los sindicatos de Hirsch-Duncker en organiza-
ciones de esquirales. Su labar se limitaba fundamentalmente a las mutuali-
dades y a las organizaciones culturales y de ensefianza. -44. 

62 Grupo de Autoemancipación de la Clase Obr"a: pequeno grupo de "econo-
mistas" que se form6 en Petersburga en el otoíio de 1898 y existió 
varios meses. En julio de 1899 publicó en la revista Nakanune (La 
Vfspera) un manifiesto fechado en marzo de 1899 con la exposición 
de sus objetivas, asf como sus estatutos y varias proclamas dirigidas a 
los obreras. -46. 

65 Nakanune (La Víspera): revista mensual de orientaci6n populista; se 
editó en Londres en ruso de enero de 1899 a febrero de 1902, diri-
gida por ~: A. Serebriakov. - ·46. . . 

64 Populismo: corriente poUtica e ideológica surgida en Rusia en los anos 70 
del sigla XIX, que existió varios decenios. 

Los' populistas se censideraban,.socialistas, pero la idea que tenlan 
dei socialisma, era utópiea, estaba en contradicción con todo el desarrt>llo 
social: Los populistas afu-maban que el capitalismo no se desarrnllarla 
en Rusia y que, si bien surgfan grandes· empresas eapitalistas, se tra-
taba de una "casualidad" y d« una "desviación" de cierto--camino 

-"uorrecto" deJ progreso,-en Rusia. A su juicio, ese camino "correcto" 
consistia en desarrollar la pequena producci_ón. Según ellos, no era la 

• 
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clase ohrera, sino cl çampesinado quien establecerfa en Rusia el socialismo, 
cuya célula básica debfa ser la comunidad rural, que se conservaba en 
la Rusia del siglo XIX y comienzos del XX como un vestigio del 
régimen de servidumbre·, como trabas medievales que encadenaban a 
los campesinos y frenaban el progreso social. 

Las concepciones filosóficas dei populismo eran una mezcla ecléctica 
de positivismo, neokantismo y otras comentes "de moda" en aquella 
época. P. L. Lavrov y N. K. Mijailovski, ideólogos dei populismo, 
defendfan una concepción idealista de la historia, negaban cl papel de 
las roasas populares en el proceso histórico y afirmaban que la historia la 
hacen las grandes personalidades, "los héroes", que ellos aponfan a 
"la muchedumbre" considerándola inerte. 

En distintos perlodos surgieron en Rusia partidos polfticos que susten-
taban concepciones populistas. 

A fines de los anos 80 y comienzos de los 90 dei siglo pasado, en 
las .páginas de la prensa legal rusa apareció una corriente populista, 
conocida con la denominación de populismo liberal. Los populistas liberales 
renunciaron a la lucha revolucionaria contra la autocracia e intentaron 
conseguir dei Gobiemo zarista algunas reformas e.n provecho, principal-
mente, de la parte acomodada dêl campesinado: los kulaks. En sus 
artlculos y libros los populistas liberales sostuvieron una encarnizada 
lucha contra el marxismo. Entre los principales representantes dei po-
pulismo liberal figuraron N. K. Mijailovski, V. P. Vorontsov y 
N. F. Danielsón. - 51. 

65 Se alude ai periódico Der So~ialdemolcrat (El Socialdemóérata), órgano 
central dei Partido Socialdemócrata de Alemania durante el período 
de vigencia ~e la Ley de excepción contra los . socialistas. Se publicó 
en el extranJero_, d~ 1879 a 1890 (primero en ~urich y luegp en 
Londres). El penodico defendió firmemente la táetiea revolucionaria Y 
desempeiió un P~pel excepcional en la reunión y organización de Ias 
fuerzas de la soc1aldemocracia alemana. - 52. 

66 .Narciso Tuporllov: seudónimo con que firmó Y. Mártov su HiTtlflo dei 
sooialista ruso contemporâneo, publicado en Zari.á (núm. l de 1901). En el 
Himno se ridiculizaba en verso eI "eeonomismo". Algunas estrofas termina-
ban con este estribillo: "A paso lento, eon tímido zigzag, despacito 
adelante, pueblo trabajadofl". -54. 

61 Jejes de los ~emstvos: carga a~inistrativo instituído por el Gobiemo 
zarista en 1889 con el propósito de afianza.r el poder, de la nobleza 
sobre los campesinos. Los jefes de los zemstvos, eran designados entre 
los terratenientes de la nobleza de eada lugar y gozaban de inmen-
s~. iltribuciones administrativas y · judiciales sabre los campesinos, in-
cluído ei derecho a enearcelarles y someterlos a castigos oorporales.-
62. 

• 
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68 La Uni6n General Obrera Hebrea de Lituania, Polonia y Rusia (Bund) fue 
organizada.en 1897; agrupaba principalmente a los artesanos semiprole-
tarios judfos de las-Tegiones .oceidentales de .Rwia .. En •el I Congreso del 
POSDR ( 1898) el Bund ingresó en el POSDR "como organización 
autónoma,. independiente sólo en los asuntos espedficos del proletariado .. 
judio". En, el U· Congreso dei POSDR (1903,), cuandcr el Congreso-
rechazó la exigencia dei Bund de ser reconocido como único representante 
del proletariado judio, el Bund se retiró dei Partido. En 1906, basándose 
en la decisión deJ. IV Gongreso ·(de Unificación), volvió a ingFesar en 
el POSDR. El Bund era permanentemente portador del nacionalismo 
y el separatismo en el movirniento obrero de Rusia. Dentro del POSOR 
los bundistas apoyaban siempre al ala oportunista dei Partido ("econo-
mistas", mencheviques y liquidadores). Después de la R,evolución Socia• · 
lista de Octubre el Bund se puso al lado de los enemigos del Poder 
soviético. En marzo de 192 l el Bund se autodisolvió y una . parte de 
sus miembros ingresó en el PC(b) de Rusia. - 63. 

69 Se trata del Reglamenlo provisional, promulgado por el Gobierno zarista. 
el 15 de septiembre de 1901, que obligaba a los jefes de los zemstvos 
a enviar a los campesinos de las províncias hambrientas a las obras 
de .ferrocarriles. y de. otro tipo. Según este documento, los obreros eran 
enviados a los lugares de trabajo bajo la vigilancia de funcionarios 
especiales de manera parecida a como se mandaba a trabajos forzados 
cuerdas de presos. - 68. 

'º Se alude a las acciones revolucionarias masivas de los estudiantes y los 
obreros: las. manifestaciones politicas,. Jas concentraciones .y las huelgas 
de febrero y marzo de 1901 en Petersburgo, _Moscú, Kiev, . Járkov, 
·Kazán, Tomsk y .otras eiudades de Rusia. - 76. 

11 Grupo "Svoboda" (Libertad): fundado en mayo. de 1901 por Nadezhdin 
(Zelenski) en Suiza. Publicó dos·números. de una revista con el mismo 
nombre. El grupo era partidario dei terror individual en la . Iucha 

\ 

contra la autocra~ia. y, apoyaba .a los '.'economistas'~- Dejó · de existir en 
. 1903. - 81. 

72 La. guer.ra franco-pr.usiana· tuvo lugar en 1870-18·7 l. La socialdemucracia 
alemana condenó resueltamente esta guerra. - 86. 

73 .Véase. C. Mal"* y .F. Engels. Obras, t. 4, pág. 459~- -88. 

· H Z,emstvo: asi se llamaba .la. administr.acién .autónoma local con atribucio-. 
nes extrem:adamente limitadas; instituída .en la Rusia -zarista en 1864. 
Los zemstv.os ·adminis.traban los ,asunt0s. puramente loeales que afectaban 
a la población. rural ( construcción. de hospitales, esouelas y .. carreteras,-

. estadlstica, etc.). Los v.ocales (miembros) de los zemstvos distritales y 
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provinciales eran elegidos en las asambleas de los zemstvos dei distrito 
y la provincia; los vocales en representación de la nobleza debian 
constitúir no menos dei 57% . Toda la acti'!idad de los zemstvos era 
controlada por el gobernador, que podfa no confirmar a los miembros 
de los consejos de los zemstvos que no fueran de su agrado, disolver 
las asambleas de los zemstvos, etc. 

Gran parte de los zemstvos estaba constituida por intelectuales de 
tendcncia liberal: médicos, agrónomos y maestros. A comienzos dei siglo 
XX se acentuó el movimiento oposicionista de los Hberales de los zernstvos. 
En las reuniones de los zernstvos se presentaban proyectos de ampliación 
de los derechos de éstos, se adoptaban peticiones ai zar en las que 
se reclamaban reformas, etc. El Gobierno ""larista intentó aplastar el 
movimiento de los zernstvos con represiones. - 91. 

75 AI hablar de las publicaciones clandestinas que romplan los candados 
de la censura, Lenin se refiere a Vést11ik Narodnoi voli (El Mensajero 
de Voluntad dei Pueblo) y otras ediciones de la organización Voluntad 
dei Pucblo, que aparecieron en los anos 70, y también al periódico 
Kólokol (La Campana), editado por A. I . Herzen en los anos 50 y 60 en 
Londres y enviado clandestiname11.te a Rusia. -95. 

76 En el núm. 7 d~(agosto de 19,01), en la sección Czó11ica de[ 
movimie11to obrero y-~de las fábricas, se publicó una carta de un 
tejedor de Petersburgo, que decla: " ... Enseiié Jskra a muchos compa-
fieros, todo el número se ha estropeado, y es muy valioso... En él 
se habla d'e nuestros asuntos, de todos los asuntos de Rusia y eso no 
se , mide con kopeks ni co~ horas; cu ando lo lees comp;endes por 
que los gendarmes Y la policia nos tienen miedo a los obreros y a los 
intelectuales a quienes seguimos. Es verdad que son temibles para el zar, 
para los patronos Y para to?os, y no sólo para los bolsillos de los 
amos ... Ahora el pueblo_ trabaJador puede íácilmente inflamarse, ya arde 
todo por abajo, basta solo una chispa y se producirá e! incendío. iOh, 
qué bien se ha dicho que de la chispa nacerá la llama !. .. Antes cada 
huelgà era un acontecimiento; en cambio ahora todo el mundo ve 
que una huelga no es nada, ahora hay que conseguir la lihertad, 
conquistaria a pecho descubierto. A):t~ora todos, viejos y jóvenes, leerian, 
pero para desgracia nuestra no hay libros. EI domingo pasado junté a 
once personas y les lei i. Por dlmde empezar ?, alli estuvimos hasta bien 
entrada la noche. Con qué razón se dice todo, cómo se !lega al fündo 
de todo ... Queremos escribjr una carta a vuestra Iskra para que no 
sólo enseõe cómo empezar, 1ino también cómo vivir y morir".-95. 

77 P. B. Axe'lr'ád. Acerca de las tareas y la láctica aaluales de los sodatdemócratas 
rusos. Ginebra, l 898, págs. l 6-17 .- 98. 

,"ll'lTt· 

7" EI. ~utor dei arúculo la autocracia y los zemstvos es P. B. Struve. - 98. 

• 
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79 Sobre los guesdi.stas véase la nota 8. 

80 El Manifiesto dei zar Alejandro II para abolir el régimen de seryidumbre 
en Rusia fue promulgado el 19 de febrero de 1861. Con motivo , 
del cuadragésimo aniversario de este acontecimiento, en el núm. 3 de 
lskra se public6 el articu!o de Lenin El partido obrero y el campesina-
do. - l 00. 

81 Se refiere ai memorando confidencial de S. V. Witte, ministro de Ha-
cienda, ai zar, publicado con el útulo La autocracia y tos zemstvos, 
con prólogo de R. N. S. (seudónimo de P. B. Struve), por la Redacción 
de la revista Zariá en Stuttgart, en 1901. En el memorando de Witte, muy 
hostil a !os zemstvos, se procwraba demostrar la incompatibilidad de la 
existencia dei zemstvo con la autocracia y se adudan muchos datos 
evidenciadores de que, desde la institución de los zemstvos, el Gobiemo 
zarista venfa aplicando constantemente una polftica de limitación y 
merma de los derecbos de estos organism0s. -100. 

82 Se trata de la ley promulgada por el Gobiemo zarista el 8 de 
junio de 1901 sobre la adjudicación de tierras dei Estado a particulares 
en Siberia, ley que ofrecía grandes·ventajas a los hidalgos que compraban 
y arrendaban terrenos en Siberia. - 100. 

83 Rossfa (Rusia): diario liberal moderado. Se publicá en Petersburgo de 
1899 a 1902. -100. 

85 Alude a 1'08 sueltos El incidente dei zemstvo de Ekaterinoslav y Los "esquiro-
tes" de Viatka (Iskra, núms. 7 y 9, agosto y octubre de 1901.)-101. 

86 La expresión "iEn-qué-puedo-servirle?" se empleaba en la literatura 
rusa para designar l'a falta de principios, la adulación y la disposición 
servil a ~hacer favores a l0s d.e arriba. - 102. 

81 Sankt-Peterburgskie Védomosti (Las Noticias de San Petersb~rgo): periódic~ 
que apareció en Petersburgo de 1728 a 1917. Hasta 1874 lo edító la 
Academia de Ciencias y a pai,tir de 1875 el Ministerio de lnstrucción 
Pública. - 103. 

88 Russkie VédoTTUJsti (Las N0ticias Rusas): periódico, apareció en Moscú d~ 
1863 a 1918. Portavoz de la intelectualidad liberal m0derada; en los . 
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a_iios 80 y ~O colaboraron en el periódico escritores del campo democrá-
uco Y se msertaron obras de los populistas liberales. Desde 1905 fue 
órgano dei ala derecba dei Partido Demócrata Constitucionalista bur-
gués. - 103. · 

iw Concepci6n hrentaniana de la lucha de dases, "hrentanismo": doctrina liberal 
burguesa que predica la posibilidad de resolver eJ problema obreró en 
el marco dei capitalismo médiante una legislación fabril y la organización 
de los obreros en sindicatos. Debe su denominación a Lujo Brenta-
no, catedrático de economia politica de la Universidad de Municb 
Y uno de los principales representantes· del socialismo de cátedra.-! 03. . -

90 S~bre el Grupo de Autoemancipaci6n de la Clase Ohrera véase la nota 62. 
~1 Grupo de Obreros para la Lucha contra el Capital, organizado en 

Petersburgo en la primavera de 1899 por V. A. Gutovski, estaba inte-
grado por varios obreros e iritelectuales, no tenfa fuertes vinculos con 

mo~miento obrero de Petersburgo y, poco después de la det~n~ióp 
. ~asi todos sus miembros en el verano de 1899, fue disuelto; sus 

opmiones estaban emparentadas con el. "economismo".- 109. 
91 

Na~ciso: en la mitologia griega, joven bermoso que vio el reflejo de 
su 1magen en el agua y se enamoro de sf mismo. - 112. 

92 La Respuesta de .N. N. (seudónimo de S. N. Prokopóvich) ai folleto de 
Axelrod Acerca de las tareas ·y la láctica actuales de los socialdem/Jcratas 
rusos, en la que criticaba a Axelrod desde las posiciones del "economismo", 
en ,}900 la insertó G. V. Plejánov en el Vademécum para la Redacci6n 
de Rah6chee Delo".- l 16. 

93 Struvimu,: "marxismo legal", liberalismo burgués del que fue representan-
te P. B. Struve. -122. 

94 Afanasi lvânovich y Puijeria Jvánovna: matrimonio de terratenientes de 
estrechlsimos intereses pintado por el escritor N. V. Gógol en la novela 
Ten-,atenientes de antaFzo'.-122. 

1 
95 ~enin alude al circulo de soci.alclemócratas petersburgu~es que encabezàba 

el Y que ~irvió de base para fundar en 1895 la U ruón de Lucha por 
la Emanc1pación de la Clase Obrera.-134. 

96,Zeml~ i Valia (Tieri:a y Libertad): ofganización de populistas ~ev_ol~cio-
nanos, fundada en Petersburgo en el otoiio de 1876; al p11mc1p10 se 
Jlamaba Grupo Populista Revolucionario dei Norte. Eran mi~mbros s~yos 
Mark y Olga Natan.són G. V. Plejánov, S. M. Kravchinski (Stepru~), 
S. L. Peróvskaya y otr~s revoluciona11ios de los afies 70. Sin renunciar 

,,. 18- 98 
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al socialismo como meta final, Tierra y Libertad planteaba como objetivo 
inmediato realizar "las demandas y los deseos dei pueblo tales como son en el 
momento presente", es decir, las reivindicaciones de "tierra y libertad". 
"Por supuesto -se decia en su programa-, que esta fórmula puede 
ser hecha realidad sólo mediante la revoluci6n violenta" y para prepararia 
se planteaban las tareas de excitar "el descontento dei pueblo" y 
"desorganizar la fuerza dei Estado". Con el fin de desplegar la agitación 
entre los campesinos, los adeptos de Tierra y Libertad organizaron 
·'asentamientos", principalmente en las províncias agrfcolas de la vega 
dei Volga y dei Centro de tierras negras. Tarpbién haçian agitación 
entre los obreros y la juventud estudiantil y prestaban ayuda al mo-
vimiento huelguístico. El 6 ( 18) de diciembre de 1876 los adeptos 
de Tierra y Libertad organizaron una manifestación en la plaza de la 
Catedral de Kazán, de Petersburgo. 

A diferencia de los grupos populistas de la primera mitad de la 
década dei 70, los adeptos de Tierra y Libertad crearon una organiza-
ción bien estructurada, basada en los princípios de la rigurosa centra-
lización y disciplina .. La organización constaba dei "circulo fundamental" 
y de grupos territoriales y especlficos (para la labor entre los campesi-
nos y entre los obreros, "desorganizadores", etc.); al frente dei "circulo 
fundamental" se encontraba una "administración" ("comisión") que 
controlaba la actividad de los grupos, los proveia de publicaciones, 
fondos, etc. Los estatutos de la sociedad, aprobados en el inviemo de 
1876-1877, e.xigfan la subordinación de la minoria; la entrega incondicio-
nal por cada miembro a la ôrganización "de ·todas sus fuerzas, medios, 
relaciones, simpatias y antipatias e incluso de su vida"; la observancia 
dei más completo secreto respecto a todos los a§untos internos de la orga-
nización, etc. En 1878-1879 se editaron 5 números de la revista <,emliá i 
Volia (Tierra y Libertad) . 

En 1879, ante el fracaso de la agitación socialista entre los campe-
sinos y el recrudecimiento de la represión gubernamental, la mayorla 
de los miembros de Tierra y Libertad se inclinó por el terrorismo 
polltico como método fundamental de lucha por la realización de su progra-
ma. Las discrepancias entre los partidario~ de la vieja táctica (en-
cabezados por G. V. Plejánov) y los partidarios dei terror (A. 1. Zhe-
liábov y otros) llevó a la escisión en el Congreso de Tie11ra y Libertad, 
celebrado en Vorónezh en junio de -1879; los primeros organizaron la 
sociedad· Reparto Negro (Chorni Peredel) y los segundos Voluntad 'dei 
Pueblo ( Nar6dnaya Volia) (véase la nota 10). 

Los adictos a Reparto Negro (G. V. Plejánov, P. B. A.xelrod, L. G. Deich, 
V. 1. Zasúlich, V. N. lgnátov y otros) en sus reivindicaciones pr:ogra-
máticas mantenfan en lo fundamental la plataforma de Tierra y Libertad. 
En Rusia y en el extranjero, a donde en 1880 emigrar:on Plejánov, 
Deich, Zasúlich, Stefanóvich y ouros, se editàban la revista Chorni 
Peredel y el periódico <,ern6 (Semilla). Posteriormente una parte de 
adeptos de ReP.arto Neg110 evolucionó hacia el marxismo (Plejánov, 
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Axelrod, Zasúlicb, Deich e Ignátov crearon en 1883 el grupo Emanêi-
pación dei Trabajo, primera organización marxista rusa); otros, después 
dei l de marzo de 1881 (asesinato dei zar Alejandro II) , se adhirieron 

11 a Voluntad del Pueblo. - 142. · 
97 Se alude al biforme so'bre el mouimiento socialdeml,crata ruso ai Congreso 

Socialista lnlernaci.onal, celebrado en :Parls en 1900 (edición de la Unión de 
Socialdemócratas Rusos, Ginebra, 190 l). El informe lo escribió la Redac-
ción de Rah6chee De/o por encargo de la Unión. - 152. 

98 Lenin se refiere a la observación polémica dei arúculo de R. M . 
.Nueslra realidad, publicado en Suplemento especial de "Rah6chaya Misl" 
(septiembre de 1899), que cita en el punto "b" dei c~pftulo III 
(véase el presente volumen, pág. 73). - 157. 

99 Yudzni Rahochi (El Obrero dei Sur): periódico socialdemócrata que editó 
clandestinamente el grupo del mismo nombre desde enero ·de 1900 hasta 
abril de 1903. Aparecieron 12 números. rudini Rabochi, que surgió como 
"periódico obrero de Ekatettinoslav" (subtítulo de los dos primeros núme-
ros), no tardó en convertirse en influyente .. órgano dei movimiento 
obrer:o .dei Sur de Rusia". La imprenta· dei periódico cambiaba-conti-
nuamente de domicilio y estúvo -en Ekaterinoslav, SmGlensk, Kishiniov, 
Nikoláev y otras ciudades. - 158. 

100 Lenin alude a la boja Cuestionario sobre la situaci6n de la clase ohrera de 
Rusia (1898) y al folleto Cuestionario para reunir datos acerca de la situacwn· 
de la clase obrera en Ru.sia (1899), editados por la Redacción del periódico 
Rab6chaya Misl. La boja contenfa 17 preguntas, y el folleto, 158, 
sobre las condiciones de trabajG y de vida de los obreros. -160. i · 

101 El . movimiento huelguístico de 1885 abarcó a numerosas empresas de la 
industria textil de las provincias de Vladimir, Moscú, Tver y otras dei 
centro industrial dei país. La huelga más sonada fue la de los obreros 
de la manufactura Nikólskaya, de Savva Morózov, en enero de 1885. 
Las reivindicaciGnes fundamentales de los obreros eran que se disminuye-
sen las multas, se regulasen las condiciones de contratación de mano de 
obra, etc.; dirigieron la huelga los obreros de vanguardia P. A. Moiséenko, 
L. lvanov y V. S. Vólkov. La iiuelga; en la que participaron unos 
8.000 obreros, fue aplastada con las tropas; 33 huelguis~as fue~on entr~-
gados a los tribunales y más de 600 desterirados. BaJO la 1nfluenc1a 
dei movirniento bu_elgulstico de 1885 y 1886, el GGbierno zarista se 
vio obligadG a promulgar la ley del 3 (15') de junio de 1886 (la 
llamada "ler de multas"). 

Sobre el mouimiento huetguistico de 1896 véase la nota 48. -161. 
102 Los estahlos de Augias: cn la mitologia griega, establos muy suoios dei 

rey Augias, limpiados en un dia por el héroe legcndario Mércules. -163. 
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103 Liga de la SocialdeTTUJcracia Revoluci.onaria Rusa en el Extranjero: organizac1on 
fundada en octubre de 1901, en la que se integraron la sección 
de la organización de lskra en el extranjero y la organización revolu-
cionaria Sotsial-Demokrat, que comprendJa ai grupo Emancipación dei 
Trabajo. La Liga representaba a /skra en el extranjero; reclutaba parti-
da.rios de lskra entre los socialdemócratas rusos' que residfan en el exterior, 
prestaba apoyo económico ai periódico, ofganizaba su envio a Rusia y 
editaba obras marxistas de divulgaci6n. EI II Congreso dei POSDR 
la ratificó oficialmente como única organización dei Partido en el 
extranjero, con derechos estatutarios de comité. 

Después dei II Congreso dei POSDR (1903), los mencbeviques 
oportunistas se artincheraron en la Liga y comenzaron a combatir desde 
ella a Lenin y a los bolcheviques. En el II Congreso de la Liga 
(octubre de 1903), los mencheviques adoptaron unos nuevos estatutos 
de la Liga opuestos a los dei Partido, q ~e habfan sido aprobados en el 
II Congreso dei POSDR. Desde entonces la Liga se convirtió en un 
baluarte dei menchevismo. Existi6 hasta 1905. -167. 

104 Algunas puntualizaciones a los hechos expuestos: 
Primu hecho. En el verano de 1897, .la Uni6n de Lucha por 

la Emancipación de la Clase Obrera, de Petersburgo, propuso a Lenin, que 
se encontraba entonces confinado en Siberia ( en el pueblo de Shúshenskoe), 
participar en la creación de una biblio_teca obrera especial para la 
cual Lenin escribi6 los folletos mencionados en el texto (ambos impresos 
en Ginebr.a: Las tareas de los socialdemócratas rusos, en 1898, y La 
nueva ley fabril, en 1899. 

Segundo hecho. En 1898 L. Mártov (Y. O. Tsederbaum), confinado 
en Turujansk, a propuesta dei CC del Bund escribió el folleto La causa 
obrera en Rusia (impreso en Ginebra en 1899). 

Tercer hecho. A iniciativa dei CC del Bund, en 1_899 se intentó 
reanudar la edici6n de Rabóchaya Ga;:eta. Lenin escribió los artJculos 
mencionados para el núm. 3 de Rabóchaya Ga;:eta. 

Cuarto hecho. A comienzos de 1900, por iniciativa del Comité de 
Ekaterinoslav dei POSDR y con apoyo dei Bund y de la Unión 
de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero, se intentó convocar el II Con-
greso dei POSDR, reeonstituir el Comité Central dei Partido y reanudar 
la edición dei Organo Central, Rabóchaya Ga;:eta. En febrero de 1900 
.Uegó a Moscú 1. J. Lalayánts, miembro dei Comité de Ekaterinoslav, 
para sostener conversaciones con Lenin. Lalayánts propuso ai grupo de 
lskra -Lenin, Mártov y Potrésov-participar en el Congreso y asumir 
la redacción de Rabóc/taya Ga;:eta. Lenin y los miembros dei grupo Eman-
cipación dei Trabajo estimaban prematura la convocación dei Congreso; 
pero el grupo Emancipaci6n dei Trabajo no podfa negarse a participar 
en el mismo y encargó a Lenin la representación en el Congreso, envián-
dole el mandato, desde el extranjero. El Congreso no se celebró debido 
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• 
a las detenciones masivas practicadas por la policia en abril y mayo 
de 1900. - 168. 

ios Listok "Rab6chego Dela" (Hoja de "La Causa Obrera"): suplemento no 
periódico de la revista Rab6chee Delo. Se editó eo Ginebra de junio de 
1900 a julio de 1901. Aparecieron 8 números. 

En el ardculo Viraje histórico, los redactores de Rab6chee Delo declan 
que, con motivo de las grandes manifestaciones de fcbrero y marzo 
de 1901 , habfa que "cambiar radicalmente" la táctica de la socialdemocra-

D eia y participar en el asalto a la autocracia que, supucstamente, habia 
comeo.zado. En el articulo iPor d!mde empezar? (núm. 4 de Iskra, 1901) , 
Lenin mostró la falta de princípios y de seriedad de estos saltos 
de Rab6chee Delo, que pasaba de la negación de la necesidad de la lucha 
polltica a los llamamientos a asaltar la autocracia.-182. 

:8 

106 Lenin alude al siguiente pasaje de la obra de Carlos Marx El Diedoclw 
Brumario de Luis Bonaparte: "Hegel dice en alguna parte que todos los 
grandes hechos y persooajes de la historia universal aparecen, como si 
dijéramos, dos veces. Pero se olvidó de agregar: una vez como tragedia 
y la otra como farsa" (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 8 pág. 
119). - 183. 

107 En noviembre y diciembre de 1901 se extendió por Rusia una ola de 
manifestaciones estudiantiles apoyadas por los obreros. /skra, en el núm. 13, 
dei 20 de diciembre de · 1901, y en el núm. 14, dei 1 de enero de 
1902, en la seccióo De nuestra vida social, insert6 crónicas sobre las 
manifestaciones en Nizhni Nóvgorod (con motivodeldestierro de M. Gorki), 
eo Moscú (con una protesta contra la probibición de un acto en memoria 
de N. A. Dobroliúbov), en Ekaterinoslav, sobre las concentraciones y 
disturbios estudiantiles en Kfev, Járkov, Moscú y Petersburgo; también 
fueron dedicados a las manifestaciones el ardculo de Lenin El comimzo 
de las manifestadones (núm. 13 de Isl,ra, véase O.C., t . 5,.págs. 392-395) y el 
de Plejánov Sobre las manifestaciones (núm. 14 de /skra).-185. 

108 Jenlzaros: infanterla regular en la Turquia de los sultaoes, creada eo el 
siglo XIV. Era la fuerza policfaca principal de aquel régimen y se 
distinguía por su extraordinaria- crueldad. Los regimientos de jenizaros 
fueron disueltos eo 1826. Lenin llamaba jenlzaros a los policias za-
ristas. - 187. 

109 Véase la nota 64. 

110 El / Congreso dei POSDR se celebr6 eo Minsk dei I al 3 (13-15) de 
marzo de f898. Asistieron nueve delegados de seis organizaciones. El 
êoogreso eligi6 un Comité Central dei Partido y publicó un Manifzesto. 
Inmediatamente después dei Congreso fueron detenidos los miembFos dei 

18- 98 
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• 
Comité Central. La agrupación de Jas organizaciones locales en un par-
tido unido no llegó a realizarse, de hecho, por entonces. - 191. 

111 Este suplemento fue omitido por Lenin al reeditar i Qué hacer? en la 
recopilación En doce aílos ( 1907). - 194. 

112 Sobre la Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero véase 
la nota 14. - 194. 

11 Bur6 Socialista lnternacio11al (BSI): órgano permanente informàtivo y ejecuti-
vo de Ia II Internacional constituído en 1900 e . integrado por repre-
sentantes de todos los pwtidos socialistas. Fueron elegidos para representar 
a los socialdemócratas rusos en el BSI G. V. Plejánov (por Emancipa-
ción dei Tr~. Krichevski (por Ia U nión de Socialdem6cra-
tas Rusos). Des e 1905 Lenin represeataba al POSDR en el BSI, 
que cesó su labor en 14. - 194. 

114 La organi;::,acifm revolucionaria "Sotsial-Demokrat" fue creada por los miern-
bros y correligionarios dei grupo Emancipación dei Trabajo en mayo de 
1900, después de la escisi6n de la Unión de Socialdem6cratas Rusos en 
el Extranjero, producida en su II Congreso. La organización Sotsiai-De-
mokrat luchaba contra toda tentativa oportunista de deformar el marxismo. 
La organización publicó el Manijüsto de[ Partido Comunista, varios folletos 
de G. V. Plejánov, K. Kautsky y otros. En octubre de 1901 se 
unió con la seccióa extranjera de la organizaci6n de Iskra, en la Liga 
de la Socialdemocracia Revolucionaria Rusa en el Extranjero. -195. 

115 EI Congreso de Unificaci6n de las organi;::,acwnes del POSDR en el extranjero 
se celebró ea Zurich el 21 y 22 de septiembre (4-5 de octubre) 
de 1901. Estuvieron representados en este Congreso la organizaci6n d.e 
Is/era y Zariá, la organización revolucionaria Sotsial-Democrat, la Uni6n 
de Socialdem4cratas Rusos en el Extranjero y el grupo Borbá. Corno 
se adoptaron decisiones oportunistas, los socialdemócratas revolucionarios 
(miembros de la organización de Is/era y Zariá y de Sotsial-Demolcrat) 
declararon que era imposible la unificación y abandonaren el Congre-
so. - 195. 

116 "Componedores": grupo Borbá (Lucha), integrado por D. B. Riazánov, 
Y. M. Steklev (Nevzórov) y otr.os. Este grupo se formó en el verano de 
1900 en Parfs. En su intento de reconciliar las orientaciones revoluciona-
ria y oportunista. en la socialdemocracia rusa, el grupo Borbá tomó 
la iniciativa de convecar en Ginebra una conferencia de representantes 
de orrganizaciones s0cialdemócratas en el extranjero -la Redacción 
de lskra y Zarüi, la organización Sotsial-Demolcrat, el Comité dei Bund 
eo el Extranjerp y la Unión de S0cialdemócratas Rusos· en el Extranjero 
(juni0 de 1901)- y participó en las laoores dei Congreso de Unificación 
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(octubre de 1901 ). En sus publicaciones el grupo Borbá desvirtuaba la 
teoria revolucionaria dei marxismo interpretándola en un sentido doctrina-
rio y escolástico, y era hostil a los princípios leninistas de organización 
en la estructUiación dei Partido. Debido a su renuncia a las concepciones 
Y a la táctica socialdemócratas y a su labor desorganizadora, asl como 
a la falta de contacto con las organizaciones socialdemócratas de Rusia, 
el grupo no fue admitid~ en el II Congreso del POSDR. Por acuerdo 
de éste, el -grupo Borbá fue disuelto. - 195. 

117 La polémica entre la Redacción d6~(Adelante) I órgano _central 
dei Partido Socialdemócrata Aleman, y arió se inició con motivo dei 
articulo de Mártov {lgnotns}-EL.Con~ de Lübeck de la - soci.aldemocra-
cia alemana (oúms. 2-3 de Zariá, diciembre de 1901 ), quien habla 
sefialado el carácter tendencioso de las crónicas parisinas de B. N. Kri-
chevski en Vorwiirts. En dichas crónicas Krichevski informaba falsa-
mente dei estado de cosas en el movimiento socialista francés, atacaba 
a~gues~stas _Y bacia una p_rop.agan_cla sillemática en fav_OLde Milleran:~ V 
Y ..Qe lQ1;_J.a.1.1.Lesistas que l~ apoyaban. La Redacción de Vorwarts aswmo 
la defensa de Krichevski, acusando a Mártov de inescrupulosidad. En la 
polémica entablada con este gtotivo en las páginas de Vorwi.irts tom' 
parte K. Kautsky, quien sefialó a la Redacción dei periódico que babf 
tergiversado el sentido dei arúculo de Mártov. lntercedieron en defens 
de Zariá C. Zetkin, con un informe leido en el Ctrculo Obrero de Berlln 
y Le Socialiste, órgano dei Partido Obrero francés (núm. 55, 20-27 d 
enero ,qe 1902). 

En el núm. 18 de lskra, dei 10 de marzo de 1902 en la secció 
Vida dei arti o, se publicó el suelto La polémica de '"Zariá" con 
Re ac n orwã_!!;i' en el que se expuso el punto de vista de I 
Redacción de Jskra y Zarilz acerca de esta polémica. - I 99. 

118 La Enmienda a "i Q.ué hacer ?" se insertó en el núm. 19 de Iskra, 
't dei l de abril de 1902, en la sccción Vida del Partido. - 202. 

119 El Programa dei Partido. aprohado en el II Congreso dei .POSDR en 
1903, lo conteccionó la Redacción de la lskra leninista a fines de 1901 
Y primer semestre de 1902. Lenin desempefió un papel excepcional en la 
elaboración dei proyecto de Pi'ograma dei POSDR. Ya en los anos 
1895 y 1896, encontrándose en la cárcel, babía escrito un proyecto y la 
explicación del Programa dei ~artido Socialdemócrata (véase O.e., 
t. 2, págs. 83-113). A fines de 1899, hallándose confinado en Siberia, 
prepará un nuevo prt'.>r.ecto · de Programa (véase o.e., t. 4, págs. 
243-273). .,. 

El 9 dejulio de 1901 Lenin escribió a .Axelrod: "Nos escriben de 
Rusia que aument;µ1 los rumores sobre el cong;reso. Esto nos Ueva, una 
vez más, a pensar en el Programa. Es absolutamente necesario publicar 
un proyecto de Progr,ama y ello tendrla enorme importancia". A pro-
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d Lenin G. V. Plejánov escribió el proyecto inicial de la parte 
puesta e ' 
teórica -dei Programa. . , . 

El proyecto de PleJano~ _fue someàdo por Lenin a una dura critica 
l nión de la Redacc1on de lskra, celebrada cn enero de 1902 en en a reu , , d 30 bs . Munich. Lenin presento mas. e o ~aciones cn las que se sefialaba 

d a Serie de planteanuentos dei poyecto erróneos por principio toaun , . . . 
( , ase el presente volumen, pags. 207-215). BaJO la 10íluenc1a de la 
vef . de Lenin y de otros iniembros de la Redacción, Plejánov rehJ-

cr àca , a{; d ( , 1 , z los dos primeros parr os e su proyecto vease a pag. 441), 
p~ro no aceptó la mayorfa de_ las demás observaciones y propuestas. 
AI discutir el proyecto de PleJá_nov dentro de la Redacción de /skra 
se pusieron de relieve grandes dtScrepancias; una de las más serias fue 
motivada por Ja prop~es~a de Lenin d_e comenzar el Programa indicando 
el desarrollo dei capitalismo en Rus1a; en los apuntes hechos después 
de Ia reunión, Lenin seõaló: "Se dejó pendiente (3 votos a favor y 
3 en contra} la cuestión de si habfa que empezar haciendo referencia a 
Rusia". 

A la vez q ue el proyecto de la parte teórica dei Programa, en 
la reunión muniquense de la Redacción de /skra se discutieron también 
las cuestiones relaeionadas con la elaboración de la parte práctica del 
Programa. Así lo evidencia_ el Esbozo_ de algunos puntos ~e la parte prácti-
ca del proyecto de Programa (vease las pags. 435-436), escnto por Lenin en 
una hojita. A fin~ _d~ enero y principi~ de febrero de 1902 quedó 
escrita ta variante 101c1al de la parte pracuca dei proyecto de Programa 
dei POSDR; el autor de su apartado agrario y de la conclusión 
fue Lenin ( véase las págs. 450-451) . · 

Convencido de que el proyecto de la parte teórica dei Programa 
escrito por Plejánov era inadmisible, Lenin emprendió la confección 
de su propio proyecto. La variante inicial dei proyecto leniniano de la 
parte teórica dei Programa dei POSDR (denominada "proyecto de Frey" 
cn Ia corrcspondcncia de los miembros de la Rcdacción de lskra) 
fuc escrita bacia el 25 de enero (7 de (ebrero) de 1902 (véase las 
págs. 443-448); Lenin concluyó el trabajo definitivo en su proyecto 
bacia el 18 de febrero (3 de marz0) de 1902 (véase las págs. 216-223 
y 224). AI mism0 tiempo Plejánov trabajaba ea su segundo proyecto de 
Progr3.D'!a dei PQSDR. Lenin también sometió este proyecto a un serio 
análisis critico (véase las págs. 225-250 y 251-253). La Redacción 
de Jskra formó una Comisión "conciliadora" para concordar los proyectos 
de Programa de Lenin y Plejánov y confeccionar un p royecto común 
de Programa del POSDR. 

AI elaborar el proyecto de Programa, la Comisión tomó como base 
el proyecto de Plejánov. Pero, por las insistentes demandas de Lenin, 
en el proyecto de la Comisión fueron incluídas varias tesis de gran 
importancia: la tesis de que la gran producción desplaza a la pequena 
sustituyó a la formulación vaga e imprecisa de Pleján0v; se dio una 
definición dei carácter puramente prol<'tario dei Partido, más clara que en 
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cl proyecto de Plejánov; la tesis de la dictadura dei proletariado como 
condición indispcnsable de la revolución socialista pasó a ser un punto 
importanúsi.mo del Programa. Lenin conoció el poyecto de Programa de la 
Comisión el 12 de abril de 1902, durante un viaje de Munich a 
Londres, y por el camino escribió sus observaciones ai proyecto (véa-
se las págs. 256-268). 

En la reunión celebrada por la Redacción de /skra el 14 de abril 
de 1902, en Zurich, a la que no asisti6 Lenin, se aprobó el proyecto co-
mún de Programa presentado por la Redacción: su parte teórica (proyecto 
de la comisi6o) y su parte práctica (acordada con todos los miembros 
de la Redacción de lskra ya a primeros de marzo de 1902). La mayor 
parte de las observaciones, enmiendas y adiciones sugeridas. por Lenin 
fue tenida en cuenta por los autores dei proyecto de Programa ai 
discutirse en la reunión de Zurich. 

El proyecto de Programa dei Partido Obrero Socialdemócrata de 
Rusia, confeccionado por la Redacción de lskra y ,Zariá, se_ publicó 
en el núm. 21 de lskra, del l de junio de 1902. El II Congreso 
dei POSDR, celebrado del 17 de julio ai 10 de agosto (30 de julio-23 
de agosto) de 1903, aprob6 coo pequenas modificaciones el proyecto 
iskrista de Programa dei Partido. 

El Programa dei POSDR existió hasta el aiio 1919 en que, en el 
VIII Congreso dei PC(b) de Rusia, se aprobó un nuevo Programa. 
A propuesra de ~enin, en el nuevo Programa del PC(b) de Ru-
sia se ineluyó la parte teórica del Programa del POSDR que defi-
ne Jas Jeyes y tendencias generales de la evolución dei capitalismo.-
205. 

120 El Programa de Erfurt del Partido Socialdemócrata Alemán fue aprobado en el 
Congreso de Erfurt, celebrado en oçtubre de 1891. En comparación 
con el de Gotha (1875), el Programa de Erfurt era un. paso adelante; se 
tomó como base dei Programa la doctrina del marxismo acerca de la 
ineluctabilidad dei hundimiento dei modo capitalista de producción 
y su sustitución por el modo de producción socialista; se subrayaba la 
necesidad de la lucha política de la clase obrera, se sefialaba el papel dei 
Partido corno dirigente de esta lucha, etc.; pero también el Programa / 
de Erfurt contenfa serias conces..!9nes ai oportunismo. Engels hizo 

'-ªmplia crítica dei lfrogr:t1na ae ErfurD (Contribuailm. a --ra-crltica dei 
proyecto de programa socialdemócrata ile 1891). Era, en el fondo, una 
crítica dei oportunismo de toda la II Internacional para cuyos partidos 
el Programa de Erfurt. ?onstitufa ~a especie de model0. Sin embargo, 
los dirigentes de la socialdemocrac1a alemana ocultaron a las roasas del I 
Partid@ Ia crítica de Engels Y sus observaciones más importantes no 
fuei:on tomadas cn cuenta ai elaborar el te~to definitivo del programa. 

[ 
Lenin y Plejânov consi~eraban. que el principal defecto dei Programa 
de Erfurt era que silenmaba la d1ctadura dei m:oletariado, lo que suponfa 
una cobarde concesión ai op@rtunismo. - 209. -

• 
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12 1 Según el &glammto sobre el rescate de los campesinos manumisos de la servi-
dumbre ..• , promulgado por el Gobiemo zarista ai ser abolida la servidumbre, 
los campesinos debfan pag<!-~OS teiratenientes un rescate por las parce-
las que recibfan. Al cerrar I trato de rescate, el Gobiemo zarista 
abonaba a los terratenientes u suma considerada deuda de los campe-
sinos y que éstos debfan amo tizar en 49 anos. Las partes alkuotas 
de dicha deuda que entregaban cada afio los campesinos se llamaban 
pagos de rescate. Eran tan abrumadores y superiores a las fuerzas de 
los campesinos que originaban su ruina y depauperación en masa. Tan 
sólo los campesinos manumisos de los terratenientes pagaron ai Gobiemo 
zarista cerca de 2.000 millones de rublos cuando el valor en el mercado 
de la tierra que pasó a manos de los campesinos no era superior a 
544 millones. Como los campesinos no empezaron a pagar en seguida, 
sino hasta 1883, la amortización dei rescate debfa terminar P9r el aõo 1932. 
Pero el movimiento campesino durante Ia Primera Revolución rusa de 
1905-1907 obligó ai Gobierno zarista a abolir los pagos de rescate desde 
enero de 1907. - 222. 

122 Caucilm solidaria: responsabfü.dad colectiva obligatoria de los campesinos 
de cada comunidad rural por el . pago puntual y completo de los 
impuestos en metálico y el cumplimiento de toda clase de prestaciones 
en favor dei Estado y de los terratenientes. -222. 

12s Predws de la Corona: fincas pertenecientes a la familia dei zar.-222. 

124 Al ser abolida la servidumbre en 1861 se arrebató a los campesinos 
y se· entregó a los terratenientes más de una quinta parte de la tierra 
de los primeros ("'recortes", "ticrras recortadas"). Eran Ias mejores tierras: 
prados, pastizales y abrevaderos. Al quedarse sin esta~ tierras, que nec_esi-
taban para llevar la hacienda, los campesinos se vieron obligados a trabajar 
en onerosas condiciones para los terratenientes por el permiso de hacer uso 
de los pastizales o abrevaderos. - 222. 

125 Se refiere ai siguiente enunciado dei Manif"iesto del Partido Comunista: 
"P@r su forma, aunque no por su contenido, la lucha dei proletariado 
contra Ia burguesía es primeramente una lucha nacional. Es natural 
que eI proletariado de cada país deba acabar en primer lugar con su pro-
pia burguesia" (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 435).-
226. 

126 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 230.-226. 

127 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 229. - 234. 

128 jSe alude a los Estatutos Provisionales de la Asoc.iación Internacional 
, lde los Tràbajadores. escritos por C. Marx y aprobados en la reunión 
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dei Consejo General de la l 1 mernacional el 1 de noviem brc de 1864, 
y a los Estatutos Generales de la Asociación Internacional de. los / 
T rabajadores, aprobados en septiembre de 187 1 por la Conferencia 

/ de Londres de la I Internacional, para los cuales se adoptó como 
base los Estatutos Provisionales de la I nternacional (véase C. Marx y F. En-
gels. Obras, t. 17, págs. 445-448) . ..-240. 

129 Véase la nota 16. 
130 Véasc C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 434.- 242. 

131 Se refiere ai articulo de F. Engels El problema campesino eri Francia y en 
Alemania cn el que criticó el programa agrario dei Partido Obrero de 
Francia, aprobado en su Congreso de Marsella de 1892 y completado en 
el Congreso de Nantes de 1894 (véase C. Marx y F. Engels. Obras, 
t. 22, pág. 518).- 242. 

132 Véase C. Marx y F. Engels,. Obras, t. 22, pág. 234.-243. 

133 Véase e. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 235. -234. 

134 Véase e. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág. 25. - 246. 

135 Véase e. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 235. - 246. 

136 Véase e. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 445. - 252. 

137 Véase e. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 434.-252. 

138 Véase e. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 229.-253. 

139 Lenin escribió la Enmienda al apartado agrario del proyecto de Programa 
en las pruebas de imprenta dei articulo El programa agrario de la social-
democracia rusa; la enmienda s~ refiere al proyecto de la parte práctica 
dei Programa redactado por la Comisión, es decir, por cinco miembros 
de la Redacción de Iskra . ya en el perlodo muniquense de su labor. 
En la reunión de Zurich de miembros de la Redacción de lskra, del 
1 al 4 ( 14-17) de abril de J 902, en la que Lenin no participó, la 
Enmienda fue rechazada. ;r254. 

140 Lenin llama Comentaria ai apartado agrario del Programa dei Partido a su 
artículo El programa agrario de la socialdemocracia rusa (véase el presente 
volumen, págs. 321-370).-254. 

141 "Rescatar quiere decir comprar": palabras de Volguin, uno de los personajes 
de la novela de N. G. Chernishevski Prólogo, que expr.esaban la actitud 
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dei propio Chernisbevski bacia la "liberación" de los campesinos en 
1861. - 254. 

142 Lenin escribió las observaciones al proyecto de la parte teórica dei 
Programa presentado por la Comisión en los márgenes y entre Uneas 
dei manuscrito dei proyecto de la Comisión y también en el reverso 
de las carillas dei manuscrito. Algunos planteamientos dei proyecto 
de la Gomisión que Lenin destacó (subrayándolos, poniéndolos entre 
paréntesis, marcándofos, etc.) han sido subrayados con líneas finas.-
256. 

143 Bimetalismo: sistema monetario en que el oro y la plata se emplean para 
la acuõaoión de la moneda y ambos tienen curso legal en una propor-
ción fijada por la ley; estaba ampliamente extendido en Europa Occiden-
tal en los siglos XVI-XIX. 

Pre"afaelismo: corriente romántica reaccionaria que surgió en la cultura 
inglesa a mediados dcl siglo XIX. Los pintores prerrafaelistas proclamaron 
su ideal el arte italiano dei Temprano Renacimiento (antes de Rafael, 
de ahi la denominación de "prcerrafaelismo"). Sus concepciones se 
caracteri.zan por el utopismo social y la rebeldia romántica pequeõoburgue-
sa. - 267. 

144 Se trata del tercer tomo de El Capital; de C. Marx. Más abajo se 
menciona el segundo tomo de El Capital. - 270. 

145 Partido de los socialistas-revolucwnarios ( eseristas): partido pequeõoburgués 
formado a fines de 1901 y comienzos de 1902 mediante la unificación 
de diversos grupos y clrculos populistas. La mundividencia de los eseristas 
se basaba en · el populismo: negación dei papel dirigente de la clase 
obrera en la revolueión, convicción de que el paso al socialismo lo 
efectuarfa ·el campesinado y hostilidad a la teoria dei materialismo 
dialéctico. En la lucha contra el zarismo los eseristas usaban los métodos 

J 
dei terror individual: asesinato dei ministro dei Interior Sipiaguin por 
Balmá~hev en [ 90!2;} asesinato dei gran duque Serguéi Alexándrovich, 
gobernador general de Moscú, por Kaliáev en 1905 y otros actos te-
rroristas. Eneabezaban el partido eserista V. M. Chernov, B. V. Sávinkov, 
N. D. Avxéntiev y otros. 

El programa agrario de los eseristas contenfa la reivincliración 
de suprimir la gran propiedad agraria, abolir la propiedad privada de la 
tierra y entregar toda la tierra a las comunidades campesinas para el 
usufructo igualitario dei suelo coo repartos periódicos según el número de 
bocas o de mie~bros de la familia aptos para el trabajo (la llamada 
"socialización" de la ti erra). 

AI ser ,derrotada la Primera Revolución rusa de 1905-1907, el 
partido de los socialistas-revolucionarios entró en crisis; sus dirigentes 
renunciaron prácticamente a la lucha revolucionaria contra el zarismo. 
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En el perlodo de la primera guerra mundial (1914-1918), la mayorla de 
los eseristas sustentó la posici6n dei socialchovinismo. Después de ser 
derrocado el zarismo en febrero de 1917, los lfderes eseristas (Chemov, 
Avxéntiev) fonnaron parte del Gobiemo Provisional burgués, lucharon 
contra la clase obrera - que preparaba la revolución socialista - y parti-
ciparon en la represión del movimiento campesino en el verano de 1917. 
Después de instaurarse el Poder sovi1tico en Rusia, en octubre de 
1917, los lideres eseristas fueron organizadores de la lucha armada 
de la contrarrevolución rusa y los intervencionistas extranjeros contra el 
pueblo soviético. - 271. 

146 Véstnik Russlcoi Revoliutsii. Solsialno-politlcheslcoe ohozrenie (El Men-
sajero de la Revolución Rusa. Panorama poUtico-social): revista clandestina, 
se edit6 en el extranjero (Paris-Ginebra) en los anos 1901-1905; 
aparecieron cuat:t:o números. Qesde el núm. 2, órgano teórico dei partido 
eserista. -271. 

147 Las fuerzas unidas de los críticos: " marxistas legales" y "economistas". 
Russkie Védomosti: véase la nota 88. 
Rússkoe Bogalstvo (La Riqueza Rusa): revista mensual que se editó de 

1876 a 1918 en Petersburgo. Desde comienzos de la década dei 90 pasó 
a manos de los populistas liberales encabezados por N. K. Mijailovski; 
principal órgano populista que inició en 1893 la campana contra los 
socialdemócratas rusos. - 271. 

14s Se refiere a la intervención de las potencias imperialistas (Alemania, 
Japón, Italia, Inglaterra, EE.UU., Francia, la Rusia zarista y Austria-
1-fongría) en China, emprendida para sofocar la insurrección antiimperia-
lista de los bóxers en los anos 1899-1901.-274. 

149 En el núm. 2 de Iskra, febrero _de 1901, en la sección De nuestra vida 
social, se insert6 el suelto En el "gran Ferroaarril Siberiano' ' (Carta de Siheria), 
en el que se describla el ambiente de soborno y corrupción e_n las obras 
dei ferrocarril hasta Vladivostok. - 27 5. · 

150Mariscal ·de la nohleza: rep~esentante de la nobleza de una provincia o 
distrito de la Rusia zarista, elegido por la respectiva asamblea de la 
nableza. El -rnariscal de la nobleza entendià en los asuntos de ésta, 
ocupaba una posición influyente en la administración y presidia las 
reuniones de los zemstvos. - 280. 

151Mosk6vskie Védomosti (Anales de Moscú}: periódico; apareció en Moscú 
de 1756 a 1917. A partir de los anos 60 dei siglo XIX, órgano 
monarca-nacionalista, vocero de los sectores terratenientes y clerieales 
más reaccionarios. Desde 1905 figuró entre los princjpales órganos de las 
centurias negras. - 280. 
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152 Oblómov: protagonistadelanovelahomónimadelescritorruso 1. A. Goncha-
rov; terrateniente por autonomasia que se distinguia por la abulia más 
completa, la inactividad y la pereza extrema. - 281. 

153 Biblioteca Obrera Socialdemócrata: serie de folletos editada en 1900-1901 por 
un grupo de socialdemócratas de Petersburgo y Vilno. Formado en el 
verano de 1900, el grupo Biblioteca obrera socialdemócrata -se planteaba 
el objetivo de trasladar el centro de gravedad de la agitación socialde-
mócrata de la lucha económica a la polltica mediante la edición de 
los correspoJJdientes folletos. Delatado por.un provocador, el grupo Biblio-
teca obrera socialdemócrata f4e liquidado por la policia en la noclw 
dei 29 ai 30 de enero ( 12 de febrero) de 1901 : todas las personas 
comprometidas en el grupo fueron detenidas. - 282. 

1~ Lenin reproduce una cita dei folleto En vísperas de la revolución. Revista 
no periódica de cuestiones de teorfa y láctica, bajo la redacción de L. Nadezhdin 
(E. O. Zelenski); editado por el grupo Svoboda en 1901. La pregunta 
retórica dei autor de la "revista" se debi6 a la aparición en lskra 
de dos- sueltos dedicados a la lucha de los estadlsticos de los zemstvos 
contra la arbitrariedad administrativa: El incidente dei zemstvo de Ekateri-
noslav (núm. 7, agosto de 1901) y Los "esquiroles" de Viatka (núm. 9, 
octubre de 1901). - 282. 

155 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 433. 
Más abajo Lenin se refiere ai siguiente enunciado dei capitulo IV de.l 

Manlfusto del Partido Comunista: " .. .los comunistas apoyan por doquier 
todo movimiento revolucioriario contra el régimen social y politico existente" 
(lugar citado, pág. 449).-284. 

156 Lenin se refiere .u "caso Dreyfus", oficial judio dei Estado Mayor 
General francés, acusado falsamente de espionaje y alta traición y conde- •, 
nado por un tribunal militar en 1894 a cadena perpefua. La con~ena 
de Dreyfus, inspirada por la casta militar reaccionaria, fue aprovechada 
por los clrculos reaccionarios de Francia para fomentar el antisemitismo 
y atacar el régimen republicano y las libertades democráticas. En 1898, los 
socialistas y la intelectualidad progresista - Jean Jaurês, Emile Zola, 
Anatole France y otros- promovieron una campana por la revisión dei 
proceso Dreyfus. La lucha en torno a este asunto adquirió un carácter 
marcadamente polltico y dividió ai p_als en dos bandos: los republicanos 
y dem6cratas, por un lado, y el blogue de monárquicos, clericales, 
antisemitas y nacionalistas, por otro. En 1899, bajo la presión de la 
opinión pública, Dreyfus fue indultado y puesto en libertad; en 1906, por 
fallo dei tribunal de casación, fue declarado inocente y reintegrado ai 
ejército. - 284. 

157 Pompadour: tipo satirico que el escritor ruso M. E. Saltikov-Schedrln 

,. 
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presentó en su obra Lcs Pompadoures y las Pompadoures: altos administraao-
res zaristas, ministros y gobemadores; sinónimo de despotismo y arbitrarie-
dad burocrática. - 284. 

15s Véasc la nota 81. 

159 El 14 (27) de febrero de 1901, el eserista Karpóvich disparó contra el 
ministro zarista de lnstrucción Pública Bogolépov en seõal de protes~a 
contra la cruel represión de que eran objeto los estudiantes revoluciona-
rios. Para sustituir a Bogolépov, que falleció de las heridas, fue designado 
ministro de lnstrucción Pública el general Vannovski. Los liberales 
burgueses acogieron este nombramiento como el comienzo de una espe-
cie de "nuevo rumbo" del Gobierµo zarista respecto a los estudiantes. -
289. 

160 Se trata dei Reglamento Provisional de la organk,ación de inslituciones esludian-
liles en los establecimientos de en.fenanza, superior dependientes dei Ministerio 
de Instrucción Ptíblica, aprobado el 22 de diciembre de 1901 (4 de enero de 
1902) por el ministro de Instrucción Pública Vannovski. Descontentos 
por el Reglamento Provisional que colocaba sus organizaciones bajo la 
vigilancia permanente de la administración, los estudiantes protestaron 
contra este nuevo acto de arbitrariedad dei Gobiemo negándose a recono-
cer este R'eglamento. Los profesores liberales también protestaron contra. el 
Reglamento Provisional que les imponfa funciones de vigilancia policlaca 
respecto a los estudiantes. - 290. 

161 Nilco//J.i ( Nilca-Milusha) Obmánov: personaje dei folletln de A. V. Amfiteátrov 
Los senores Obmánov, insertado en el periódico Rossla el 13 (26) de enero 
de 1902. En el folletln se daba, en forma velada, una caracterización 
satírica de los últimos zares de la dinastia Románov: Nicolás I, 
Alejandro II, Alejandro III y su consorte Marfa Fiódorovna, as( como 
del emperador NicoJás II. Por insertar el folletln el periódico fue clausu-
rado y Amfiteátrov confinado ên Minusinsk. El folletfn Los sdú>res 
Obmánov se difundió ampliamente . por Rusia en ediciones clandestinas 
y copias manuscritas. - 290. 

162 El reinado de Nicolás I (1825-1855) se distinguió por la sana coo que 
sofocó no sólo las acciones revolucionarias, sino el menor destello de pen-
samiento indep~ndiente; Nicolás I trató de implantar en todos los domínios 
de la vida social el esplritu soldadesco, la obediencia indiscutible a los 
jefes y los métodos cuarteleros. - 293. 

169 Lenin cita el articulo de L. N. Tolstói So.bre el hambre. - 294. 

164 Cuando habla de "u,s pane.l!íricos de "Nóvoe Vremia" ", Lenin se refiere a la 
orientación reaccionaria de la prensa de la Rusia zarista, personificada 
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por el periódico Nóvoe Vremia tTiempo Nuevo) (apareció en Petersburgo 
desde 1868 hasta octubre de 1917). 

"Novoznemenismo": expresión que equivalia a contenido reaccionario, 
venalidad y ad ulación. - 297. 

165 Lenin se refiere al lnforrrre de las cajas de aho"o de[ Estado co"espon-
dimJe al ano 1899, edi~ado por la Dirección de Cajas de Ahorro dei 
Estado (no se indica el afio de la edición). - 298. 

166 AI efectuar el cálculo se incurrió en una inexactitud: 157.000 no son 
una sexta, sino una duodécima parte aproximadamente de 2.000.000 de 
o breros fabriles. - 300. 

167 El informe de la Redacción de Iskra, escrito por Lenin; se destinaba 
a la Conferencia de comités y organizaciones dei POSDR que se celebró dei 
23 al 28 de marzo (5-10 de abril) de 1902 en Bailystok. En la Conferencia 
estaban representados los comités de Petersburgo y Ekaterinoslav dei 
POSDR, la Unión de comités y organizaciones dei Sur dei POSDR, eI CC 
dei Bund y su Comité en el Extranjero, la U nión de Socialdemócratas 
Rusos en el Extranjero y la Redacción de lskra. La Conferencia eligió 
un Comité Organizador para preparar el II Congreso dei Partido. Poco 
después de la Conferencia, la. mayoría de sus delegados, entre ellos 
dos miembros dei CO, fueron detenidos por la policia. El nuevo Comité 
Organizador para preparar el II Congreso dei POSDR se constituyó en 
noviembre de 1902, en Pskov, en la Conferencia de representantes 
dei Comité de Petersburgo dei POSDR, de la organización rusa de 
Iskra y dei grupo Yuzhni Rabochi. -309. 

168 Se trata de las imprentas clandestinas ele lskra en Bakú y Kishiniov. 
La imprenta de Kishiniov fue organizada por L. I. Goldman en 

abril de 1901 y existió. hasta el 12 (25) de marzo de 1902. 
La imprenta de Bakú {en la correspondencia confidencial era deno-

minada "Nina") fue organizada en septiembre de 1901 por un grupo de • 
iskristas de dicha ciudad (V. Z. Ketsjoveli, L. B. Krasin y otros). 
Después del II Congreso dei POSDR, la imprenta de Bakú pasó 
a ser imprenta central del Partido que cumpUa las misiones dei CC dei 
POSDR. Existió hasta 1905. -315. 

169 El arúculo El programa agrario de la socialdemocracia rusa fue escrito 
entre febrero y la primera quincena de marzo de 1902 y publicado 
en el núm. 4 de la revista Zariá, en agosto de 1902. 

El 2 (15) de abril de 1902 se discutió el arúculo en una reunión 
de miembros de la ,Redacción de Iskra, celebrada en Zurich, a la que 
Lenin no asistió. Las observaciones de los participantes en la discusión 
fueron anotadas por Mártov en él reverso de las carillas dei m~uscrito 
del articulo. Cuando recibió el articulo después de haber sido discutido en la 

.. 
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reunión de Zurich, Lenin introdujo varios cambios. El 20 de abril (3 ele 
mayo) de 1902 envió el arúculo a Plejánov y Axelrod para que lo revisaran 
por segunda vez. Las numerosas nuevas observaciones y enmiendas 
de Plejánov, apoyadas por Axelrod, fueron escritas con suma dureza, 
en forma ofensiva, lo que llevó a un agudo conflicto en el seno de 
la Redacción de lskra. Las respuestas de Lenin a las observaciones 
de Plcjánov y Axelrod se insertan en las págs. 457-474 dei presente 
volumen. Cuando se publicó el arúculo EL programa agrario ck la social-
democrar:ia rosa en Zariá fueron omitidos varios pasajes, entre ellos todo 
lo relacionado con la nacionalización de la tierra. 

En la presente edición de las Obras Complelas de V. I. Lenin 
eJ artículo se inserta según el manuscrito inicial. En Jas notas al 
pie de página se indican los cambios más importantes introducidos por 
Lenin. 

El postscriptum no figura en el manuscrito, se inserta según el 
texto dei artículo aparecido en la revista Zariá.-321. . 

170 Se llamaba "sor:ialismo ruso" aJ socialismo pequeiioburgués de corte 
populista. - 324. 

171 Véase la nota 124. 

172 Véase la nota 122. 

11s Veáse la nota 121. 

174 Se trata dei libro de K. Kautsky Die Agrarftage. Eine Übersicht über die 
1:_enden;:,e11 der_ mockrnen Landwirtscluift und die Agrarpolitik ckr Soziaidmwkra-
tze ( La cuestión agraria. Revista ck las tendencias de la agricultura contem-
_poránea Y de la polltica agraria de La socialdemocraci.a), editado en 1899 en 
Stuttgart. - 337. 

175 Decembristas: revolucionarios de la -nobleza rusa que sublevaron una 
p_arte de las tropas d.e la guamición de Petersburgo el 14 de di-
c1embre de 1825 (de ahi su denominación)-338. 

176 Lenin se refiere a los comités provinciaJes creados en 1857-1858 en 
todas las provindas de la Rúsia Europea (excepto la de Arjánguelsk) 
para elaborar los proyect<:>s de la manumisión d6 los campesinos de la 
servidumbre. Los comités se formaban con pei:sonas elegidas entre los 
nobles (de ahi Ia denominación: comités de nobles) y se dedicaban 
en lo fundamental a buscar los medios y vfas de realizar la "Reforma 
campesina" de modo que la nobleza obtuviera las máximas ventajas. - 343. 

177 Después de la abolición de la servidumbi;e en 1861, los campesinos 
dei Territorio OcciqentaJ estaban obligados a cumplir tributos suplemen-

• 
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tarios en favor de los terratenientes por el derecho a usar los caminos 
comunales, los henares, los pastizales, las fuentes de agua, etc. - 345 

118 Comisión Valúev: Comisión para el estudio de la situación de la agricultura 
en Rusia, encabezada por el ministro zarista P. A. Valúev. En 1872-1873 
la Cornisión reunió copiosos datos sobre la situación de la agricultura 
en Rusia después de la Reforma: informes de los gobemadores, declara-
ciones y testimonios de los terrat~nientes, de los mariscales de la nobleza, 
de diversos consejos de los zemstvos, de las administraciones de los 
subdistritos, de los comerciantes en cereales, de los popes de aldea, 
de los kulaks, de las sociedades estad1sticas y agrícolas y de diversas 
instituciones relacionadas con la agricultura. Estos datos se publicaron en eJ 
libro /nfomu de la Comisilm instituida por Su M ajestad para el estudio 
de la situacilm actual de la agricultura y de la produccilm a_grlcola en Rusia, 
Petersburgo, 1873. -34 7. 

119 Reparto negro: consigna que expresaba la aspirac1on de los campesinos 
a un reparto general de la tierra, a la liquidación de la gran propiedad 
agraria. -357. 

180 Comunidad (rural) en Rusia: forma de usufructo mancomunado de la 
tierra por los campesinos, que se caracterizaba por una rotación obliga-
tori a de los cultivos y por la indivisibilidad de los bosques y los 
pastos. EI rasgo ,principal de la comunidad rural rusa era la caución 
solidaria (responsabilidad colectiva obligatoria de los campesinos por el 
pago puntual y completo de los impuestos y por el çumplimiento 
de toda clase de prestaciones en favor dei Estado y los terratenientes). -366. 

18 1 Obl6moDka: nombre de una aldea perteneciente ai terrateniente Oblómov, 
protagonista de la novela homónima de 1. A. Goncharov. Aqui la 
palabra "oblómovka" designa por autonomasia a la aldea rusa en tiempos 
dei zarismo.-369. 

182 Se refiere al movimiento campesino de fines de marzo y comienzos 
de abril_ de 1902 en las províncias de Poltava y Járkov, primera gran 
acción revolucionaria de los campesinos de Rusia a comienzos del siglo XX; 
su causa fue la situación extremadamente dura de los campesinos de 
estas p.r0vincias, que empeoró aún más en la primavera de 1902 por la 
mala cosecha dei aõo anterior y el_ hambre que provocó. Para apaciguar 
a los campesinos fueron enviadas tropas; a consecue~cia de la represión 
cometida por el Gobiemo zarista muchos campesinos resultaron muertos, 
el vecindario de pueblos enteros sufrió castigos corporales y centenares 
de campesinos fueron condenados a distintas penas de reclusión; los 
campesinos tuvie11on que indemnizar los "daõos" por la suma de 800.000 
rublos que sufrieron los terratenientes debid0 a las agitaciones cam-
pesinas. - 3 70. 
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183 Unilm dei Norte dei POSDR o Unión Obrera dei Norte: agrupac1on 
regional de las organ'izaciones socialdemócratas de las províncias de 
Vladimir, Yaroslavl y Kostromá, formada en 1900-1901. 

La Unión dei Norte estaba unida a /skra y compartia su Unea 
poUtica y plan de organización (en el informe de la organización 
de Iskra ãl II Congreso dei POSDR se seiialaba que "de todos los 
comitês dei Par:tido, la Unión dei Norte fue el único que estableció 
inmediatamente relaciones amistosas coo Iskra"). En la prir~avera de 
1902 la Unión fue desarticulada por la- policia, pero no- tardó en ser 
reconstituida y sus representantes (V. A. Noskov, F. I. Schekoldin, 
A. M. Stopani y A. I. Liubfmov) participaron activamente en la preparación 
dei II Congreso dei POSDR. Los delegados de la Unión en el II Congre-
so (L. M. Knipóvich y A. M. Stopani) se adhirieron a la mayoria 
leninista. - 382. 

184 Se trata de la organización de manifestaciones en el aniversario de la 
Reforma campesina de 1861. En las octavillas lanzadas coo este motivo, 
se decfa en el párrafo II dei programa de la Unión dei Norte, 
"hay que indicar a los obreros que no tienen nada que esperar de un 
gobiemo autocrático" y "aspirar a desvanecer la ilusión de que la 
liberación fue una cosa personal dei zar, un acto de su buena vo-
luntad". - 382. 

185 Se trata dei Manijiesto dei Partido Obrero Sociaidemócrata de Rusia, aprobado 
en 1898 por el I Congreso del POSDR. - 384, 

186 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 1-59. -387. 

187 La proclama dei Comité dei Don dei POSDR A los ci.udadanos de 
R_usia, publicada. el 9 (22) de mayo de 1902, se dis~ribuyó en 2.000 
eJemplares entre los obreros. La sangre de Balmáshev, eJecutado por sen-
tencia de un consejo de guerra por haber dado muerte ai ministro 
Sipiaguin, se decfa en la proclama, "lavará los ojos de los pacatos 
cicgos, y que vean éstos el horrof. indcscriptible de la autocracia rusa. 
Que vean que nuestra lucha se amplia y crece. Las roasas campesinas 
acuden ya en ayuda de los obreros y dei puiiado de intelectuales que 
no son hipócritas. Ya han volado las primeras golondrinas: en Tula los 
soldados se negaron a disp'ár_ar contra los hu.elguistas, en las províncias de 
Poltava y Járkov estalló una 'insurrección campesina. Siglos enteros trabajó 
é\111 el mujik para su sefior, siglos enteros sufrió opresión y miseria 
hasta que ·se le acabá la paciencia". El Gob"iemo dei zar, como tiene 
p.or costumbre, se ha apresurado a acudir en ayuda de los terratenientes 
Y ha empezado su bestial represión. "Pero basta de vergonzosa paciencia 
de esclavos, basta de vlctimas -exhortaba la proclama- . Cubramos 
de desprecio a quienes se detienen pusilánimes a medio camino, a 
quienes han olvidado su deber cfvico o lo ban cambiado p'ór el bienestar 
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y la hartura del cerdo de engorde. Sólo una lucha sin cuartel puedc 
derribar a los tiranos . .-. iCiudadanos: Poned fin a este intenninable -
y horrendo torrente de sangre; derrocad a la· autocracia!"-393. 

188 Revoliutswnnaya Rossla (La Rusia Revolucionaria): periódico clandestino 
eserista; lo editó desde fines de 1900 en Rusia la Unión de Socialistas 
Revolucionarios. Desde enero de 1902 hasta diciembre de 1905 apareció 
en el extranjero (Gínebra) como órgano oficial dei partido eserista. -
396. 

t 89 Sobre La "socializacwn" dt la turra véase la nota 145.-396. 

190 Lenin se refiere a la proclama A todos los súbditos dtl zar dt Rusia, 
editada el 3 de abril de 1902 en la imprenta del partido eserista, 
y al comentaria sobre esta proclama, aparecido en el núm. 7 dei 
periódico Revoliutswnnaya Rossía, junio de 1902 (en la sección Activi-
dades · dtl Partido). - 403. 

191 Se alude a Una regia de la vida cotidiana, una de las Poesias en prosa, 
de 1. S. Turguénev. -413. 

192 Lenin tiene en cuenta el folleto La au!ocracia y las huelgas. Memorando 
dtl Ministerio dt Hacienda sobre la autorización de las huelgas, editado en 
1902 en Ginebra por la Liga de la Socialdemocracia Revolucionaria Rusa 
en el Extranjera. - 423. 

193 úy dtl 3 ( 15) dt junio de 1886 (Regias sob~e la inspección de los 
establecimientos de la industria fabril y sobre las relaciones mutuas de 
fabricantes y obreros): fue aprobada bajo la influencia del movimiento 
obrero en las_ provindas de Moscú, Vladimir y Yaroslavl y sobre todo 
de la famosa huelga de 1885 en la fábrica de Morózov. Lo principal 
de la ley dei 3 de junio de 1886 consisúa en cierta limitación de 
la arbitrariedad de los fabrieantes e industriales al multar a los obreros 
(de ahl que se conozca coma "la ley de multas"). 

La Ley dtl 2 {!4) dt junio dt 1897 (sobre la duración y distribución 
de la jornada laboral en los estabiecimientos de la industria fabril) 
por primera vez en la historia de Rusia introdujo la limitación le-
gislativa de la jomada de trabajo para una parte de los obreros de la 
gran industria; oomo la Ley dei 3 de junio de 1886, fue promulgaqa 
bajo la influencia dei movimiénto obrero de los aõos 90 dei siglo 
XIX, principalmente de las grandes huelgas de los obreros de Petersburga 
en los anos 1895-1896. - 423. 

194 La Soci.edad dt Qbreros Meámicos (oficialmente SQciedad de Ayuda Mutua 
de las Obreros ,en la Industria Mecánica) surgió en mayo de 1901 en 
Moscú con el concursa de la policia secreta: sns estatutas fueron aproba-
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dos por el gobemador general de Moscú el 14 (27) de febrero de 1902. 
La creación de la Sociedad fue u.no de los intentos de implantar el 
"socialismo policfaco" (zubatovismo), de apartar a los obreros de la 
lucha revolucionaria. El coqueteo demagógico de la polida con los .obreros 
y en particular los intentos de los agentes de Zubátov-cabecillas de la 
Sociedad de Obreros Mecánicos- de arrogarse el derecho a mediar 
en los conflictos entre los patronos y los obreros provocaron el descon- . 
tento de los fabricantes e industriales de Moscú y las protestas dei 
Ministerio de Hacienda que reflejaba sus intereses. A partir de 1903, 
bajo la influencia del creciente movimicnto obrero, el papel de la Socie-
dad, igual que de las demás organizaciones zubatovianas, se redujo a la 
nada.-424. 

195 Manchesterianos o librecambistas: representantes de una corriente de la 
economia política burguesa que exige la libertad de comercio y la no 
intervención dei Estado en la actividad económica privada; surgió 
en lt1glaterra a fines dei siglo XVIII y entre 1830 y 1840 fue su 
baluarte la burguesia industrial de Manchester. La "escuela mancheste-
riana" estaba encabezada por Cobden y Bright. En sus obras A. Smith 
y D. Ricardo fundamentaron teóricamente esta tendencia. En la época 
dei capital premonopolista, el librecambio, además de Inglaterra, 
encontró terreno también en Alemania, Francia, Rusia y otros países 
capitalistas. - 427. 

196 Se trata dei llamado proyecto de ley "presidiario" (Zuchthausvorlage), 
presentado en 1899 en el Reichstag alemán a instancias de los cfrculos 
patronales y dei emperador Guillermo II. El proyecto de ley amenazaba 
con penas de uno a cinco anos de reclusión o multa de hasta 1.000 
marcos a quienes "mediante la violencia, la amenaza, la ofensa ai 
honor y la afrenta" contribuyesen a la participación de los obreros en 
sindica~os y acuerdos, los incitasen a la huelga o intentasen oponerse 
ai esquirolaje. Bajo la presión dei movimiento obrero, el proyecto de 
ley "presidiario" fue rechazado en el Reichstag el 20 de noviembre de 
1899 por los votos de los partidos de izquierda y centro. - 429. 

197 Osvohozhdenie (Liberación): revista quincenal que se editó en el extranjero 
desde el 18 de junio (1 de julio) de 1902 hasta el 5 (18) de octubre-de 
1905 bajo la dirección de ·P. B. Struve. Nacida en la entraiia del movimiento 
opo~icionista de los zemst_V.os, Osvohozhdenie er~ dS hecho un órgano clan-
desuno de la bur,guesfa liberal rusa y precoruzaba consecuentemente las 
ideas del liberalismo monárquico moderado. En 1903 se formó en tomo a la 
revista (en enero de 1904 quedó constituída) la Unión de Liberación, que 
existió hasta octubre de 1905. Junto con los constitucionalistas de los zems-
tvos, los adeptos de Osvohozlzde11ie formaron el núcleo del Partido Demócra-
ta Constitucionalista, principal partido burgués en Rusia, fundado en 
octubre de 1905. -431. 

j 
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1gs MoLchalin: funcion~o, personaje de la comedia dei escritor ruso A. S. Gri-
boédov La desgraaa de tener demQSiado ingenw; sinónimo de adulación, 
obediencia y servilismo ante los jefes.-432. 

199 Los MateriaLes preparatorios para La eLahoracilm del Programa del POSDR datan 
de enero y febrero de 1902; en ellos se reflejaron los momentos más 

· importantes de la historia de la elaboración dei proyecto de Programa 
dei POSDR por la Redacción de /skra: el estudio por Lenin dei primer 
proyecto de Programa de G. V. Plejánov, el trabajo en su propio 
proyecto de la parte teórica dei Programa y la participación en la 
confección dei proyeeto colectivo de la parte teórica dei Programa dei 
pQSDR. Todos los materiales se publican según los manuscritos; para 
mayor claridad se insertan paralelamente las variantes "de uno u otro 
párrafo ( o parte de párrafo). - 435. 

200 Las observaciones de G. V. Plejánov y P. B. Axelrod ai articulo 
de Lenin El programa agrario de la socialdemocracia rusa fueron escritas en 
el reverso de las carillas dei manuscrito del articulo entre el 20 de 
abril y el l de . mayo (3-14 de mayo) de 1902. Las respuestas de 
Lenin a est~ . observaciones fueron escritas (también en el reverso 
de las carillas dei manusérito) el 1 (14) de mayo de 1902 
a la vez que la carta a Plejánov; la parte final de las respuestas 
de Lenin (véase el presente volumen, págs. 473-474) fue escrita en unas 
carillas adicionales al manuscrito dei articulo. 

Las · Respuestas a las observaciones de Pleján~v y Axelrod ai articulo 
"El programa agrario de La socialdemocracia rusa" . se insertan según el 
manuscrito; cada Respuesta va referida al fragmento der à.rtfculo al que 
se hicieron las coJTrespondientes observaciones. Los subrayados de Lenin 
en el texto de Plejánov se dan eon líneas finas. - 457. 

201 Lenin se refiere ~l trabajo de C. Marx Critica del Programa de Gotha, y al 
de F. Engels C:ontribucwn a la critica del proyecto de programa socialde-
mócrata de 1891. -4'60. 

202 En abril de 1902 se declaró en Bélgica la huelga general para apoyar 
Ia demanda d·e sufragio universal, formulada en el Parlamento por los 
representantes de los par~dos Obrero, Liberal y Democrático. En la huelga 
tomaron parte más de 300.000 obreros; en todo el país tuvieron lugar 
manifestaciones obr~as. Pero cuando el PaFlamento rechazó el proyecto 
de ley de ~eforma eleetoral y las tropas dispararon contra los mani-
festantes, la dirección oportunista dél . Partido Obrero (Vandervelde y 
oiros) capituló y, \)ajo la presi6n d'e sus "aliados" dei campo de la 
burguesia liberal, suspendió la huelga general. La derrota de la clase 
obrera belga en abril de 1902 fue una lecci6n para el movimiento 
obrero del mundo entero. "El prel'etariado socialista ~dijo Jskra en su 
núm. 21, del l de junio de 1902- verá a qué resultados prácticos 
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lleva la táctica oportunista que sacrifica los prinetp1os revolucionarios 
con la esperanza de un éxito rápido. El proletariado se convenGerá 
una vez más de que ninguno de los medios de presión polltica sobre 
el enemigo que él emplea puede .alcanzar el objetivo si no está 
dispuesto a llevar este medio hasta el fm lógico." -466. 

20, Plejánov se refiere a la siguiente observación de Y. O. Mártov, 
hecha en la reunión de Zurich de _la Redacción de lskra el 2 (15) de abril 
de 1902: "Hay que destacar más y con mayor relieve el carácter 
reaccionario de la demanda de nacionalización de la tierra en el momento 
actual en Rusia". 

Después de la reunión de Zurich, Lenin introdujo varias modificaciones 
en el capitulo VII donde se habla de la demanda de nacionalización 
de la tierra (véase el presente volumen, págs. 359-361).-467. 

204 Plejánov se refiere a la sigttiente -observación de Y. O. Mártov: 
"En vez de esto hay que decir que nosotros aceptamos la naciona-
lización de la tierra solamente como prólogo inmediato a la socializa-
ción de todos los medios de prod ucción". -469. 

20~ Se trata de la indemnización por el Gobiemo del rey de Francia 
Carlos X a los ex emigrados cuyas tierras fueron confiscadas y vendidas 
como bienes nacionales durante la Revolución Francesa burguesa de fines 
del siglo XVIII en Francia. La llamada "ley de indemnizadón", 
promulgada el 27 de marzo de 1825, prevefa una compensación 
por la suma de 1.091.360.000 francos ("los mil millones de los emigrados). 
1,as sumas más grandes füeron para los allegados dei rey. Para en-
contl'ar esta fabulosa suma de dinero el Gobiemo aumentá los impuestos 
y p,rocedió a una conversión de la renta pública al 5% reduciéndola 
al 3%,-470. 

20& P. B. Axelrod se refiere a una observación de G. V. Plejánov en el 
siguiente pasaje del ar-úculo: "Ahora bien .1por q,ué hemos de limitamos 
a esa fuente exclusiva? iPor qué no hemos de intentar, además, 
devolver al pueblo aunque no sea más que una parte de ese tributo 
con el que han gravado y. siguen gravando a los campesinos los 
esclavistas de ayer ayudados por el Estado polida~o?" (véase el presente 
volumen, págs. 364-365). Plejánov escribió: "Solamente eso es lo que 
hay que proponer, y no beneficencia. Y devolver las sumas pueden 
solamente quienes las recibieron: los rwbles" .-470. 

2º7 G. V. Plejánov se refiere a la siguiente observación de Y. G. Mártov: 
"Este planteamiento es equivocado. La libertad de exigir ía asignación 
de una par-cela dimana precisamente de la libertad de dispon.er de la 
tie-rra. En vez de esto basta indicar que nuestras reivindicaciones no 
exclu:yen la transfor~ación del poder de la comunidad sobi,e el individuo 
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en poder de una asociaoon paritaria sobre el miembro que ingrese 
libremente en ella". 

Después de la reunión de Zurich, Lenin tachó en el manuscrito 
ambas frases, sustituyéndolas con las palabras: "Tal objeción serfa 
infundada ... " y terminando más adelante con las palabras: "vendida por 
su colega" (véase el presente volumen, pág. 472). -472. 

~-'-- --------=---~...,...----~--~, 



lNDICE 
DE OBRAS Y FUENTES LITERARIAS CITADAS 

Y MENCIONADAS POR LENIN 

• 
A. n. r. Kmo 8UHOBOm 8 z. CmaxoBU!le?-«MoCKOBCKHe BeAOMOCTK», 1901, 

N!! 348, 18 (31) ACKa6p11, crp. 2.-280-282, 286. 

AKctm,poiJ, II. Bmopoe nuCbMO. AeKa6p& 1897 r.-B KR.: AKceJ\bpoA, fI. K Bo-
npocy O COBpeMeHHbIX 3aAaqax H TaKTHKe pycCKHx COQA"aJ\-AC.>,tOKparoB. 
M 3A, «Co103a pyccKHX cowraA-AeMoKparoB». iKeaesa, nm. «Co103a pyc-
CKHX COUffaA-ACMOKparoB», 1898, SI'P· 1~29.-26, 81. 

- K Bonpocy o coBpeMeHHNX JaiJa~ax u mmcmwce pycCKux coguaJZ-iJeMoKpamoB. 
M3A- «Co103a pyccKHX CO!JHaA-AeMoKpaToB». iKeueBa, ran. «Co103a pyc-
CKHX CO!JHaA-ACMOKpaTOB», 1898. 34 crp.-26, 47, 69, 81, 98, 112, 324. 

06bJU111euue o BOJo6HoBMHUU uiiJaHUii zpynm,z «OCB060?1CiJmue mpyiJa». iKetteBa, 
«COI03 pycCKHX COUHaA-ACMOKpaTOB», 1900. 8 crp.- 25. 

llepBoe nuc,,MO. Ho116p& 1897 r.- B KH.: AKceAr.poA, Il. K »onpocy o co-
Bpe11teflHl,IX 3aAaqax H TaKTHKe pyccKHX COUffaA-A'CMOKparoB. M3A, «C0ro-
3a pyccKHX OOUJ{aA-AeMOKparoB». )Keueaa., TRTI. «COIE>3a pycCKHX COUffaA-
AeMOKpaTOB», 1898, . CFf>· 16-17.-98. 

-- llpeàuadoBue { K KHuze B. H . .llmu.Ha. 3aiJa~u pycCKux cOY,UaJZ-àe.MoKpamoB] .- B 
KH. : [AeHHH, B. M.] 3aAatJH pyecKHX COUHaA-AeMOKpaT0B. e npeJtHCJ\. 
Il. AKce.l\bp0Ãa. 113A. PoccHftcKoü cowraA-AeMoKpaTH'lecxoi;i pa6oqeü 
napnm. )KeaeBa, THll'. «Co103a pyccKHX COQHaA-.11,CMOKpaTOB», 1898, 
CTp. }-5.-47. 

[Alle1<aeeB, n. A. Peta,, npou3HeceHHaR. 10 (22) Mapma 1877 wàa B oco6oM npu-
cymcmBuu npaBumellbcmB_Y10W,ezo CeHama. EaKy, 1901).-315. 

[ AMrftumeampoB, A. B.J I'ocnoiJa 06,..waHOBbl. (IlpoBHHlJHaAbR&te l)neqa'FAeHIDJ). 
- «Poccmr», Cn6., 1902, N!! 975, 13 (26) .1nmapH, crp. 2. fIOAIIHC&: 
Old Gentleman:--- 290, 295, ·378. · · 

p. K.- CM. KpffqCBCJGdi, E. H. 

B - a-cM. CasKHKOB, E. H. 

,Se3pa6omuya.- «l0)1.on.1ü Pa6o-.um», [CM.oAeHCK], 1900, .N!! 3, lfOH6p&, CTp . 
.,. 9-14.- 158. 

)9- 98 537 



538 INDICE OE OBRAS V FUENTES LITERARlAS 

Eem,1Tl06, H.-CM. lliexaaos, r. B. 

EepHUJmeiin, 9. Hcmopu,uCKuü Ma11repuallU3M. Ilep. A. KaHUCAb- Cn6., «3HaHHe», 
mn . .KAo6yKosa, 1901. 332 CTJ).-19. 

- llpo6JleMU COY,Ua/lU3Ma u Jaàarat COf!,U<J./1-0tMOKpamuu. Ilep. e HCM. K. 6yTI<OB' 
<;Koro. M., KH. CKA. A, E4>HMoea, (1901). 360 CTJ).- 19. 

- CoY,uam,m,u npo6JZeM1fl. Ilep. e HCM. Il. Koraaa. M., T-eo mn. A. MaMoa -
TOea, 1901. V, 312 CTJ).-19. 

EyJ1ZaKos, C. H. KanumaJZU3M u JeMJZeàeJZUe. T. II. Cn6., nm. Tmcauoaa, 1900. 
458, V CTJ>.-23, 271, 340, 418. 

"E1illl0e», Il6., 1906, N.! 10, OKTJ16p1>, crp. 320-330.- 20. 

B. 3.- cM. 3acyAITTI, B. 11. 

BamwsCKuÜ, II. C. llpuKa3 Munucmpa napoànozo npocsew,e11U11 [Ban,wsCKozo j . 
(AnpCAb 2-ro AHJ1 1901 roAa, N.! 2) .-«IlpaeHTeA.bCTBCHHbl'Ü BecrBHK», 
Cn6., 1901, N.! 74, 5 (18) anpCJ1J1, crp. 2-3.-289. 

Be66, C. u E. TeopUR u npaKmuKa a,wruüacozo mpeà-101,UJ.OHU3Ma. (Industrial 
democracy.) Ilep. e aarA. B. 11AI,HHa. T. 1- 2. Cn6., KH. Mar. u K0HT. 
H3A, Ilonoeoft, 1900. (3KoeOMH'ICCKaJI 6-Ka. IloA 0611!, pCA. Il. CTJ)yee) . 
- 65, 149, 157. 

"BecrruUJJC PycCKoÜ Pesoll1011,uu» , iKeaeea.-310, 356, 367, 414. 

1901, N.! 1, HIOAb, crp. 80-85, e OTA, III.-410. 

1902, N.! 2, cpeepaAb, CTJ). 39-87, 123-158, a OTA, I; CTJ). 99-104, e OTA, 

III.- 271, 394, 400-401, 413. 

"Bet:mHJJX <l>uHaHCOB, l1poMMW.JZe1t11ocmu u Topzos11w,, Cn6., 1898, N.! 26, 28 
HIOHJI (10 HIONI), CTJ>· 779-780.- 298. 

Bumme, e. 10. /f01C1laà MUHucmpa rfiunamos [Bumme] o zo9àapcmseiuwü pocnucu 
àoxoàos u pacxoàos xa 1902 z.- «IlpaeHTCJ\bCTBCHHl>lft BeCTHHK», Cn6., 1902, 
N.! l,l (14) mmapn, crp. 1-4.- 273-279, 301. 

- CaMOàep,,casue u JeMcmt10. Koe4>HACHUHaAbHan aarmcKa MHHHcrpa 4>euancoa 
CTaTC-CCKpeTapn C. IO. Bnne (1899 r.). C npeAHCA. e npHMeq. P. H. e. 
IleqaTae(? «3apeft». Stuttgart, Dietz, 1901. XLIV, 212 crp. -286, 

Bo33Banue zpynnN caMOocso60,icàe11U.11 pa6o'IV.x. Cn6., MapT 1899 r.-«HaKaH}'He», 
AOHAOH, 1899, N.! 7, HIOAb, crp. 79-80.-46-47, 48, 57, 64, 148. 

Bo3po'1€àeHUe pesoll1011,uoHU3Ma s Poccuu. iKeneea, Pee.-cou. rpynna «Ceo6oAa», 
1901. 80 CTJ),-81-83, 111, 127, 131 , 144, 175, 182, 183, 407. 

BonpoC1il à11.11 co6upa11U11 cseàeHUÜ o noJl03/CeHUU pa6o,uzo KJUlCca s Poccuu. l13A-
. C.-IleTep6yprcKoro «Co10sa 6op1>fü.x aa oceo6o)KAeHHe pa6oqero KAacca». 



INDICE DE OBRAS Y FUENTES" LITERARIAS 539 

E. M., rnn. «Pa6oqeü M&ICAlt», 1899. VI, 31 crp. (E-Ka «Pa6oqctt 
MbICAH». N!! 4).-160. 

BonpoCbl o no110,1u11uu pa6o,uzo ,rnacca s Poccuu • .Ni? l. [AHCTOBKa.] E. M., HSA. 
«Pa6oqcü MbICAH», 6. r. 4 c-rp.-160. 

BpeMtHHWt npasuna 06 om6WSQHUU SOUHCKOÜ nosUHH0cmu socnumaHHUKQMU 6WCWUX 
yite6HWX JaeeamuÜ, yaQJIJUMbtMU UJ CUX JaseamuÜ JQ Yl(UHtHUt CK0n0M 6ecno-
pna1(08. 29 HJONI 1899 r.-«IlpasHTCAbCTBCHm,d\ BeCTHHK», Ca6., 1899, 
J\~ 165, 31 HIONI (12 asrycra), crp. 1.-379. 

BpeMe11.11we npasuna opzaHUJayuu cmy'lJmlleacux y"pe,,cae11uü s swcwuxylle611wx Jaseaemmx 
seaoMcmsa Mu11ucmepcmsa 11apoa11ozo npocet1J1,mun. 22 AeKa6pll 1901 r.-«Ilpa-
BHTCAbCTBCHHbIÜ BecrHHK», Ca6., 1901, N!! 283, 30 AeKa6pll (12 llH-
sapll 1902), crp. 2-3.-290-291. 

Bnmacue t<tumpeüK6pexepw».-«M.cKpa», [Mtoaxee], 1901, N!! 9, OKTll6p1,, CTJ) 
3.-101. 

I'ozo11b, H. B. Mepmswe aywu.- 14. 

- Cmapàcsemacue n0MtlJ!,UKU.- 122. 

I'oHllapos, H. A. O6110Mos.- 141, 281, 349, 370. 

I'op6.J11oS, H. <1>. Cymw UJ t<yne1'eacozo 6wma. CMompuHW u czosop.- 414. 

I'opbKUÜ, M. O nucameM, KomopbtÜ 303Hancn. - 17. 

I'pu6oeaos, A. e. Tope om yMa.- 24, 54, 393, 432. 

• [I'ypesull, 3. JI.J liuCbMa uJ <1>paHyuu. - IlHc1>Ma nepsoe-TJ)eTbe.-«l1cKpa», 
[MioHxeH], 1901, N! 6, HIOM, crp. 6-7; 'N! 8, 10 ceHTll6pll, cTp. 5-6; 
N!! 9, oKTs6p1,, crp. 6-7.-380. 

)Isa cuJaa. III oqepeAHoü C'I,e3A Co10sa H «061,eAHHHTCAbHblÜ>) C'I,CSA, HSA. 
Coiosa pyccKHx COUHaA-AeMoKpaToa. JKeaesa, THn. Co10sa, 1901. 34 
CTp. (PCAPil).-22- 23, 25, 54, 59, 61, 62, 63, 64, 68-69, 72-73, 
89, 91, 95, 101, 102, 104, 105, 114, 122, 141, 145-146, 148, 149, 150, 
165-166, 196-201, 318, 334. 

l/ecnmu11emue Mopo3osc,coü cmallKu.-lliecTepHHH, C. Il. AecBTHJ\eT11e Moposos-
cKoü CTaqKH, 

l/enme11bHOcmb zocyaapcmse1-1Hwx c6epezame11b11wx Kacc s 1897 zocry.-«BecTHHK <I>H-
aaecoa, IlpOMbllllACHHOCTH H ToprosAH», Cn6., 1898, N!! 26, 28 HIOHll 
(10 HIOJ\ll), CTp. 779-780.-298. 

Se indican con un asterisco los libros, periódicos y artículos que tienen 
glosas de Lenin y que se conservan en el Archivo del Instituto 
de Marxismo-Leninismo adjunto al CC dei PCUS. 



540 INDICE DE OBRAS V FtJENTES LITERARIAS 

/IOKJUJO O pycCKOM COW,(QJl-rJtMOKparrw.'l. fJ6WICtHUU Me:>KfJyttaporJHOMY coyuaJZUcmu'l. 
KOHZpeccy 6 Ilapw,ce 1900 z. HcmopuR espeÜCKozo pa6o'ltzo, rJ8WICtHUR a Poccuu 
u IloJU,U_Je. lliA .. Coioaa pyccKHX COUHaA-ACM0Kparos. )Keaeaa, nm. Coio-
aa, 1901. 134 crp. (PCAPII).-152. 

/lo,cyMtHmN ((o6urJuHtJmt/lbHQZO» CUJrJa. H3A. AHrH pyccKoA peBOAIOUHOHHoit co-
:QBaA-ACMOJ<PaTHH. )Keaesa, nm . .l\ara, 1901. IV, 11 crp.- 3, 101, 
195-201. 

{(3apR>>, mmymzapm.-15, 25, 31, 55, 60, 196, 199, 267, 325, 392. 

- 1901, N!! 1, anptw,. 283 crp.- 15, 50, 54, 67, 122, 195, 380. 

- 1901, N!! 2-3, ACKa6p&, crp. 156-179, 349-354, 361-403, 404-424.- 68, 
144, 199, 380. 

- 1902, N!! 4, asrycr. IV, 39, 87, 251 c-rp.-199, 254, 267-268, 317, 392, 
420, 422, 457-471-, 

3acy11U'l, B. H. Ilo noeorJy coepeMt11HUx co6wmuü.-«HcKpa», [Miosxea], 1901, 
N!! 3, anpe,-.&, crp. 6-7.-99. 

- IlpoeKm coZJZ<JUJeHUR. PyKon:ee& '.-261, 443. 

- [PeuewuR:j "BoJp<n1erJmue pesoJUOyU01Ul3Ma a PoccuuJ>, lliAaRHe peBOAIOUffOH-
HO·COUffaAHCTJAecKoit rpynm.t «Cso6oAa>>. "Ceo6orJa». )KypaaA AMI pa6o-
'DIX, H3Arume TOA .>Ke rpyn1ILI.-«3apa», IDryrrapT, 1901, N!! 2-3, Ae-
1<3,6p&, crp. 349-354. IloAID{c&: B. 3.-144. 

[HsaHWUH, B. II. PttJeHJUR:] "P.a6otUlJI. Mw.c11b», opzaH nemep6ypzCKux pa6o'lux, 
N!!N!! 1-3.-«AHCT<:>K «Pa6oTHHKa>>», )Keaesa, 1898, N!! 9-10, HOR6p&, 
crp. 47-53. IloAOHe& : 11-'b, B.-37, 46, 48. 

HJ Haweü o6~ecmseHHOÜ .?1€UJHU.-«11cKpa>>, [MiosxeH], 190'1, N!! 2, ~BpaA&, 
crp. 2-4.-399. 

HJ Hauteü o6~ecmseHHOü .?1€UJHU.- «11eKpa>>, [MioHXea), 1901, N!! 3, anpe.l\l,, 
crp. 2-6.-99. 

l/J HatueÜ o6~ecmseHHOÜ !HCUJHU.- «HcKpa>>, (MioHXee], 1901, N!! 13, 20 ACKa6p.11, 
crp. 1-2.-185. 

HJ Haweü o6~ecm6eHHOÜ ,icumu.- «Hc1<pa», (Miomcee], 1902, N!! 14, 1 ,nmapR, 
crp. 1-2.- 185. 

H3 napmuÜHOÜ rJtJUneJU,HOcmu.-«PesoAIOUHOHHa.11 Poccmm, [)Keaesa], 1902, N!! 7, 
HIOHh, crp. 23-24.- 403. 

lfllbUH, B11.; HllbUH, BMàUMup-cM. AeHHH, B. H. 

1 Publicado por primera vez en 1924, en Recopilación Leninista 11, págs. 91-92. 
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HH«u~mm B E1rnmepu11oc1uJBC1COM JeMcmBe.- «HcKpa.», [M10axee], 1901, .N!! 7, 
aarycT, CTp. 3-4.- 1 O 1. 

«Hacpa», [AeAnwrr-Mtoexea-AoRAOa- )Keeesa].- 3, 4, 11 , 31 , 50, 53, 54, 
57, 59, 60, 61, 65, 66, 68, 73, 76, 81, 86, 90, 92, 96, 98, 114, 122, 
142, 145, 163, 164, 166, 167, 169, 175, 176, 178, 183-185, 194, 196, 
296, 297, 314--317, 392, 415-416, 465. 

• - [AeAnwrr], 1900, .N!! l , ACKa6p&. 8 c-rp.- 51, 52, 123, 172, 194, 195. 

• - [Mtoexee], 1901, .N!! 2, ~paAI,, CTp. l, 2-4, 6.- 12, 76, 98-99, 275, 
399, 408. 

• - 1901, M 3, anpeAb, CTp. l- 7.-98, 100, 325, 329, 335-336, 343, 
344--34 7, 351, 358, 359, 410-41 l. 

• - _1901, M 4, Mal%, 6 c-rp.- 3-6, 50, 54, 94, 98-99, 100, 113, 162-164, 
169-171, 172, 174, 176, 182, 186, 188, 195, 382. 

* - 1901, .N!! 5, HIOHb, c-rp. 1- 2, 3.- 68, 100, 290. 

• - 1901, M 6, moAb, c-rp. 1, 6-7, 8.- 68, 101, 382. 

• - 1901, M 7, aarycT, c-rp. 3-4.- 95, 101, 166, 169, 183. 

* - 1901, M 8, 10 CCHT86pst, CTp. 1-2, 3, 5-6.-100, 166, 169, 382. 

• - 1901, M 9, OKTll6p&, c-rp. l, 3, 4, 6-7.-68, 101, 278, 382. 

• - 1901, .N!! 10, H0.1!6p&. 4 CTP,- 19, 68, 315. 

- [KHIIlHHee], 1901, .N!! 10, HOH6p&. 4 c-rp. [IlepenetJaTKa).-315. 

• - [Mroexee], 1901, .N!! 11, 20 HOH6pH. 4 c-rp.-315. 

- [Ea.Ky], 1901, M 11, 20 HOH6pH. 4 c-rp. [IlepenetJaTKa].-315. 

• - [Mroaxee], 1901, .N!! 12, 6 ACKa6ps, crp. 2- 3.- 4, 2i, 24, 35, 41, 43, 
45, 57, 96, 97- 99, 103, 11 l, 172, 280, 282, 283, 284, 285. 

• - 1901, M 13, 20 ACKa6ps, c-rp. 1, 6.- 185, 287- 288 . 

• 1902, M 14, 1 8lillapll, CTp. 1.- 185. 

• - 1902, M 15, 15 8lillaps, CTp. 1.-303. 

• - 1902, M 18, 10 MapTa, orp. 5-6.- 199. 

- 1902, M 21, 1 HlORll, CTp. 1-2.-316, 325, 392, 415-416, 421, 422. 

«HCKpa». PoccuÜCKan coyua/l-~eM0KpamuiaC1Ca11 pa6o'ltlll napmu11 . .No..M 1-3. [Pe-
UCHaHB].- «BecTHHK PyccKo'A P_?O.I\JOUffH», )Keeeea, 1901, .N!! 1, HJOAl>, 

CTP, 80-85, e OTA. 111.- 410. 
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Hcmopu11eCKuÜ nosopom.-<<.A1t1crOK «Pa6o'lero AeAa»», )Keaeea, 1901, .N.! 6, 
anpeAb, crp. 1-6.-54, 182, 195, 196. 

K pycCKUA< zpa3#C~aHaM. (AHcroeKa.] 6. M, ltl3A, ,Ll;oacKoro KOM. PC,LJ;PII, 
6. r. 1 crp.-393. 

KtJHyx pesomouuu. Henep1t10A1A'ICCKOC o6oapeHHe eonpocoe Teop1rn " TaKTHIOI. 
[)Keeeea], PeeoA101.1,HOHHo-coQHaAHCTH'lecKaJ1 rpynna «Ceo6oAa», 1901. 
132 CTJ>.-162, 165, 169-186, 187, 282, 312, 344, 359-360. 

Ko sceM n0Ma11.HWM pycCKozo yap11. MaA, napm1t1 COUffa.A1t1croe-peeoA10u11oaepoe. 
[AHCTOBKa.] 6. M., 3 anpCN! 1902. l CTJ>,-403-408, 409, 410. 

Ko BceM pycCKUM pa6011UM. [IlepBOMaACKaR AHCTOBKa.] 6. M., nm. «HcKpbl», 
[ 1902]. 2 CTp. (PCAPII) .- 3 l 7. 

KoMuccuoHllbtÜ npoeKm npoeKma npozpaMMw. PyKon11c& 1.-269-272, 315. 

Koxzpecc FepMa.HCKoü coyua11-~eM0Kpamu11tCKoü napmuu.-«Pa6oqee ,Ll;eAo», )Keaeea, 
1899, .N2 2- 3, aerycT, crp. 65-72, e ou.: Pa6oqee ABIDKeHHe aa rpa-
HHuett.-14. 

KoHzpecc I'epMa11CKoÜ C01Jua11-~tM0Kpamu11eCKoÜ pa6011tü napmuu e I'a.HHosepe.- «Pa-
6oqee AeAo», 1899, N!! 4-5, ceaTJ16p&-AeKa6p&, crp. 25-37, B OTA,: 
Pa6o"lee ABH*eHHe aa rpaaHuett.- 14. 

[Konellb3ox, T. M . Iluci,Mo E.J.-B KH.: fuexaHoB, f . B. Vademecum AAJ! 
peAaKQHH «Pa6oqero ,Ll;eAa». C6. MaTepHaAOB, ltlSAaHm,ni rpynnoü «Oc-
eo6o*Aeffife TJ)yAa». C npe,D;RCA. f. IlACXaHOBa, )Keae.Ba, THII, fpynru,1 
CTapb!X aapo.40BOAbUCB, 1900, CTp. 35-36.-2 1. 

- lluCbMO z. r.-B KH,: fuexaHOB, r . B. Vademecum AAII pe.4aKUIDI «Pa-
6oqero, Ae>.a». C6. MaTepHa.AOB, ea.4aeH&ni rpynnoü «Oceo6o*ACHHe 
Tpy.4a». C rrpeAHCA, f. fuexaHOBa. )Keaeea, nm. f pynni,1 crapblX Ha-
pOA0B0AhUeB, 1900, CTp, 27-35.-21. 

[KpeMtp, A. H.J 06 azumalJUU. e IIOCAeCA. n. Axce>.&pOAa, 113A, «Co10sa 
pyccKHX COl.l,HaA·ACMOKpaT0B». )KeHeBa, THII. «Co10aa pycCKltlX C0l.l,Ha.A· 
ACMOKpaTOB», 1896. 43 CTp.- 33. 

Kpec,ru,11HCKoe ~BU.?ICtHue.-«PeeoAJOQHOHHaR Poccm1», ()Keaeea], 1902, N!! 8, 
25 IAIOHR, CTp. l-5,-414-415, 416. 

Kpu11esCKuü, E. H. llp11111J,unw, maKmuKa u 6opb6a.- «Pa6oqee ,Ll;eAo», )Keaeea, 
1901, N!! 10, cearn6p&, crp. l-36.-11-16, 24, 25, 26, 31, 34, 40-41, 
44, 49-51, 52-54, 55-56, 65, 68, 89-90, 98, 104, lll-115, 119-120, 
143, 150, 162-165, 168, 173, 1·82, 189, 196, 199, 201. 

1 Publicado por primera vez en 1924, en Recopilaci6n Leninista I I, págs. 114-117. 
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Tpe803'ÇH()t BpeMR Bo <Ppa11w.,u.- «Pa6ottee ,Ll.eAo», )KeHCBa, 1899, N! 2-3, 
asryCT, crp. 76-85, e 0TA,: Pa6ottee ABWKCHHe 3a rpanHQetí. Ilo.ztrrncb: 
6. K.- 14, 199. 

- 3KOHOMUtaCKaJl u no11umu'ieCKaR 6opwa 8 pycCKoM pa6oiuM MtD1Cmuu.- «Pa6ottee 
,Ll.eAo», )KeHeea, 1900, N!! 7, asrycr, crp. 1- 22.- 49, 62-63. 

KpwwB, H. A. 1/Be Eo'iKu.- 10. 
- Kom u lloBap.- 245. 

Kmo coBepwum no11umu'ieCKyio peBOJIJOl!,UIO.- B KH.: ITpoAeTapcKa11 6opb6a, N!! 1. 
6. M., 1899, crp. 1- 38.- 111. 

Kmo coBepwum no.numu'ieCK_y,o peeo.n,oywo. [KHea], H3A, KHeacKoro K0MHTeTa, 
1899. 28 crp. (PC,LI.PIT. ÜTAeAbHbltt 0TTHCK us «ITpoAeTapcKoi-i 6opb-
.6L1»).- l l l, 118, 392. t 

[ KyCKoBa, E. lf. J lluCbMo K AKce111,po()_y oà11ozo 113 aBmopoe 6poUI10p1>1 npomuB 
zpynnw «O. T.»-B KH.: fuexaHoe, f. B. Vademecum MIi peAaKWfH 
«Pa6ottero ,LI.CAa». C6. MaTepHaA0e, HSAaHHbttí rpynnott «Ocno6mKAeHHe 
TPYAa». e npeA,HCA. r. fuexanoea. )Keneaa. nsa. fpynabl CTapLIX Ha-
p0A0BO.hhyee, 1900, CTp. 17- 27.-21. 

[ Pt!!,tllJUR "ª Kll.: J <P. lfa11. /13 ucmopuu pa60titZO Õ81D#CtllUR u COJglQ.Jl-
iJeMOKpamuu 8 Poccuu. 1900-1904 rr. MaA, ,Ll.oncKoü Pe'IH.- «.6b!Aoe», Il6., 
1906, .Nil 10, 0KT.116pb, CTp. 320-339. IloATIHCb: E. KyCI<oea.- 20. 

Credo.- B KH.: [.l\eHHH, B. M.) ITpoTecT poccuttcKHx C0WfaA-AeM0KpaTOe. 
C noCAeCA. 0T peA, «Pa6ottero ,LI.CAa». M3A. Co10sa pyccKAx coynaA-
ACM0KpaToe. )Keneea, nsa. «Co10sa», 1899, CTP· 1-6. (PC,LI.PIT. ÜTTHcK 
us N!! 4-5 «Pa6ot1ero ,LI.CAa»).- 20-21, 40, 43, 80-81, 101, 103, 137, 192. 

Jla3ape8, E. flo noBoiJy oà11ozo paCKoJZa.-<iliaKanyue», J\oHAOH, 1900, N!! 17 
H 18, HJOHb, CTp. 208-210.- }48. 

- PaCK011 8 pycCKou coyuQ./1-ÕeMoKpamu'ltCKOu napm1m. (IlHc&MO B peAaKWf!O). 
-«HaKaHyHe», .l\oHAOH. 1900, .Nil 15, anpCAb, CTp. 183- 184; N!! 16, 
Mâü, CTp, 194-196.-148. 

JleBUl!,KuÜ, A. Eez111>1e 3DMemKu.- «BecTHHK PyccKotí PeaoAJOUHH», )Keneea, 1902, 
N!! 2, 4>eapaAb, crp. 123-158, a OTA, 1.-401, 413. 

Jle11U11, B. 11. Azpap11QJl npozpa.M.Ma pycCKou coyuaJZ-iJeMoKpamuu.-«3ap1t», filryT-
rapT, 1902, N!! 4, asryCT, crp. 1·§2- 183, a 0TA, 2. IloAnne&: H . 
.l\enHa; H . .l\.-254, 317, 457-474. 

• - EeceiJa e 3ai.gumHUKaMU !IKOHOMUJMa.- «McKpa», [M10axea], 1901, N!! 12, 
6 AeKa6p.11, CTp. 2-3.-37, ~6, 103. 

• - Eopwa e zo11oiJa,oi.gUMu.-«McKpa», [M10nxeH], 1901, .Nil 9, OKTR6p&, 
crp. 1.- 68, 277-278. 
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- Eopwa e ZOJU)()Q~UMU. (ÜTACAbHbflÍ OTTHCK H3 M 2- 3 «3apH».) Stuttgart, 
Dietz, [1901). 18 crp.-68. 

[ Jlewm. B. 11. J Buympeimee 060Jpmue.- «3ap11», illT}'Tl"apT, 1901, N.! 2- 3, AeKa6p&, 
crp. 361-4-03. Il0Armc1, : T. X.-68. 

- 3a 12 .nem. Co6pa.BHe craTelt. T. I. 4aa HanpanheHHH .B pyccKOM MapK-
ceaMe 0 pyccKoti COUffaJ\-AeMOKpanrn. Cn6., THn. Eeao6paaosa H Kº, 
1908. X II, 471 crp. IlepCA aarJ\. anT. : Bh. I1AhHa.- 18. 

- 3aoaim pycCKUX CO!!,Ullll-OeMOKpamoB. e npeAl'fCI\. II. AKCChbpOAa. l13A. Poc-
c1dkKoti COQ;liaJ\-ACMOKpanAeCKOÜ pa6oqelt napTHH. )KeHesa, THn. «Coio-
aa pyccKHX COUl'faJ\-AeMOKpaTOB», 1898. 34 crp.-47, 48, 143, 166. 

- 3aMellll1UJJI 11a [smopoü} npoe1<m npozpaMMl>l [ fl11exa11osa }. PyKomrc&1.-263. 

- 3aMe"aHUJI "ª KOMUCCU01111blÜ npoeKm npozpaMMw. PyKOnHCb 1
.- 269. 

- [ 3fJ.JUJ11e11ue peàaKJ!,UU «HCKpbt» } . Om peàaKuuu. [.J\ecTOBKa . .J\etinwrr), 1900. 
2 crp.- 24. 

- 3eMCKUÜ cuJà.-«11cKpa», [Mromcee], 1901, M 8, 10 cearrJ16pJ1, crp. 2, 
B OTA.: ili eameê 06'lJeCTBeHHOÜ )IUl3HH.-100. 

• - Kamofnieuw npasuJIQ u Kamoj»ICHblÜ npuzosop.- «McKpa», [MioaxeH), 1901 , 
M 10, eoi6p&, crp. 1.-68. 

• - KpenocmxuKu Ja pa6omoü.- «llcKpa», [M10axea], 1901, M 8, 10 ceHrn6pJJ, 
CTP- l.- 100. 

• - Hat:ylJ!)Q,te Jaàa•w uawezo àsu.meuu.R.- «HcKpa», (.J\eitnWU"), 1900, N2 1, 
ACKa6p1,, crp. 1.- 50, 52. 

- H~ü sonpoc. PYJ<ODHCb 2.- 4, 167, 168. 

- Hattan.o OeMoHampauuü.- «McKpa», [MiomceH], 1901, N! 13, 20 ACKa6pfl, 
crp. l.-185. 

- Hawa 611u,,caiíwa1i JaOallll. PYJ<Omre&3.-4, 167, 168. 

- Hawa npozpQMMQ. PyKomrc&3.-4, 167, 168. 

• - Hosoe no6ou!«e.-«McKpa», [MroaxeH], 1901, M 5, HIOHb, crp. 1-2.-68. 

- Hosuü if>a6puttlíblÜ -3aKou. MSA. PocT11iicKolt COJJHaJ\-AeMoxpanrqecK0A pa6o-
qett napn1u. )Keaesa, mn. «C11111:1a pyccKHx COQHaJ\-ACM0KpaTOB», 1899. 
52 crp.-166. 

1 Publicado por primera vez en 1924, en Recopilación Leninista II, 
págs. 65-87, 118-130. 

2 Publicado por primera vez en 1925, en Recopilación Leninista III, 
págs. 25-30. 

3 Publicado por primera vez en 1925, en Recopilación Leninista III, 
págs. 19-24, 14-18. 
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- [ O nuC1M,e «pa6o!lux e ,oza,, } .- «Jlf.cKpa», [MJOKXeH], 1901 , J\~ 13, 20 ACKa6p11, 
CTp. 6.- 287- 288. 

- O tltM ~MQ,om IUZUJll MUHUcmpbl? PyKOllHCb1.- 34. 

_! Omoa!la 8 C()Jl~Qmbl 183-x cmyaenmoB.- «Jlf.cKpa», (Miomcee], 1901, M 2, 
cf>enpaAb, c-rp. 6.- 76, 99, 408. 

• IIo noBo~ zocyàapcmBeilH()Ü pocnucu.- «M.cKpa» , (Mionxee], 1902, M 15, 
15 11HBap11, c-rp. 1.- 303. 

- llo noBo~ «Projessio11 de Joü,. PYK011He&2.- 21. 

- l1peauc110Bue [ ,e 6pow,ope " /loKyMenmw «o6uaun11meJU,Hozo» CWJàa»} . B KH.: 
4oK}'MeHTLI «o&!.eAHHHTeJ\bHOrO» Cõe3Aa. Jlf.sA. AHm pyccK0i% peB0AI0-
1,&H0HH0tt C0WfaA-ACM0KpaTim. )KeHeea, THn. AHrn, 1901, crp. 1-IV. 
- 3, 197. 

- llpeauc110Bue [,e c6opnwcy : 3a 12 11em] .- B KH.: [Aemrn, B. M..] 1'L\h1m, 
BA. 3a 12 ACT. Co6paBHe CTaTett. T. I. 4ea HanpaBAeHHJI e pyccK0M 
MapKCHSMe H pyccK0Ü COU}laA-ACMOKpaTHH. Cn6., mn. Eeso6pa30Ba H 
Kº, 1908, CTp. III- XII.- 18. 

- llponcm npozpaMMbl PoccuÜC1<0Ü cou.-aeM. pa6o!leÜ napmuu. PyKormc&5.-226, 
229, 231 , 238, 239, -242, 245- 246, 219, 254-255, 260, 265, 268, 315, 
326, 327- 329, 330, 331, 332- 340, 342, 343, 344, 345, 350-351 , 354, 
361- 363, 366, 367, 368, 456, 457, 471. 

- llpomecm poccuÜCl<UX COl!,UQ/1-ÕtMoKpamoB. e llOCACCA. OT PCA. «Pa6oqero 4CAa». 
113A, Corosa pyccKHX COl.&JlaA-AeMoKpaTOe. )Keeeea, mn. «Co10sa», 1899. 
15 c-rp. (PC4PTI. ÜTTHCK us M 4-5 «Pa6oqero 4eAa»).-20, 48. 

• - Pa6ollQJ! napmun u ,cpecmt>nncmBo.-«HcKpa», [Mromcen], 1901, M 3, 
anpeM,, CTP- 1- 2.- 98, 100, 325, 329, 335, 336, 343, 344-345, 346, 
347, . 351, 357- 358, 359, 410-411. 

- Pa3Bumue ,canumMUJMa 6 Poccuu. Upouecc 06pasoeaHH11 BHYTPCHHero pbIHKa 
AMt Kpynuott apoM&IlW\eHH0CTH. Cn6., H3A. BoAoeosoeott, 1899. IX, IV, 
480 c1;p. llepCA sarA. aeT. : Bl\aAHMHp fu&HH.- 347, 417. 

- PaC1<011 B J<JlpaHU'lH0M Co,oJe pycC1<ux couuM-àeMo,cpamoB.- «Jlf.cKpa», [ Aettnwir ) , 
1900, M 1, ,lleKa6p&, c-rp. 8, n OTA,: J/f.s napnm.- 194. 

1 Publicado por primera vez en el núm. 22 dei periódico Petrográdskaya 
Pravda, 27 de enero de 1924. 

2 Publicado por primera vez en 1928, en Recopilaci6n Leninista VII, 
págs. 6-15. 

s Publicado por primera vez ~n 1924, en Recopilaoi6n Leninista II, 
págs. 43-50. 
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* - C 'lezo IUllUlmb?- «McKpa», [Mioaxea), 1901, N!? 4, Maií, crp. 1.- 3-6, 
50, 55, 94, 113, 162, 163, 164, 169, 170, 171 , 172, 174, 176, 182, 
186, 188, 195, 382. 

- Tpu nonpaJJKU [ K « llpoeKmy np_ozpaMMbl PoccuÜCl{OÜ co14utlll-deMOKpamufleCl{OÜ 
pa6o'leÜ napmuw>). PyKOIIHCb1 .-256. 

• - IJe10we npUJ1ta1tue.- «McKpa», [M.iomcea), 1901 , N!! 6, HJOAI>, crp. l.- 101. 

[ Jlnum, B. J1.J l/mo dt /1.Qmb? Ha6oAeaume aonpochr Hawero .ll.llH)KCHJUI. 
Stuttgart, Dictz, 1902. VII, 144 crp. Ilcpe.11. aarA. aaT.: H. AemlH.- 3-6, 
202, 382, 409. 

- m<oHOMU'leCKOe codejmcaHue Hapoduuwcmsa u KpumUKa ezo e K11uze z. Cmpyee. 
(Ilo noao.11.y KHHrH Il. CTPYlle: KpB1]{11ecK1-1e 3aMCTKH K aa npocy 06 
9K0H0MffqecK0M paaBHTHH Pocc00. Cn6., 1894 r.) .- B KH.: MaTepHaAbI 
K xapaKTepeCTHKe Hawero xosidkraeHHoro paaBHTHll. C6. cTaTei:i. Cn6., 
mn. Coi:iKHaa, 1895, cTp. 1-144, e q, II. Ilo.11.rIHcb: K. TyAHH.- 18. 

- 3KoHOMU'leCKoe codep,,ca,me Hapoduu'ltcmea u KpumUKa ezo e KHuze z. Cmpyee. 
(ÜTpa>KeHHe MapKCH3Ma B 6yp)Kya3HOii .I\HTeparype.) (Ilo noeo.11.y KHHíH 
r. CTPYlle. KpHTH'lCCKHe aaMeTKH K aonpocy 06 9K0H0MHqccK0M paaae-
nm Poccms. Cn6., 1894 r.).-B KH.: [AeaHe, B. 11.) fubHH, BA. 3a 12 .I\CT. 
Co6paHHe CTaTeii. T. 1. Aea eanpa.B.I\CHHll B pycCK0M MapKCH3MC H 
pyccKoii C0JJHaA·.1J.CM0KpaT00. Ca6., THn. Eeao6paaoaa 0 Kº , 1908, 
CTP· 3-125,.- 18. 

JlepM0111llOB, M. JO. /ftMOH.- 175. 

- MoAUmea. («B MHHYTY )KH3HH TPY.IJ.BYI0»).- 146. 

«JlemYflUÜ JIUCTnOK zpynnbi «Eopwa»», 6. M., 1902, N!! 1, HlOHb, CTP· 1.- 382. 

«./JucmoK «Pa6om11uKa»», .iKeeena, 1898, M 9-10, HOll6pb, cTp. 46-53.- 36, 37, 
46, 48, 123. 

«.llucmDK «Pa6o'ltzo lfe11a»», .iKeeeaa, 1901 , M 6, anpcAb, crp. 1- 6.-55, 182, 
195, 196. 

Mamufiecm PoccuÜCKoÜ co14utlll-deM0Kpamu'leCKOÜ pa6otleÜ napmuu. [A0cTOBKa.) E. M., 
Tim. napTHH, [1898). 2 cTp.-35, 311, 318, 384. 

MaPKc, K. BpeMeHll'blÜ ycmaJJ Toeapul!!,ecmea. 21-27 OKTll6pll 1864 r .-241, 252, 
329. 

- Kanumtlll. Kp0THKa n0AHTHlleCK0Ü 9K0H0MHKH. T. II. 1885 r.-270. 

1 I?ublicado por primera vez en 1924, en Recopilación Leninista II, 
pág. 51. 
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- Kanuma11. KpHTHKa noAHTWICCKO~ aKOHOMHH. T. III, "· 1- 2. 1894 r.-270, 
331. 

- O61J!,uúycmas Me31CÕ.JHapoàwzo m1JsapUIJ!,ecmsa pa6oimx. CeHT®Pb 1871 r.-241, 
252, 329. 

MapKc, K. u 9,ae111,c, <1>. MaHU<ftecm KoM.M_JHucmuwacoú napmuu. AeKa6pb 
1847 - lll!Bap& 1848 roAa.- 88, 229, 241, 242, 243, 244, 252, 283-284, 
379, 387, 41 l. 

[ Mapmos, JI. J I'UMH Hoseúwezo pycQCozo cogua11ucma.-<<3ap11», illT)'lTapT, 1901, 
N.! l, anpCAb, crp. 152-153, IlOAillfC&: HapQHc Tynopbl/\os.- 50, 54, 
67, 122. 

• - I'o11oà uàem!-«HcKpa.», [MioRXeH], 1901, N.! 6, mohb, cTp. 8.-68. 

- /10K11aà o àemnellbHOcmu zpynm,1 «J,/QCpw», cocmaBMIUiWÜ Õllli St11ocn10KQCOÜ K0H-
<ftepeHv.uu 1902 z. ·PyKODHCb 1 

.-31 7. 

• - EW,e o no11umulitCKOM pa:3spame HOwux ÕHeÜ.- «HcKpa», [M10HXeHl, 1901, 
M lo, H01!6p1,, CTp. 1- 2.- 19. 

- [3D.M.tmKa o litmsepmoM cuJàe SyHtlaj.- «HcKpa», [M10rucea], 1901, N.! 7, 
asrycT, CTp. 6.- 166, 168. 

- Kpetmt,RHQCoe soccmaHue.- «HcKpa», [M!Oaxea], 1902, N.! 21, l moa11, CTp. 
2.-416-417. 

- Pa601iet tleJIO s Poccuu. HSA. Co'"iosa pyccKHX couuv.-ACMOKparos. 
)Keaesa, nm. «Co10sa», 1899. 90 CTP- (PCAPil) .-167. 

- Pa6otiee àe110 s Poccuu. HSA. 2-e, nepepa6oTaHHoe. HSA. AHrn pyccKo~ 
pCBOAIOUHOHHOÜ COUHV.-ACMOKpaTHH. )Keaesa, mn. AHrn pyccK. pe-
BOAJOU, cou.-ACM., 1903. 104 crp. (PCAPil).- 167. 

- CospeMelUiaR PoccuR. Hs,11;. «Co10sa pyccKHX COUHV.-ACMOKpaTOB». )Keaesa, 
mn. «Co10sa pyccKHX couHv.-,1.1;eM0KpaTos», 1898. 66 crp.-167. 

- «Vorwiirts» u <t3apR».- «3ap11», illT)'lTapT, 1902, N!! 4, asrycT, crp. 101-104, 
s OTA. 2. IlOAIDIC&: Ignotus.-199. 

Mapm1Js, JI.-cM. Ignotus. · 

MapmwHos, A. O611uqumt11t,Hall 11umepamypa u npo11emapQCaR 6opb6a. ( «HcKpa», 
No..N.! 1-5).-«Pafioqee ACAo», )Keaesa, 1901, N!! 10, ceaT116p1,, CTJ>. 
37-64.- 7-8, 50, 57, 61, 64-68,._ 69- 73, 74-75, 76-77, 78, 79, 82, 
83-84, 85-87, 88, 90-93, 94, 9.5, 96, 97, 99, 100, 104, 105, 110, 111 
112, 113, 114, 115, 117, 118, 119, 130, 136, 143, 144, 162, 163, 164, 

1 Publicado por primera vez _en el libro: biformes de los Comités Soaial-
demócratas ai II Congreso dei POSDR. Moscú-Leningrado, 1930, págs. 86-90. 

• 
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166, 173, 174, 187, 196, 198, 199, 200-201, 282, 332, 335-336, 343-344, 
345, 346, 347, 351, 356, 357, 358, 359, 464. 

- Oi«peà,n,u sonpoc,,i.-«Pa6oqee ACAo», iKeneea, 1901, .N!! 9,' Maü, crp. 42- 75. 
-69. 

- COJIJ.laJI-0tMOKpamun. u pa6otUJÜ KRacc. ,4Ba reqeHHa e pyccKott coauv.-Ae-
MoxpaTHH. iKeneea, THn. Co10aa, 1901. 32 crp. (PCAPil. IlpHA. 
IC .N!! 11 «Pa6oqero ACAa») .- 59, 81. 

MamepuMw O/IR. nepeCMompa HJIUleZO ywJ106HOZ0 JaKOHO0ameJU,C,n6a. HaA. MHHHCTep-
CTBa lOCTHUffH. Cn6., THD. npaeHTCAbCTBYIOIYCro Ceaa-ra, 1880-1881. 
4 T.- 424-425. 

MamepuaJlt,i K xapaKmepucmuKe IUJUltZ0 XOJJI.ÜCTTIIJmHOZO pa36U'fTWJI.. C6. CTaTeii. 
Cn6., nm. CoiiKHHa, 1895. ~32, 259, III crp.- 1_8. 

Mupoeóü pocm u KpUJuc COJIJ.lallU3Ma.-«BeCTHHK PyccKoê PeeOAIOUHH», iKeaeea, 
1902, .N2 2, <peBpaAb, crp. 39-87, B OTA. 1.-394, 400-401. 

«MoCKOBCKue BeàoMOcmu».-280, 281, 366. 

- 1901, M 348, 18 (31) ACKa6pa, crp. 2.-280-282, 286. 

Ha «Be/UlXoÜ Cu6upCKoÜ MaZUcmpaJ1u». (IlHc1,Mo H3 CH6HpH).-«McKpa», (Mioa-
xea], 1901, .N!! 2, cpeepaAb, crp. 4.- 275. 

HaànicàuH, .II. KaH_JH péeoJ110uuu - cM. Kaaya peB0AIOUffH. 

«HaKaH_JHe», ÀOHAOB.-148. 

1899, M 7, moAf>, crp. 78-80.-46-47, 48, 54, 64, 148. 

1900, N!! 15, anpeA&, crp. 183-184.- 148. 

1900, M 16, Maü, crp. 194-196.-148. 

1900, N!! 17 e 18, HlOHb, crp. 208-210.-148. 

Hapuuc TynoJn,iROB - CM. MapToe, A. 

Htl(pacos, R. A. Cawa.-414. 

l 

o Ha03ope Ja J(l(lt0eHUJI.MU <fia6pu'lHOÜ np0MbiW/ltHH0cmu u o 63au.MmlX 011UUJUlt1Q.lJI.X 

rfia6pUKaHTTUJ6 u pa6o'lUX u 06 yee/lU'«HUU 'IQJCJla 'lUHOB rfia6purmoü UHmeKJÇJU-
3 moHJI 1886 r.-«Co6paeue yaaxoaeeHtt e pacnopJl)KeHHÜ npaeHTCAf>cma, 
H3AaBsteMoe npu npaeHTe.l\hCTBYIOlJJCM Ceeare», Cn6., 1886, .N2 68, 15 
HJO.I\JI, CT. 639, CTP. 1390-1405.-423. 

O npoàoM,Cume/lbHocmu u pacnpeàe.neHuu pa6oi«zo speMeHu 6 J(l(lt0eHUR.X <fia6pu'lHO-
JaBo0CKoÜ npoMWW1/.eHWJcmu. 2 HlOHJI 1897 r .-«Co6paHHe }'3aKOHCHHfi H 
pacnop~eHHtt npaeHTCAf>CTBa, H3AaeaeMoe npn npaewreAbCTBYJOtgeM Ce-
aaTe», Cn6., 1897, M 62, 13 HlOWI, CT. 778, crp. 2135-2139.-423. 



lNDlCE DE OBRAS Y FUENTES LITERARJAS 549 

06 azumaguu-CM. KpeMep, A. M. 06 arHT3.UHH. 

O611w1UmeJlbln,iÜ axm no iJe191 o MaiicKux 6ecnopRiJKax "ª O6yxo11ÇK0A, ia11oiJe. C no-
o.eCJ1.oaeCM oT peAaJCUHH «McKpw». M3AaHHe H THnorpac{>WI «MCKpbl>>. 
[lúnum1ea], Ho.R6p& 1901. 15 crp. (PCAPil. ÜTTHCK H3 ROM. 9 «McKpw>). 
- 315. 

O6uàu11n1ue.- «Ae-ry<orill MfCTOK rpymn.i «Bop&6a»», 6. M. , 1902, N!! 1, HJOm., 
crp. 1.- 382. 

O6M6MIUJe o 110Jo61UHJM1WU uiiJauuii zpynnw "Oc11o60:JKiJmue mpyiJa» - CM. AKcC./\b-
poA, 11. B. O61>8Bl\eHHe o ao306eoBJ\emm HSAaHlfi% rpynm.x «Ocao6o)K-
Ae~e TPYAa>>. 

O61>MAmUe o6 UJiJQl(UJlX coyuaA-ÕeMoKpamuiuacoü zpynnw "Eopi,.ia». B. M. e r. 
12 crp~- 382. 

OpzaHUJal!,UJl.- «Cuo6oAa», >Keeeaa, 1901, N!! 1, crp. 61-80, a 0TA. 3.-79, 
111, 126-127, 128-132, 140-141, 150, 154-157, 176, 179, 184. 

«OpJIIJ6CKUÜ Becm,UJX», 1901, N!! 254, 25 ceHTHÔpR, crp. 2-3,-280. 

"Oreo6o:JKiJmue», fflryrrap'r, 1902, N!! 4, 2 (15) aarycra, crp. 49-53.- 431, 432. 

Ocuo11m,u iapmw pycCKozo JaxouoiJame11bcm11a. B. M., mn. «Pa6oqe_i:i. 606.11HOTCKH», 
1901. 60 crp. (COUHa.11-ACMOKpaTHqecKan pa6oqan 6-Ka. M 4).- 282. 

Ocmpo11CKUÜ, A. H. Eei 11wcw 11uu0Bamwe.- 176. 

Om ,cpecrru,MCK0ZO co,oJa napmuu coyuaiiucmo11-;e11omoyuoHl!po11 K0 11ceM pa6omHUKaM 
pe110J110yuo1uwzo coyuQJIUJMa 11 Poccuu.-«Peao./\JOWfOHHaR PocCHR», [>Keeeaa], 
1902, N!! 8, 25 HIOHfl, CTp. 5-14.- 396-397, 407, 410-411, 412-413, 
414-422. 

Om MUuucmepam6a uapoiJuozo npoc11etJ1,eHUR.- «C.-11eTep6yprcKl'le BeAOMOCTH», 
1901, N.! 10, 11 (24) mmaps, crp. 1.- 76. 

Om peiJaxyuu.- «Pa6oqee Ae.110», >KeHeaa, 1899, N.! 1, anpC.11&, crp. 1-10. 
- 4;5, 48-49, 61, 104, 192. 

Om peiJaxguu «Pa6oiuü 6u6Jiuome,cu». B M., THn. «Pa6oqef% 606M10TeKH», 1900. 
25 crp. (CoUHa.11-AeMoKpa=ecKaH pa6oqan 6-Ka. N.! 1 ).- 282. 

Om11em «3ape».-«Peao./\JOWfOHHaR Pocc0J1», [>Keeeaa], 1902, M 4, ~Bpa.llb, 
crp. 4-5.- 414. 

Om11em peàaxyuu «Pa6oiuzo /le11a» ua ."lluCl,M(}» ll. A,cce11bpoiJa.-B KH.: ÜTBeT 
peAaiqpm «Pa6oqero Ae.11a>> ea «IlHc&Mo» 11. AKcC.llbpoAa e «Vade-
mecum» r. lliexaHOBa. MsA. Corosa pyccKHX C0QRa.11-ACM0KpaT0B. me-
HCBa, THD. «Co10sa>>, 1900, crp. 1-27. (PCAPil).- 48, 70, 112, 114. 

• 
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Omsem peiJ(ll(W,lU «Paóo11ezo lfe11a» 11a «fluCbMO» fl. A1<cem,poiJa u "Vademecum» r. fllltXQH08Q. M3A. Coro3a pyccKHX COQHa.J\-ACMOKpaTOB. >Keaeaa, THn. 
«Co103a», 1900. 81 crp. (PC4Pil).- 47, 48, 70, 111, 112, 114. 

Omsem peiJa,q1,uu «Paóo11ezo ,l/e11aJ> Ha "VademecuTTV> I'. ll11exaHOea.- B KH.: ÜTBCT 
peAal<WfH «Pa6oqero 4eAa» aa «Ilnci,Mo» Il. AKceA&po.i.ta u «Vade-
mecÚm» r. lliexaaoaa. M3A, Co103a pyccKHX COWfa.J\·ACMOKpaTOB. >Ke-
aeaa, nm. «Co103a», 1900, crp. 28-69. (PC4Pil).-47, 111. 

OmàeJZbHOe npuJZo:HCenue 1< "Paóo11eii Mwc11u». M3A, neTep6yprcKoro «Co103a». 
Il6., 1899. 36 crp.-29, 46, 51, 57, 69, 73, 115, 116, 157. 

Om11em zocyiJapC1Tl8enHWx c6epezame/UJHblX 1<acc 1a 1899 zoiJ. Cn6., THn. «Hapo.i.taan 
noAf>3a», 6. r. XXXI, 129 crp.-297-308. 

O11epeiJ11oii eonpoc peB0JU()W,l0HHOZ0 iJeJZa-cM. qepaoa, B. M. Qqepe.i.tHOÜ eonpoc 
peBOAJOQHOHHOro ,1.teAa. 

llapB,Jc. OnnopmynU3M na npa1<mu1<e.-«3apn», illTfTrapT, 1902, N!! 4, aerycr, 
crp. 1-39, B OTA. 2.-198. 

( flepeiJ08aR] .-«Pa6oqaJ1 MhICA&», Cn6., [ 1897, 1'f2 1), OKTH6p&, c'I'.p. 1-4. 
MHM.-37-38, 40, 45, 46. 

llucapeB, ,l/. 11. llpoMaxu ne~peJZoii Mwc11u.- l8l. 

lluCbMo 8 pyce1<ue couuQJl-iJeM01<pamu11ee1<ue opza,n,1.-«McKpa», [Mromcett ] , 1901, 
N! . 12, 6 ACKa6pn, crp. 2, e CT.: [Aettua, B. M.J Bece.i.ta e 3al,IJ.HT· 
HHK3.MH 9KOHOMH3Ma.-21, 24, 35, 41, 43, 45, 57, 96, 97-99, 103, 111, 
172, 280, 282, 283, 284, 285. 

[lluCbMo pa6011ezo-m1<a11a U3 llemep6ypza].-«McKpa», [Mromcea], 1901, N!! 7, 
aerycr, CTP, 4, e OTA,: XpOHHKa pa6oqero ABH>KCHHH 0 nHC&Ma e 
4>a6pHK H 33.BOAOB.- 95, 183. 

( lluCbMO /Jenmpa11bwzo 1<0Mumema Bceo6Y1,ezo eBpeiiCKozo pa6011ezo co101a 8 .llumBe, 
llo11bwe u Poccuu.J 29 aerycn (11 ceHTH6pn) 1901 r.- «McKpa», íMIOH· 
xea], 1901, 1'f2 8, 10 ceHTa6pn, crp. 6, B OTA,: Ma napnm.-166, 168. 

fl11txa11oe, r. B . Bmopoü npoeKm npozpaMMbl PC,l/Pfl. PyKonnc& 1.-228-253, 
268, 269, 315. 

- K Bonpocy o pa1Bumuu M0Hucmu11eÇl(0Z0 B3ZJIRiJa na ucmopuHJ. ÜTBeT rr. Mn-
xaül\oecKOM}', Kapeeey H KoMn. Cn6., 1895. 287 CTP, Ilepe.i.t 3arA. aeT.: 
H. DCA&TOB.- 53. 

1 Publicado por primera vez en l 924, en Recopilación Leninista II, 
págs. 57-61~ 



IN0ICE DE OBRAS V FUENTES LITERARJAS 551 

• - Ha nopoze d1u10«amozo se,ca.- «HcKpa», [Mtorucen], 1901, N! 2, ~pa;u,, 
crp. 1.- 12, 242, 252. 

• - O deMoHCmpagUJZX.- «HcKpa», (Mtoexea], 1902, N! 14, l mmapK, crp. 
1.- 185. 

- o 30001/QX CO[lUQ.JIUC71l08 8 6opi,óe e ZO/IOOOM 8 Poccuu. (IlHCbMa K M0J\0AhIM 
roaapnllJa.M.) )KeHeaa, mn. «CounaA-ACMOKpaTa», 1892. 90 crp. (B-Ka 
coapeMeHHoro C0WfaAH3Ma. Bhm. 10).- 70-71, 324. 

- llepso11a"a11b11blÜ npoe,cm npozpaMMbl PCI/Pll. PyicOllllCb1.-218, 237, 243, 
248, 443. 

- llpoeKm npozpaM.Mbl Poccuúc,coü co«uQ./1-0eJ.fOKpamu"ec,coü pa601teü napmuu.-«3apK», 
llhyrrapT. 1902. N!! 4. aaryn. <TP· 11- 39. a 0T/t. A.- 474. 

- llpoeKm npozpOM.M1>1 pycc,cux coyua11-deMOKpamos.- B KH: AKcCAbpOA, TI. K ao-
npocy O coapeMCHRblX 33Aaqax H T3KTHKC pycºKHX C0UHaA-ACM0KpaTOB. 
H3A. «Coiosa pyccKHX C0UJiaA-ACM0Kparoa». )KeHeaa, mn. «Coiosa pyc-
CKHX C0UJiaA-ACM0KpaT0B», 1898, crp. 29-34.-112, 324, 343, 384. 

- qmo :HCe àa11bwe? I13AaHHe «McKpbI». [KHunrHea ], mn. «HcKphI», ceHTrK6pb 
1901. 37 crp. (PCAPil. ÜTTHCK ns aropoü KHIDKKH «3apro>).-315. 

Vademecum ANI peAaKU1nr «Pa6oqero ,4CAa». C6. MarepHaA0B, HSAaHHhlfi 
rpynnoü «OCB060}!(ACHHC TPYAa>>. e npCAffCJ\. r. IlAexaHOBa. )Kee.eaa, 
mn. fpynlll>I CTaphIX HapoA0BOA1,uea, 1900. LII, 67 CTp.- 21, 113, 116. 

lloneMUKa «3apu1> e pedaKI!,UeÜ « Vorwiirls».-«HcKpa», [MioHxen], 1902, N! 18, 
10 MapTa, CTp. 5-6, a 0TA.: Hs napTHH.-199. 

llonuyeüc,cuü 11a.iez 110 11umepanvpy.-«HcKpa>>, [M10exeH], 1901, N! 5, HIOm., 
CTp. 3.-100. 

llo111t0e co6panue JOKOllOB PoccuÜCKoÜ UMnepuu. Co6paHHe 3. T. 1. Cn6., 1885, 
CT. 350, CTp. 261- 266.-294. 

llo110:HCenue o Mepax K oxpa1ltllU10 wcyàapcmse11HOzo nopJWKa u 061gecmsew1ozo cno-
Ko.icmsUJI. 14 aaryCTa [1881 r.].-B KH.: IloAHOe co6paHHe aaKOH0B Poc-
crul:cKott HMnepHH. Co6paHHe 3. T. I. Cn6., 1885, cr. 350, crp. 261-
266.~ 294. 

• [llompecos, A. H.J O 6eccMMCMIIHWX Me"ma11uJ1X.-«HcKpa>>, [Mtoexee], 1901, 
N.! 5, HIOHI,, crp. 1.- l 00, 290. 

- qmo c11y"UJZOCb?- «3ap.R», illryrrapT, 1901, N.! l, anpCAb, crp. 47-74. IloA-
nHCb: CTapoaep.- 15. 

[ Ilpasume/lbcmse1111oe coo61ge11ue o lltlTIJIUX 3a6acmosKax na nemep6ypzCKux ManyrftaK-

1 Publicado por pFimefa vez en 1924, en Recopilaci611 Leninista II, págs. 15-19. 
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mypax] .-<<IlpaseTeA&C"TBeHHbI~ BeCTHHK», Cn6., 1896, N.! 158, 19 (31) 
HIONI, crp. 1-2.- 108. 

«IlpMumeJU,cm8tlllllJlÜ Becmnux», Co6., 1896, M 158, 19(31) HIOAA, crp. 1-2.-
108. 

- 1899, M 165, 31 HIOAA (12 asrycra), crp. l.-378. 

1901, M 57, 13 (26) MapTa, crp. 1.-292. 

- 1901, M 58, 14 (27) MapTa, c-rp. l.- 290. 

- 1901, M 68, 25 MaPTa (7 anpeAH), crp. 1.- 289-290. 

- 1901, M 74, 5 (18) anpeN1, CTP. 2- 3.- 289. 

- 1901, M 91, 26 arrpeN! (9 Maa), crp. 2.- 290. 

- 1901, M 283, 30 Ae1<a6p.11 (12 mmap.11 1902 r.), crp. 2- 3.- 290-291. 

1902, N.! 1, 1 (14) .mmap.11, c-rp. 1-4.-273-279, 300. 

[ IlpUMtW111ue pedaxuuu :,,cyp,uua «Pa6otUJe /Je110» K C77Ul111be E. H. Caswacosa 
"Ilemep6ypzC1<oe dstl*mue u npaKmutteCKue Jada1tu co«ua11-deM01Cpamuu» J .-«Pa-
6oqee .L(Mo», )KeHeaa, 1900, M 6, arrpeA&, crp. 28.-111, 137. 

{ IlpozpaMMa d111t JaH11muü]. 6. M. H r. 10 crp.- 31 l. 

IIpozpaM.Ma d11J1. KPp,cK08blX Jaunmuü. B. M. e r. 29 crp.- 311. 

IlpozpaM.Ma dJIJl. ttTTleHUlt. eocraB.AeHa M-bIM. 6. M. e r. 22 crp.-311. 

IIpozpaM.Ma nepuodu1ttC1<ozo opzaua C01<1Ja pycC1<ux coguOJi-deMOKpamos «Pa60.1tte /Je-
110». HaA, Coioaa pycc1<ex COQJHIJ1-ACM0t<paToa. )KeHeaa, THn. «Coioaa», 
1899. 9 CTP- (PCAPII. ÜTTHCK ea M 1 «Pa6oqero .L(Cl\a»).-24-25, 
45, 48-49, 104, 192. 

flpozpaMMa C.-flemep6yp2CK020 co103a 6opb6w Ja ocso6o:,,cdmue pa601ttzo ,cJIQcca. 
[AecroaKa. Cn6.), OKT.116p& 1900. 2 c-rp.-120, 123-126, 150. 

1 IlpozpaMMa [«Cesep11ozo c010Ja PCIJPII»}. PyKOJJHCb .-382-392. 

flpoe,cm npozpaMM!il PoccuÜCl<oii co«ua11-deM0Kpamu•,eC1<0Ü pa601ttü napmuu. {B&1pa60-
TaHB"I[~ peAaKQee~ «McKp.bI» e «3ape»).-«Hct<pa», (Mtoaxes], 1902, 
N.! 2} , 1 HIOH.11, CTJ), 1- 2.- 316, 325, 392, 415, 421, 422. 

IlpoeKm npozpaMMbt PoccuÜC1<0Ü coguaJZ-deMoKpamu'ltCl<OÜ pa6o'ltÜ n.apmuu. (Bi.rpa6o-
TaHHblí! peAaKQHeit «Mc1<p&1» e «3ape») .- «3ap.11», ill'J1)'"ITapT, 1902, M 4, 
asrycrt cTp. 1- 20, a 0TA. A.- 267-268, 392, 421, 422. 

1 Publicaclo por primera vez en 1922, en el núm. 9 de la revista 
Prolet.árslcaya Revoliutsia, págs. 231-234. 
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llpoeKm npozpaM.MW pycC1<t1x coyuaJ1-àe.>.coKpamoe - CM. lliexaaoe, r. B. Ilpoetcr 
nporpaMMJ,I pyccKHX C0w,taA-ACM0KpaTOB. 

[ llp01<on08u'l, C. H. J Omeem "ª 6pouuopy Axce-111,poiJa « K eonpocy o C08pe.Me11111Jix 
JaiJatlax u maKmuxe pyccxux coyuaJt-iJwoKpamoe».-B KH.: lliexaaoe, f. B. 
Vademecum M11 peAaJ<Will «Pa601tero ACAa». C6. MaTepHaAoe, HSAaH-
Hb!Ü rpynno~ «Oceo6o)l{ACHHC TPYAa». C npCAUCi\. r. lliexauoea. )Ke-
aeea, ma. fpynm,1 crap&rx aapo,aoeoA&uee, 1900, CTP· 37-60.- 21, 116. 

- Pa6o'lee iJeu,,ceuue 11a 3pnaiJe. On&1T KpHTH'tecKoro ucCi\CA0BaHKII. T. I. fep-
MaHH11 H ECA&rn11. Cn6., IlaHTCAeee, 1899. II, 212, 120 CTP· IlepeA 
SarA. aBT.: C. H. IlpoKODOBH'l.- 19, 44. 

llpoRemapCKQ.JI 6opwa, N!! 1. p. M., 1899. 119 crp.-11 1, 282. 

Pro domo sua. (BH6Auorpaq>KllCCKa11 saMeTKa o N!! 1 «B. P. P.» e «3ape» 
N!! 2- 3).- «BecrHHK PyccKoit PeeoAIOI.JHH», )Keaeea, 1902, N! 2, cpeepaA&, 
CTP· 99-104, e 0TA. IIl.-271. 

Projession de foi Kueecxozo KoMumema PC/lPll. 1899. PYKonHc& 1.-21. 
P. M. Hawa iJeiílJTTl8umeJ11>11ocm1>. (Pa601tee ABWKCHHC, CaM0ACp>KaBHC, Ofü,t!CCTBO 

e ero Ci\011MH (ABOP.8HCTBO, Kpy11Ha11 H MCAKa11 6yp>t<yaswi, KpCCTbllliC 
H pa6oq0e) H 06J,ijCCTBCHHa11 6op&6a).- ÜTACAhHOC npàl\0)KCHHC K «Pa-
601teü M&1CAH». 11:s,,.. IleTep6yprcKoro «Co10sa». Il6., 1899, CTP· 3-16. 
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A 

A. N.: véase Potrésov, A. N. 

Alqandro II ( Romá11ov) (1818-1881): emperador de Rusia de 1855 
a 1881. - 378. 

Alexéev, P. 4- (1849-1891): revolucionario ruso de los aõos 70, obrero 
tejedor. Hizo propaganda revolucionaria entre los obreros de Moscú y Peters-
burgo, por lo que fue detenido. Alexéev pronunci6 ante el tribunal un 
discurso revolucionario que concluy6 prediciendo la inevitable caida de la 
autocracia zarista. - 112. -

Auer, Ignat;:. ( 1846-1907): socialdemócrata alemán, talabartero. Fue secre-
tario dei Partido Socialista Obi:ero de Alemania y director de periódicos 
socialdemócratas. - 140. 

Axelrod, P. B. ( 1850-1928): en los aõos 70, populista revolucionario; 
en 1883 tomó parte en la creación del grupo Emancipación dei Trabajo. 
Desde 1900, miembro de la Redacción de Iskra y Zariá. Después del II Con-
greso dei POSDR ( 1903) fue uno de los lideres del menchevismo, ten-
dencia oportunista en el seno dei Partido. - 26, 47-48, 69, 81, 98, 255, 
324, 436, 457-474. 

B 

B-v: véase Sávinkov, B. V. 

Babeef, FraTll',ois Noel (llamado Graco) (.1760-1 797) : comunista utopista 
francês, uno de los jefes de la revolución burguesa en Francia de los 
anos 1789-1794. Autor de un proyecto de transformación c0munista de 
la sociedad y de instauración de una igualdad completa económica y polí-
tica. Organizá una sociedad secretã (Conspiración de los Iguales). AI ser 
descubierta, Babeuf y sus partidarios- fueron ejecutados. - 419. 

Bakunin, M. A. (1814-1876): revolucionario ruso~ ,uno de los funda-
dores e ideólogos dei anarquismo. Siendo miembro de la I Internacional 
organizó en su seno una alianza secreta de los anarquistas (Alianza 
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de la Democracia Socialista) con el fin de escindir la Internacional. 
En 1872 fue excluído de la Internacional por su actividad desorganiza-
dora. Autor de varios trabajos de teoria y práctica dei anarquismo. - 28. 

Ballwrn, Johann: editor alemán dei siglo XVI.- 72. 

Balmásluv, S. V. (1882-1902): militante dei movimiento estudiantil, 
miembro dei partido eserista y de su Organización de Combate. En abril 
de 1902 mató a tiros ai ministro dei Interior Sipiaguin. Ejecutado por 
el Gobierno zarista. - 393, 400, 402, 407. 

Bastiat, Frédéric (1801-1850): economista francés, consideraba las rela-
ciones capitalistas como relaciones "naturales" entre los hombres. - 306. 

Bebei, August ( 1840-1913): uno de los más destacados militantes dei 
Partido Socialdemócrata Alemán y de la II Internacional. Obrero tornero. 
En la década dei 90 combatió el reformismo y el revisionismo y defen-

. dió la teoria marxista contra su tergiversación y vulgarizaci(m por 
E. Bernstein. Ensayista de talento y magnifico orador, ejerció notoria influencia 
en el desarrollo dei movimiento obrero alemán y europeo. - 15, 71, 128, 
140, 180. 

Belinski, V. G. ( 1811-1848): demócrata revolucionaria ruso, critico lite-
rario y ensayista, filósofo materialista. Sus artkulos publicados en las revistas 
de las décadas dei 30 y el 40 dei siglo pasado ejercieron profunda in-
fluencia sobre el desarrollo dei movimiento revolucionaria en Rusia. - 27. 

Béltov, N.: véase Plejánov, G. V. 

Bm/iluv, N. A. (1874-1948): filósofo ruso; en la década del 90 fue "mar-
xista legal" revisando el marxismo. Posteriormente se situó en las posiciones 
dei misticismo y el clericalismo. - l 91, 270. 

Berg: véase Mártov, L. 

Bernstein, Eduard ( 1850-1932): líder dei ala oportunista extrema de la 
socialdemocracia alemana y de la II Internacional, teórico dei revisionismo 
y dei reformismo. De 1896 a 1898 publicó en la revista Die Neue ,Zeit 
una serie de articulas titulada Problemas dei socialismo, editados posterior-
mente en un libro con el titulo Premisas del socialismo y tareas de la 
iocialdemocracia ( 1899) donde revisó francamente los fundamentos filosóficos, 
económicos y poUticos dei marxismo. Bernstein proclamó como la única tarea 
dei movimiento obrero la lucha por reformas encaminadas a mejorar la 
situación económica de los obreros bajo el capitalismo y adelantó la fórmu-
la oportunista: "El movimiento lo es todo, el objetivo final, nada".-8, 9, 
14, 19, 22, 52, 67, 305, 322. 

Bogolépov, N. P. ( 1846-190 l): ministro de Instrucción Pública de Rusia 
de 1898 a 1901. Por or<!len suya, se incorporó ai ejército a estudiantes 
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que habían participado en las manifestaciones estudiantiles de 1901. Estas 
medidas despertaron un amplio descontento entre el estudiantado; en 1901 
Bogolépov fue muerto por el eserista Karpóvich. - 289, 293. 

, Bõhm-Bawerk, Eugen (1851-1914): economista austríaco, uno ~e ~ ~to-_ 
res de la " teoria de la utilidad marginal" que encubre las coo adicCiones 
del régimen capitalista. - 269. 

Brentano, Lujo (1844-1931): economista alemán, partidario dei socialismo 
de cátedra. - 103. 

Bulgákov, S. N. ( 18 71-1944) : economista ruso, filósofo idealista ; "marxista 
legal" en los aiios 90 dei siglo pasado. Revisó la doctrina de Marx en el 
problema agr~rio intentando demostrar la estabilidad y vitalidad de la 
pequena hacienda campesina, su superioridad ante la gran hacienda ca-
pitalista. Explicaba la depauperación de las roasas populares por la llamada 
ley de la fertilidad decreciente dei suelo. - 23, 19 l, 27 l, 297, 305, 324, 335, 
341 , 418. 

CH 

C/zernishevski, N. G. ( 1828-1889): demócrata revolucionario, escritor, fi-
lósofo, economista y critico literario ruso. Gufa ideológico dei movimiento • 
democrático revolucionario de fines de la década dei 50 y comienzos de la 
dei 60 dei siglo XIX en Rusia, director-de la revista SovremJnnik. Detenido 
por el Gobierno de Alejandro II en . 1862, pas6 más de 20 anos en 
las cárceles, en trabajos forzados y confinado en Siberia. - 27. 

Chernov, V. M. (1876-1952): uno de los líderes y teóricos dei partido 
eserista. Después de la Revolución de Febrero de 19.17, ministro de Agri-
cultura en el Gobierno Provisional burgués; organizador de la represión 
contra los campesinos que se apoderaban de los latifundios de los terra-
tenientes. Después de la Revolución Socialista de Octub.re, emigrado 
blanco.-297, 305, 324, 356, 467. 

D 

Daniels6n, N. F. (N - on) ( 1844-1918): escritor y economista. ruso, uno 
de los ideólogos dei populismo liberal de los anos 80 y 90. -417. 

David, Eduard ( 1863-1930) : economista, uno de los lideres dei ala 
derecha de la socialdemocracia alemana~ Intent6 revisar la dôctrina mar-
xista en el problema agrario. - 15, 297, 324. 

Dühring, Eugen ( 1833-192'1) : filósofo y economista alemán, partidario del 
socialismo reaccionario pequeíiob1.!fgués. Sus concepciones filosóficas, mezcla 
ecléctica dei positivismo, el matei:ialismo metafisico y el idealismo, fueron 
analizadas y criticadas cn el libro de Engels Anti-Dühring. - 13. 

,-
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Duncker, Frani, (1822-1888): editor alemán. En 1868,junto con M. Hirsch, 
fundó uoos sindicatos reformistas. - 44. 

E 

Engels, Federico (1820-1895): uno de los fundadores dei comunismo 
científico, guía y maestro dei proletariado intemacional, amigo y compa-
íiero de lucha de Carlos Marx. - 9, 13, 24, 27-30, 33, 58, 86, 229, 235, 
243-245, 247, 252, 259, 460. 

F 

Fourier, Charles ( 1772-1837): socialista utópico francés. Se dio a conocer 
por la acerba y profunda critica dei régimen capitalista y trazó un 
detallaqo proyecto de la estructuración de la futura sociedad socialista. - 28. 

Frei: véase Lenin, V. I. 

G. V.: véase Plejánov, G. V. 

G. V-eh: véase Plejánov, G. V. 

G 

Gofsh~tter, /. A. (1863-?): populista liberal ruso, eontinuador de V. P. Vo-
rontsov. Acusó a los marxistas de querer "implantar" el capitalismo y "ace-
lerar el desposeimiento de tierras dei campesinado y la rui na de los peq uefios 
propietarios"; confiaba en una política sensata. dei Gobierno zarista que 
mediante un sistema justo de impuestos · y crédito debia contribuir ai 
desarrollo de 1a pequeõa producción a expensas de la grande .. -418. 

Goremikin, I. L. ( 1839-191 7): estadista de la Rusia de los zares, ultrarreac-
cionario. Ministro dêl Interior de 1895 a 1899. - 37.3. 

Guesde, Jules (Bazil, Mathieu Jules) (1845-1922): uno de los organiza-
dores y dirigentes dei movimiento socialista francés y de la II Interna-
cional. También fue uno de los fundadores dei Partido Obrei:o, primer 
partido político independiente dei proletariado francês. Guesde contribuyó 
sobremanera ·a · la difusión de las ideas dei marxismo y al desarroll~ 
del movimiento socialista en Francia. - 71. -

Guil/ermo Il ( Hohen<-ollern) ( 1859-1941): emperador de Alemania y rey de 
Prusia de 1888 a 1918. - 104. 

H 
Hasselmann, Wilhe/m (1844-?): socialdemócrata alemán, más tarde anar-

quista. En el período de vigencia de la Ley de excepción contra los 
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socialistas ( 18 78-1890) se situó en una franca posición anarquista y fue 
exp}!lsado dei Partido. - 51, 128. 

Hegel, Georg Wilhelm Frndrich ( 1770-1831) : eminente filósofo alemán, 
idealista objetivo. Su mérito histórico consiste en haber desarrollado pro-
funda y ampliamente la dialêctica idealista, una de las fuentes teóricas 
dei materialismo dialéctico. - 28. 

Hertz, Friedrich Otto (1878-?): economista austrfaco, socialdemócrata re-
visionista. Se manifestó contrario a la doctrina marxista en el problema 
agrario e intentó' demostrar la "estabilidad" de la pequeõa explotación 
campesina y su posibilidad de resistir la competencia de las grandes 
haciendas. - 23, 297, 305, 324, 411. 

Herzm , A. I. (1812-1870): demócrata revolucionario, filósofo, ensayista 
y escritor ruso. En sus obras filosóficas defendió la mundividencia ma-
terialista. Herzen era socialista, pero su socialismo ten1a carácter utópico. 
Emigr6 y en 1853 fundó en Londres la lmprenta Rusa Libre donde se 
tiró el periódico político K6lokol (La Campana). Esta publicación aparecia 
sin someterse a la censura, fustigaba audazmente a la autocracia rusa, 
bacia propaganda revolucionaria, exigia la liberación de los campesinos 
de la servidumbre dejándoseles las tierras. K/Jlokol se difundia clandestina-
mente en Rusia y gozaba de inmenso prestigio entre los lectores. Lenin 
escribió que Herzen fue el primero en enarbolar la gran bandera de la 
lucha contra la monarquia zarista "dirigiendo a las roasas la palahra rusa 
libre". - 27. 

Hirsch, Max ·( 1832-1905): economista y ensayista alemán. En 1868 
fundó con Franz Duncker algunas uniones sindicales reformistas (los 
llamados "sindicatos de Hirsch-Dunclter"). En sus obras propugnó la idea 
de la "armon1a" entre el trabajo y el capital y combatió la táctica 
revolucionaria dei proletariado. - 39, 44. 

Hochberg, Karl (1853-1885): socialdemócrata alemán, oportunista .. Cuando 
se implantó en Alemania la Ley de excepción contra los socialistas (1878) 
criticó la táctica revolucionaria dei partido y propuso establecer una 
alianza con la burguesia. - 52. 

1 
llovaiski, D. /. (1832-1920): historiador y ensayista ruso de orienta-

ción monárquica y aristocrática. Autor de manuales de historia para la 
enseõanza primaria y media que futton textos oficiales en el periodo 
anterior a la revolución. Reducia la biit-0ria a la actividad de los zares 
y jefes militares.-13. · 

Jvanshin, V. P. (V. 1-n) (1869-1904): estadistico ruso, socialdemócrata, 
uno de los líderes dei "economismo". Fue uno de los direetores de Ra-
b6c/iee Delo, revista de los "economistas" rusos. - 37, 46, 47, 48, 191. 

20 98 
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J 

Jalturin, S. N. ( 1856-1882): revolucionario ruso, obrero. En 1878 orga-
ojzó la clandestina Unión de Obreros Rusos dei Norte. De 1879 a 1882 
tomó parte en fas actividades terroristas de Nar6dnaya Volia (Voluntad dei 
Pueblo). Ejecutad~ por el Gobiemo zarista. - 112. 

K 

K. N.: corresponsal de la Redacción de Iskra. - 382. 

Kablukov, N. A. (1849-1919): economista y estadístico, profesor de la 
Universidad de Moscú. Autor de varias obras de economía agraria en 
las que defendió la idea de la "estabilidad" de la pequena hacienda 
campesina. Atacó el marxismo desde las posiciones dei populismo. - 297. 

Karéev, N. /. ( 1850-1931) : historiador y ensayista liberal burguês ruso, 
uno de los representantes de la escuela subjetiva en sociología. -53. 

Kárishev, N . A. (1855-1905): economista y estadístico ruso, activista 
de los zemstvos. Autor de varias obras sobre problemas de la hacienda 
campesina rusa en las que defendió las concepciones dei populismo li-
beral, - 297. 

Karp6vich, P. V. ( 1874-1917) : militante dei movimiento estudiantil en 
Rusia a fines dei siglo XIX. En 1901 atentó contra el ministro de Instruc-
ción Pública, Bogolépov, como expresión de protesta por la represión 
desatada contra el movimiento estudiantil revolucionario. Fue condenado a 
20 aiios de trabajos forzados. En 1907 se evadió de Siberia y se adhirió 
a la Organización de Com bate âe los eseristas. - 289. 

Katkov, M . N. (1818-1887): periodista reacccionario ruso. Director y 
editor dei periódico Moskovskie Védomosti, portavoz de la reacción monarqui-
ca.-95. 

Kautsky, Karl (1854-1938): uno de los teóricos y líderes de la social-
democracia alemana y de la II Jnternacional. Autor de varios libros que 
expenían y popularizaban la teoría de Marx. En 1914, cuande estalló la 
guerra imperialista mundial, hizo traición ai marxismo oponiéndose a la 
ruptura con los socialchovinistas que apoyaban a los gobiernos imperialis-
tas y la guerra i mperialista. Ideólogo dei "centrismo", oportunismo que 
se encubre con una fraseologia revolucionaria. Autor de la teoría dei "ultra-· 
imperialismo" que embellecía el imperialismo y suavizaba sus contradicciones. 
Después de la Revo1ución Socialista de- Octubre (1917) combatió la doctrina 
marxista de la dictad'ura dei proletariado y a la Rusia Soviética.-41-42, 71 , 
150, 199, 240, 337, 339-340; 359, 367. 

Knight, Robert: líder dei movimiento sindfo:al inglés, limitaba la luoha 

l 
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contr.a los patronos a las demandas de mejora de la situación material de los 
obreros. - 86-87. 

Krichevski, B . .N. (1866-1919): socialdemócrata y ensayista ruso, uno 
- de los líderes dei "economismo". A fines de la década dei 90 fue uno 

de los dirigentes de la Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero 
y director de su revista Rab6chee Delo. - 12-13, 14, 49, 53, 68, 87, -111, 119, 
143, 156, 162, 173, 181, 191, 192, 194, 197, 199, 201. 

Kuskova, E .. D. (1869-1958): personalidad social y ensayista rusa. Autora 
dei documento conocido con el nombre de Credo (1899) en el que se exponía 
el programa bernsteiniano dei movimiento obrero. Posteriormente participó 
en el movimiento liberal burgués y editó la revista Bu. ,<aglavia (Sin 
Título). - 20. 

L 

Lafargue, P.aul ( 1842-1911) : uno de los fundadores y dirigentes dei 
movimiento socialista francés y de lâ II Internacional, fundador junto con 
J. Guesde dei Partido Obrero de Francia, primer· partido independiente dei 
proletariado francés . Teórico y popularizador dei marxismo, autor de 
obras de filosofia, lingüística y de brill2-ntes folie tos políticos. - 71. 

Lalayánts, /. J . ( 1870-1933): activo militante dei movimiento social-
demócrata en Rusia. Con su colaboración se editó en. la primavera de 
1900 el primer número dei periódico socialdemócrata clandestino Yu<fini 
Rabochi (EI Obrero dei Sur) y se intentó convocar el II Congreso dei 
Partido. Despuês dei II Congreso dei POSDR, bolchevique.-168. 

Lassalle, Ferdinand (1825-1864): socialista pequeiioburgués alemán, funda-
dor de la tendencia oportunista en el movimiento obrero alemán conocida 
por lassalleanismo. 

Uno de los fundadores de la Asociación General d-e Obreros Alemanes 
( 1863},institución que tuvo positiva significación para el movimiento obrero, 
aunque, elegido presidente, Lassalle le imprimió una orientación oportu-
nista. - 2, 13, 43. 

Lavrov, P. L. ( 1823-1900): destacado ideólogo dei populismo, representante 
de la escuela subjetiva en sociología. Autor de varios libros de historia dei 
pensamiento social que ejercieron gran Influencia en la intelectualidad po-
pulista rusa. Creador de la teoría populista de "los héroes y la multi-
tud", que negaba las leyes objetivas dei desarrollo de la sociedad y con-
sideraba el progreso de la humanidad como resultado de la actividad de 
"las personalidades dotadas de pl)nsamiento crítico". - 143. 

Lenin, V. I. (Uliánov, V. 1., N. Lenin, K . TuHn, Frei, N. N., 
Jacob Richter) ( 1870-1924).-3-6, 18, 20, 21 , 24, 34, 36, 37-38, 47-48. 

20• 
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55, 68, 76, 94, 98, 99-100, 114, 115, 117-118, 134, 136, 141, 142-143, 
160, 163-165, 166-169, 192, 194-195, 197, 198-201, 202, 218, 222, 224, 225, 
254, 255, 260-261, 263, 265, 266, 268, 277-278, 287-288, 303, 317, 
32-5-326, 330, 333, 370, 382, 392, 400, 458, 464, 465, 466, 473, 476. 

LeviJski, N. V. ( 1859-?): economista, populisfa liberal ruso. Durante la 
década dei 90 organizó varios arteles · agrícolas en la província de Jersón, 
a los que los populistas dieron mucha publicidad presentándolos como 
ejemplo de que mediante la cooperación se puede evitar e! desarrollo dei 
capitalismo en la agricultura. Las cooperativas de Levitski no tardaron en 
disgregarse. -419, 421. 

Liebkneclú, Wilhelm, ( 1826-1900): destacado militante dei movimiento 
obrero alemán e internacioÔal, uno de los fundadores y jefes dei Partido 
Socialdemócrata· Alemán, amigo y compaiiero de lucha de Marx y 
Engels. - 51, 86, 128. 

Luxemburgo, Rosa (1871-1919): destacada activista dei movimiento obre-
ro internacional, uno de los lideres dei ala izquierda de la II Internacional. 
Comenzó su actividad revoluciona,ria en la segunda mitad de la década 
dei 80 y se contó entre los fündadores del movimiento socialdemócrata 
polaco, en cuyas filas combatió el nacionalismo. Desde 1897 participá 
activamente en eI movimiento socialdemócrata alemán y luchó contra el 
bemsteinianismo y eI millerandismo. Participá en la .primera revolución ru-
sa (en Varsovia) y en 1907 asistió al V Congreso (de Londres) dei POSDR, 
donde apoyó a los bolcheviques. Desde el comienzo de la·guerra imperialista 
ocupó una posición internacionalista. Después de Ia Revolución de Noviembre 
en Alemania ( I 9 I 8) participá como dirigente en el Congreso Constitutivo 
del Partido Comunista de Alemania. En enero de 1919 fue detenida y 
asesinada por los contrarrevolucionarios. Lenin, que la -valoró en alto grado, 
criticó más de una vez sus errores ( en lo referente al papel dei partido, 
el imperialismo, el problema nacional y colonial, el problema campesino, 
la revolución permanente, etc.), ayudándola con ello a situarse en posiciones 
correctas. - 339-340. 

M 
MartiTUJv, A. (Píker, Alexandr Samóilovich) (1865- 1935): socialdemócrata 

ruso, en la década dei 90 uno de los líderes dei "economismo". Después 
dei II Congreso del POSDR (1903), uno de los líderes dei menchevismo, 
tendencia oportunista en el Partido. -50, 57, 59, 61, 64-73, 76, 77, 78, 
81, 83-84, 86-87, 90, 91, 97, _98, 111, 115, 117-118, 119, 162, 173, ' 174, 
181, 188, 191, 192, 198, 201, 270, 282, 325, 332, 336-337, 338, 343-344, 
345, 346, 350, 355-356, 357, 358, 359, 459, 463-464, 465, 469. 

Mártov, L. (Tsederbaum, Yuli Osipovich, Berg, Narciso Tuporílov) (1873-
1923)': socialdemócrata ruso. En 1895 participá en la organización de la 
Unión de Lucha por la Binancipación de la Clas.e Obrera, de Petersburgo, 
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fue detenido y confinado por tres anos en Siberia. Cumplido el plaze, -
- en 1900, colaboró en la preparación de la edicióri de lslc-ra, de cuya 

Redacción formó parte. En el II C.Ongreso dei POSDR (1903) sostuvo las 
posiciones dei oportunismo, fue líder de los mencheviques y director de sus 
publicaciones. - 54, 67, 167, 255, 436, 468, 469. 

Marx, Carlos (1818-1883): fundado_r dei comunismo cientifico, genial pen-
sador, guía y maestro dei proletariado internacional.- 2, 9, 26, 33, 86, 181, 
243, 247, 270, 331, 411, 460. 

Mehring, Fram::. ( 1846-1919): uno de los líderes y teóricos de la social-
democracia alemana, historiador, ensayista y crítico literario, editor de la he-
rencia literaria de Marx, Engels y Lassalle. Combatió activamente el 
oportunismo y el revisionismo y fue uno de los fundadores dei Partido 
Comunista de Alemania.-52. 

Mescherski, V. P. (1839-1914): periodista reacoionario ruso, partidario de 
la autocracia y editor de revistas ultrarreaccionarias.-95. 

Millerand, Alexandre Etienne ( 1859-1943): político francés, socialista re-
formista. En 1899 entró en el Gobiemo burguês reaccionario de Francia 
donde colaboró coo el general Gallifet; verdugo de la Cemuna de Paris. 
El millerandismo era una traición a los intereses dei proletariado y 
expresión práctica dei revisionismo. Los socialreformistas al entrar en el Go-
biemo burguês se convertían indefoctiblemente en testaferros, en una 
pantalla para los capitalistas, en instrumento de este Gobiemo para enga-
nar a las masas. - 8, 9. 

Mijáilov, .N . .N. (1870-1905): odóntólogo de profesión; provocador por 
cuya denuncia fueron detenidos los dirigentes de la Unión de Lucha por 
la Emancipación de la Clase Obrera, de Petersburgo. Fue muerto por 
los eseristas en Crimea. - 38. 

Mijailovski, .N. K. ( 1842-1904): el más destacado teórico dei populismo 
liberal, ensayista, crítico literario y uno de los fundadores de la escuela 
subjetiva en sociología la cual ~rmaba que la historia la hacen "las 
grandes personalidades". Director de la revista populista Rússkoe Bogatstvo 
(La Riqueza Rusa) en cuyas páginas combatió a los marxistas.-53, 
190, 270. 

Mishkin, 1. .N. ( 1848-1885) : revolucionario ruso, militante dei movimiento 
populista. En 1873 abrió una imprenta en Moscú donde se imprimió 
publicaciones revolucionarias. En _1875 intentó liberar dei confinamiento en 
Siberia a N. G. Chernishevski, •J>ero fracasó. Estuvó muchos afios en 
trabajos forzados y recluido en la fortaleza de Sehlisselburgo. Fusijado per 
el Gobjerno zarista. - ·112. ' 

Mitchell, Isaac ( 1867-?): activo militante dei movimiento sindical inglés, 
secretario general de la Federación General de Trade-Unions.-476. 
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Most, Johann J. (1846-1906): socialdemócrata alemán, luego anarquista. 
Editó en Londres el periódico Freiheit (La Libertad) en cuyas páginas 
exhortaba a los obreros al terror individual.-13, 51, 128. 

Mülberger, Arthur (1847-1907): ensayista pequefioburgués alemán, parti-
dario de Proudhon. Sus artículos sobre el problema de la vivienda 
provocaron una severa crítica de F. Engels. - 13. 

N 
N.-on: véase Danielsón, N. F. 

N. N.: véase Lenin, V. I. 

N. N. : véase Prokopóvich, S. V. 

Nade.dzdin, L. (Zelenski, Evgueni Osipovich) ( 1877-1905): socialdemócra-
ta ruso; emigró a Suiza, donde organizó el grupo Svoboda ( Libertad) 
(1900-1903) y publicó una revista coo el mismo nombre. Apoyó a los 
"economistas", a la vez que propugnaba el terrorismo como medjo idóneo 
para "excitar a las masas".-162, 165, 169, 171, 173, 174, 175-176, 
177, 182-187, 282, 312, 343, 359-360, 365. 

Narciso Tuporflov: véase Mártov, L. 

Nicolás I ( Románov) ( 1796-1855): emperador de Rusia de 1825 a 
1855.-293. 

Nicolás II (Románov, "Nicolás Obmánov") ( 1868-1918): último empera-
dor de Rusia de 1894 a 1917. - 290, 295, 378. 

"Nicolás Obmánov": véase Nicolás II (Románov). 

o 
Owen, Robert ( 1771-1858) : destacado socialista utópico inglés. Concibió 

la sociedad "racional" dei futuro como deno tipo de federación libre 
de pequenas comunidades autónomas (de no más de tres mil miembros). 
Fracasó, sin embargo, en sus intentos de poner en práctica esas ideas. 
Entre las décadas dei 30 y el 40 tomó parte activa en el movimiento 
sindical y en el cooperativo; hizo mucho por la ilustración de los 
o breros. - 28. 

Ozerov, I. J. (1869-1942): economista ruso, partidario dei "socialismo 
político" de Zubátov. Proponía crear sindicatos en los que se integraran 
los 0breros y los patronos y cuya actividad fuera controlada por el Go-
hiemo zarista. - 121-122, 126. 
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p 

P. B.: véasc Axclrod. P. B. 

Parvus (Guelfand, Akxandr Lázareuieh) ( 1869-1924): participó en el mo-
vimiento socialdemócrata alemán y ruso. F.scribió varias obras sobre 
cuestiones de la economia mundial. Ultracbovinista en los a.fios de la pri-
mera guerra mundial (1914-1918). - 198. 

Plsareu, D. I. (1840-1868): demócrata revolucionario, ensayista y crí-
tico literario ruso. Colaborador de R1ísskoe Slovo (La Palabra Rusa), 
Otéchestvennie .:(,apiski (Anales Patrios) y otras revistas progresistas de la década 
dei 60. En sus artículos defendió el materialismo filosófico y denunciá 
a la autocracia y e1 régimen de servidumbre.- 181. 

Plejánou, G. V. (Béltov, N., G. V., G. V-eh.) ( 1856-1918) :_ primer 
teórico y propagandista dei marxismo en Rusia ; activo militante dei movi-
miento obrero ruso e internacional. En 1883 fundó en Ginebra e.l grupo 
Emancipación dei Trabajo, primera organización marxista rusa. Autor de 
varias obras teóricas en las que fundamentó y defendió la filosofia mar-
xista: Ensayo sobre el desarrollo de La concepcilm monista de la historia (1895), 
Ensayos sobre La historia del materialismo ( 1896) y otras. A comienzos dei 
siglo junto con Lenin formó parte de la Redacción dei periódico /slr:ra 
y de la revista .:(,ariá, participá en la confección dei proyecto de programa 
dei Partido. Pero Plejánov incurrió en se rios •errores: subcstimaba el papel 
revolucionario dei campesioado, consideraba a la burguesia liberal como 
aliado dei proletariado, etc. Después dei II Congreso dei POSDR (1903), 
Plejánov se unió a los mencheviques, ala oportunista del POSDR. En 
1917 volvió a R\,\Sia: adoptó una actitud negativa ante la Revolución 
Socialista de Octubre. - 12, 47, 53, 70-71, 72, 87, 111, 112, 113, 148, 
181, 194, 197, 206-217, 218, 228-250, 251-253, 255, 268, 269, 270, 325, 
437-440, 441, 442, 457-474. 

Pleue, V. K. ( 1846-1904): estadista reaccionario de la Rusia zarista, 
direct!i)r dei Departamento de Policia desde 1881 hasta 1884-; ministro 
dei Interior desde 1902. Ascsinado por e1 eserista Sazónov. - 407. 

Pobiilonóslseu, K. P. ( 1827-1907): estadista reaccionario de la Rusia 
zarista, luchó saiiudamente contra el movimiento revolucion·ario. Adver-
sario resuelto de las reformas burguesas de la década de] 60, partidario 
de la autocraci3: ilimitada, enernigo de ta ciencia y de la' instrucción. - 421. 

Potrésou, A. N. (A. N., Starover) (1869-1934): socialdemócrata ruso, 
participá eo la fuodacióo de Jskra y .:(,ariá, y formó parte de su Redac-
ción. Después dei 11 Congreso _del POSDR ( 1903), uno de los lideres 
dei mencbevismo, ala oportunista~éleJ Partido. Tras la Revolución Socialista 
de Octubre ernigró. - 16, 255. 
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Prokopóvifh, S. N. (N. N.) (1871-1955): economista y ensayista ruso, 
destacado representante del "economismo", uno de los primeros predicadores 
dei bernsteinianismo en Rusia.-19, 20, 43, 44, 116, 191, 297, 335. · 

Proudlwn, Pierre Joseph (1809-1865): economista, sociólogo y ensayista 
francês, uno de los fundadores del anarquismo, ideólogo de la pequena 
bw:guesia; aspiraba a perpetuar la pequena propiedad privada y criticaba 
desde posiciones pequenoburguesas la gran propiedad capitalista.-42. 

R 
R. M.: autor dei articulo Nuestra realidad en el suplemento espe,cial 

dei periódico Rah6chaya Misl (El Pensamiento Obrero) (septiempre de 1899), 
en el que se exponfan francamente las concepciones oportunistas de los 
"economistas". -51, 67, 73, 115, 191, 192. 

Richter, Jacob: véase Lenin, V. I. 
R. N. S.: véase Struve, P. B. 
Rittingltausen, Moritz (1814-1890): ensayista alemán, demócrata peque-

noburgués; posteriormente militó (hasta 1884) en el Partido Socialdemócrata 
de Alemania. - 150. 

s 
Saint-Simon, Henri Claude (1760-1825): eminente socialista utópico francés. 

En sus obras criticó duramente el régimen capitalista y expuso un progra-
ma de reestructuración de la sociedad sobre princípios socialistas.- 28. 

Saltikov-Schedrln, M. E. (1826-1889): escritor satlrico ruso, demócrata 
revolucionario. En sus obras creó toda una galeria de personajes: terrate-
nientes déspotas, burócratas zaristas, liberales med.rosos y capitalistas ra-
paces. - 139. 

Sávinkov, B. V. (B-v}' (1879-1925): ai cemienzo dei siglo partidario del 
"economismo". Más tarde uno de los lideres dei partido eserista y diri-
gente de su Organización de Combate que preparaba actos de terrorismo 
contra representantes del poder zarista. Después de la revolución de 1905-
1907, autor de obras !iterarias que expresaban incredulidad en la conve-
niencia de la actividad revolucionaria. Tras la Revolución Socialista de 
Octubre, organizadôr de acciones -C?ntrarrevolucionarias y de la lucha 
armada contra la Rusia Soviética. - 78-79, 109-llO, 111, 127, 134-136, 
137, 139, 146. 

Saz6nov, G. P. (1857-?): representante dei populismo reaccionario, 
autor de trabajos en que la adhesión a la autocracia se conjugaba con 
la prédica populista de la conservación y perpetuación de la comunidad 
rural. - 416, 418.· 
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Sckdrln: véase Saltikov-Schedrín, M. E. 

Schramm, Karl August: socialdem6crata alemán, oportunista. Se oponla 
a la táctica revolucionaria de la socialdemocracia y exhortaba a la alianza 
cl:>n la burguesia. - 52. 

Schul;;e-Delit~ch, Hermann (1808-1883): economista alemán. Predic6 la ar-
monfa de intereses entre los obreros y los capitalistas. Organizador de 
asociaciones cooperativas y cajas de ahorro y préstamos para los obreros 
con las que se proponfa resolver el problema obrero y " reconciliar" a los 
obreros con el capitalismo.-43, 306. 

Schweizer, Johann Baptist (1833-1875): hombre público alemán, seguidor 
de Lassalle. Presidente de la Uni6n General de Obreros Alemanes de 1867 
a , 1871. Aplicó una táctica oportunista de acuerdos con el Gobiemo reac-
cionario de Prusia procurando subsidios dei Estado para las cooperativas 
de producción. - 52. 

Serebriakov, E. A. ( 1854-1921): revolucionario ruso, militante de Naród-
naya Volia. Emigró de la Rusia zarista y editó en Londres Ia revista 
Nakanune (En Vfsperas) (1899-1902). Autor de varios artfculos y follctos 
de historia dei movimiento revolucionario en Rusia. -148. 

Shtakelberg, A. F. (1808-1865): presidente de la Comisi6n encargada de 
revisar los reglamentos fabriles y artesanales. Autor dei libro La urganizacilm 
gremial y la libertad de La industria en Europa Occidental. -424. 

Sipiaguin, D. S. (1853-1902): hombre de Estado de la Rusia zarista, 
ministro dei Interior y jefe de la gendarmerfa de 1899 a 1902; persiguió 
implacablemente la más pequena manifcstación de descontento por el ré-
gimen autocrático. El eserista Balmáshev le dio muerte. -278, 295, 374, 
400, 407. 

Skvortsov, A. 1. (1848-1914): economista y agrónomo ruso, autor de varios 
trabajos sobre economia política y economia agraria.-472. 

Sombart W erner ( 1863-1941) : economista vulgar alemán. AI comienzo 
de su acth.<idad fue uno de los teóricos dei "social-liberalismo",; más 
tarde en sus trabajos describió el capitalismo como un sistema armonioso 
de economia. - 335. 

StajfJvich, M. Â, (1861-1923) : terrateniente liberal, mariscai de la nobleza 
de la provinda d.e Oriol desde 1895 hasta 1907. Desempeíió un papel 
destacado en el movimiento de los zemstvos y en el liberal bur-
guês. - 280-282, 283. 

Starover: véase Potrésov, A. N. : 
Struve, P. B. (R. N. S.) (1870-1944) : e<::onomista y ensayista ruso. 

En la década del 90, el representante más destacado dei "marxismo legal", 
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fonnuló "adiciones" y "criticas" a la doctrina econorruca y filosófica de 
C. Marx y trataba de adaptar el marxismo y el movimiento obrero a los 
intereses de la burguesia. Struve fue uno de los teóricos y organizado-
res de la Unión de Liberación de tendencia monárquica liberal (1903-
1905). A1 constituirse en 1905 el partido burgués Demócrata Constitu-
cionalista pasó a ser miembro de su CC. Después de la Revolución 
Socialista de Octu bre, enemigo dei Poder soviético, emigrado blanco. - 18, 
43, 44, 67, 185, 191, 286, 335, 377, 399, 401-402, 412, 413, 431-432. 

T 

Tkachov, P. .N. ( 1844-1885) : uno de los ideólogos dei populismo 
revolucionario. Partidario de la táctica de la conspiración y dei terror 
individual. Emigró de la Rusia zarista en 1873, colaboró en la revista de 
P. L. Lavrov Vperiod (Adelante), que se editaba en Parfs, y en el periódico 
dei revolucionario francés Blanqui .Ni Dieu, ni maítre (Ni Dios, ni amo). 
- 182. 

Tolstói, Ldm (1828-1910): genial escritor ruso; criticó implacable-
mente el régimen autocrático y de la servidumbre en la Rusia zarista, 
mostró la carencia de derechos, la opresión y la miseria de las vastas 
masas dei pueblo. La dectrina ético-filosófica de Tolstói (el "tolstoianismo") 
no era original y se reducia a predicar el amor cristiano ai prójimo 
y a negar toda violencia, incluída la revolucionaria. - 294. 

Totomiánts, V. F. (1875-?): economista ruso. En la década dei 90 cola-
boró en la revista .Nacho.lo (El Comienzo), órgano de los "marxistas lega-
les". Autor de varios libros sobre la situación económica de Europa, sobre 
la cooperacióri y la economia urbana.-297, 41~ 

t 
Tulin, K.: véase Lenin. V. I. 

Turgumev, I. S. (1818-1883): escritor ruso. Sus obras !iterarias muestran 
el movimiento social y las búsquedas ideológicas en la Rusia de los afios 
40 ai 70 dei siglo pasado; _están penetradas de protesta contra el régimen 
de servidumbre Y. la.. autocracia. Por sus opiniones políticas Turguénev 
era liberal. - 4 l 3. 

V 
V. Dm.: véase Zasúlich, V. 1. 

V. /.. : véasºe Zasúlich, V. 1. 

V. 1-n.: véase lvanshin; V. P. 
V. V.: véase Vorontsov, V. P. 

V. Z-: véase Zasúlich, V. 1. 
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Valúev, P. A. ( 1815-1890) : estadista ruso, conservador y monárquico. 
Ministro dei Interior de 1861 a 1868. -347, 461. 

Vahlteich, Karl Julius (1839-1915): socialdemócrata alemán de derecha; 
elegido varias veces diputado ai Reichstag. Al aprobarse la Ley de excep-
ción- contra los socialistas en 1878 emigró a los EE.UU. y alll tomó 
parte en e1 movimiento obrero. - 13. 

Vanéev, A. A. (1872-1899): socialdemócrata ruso. En 1895, uno de los 
fundadores de la U nión de Lucha por la Emancipación de la Clase 
Obrera, de Petersburgo. Fue detenido al propio tiempo que Lenin y desterra-
do a Siberia Oriental donde murió de tisis. - 34, 36. 

Va11novski, P. S. (1822-1904): general dei ejército zarista, ministro de la 
Guerra desde 1881 hasta 1888 y ministro de Instrucción Pública desde 
1901 hasta 1902. Se vio obligado a dimitir ante el total fracaso de su 
misión "apaciguadora". - 289-290. 

Vasíliev, N. V. (1855-?): coro_nel de gendarmerla, partidario dei 
"socialismo polidaco" de Zubátov. - 12 l. 

Vollmar, Georg Heinric/1 ( 1850-1922) : uno de los lfderes dei ala oportu-
nista de la socialdemocracia alemana, partidario de Bernstein. Socialcho-
vinista durante la primera guerra mundial de 1914-1918. - 9, 359. 

Voro11tsov, V. P. (V. V.) (1847-1918) : -economista y ensayista ruso, 
uno de los ideólogos dei populismo liberal de las 'décadas dei 80 y el 90. 
En sus trabajos afirmaba que en Rusia no exisúan condiciones para el 
desarrollo dei capitalismo, idealizaba la comunidad rural y la pequena 
prod ucción de mercancfas. - 38, 4 7, 53, 41 7. 

w 
Wehh, Beatrice (1858-1943) y Sidney (1859-1947): conocidos sociólogos 

ingleses; escribieron en colaboración varios trabajos sobre la histori~ y la 
teoria dei movimiento obrero de su pais en los que plantearon la idea 
de la posibilidad de resolver el problema obrero mediante reformas en las 
condiciones dei régimen burgu_és. - 65, 149. 

Weitli11g, Wilhelm (1808-187L): destacado militante dei movimiento obrero 
alemán en el perfedo de su surgimiento, uno de los teóricos dei comunismo 
utópico "igualitario" . Sastre de oficio. -42. ·~ 

Witte, S. r. ( 1849-1915) : estadista ruso, trató de conservar la monar-
q ufa por medio de concesiones insignificantes a la burguesia liberal y 
crueles represiones contra el pueblo. - 100, 273-279, 286, 297, 301 , 366, 374, 
377, 471, 472. 

Woltmnmz, Ludwig ( 1871-1907): soci&logo y antropólogo alcmán reacciona-
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rio. Afinnaba que los obre.ros deben limitarse a la lucha econom1ca. 
En los trabajos de antropologia sustentó la teorfa dei racismo. - 49. 

Wonns, À. E. (1868-1937): jurista ruso, catedrático de la Universidad 
de Moscú, liberal. En 1901 y 1902 dictó conferencias en las reuniones de 
la Sociedad de ayuda mutua de obreros de la industria mecánica, de 
Zubátov. Autor de varias obras sobre derecho campesino y civil. - 121. 

y 

rúzi,v (Kablits, Iósiflvánovich) (1848-1893): ensayista, uno de los ideólo-
gos dei populismo liberal. -417. 

z 
Zasúlich, V./. (V. Dm., V. L, V. Z.) (1848-1919): destacada militante 

dei populismo y luego dei movimiento socialdemócrata en Rusia. Comenzó 
su actividad revolucionaria en 1869, militó en organizaciones populistas. 

En 1880 emigró; no tard6 en romper coo el populismo y abrazar 
las posiciones dei marxismo. En 1883 tomó parte en la creación dei grupo 
Emancipación dei Trabajo, primera organización marxista rusa. En 1900 
ingresó en la Redacción de Iskra y Zariá. Después dei II Congreso dei 
POSDR (1903) sustentó posiciones mencheviques oportunistas.- 144, 255, 270. 

Zheliáhov, À. I. (1850-1881): revolucionario ruso, organizador y dirigente 
dei partido polltico clandestino Nar6dnaya Valia (Voluntad dei Pueblo) que 
luchaba contra el zarismo, principalmente por el método dei terror indi-
vidual. Uno de los organizadores dei atentado dei 1 de marzo de 1881 
que causó la muerte dei zar Alejandro II. Ejecutado por el Gobiemo 
zarista. -112, 180. 

Zuhálov, S. V. (1864-1917): coronel de la gendarmerfa, organizador dei 
"socialism0 policiaco" (el llamado "zubatovis no"). En 1901-1903 organizó 
sindicatos ,breros polidacos en Moscú, Peteniburgo y otras ciudades con el 
6n de apartar a los obreros de la lucha revolucionaria. - 19, 43, 121-122, 
126, 390. 



Ili 

CRONOLOGT A DE LA VIDA 
Y LA ACTIVIDAD 

Enero-agosto. 

13 enero (según el nuevo 
calendarw). 

Comienzos ~l afio. 

No más tar~ ~l 8 (21) 
enero. 

• 
Enero, 8 (21). 

No antes ~J. 8 (21) 
enero. 

Entre 8 y 25 enero (21 
enero y 7 ftbrero). 

Enero, 15 (28). 

Mediados enero. 

DE LENIN 
( Enero-agosto 1902) 

Lenin reside en Munich ( enero-marzo) y luego 
en Londres. Dirige la labor de la Redacción 
de Is/era. Prepara el proyecto de Programa dei 
Partido. 

Bosqueja varios puntos de la parte práctica del 
proyecto de Programa del POSDR. 

Hace extractos de la revista Die Neue ,?.eiJ 
(Tiempo Nuevo) y dei periódico Vorwiirts (Ade-
lante). Varios de ellos fueron utilizados en el 
libro i Q.ué hacer? y ai confeccionar el proyecto de 
Programa del · POSDR. 

Compendia el proY.ecto inicial de Programa del 
Partido Obrero Sooialdemócrata de Rusia, con-
feccionado por G. V. Plejánov, introduce sus 
enmiendas y escribe obs.ervaciones criticas . 

En una reunión de la Redacción de Is/era y 
,?.ariá en Munich criti.ca el proyecto inicial de 
Programa confeccionado por G. V. Plejánov e 
introduce sus enmiendas y adiciones. 

Escribe un plan dei comunicado sobre la marcha 
de la confección dei proyecto de Programa dei 
POSDR en la Redacción de Is/era. 

Escribe la variante inicial de su proyecto de 
ProgFama dei POSDR: la parte teórica, el apar-
tado agrario y la conclusión. 

En el núm. 15 de Is/era se publica el artl<m-
lo de 1.enin Acerca ~l presupuesto ~l Estado. 

Lenin termina el libro .iQ.,ué hacer? Problemas 

581 
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Antes de[ 25 de enero 
( 7 de febrero). 

Enero, 25 (7 de febrero). 

Entre 25 de enero y 18 de 
febrero ( 7 . de febrero y 3 
de marzo). 

No más tarde del 30 de 
enero ( 12 'de febrero). 

Después de[ 30 de enero 
( 12 de febrero). 

.. 

Febreroi 1 { /,/). 

Febrero, 5 (18). 

Febrero, 13 (26). 

candentes de nuestro movimiento en el que habla 
empezado a trabajar en mayo de 1901. 

En la Redacción de Iskra se discute el libro de 
Lenin i Q..ué hacer? 

Escribe una carta a G. V. Plejánov, que se 
encuentra en Ginebra, comunicándole el envío 
de su proyecto de Programa dei POSDR con 
las enmiendas de Y. O. Mártov y que el libro 
iQ.ué hacer? está en la imprenta; pregunta por 
el trabajo de Plejánov en un artículo para Zariá. 

Concluye el proyecto de Programa dei POSDR; 
escribe adiciones para los apartados agrario y 
fabril dei proyecto. 

Por iniciativa e indicación de Lenin se funda la 
organización rusa de Iskra en el congreso de 
iskristas de $amara. 

Lenin escribe una carta a G. M. y Z. P. 
Krzhizhanovski, residentes en $amara, en la que 
aplaude la fundación de la organizaci6n rusa de 
Iskra. "Vuestra iniciativa - escribió- nos causa 
enorme alegría. iBravo! iAdelante! Y actúen por 
cuenta propia, con más iniciativa, iustedes son 
los primeros en lanzar la idea con tanta amplitud, 
y es indudable que teridrán éxito !" 

En el núm. 16 de Iskra se publican el arúculo 
de Lenin La. agitacwn polftica y el "punto de vista 
de clase" y el suelto Respuesta a "Un lector". 

Lenin escribe una carta a L. I. Axelrod-Orto-
dox, residente en Berna, en la que pide el envio 
dei articulo Acerca de ciertos ejercicios filoslificos de 
ciertos "criticas", en el que eUa estaba trabajando, 
y !e aconseja dedicar varias líneas en este ar-
tículo a la crítica de Chernov. 

Escribe una carta a su madre, Maria Alexándrov-
na Uliánova, residente en $amara, en la que 
comunica haber recibido los libros remitidos 
por su hermana, Maria Ilfnichna Uliánova, y 
ruega transmitir saludos a A. A. Preobrazhens-
ki (vecino dei caserfo próximo a la aldea de 
Alakáevka, província de $amara, donde Lenin 
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Febrero, 15 (28). 

.No más tarde del 18 de 
febrero (3 de marzo). 

Febrero, 18 (marzo, 3). 

.No antes del 18 de febrero 
(3 de marzo). 

Febrero. 

vcraneó de 1889 a 1893), prometiendo escribir 
una carta circunstanciada. 

En el núm. 17 de lskra se publican los artícu-
los de Lenin Sintomas de bancarrota y De la vida 
económica de Rusia . 

Lenin escribe tres enmiendas ai proyecto de 
Programa dei Partido confeccionado por él. 

Escribc una carta a P. B. Axch:od, residente 
cn Zurich, en la que comunica haber termina-
do su proyecto de Programa del POSDR y cita 
el texto de tres cnmiendas a este proyecto. 
Confecciona una lista de libros de la Biblio-
teca de Ginebra sobre distintas cuestiõnes, en 
alemán, inglés y francés. 

Escribe el prólogo ai libro iQ,ué hacer? 

Fehrero-primera quincena de Escribe el articulo El programa agrario de la 
mar.(o. socialdemocracia rusa, que llama comentario ai apar-

tado agrario dei Programa dei POSDR. 
Segunda quincena de febre-
ro-primeros de marzo. 

Primeros de marzo. 

Mar;:,o, 5 ( 18) . 

I 

Entre 5 y 8 ( 18 y 21) de 
mar;:,o. 

Mar;:,ó, 9 (22). 

Escribe una_carta a L. I. Goldman, promete 
poner en contacto a los trabajadores de la 
imprenta clandestina de Kishiniov, que dirigia 
Goldman, con el centro iskrista de Samara. 
Ve la luz en Stuttgart, en la editorial de Dietz, 
el libro .i Q.ué hacer? Problemas candentes de nuestro 
movimiento. EI libro iba firmado con un seudó-
nimo: "N. Lenin". 

Lenin escribe el Informe de la Redaccilm de "lskra" 
a la reunwn (conferencia) de los comités dei PQSD R 
y el borrador de resolución para la Conferencia 
de Bialystok dei POSDR. 

Lenin participa en una reunión de la Redacción 
y da instrucciones aJ delegado de lskra que parte 
para la Conf~encia de Bialysto,k. 

Escribe una carta a P. B. Axelrod, se interesa 
por su opinión sobre el segunde proyecto de 
Progra.ma dei POSDR presentado por Plejánov, 
comlinif a el envio de un proyecto de acuerdo, 
propuesto en nombre de la parte muniquense 
de la Redacción como base para elaborar un 
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Antes dei 10 (23) de mau.o. 

Marzo, 10 (23). 

Marzo, 11 (24). 

Antes àel 14 (27) de marzo. 

Marzo, 14 (27). 

Entre 15 de marzo y 6 de 
abr:il (28 de marzo y 19 de 
abrü). 

proyecto común de Programa; considera inde-
seable someter los proyectos de Programa a la 
discusión de la Liga de la Socialdemocracia 
Revolucionaria Rusa en el Extranjero. 

Escribe una carta a G. D. Leiteizen, residente 
en Paris, pidiéndole que compruebe los rumores 
de que B. N. Krichevski habfa recibido una carta 
de agradecimiento de Millerand por sus colabora-
ciones en Vorwarts (Adeíante) en defensa dei ala 
reformista de la socialdemocracia francesa ( en-
cabezada por Jaures y Millerand) y le comunique 
los resultados, en vista de la polémica entablada 
entre ,<ariá y la Redacción de Vorwarts. 

En el núm. 18 de Iskra se publican el artfcu-
lo de Lenin Carta a los miembros de los zemstvos 
y el suelto sobre el grupo Borbá (Lucha). 
Lenin escribe una carta a M. A. Uliánova inte-
resándose por los asuntos de la familia; comunica 
su impresión de la novela de Veresáev· El 
viraje, publicada en la revista Mir Bozhi (El 
Mundo de Dios). · 

Escribe observaciones criticas y un comentario 
al segundo proyecto de Programa del POSDR 
confeccionado por G. V. Plejánov. 

Como la policia vigila la organización de 
lskra en Alemania, la parte muniquense de la 
Redacción encabezada por Lenin decide trasladar 
la edición de lskra de Munich a Londrçs. 

Lenin escribe una carta a P. B. Axelrod, comu-
nica el proy.ectado traslado de la Redacción de 
Iskra a Londres, promete enviar sus observaciones 
ai segundo proyecto de Programa de Plejánov; 
considera preinatura la convocación de una con-
ferencia de miembros de la Redacción de Iskra 
para discutir el proyecto de Programa. 

La Conferencia se celebró en Zuricb dei I ai 
4 ( 14 ai 17) de abril; Lenin no parti cipó. 

Lenin escribe una carta a A. A. Bogdánov, 
secretarie dei grupo literario de confinados en 
Vólogda, acepta su propuesta de editar conjunta-
mente coo la Redacción de Iskra una serie de 
folletos de divulgación, considerando, sin embargo, 
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Antes dei 16 (29) de mar;:.o. 

Mar;:.o, 20 (abril, 2). 

Antes del . 22 de mar;:.o 
( 4· de abril). 

Mar;:.o, 22 y 23 
(abril, 4 y 5). 

Marzo, 24 ( abrü, 6). 

• 

Marzo, 28 ( abril, 10). 

Antes del. 30 de marzo ( 12 
de abril). 

Marzo, 30 (a/Jrü, 12). 

inadmisibles las condiciones de redacción de los 
folletos propuestas por este grupo; comunica 
sus observaciones ai arúculo enviado. 

Escribe una carta a A. N. Potrésov refe;ente 
al traslado de la Redacción de /skra de M\tnich 
a Londres. 

Escribe una carta a M. A. Uliánova, se preo-
cupa por su salud; da las gracias a Maria 
Ilínichna por haber clasificado sus libros enviados 
de Siberia; pide que sele remitan cuando reciban 
su nueva dirección (con motivo del próximo 
traslado a Londres) los libros rusos, incluidas las 
pu blicaciones de estadfstica. 
Escribe una enmiend a al apartado agrario dei 
proyecto de Programa dei POSDR. 

Escribe una carta a G. V. Plejánov anunc1an-
dole el envio de su articulo El programa agrario 
de la sor:ialdemocracia rusa; pide que le escriba su 
opinión a propósito de las observaciones hechas 
por V. I. Zasúlich en los márgenes dei articulo 
y que le remita urgentemente el proyecto de 
Programadel POSDR presentado por la Comisión. 

Escribe una carta a A. N. Potrésov, comunica 
las discrepancias surgidas en la Redacción con 
motivo de la propuesta de G. V. Plejánov de 
asumir la redacción de la revista ,Zarid y editaria 
en Ginebra. 

Escribe una carta a su hermana, Anna Ilinichna 
Elizárova, que se encuentra en Berlfn, anuncia 
su partida para Londres y le comunica la direc-
ción para remitir las cartas. 

En una carta a N. A. Alexéev, residente en 
Londres, comunica la pronta llegada de la Redac-
ción de lskra y avisa que las cartas para é1 
irán a nombre de Jacob Richter. 

Lenin y Krúpskaya parten de Munich para Lon-
dres. Lenin escribe en el vagón del tren unas 
observaciones ai proyecto de Programa dei Par-
tido, confeccionado por una Comisión conciliadora 
ele la Redacción de lskra. 
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Después del 30 de marza 
( 12 de abril) . 

Abril. 1 (14). 

Comi.enzos de abril. 

No antes del 4 ( 17) d, 
abril. 

Abril, 5 (/8). 

Abril, 8 (21). 

De paso de Munich para Londres Lenin y 
Krúpskaya se detienen en Colonia, visitan la 
catedral, hacen un viaje a Lieja y luego a Bru-
selas. 

En el ní,m. 19 de l skra se publica una en-
111ienda de Lenin ai libro iQ.ué hacer? 
Lenin y Krúpskaya llegan a Londres. 
Lenin escribc unas observaciones ad icionales ai 
proyecto de Programa dei POSDR confeccio-
nado por la Comjsión conciliadora de la Re-
dacción de lskra. 
Lenin escribe una carta a V. V. Kozhévnilto.va, 
secretaria técnica de Ia Redacción de lskra, 
que se h~bía quedado temporalmente en Muruch 
para editar varios números dei periódico hasta 
que se organizase la imprenta en Londres; 
aprueba en lo fundamental el núm. 19 recién 
compuesto de lskra y responde a varias preguntas 
relacionadas con Ia edición dei número siguiente 
del periódico. 

Lenin organiza la impresión dei periódico Iskra 
en Londres. 
Sostiene conversaciones con Harry Quelch, direc-
tor dei periódico Justice, órgano central de la Fede-
ración Socialdemócrata inglesa, sobre la impresión 
dei periódico lskra en su imprenta. 
Escribe ,una nota de la Redacción para la 
hoja Sobre las cucarachas y los gorrones, editada en 
Petersburgo coo motivo dei asesinato dei ministro 
dei Interior Sipiaguin por S. V. Balmáshev. 

Escribe una carta a P. B. Axelrod, le comunica 
las gestiones para organizar la Redacción de 
Iskra en Londres; se interesa por un arúculo de 
Axelrod para el núm. 4 de Zariá. 

Lenin escribe una carta ai director dei Museo 
Británico solicitando se le extienda un carnet con 
derecho a frecuentar la sala de lectura para estu-
diar materiales sobre el problema agrario. Se 
adjuntaba a la carta una rec0mendación de 
I. Mitchell, secretario general de. la Federación 
General de las Trade-Uruones. 
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Abril, 10 (23). 

- Entre 10 y 20 de abril 
(23 de abrily 3 de mayo). 

Abril, 11 (24). 

Abril, 16 (29). 

No antes del 16 (29) de 
abril de 1902-no más tarde 
de abril de 1903. 

• 

r 

Escribe una carta a P. B. Axelrod, le comuni-
ca su dirección en Londres ( con fines de pre-
caución le pide no divulgaria) y se intercsa por 
saber si G. V. Plejánov cscribió el editorial para 
el núm. 20 de Iskra. 
lntroduce varias modificaciones en cl articulo El 
programa agrario de la socialdemocracia rusa después 
de haber sido discutido por los miembros de la 
Redacción de Jskra -G. V. Plej ánov, P. B. Axel-
rod, V. 1. Zasúlich y Y. O. Mártov- en la con-
ferencia de Zurich dei 2 (15) de abril. 

E.scribe la segunda carta ai director dei Museo 
Británico comunicándole el envio de una nueva 
recomenpación de 1. Mitchell. 
Firma en la hoja de registro de la sala de 
lectura dei Museo Británico el enterado de las 
regias de dicha sala e indica su dirección. 

Traba,ja en la sala de lectura dei Musco Bri-
tânico de Londres; estudia investigaciones esta-
dfsticas especiales sobre la situación de la agri-
cultura en Alemania, Holanda y Francia. Hai::e 
extractos de las obras: C. Hubach. Ein Beitrag 
zur Statistik iler Verschuldung des landlichen Grund-
besitzes in Nieder-Hessen (C. Hubach. Acerca de la 
estadfstica de las deudas de las posesiones agrarias 
en el Bajo Hessen), H. Grohman. Di,e niederlan-
dische Landwirtschafl im Jahre 1890 (H. Grohman . 
La agricultura holandesa en 1890), Th. Goltz. Die 
agrarischen Aufgaben der Gegenwart (Th. Goltz. 
Problemas agrarios dt la contemporanridad), P. Turot. 
L'enquête agricole de 1866-1870 tP. Turot. La ancuesta 
agricola de 1866-1870) y otras. 

Hace extractos del informe anual dei inspector 
jefe de trabajo de la Gran Bretaiia: Annual Report 
of lhe Chief lnspector of Factories and Workshops 
for tlle year 1900, editado en Londres en 1901, 
da una breve descripción de este libro y confec-
ciona una lista-de otras publicaciones parlamenta-
rias aparecidas en 1901. 

Confecciona en inglés una reladón de libros. 
revistas y periódicos sobre djstintos problemas. 
hace acotaciones en ella. 
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Abril, 20 (mayo, 3). 

No antes tkl 20 de abril 
(3 tk mayo). 

Abril, 21 (mayo, 4). 

Abril, 22 (mayo, 5). 

Escribe una carta a P. B. Axelrod, comunica 
la preparación dei proyecto de Programa dei 
POSDR para ser publicado en el núm. 21 de 
Iskra, la introducción de enmiendas en su arúcu-
lo El program.a agrario de la socialdemocracia rusa 
en consonancia con las propuestas de la confe-
rencia de Zurich de la Redacción de Iskra, y su 
envfo a Plejánov. 

Comunica también las detenciones practi-
cadas en Vorónezh y Ufà. 
Estudia e1 balance dei depósito librero dei 
zemstvo de Jersón correspondientç ai aiio 1900, 
hace algunos cálculos; trabaja en el libro de 
V. F. Arnold Rasgos comunes tk la técnica agro-
nómica y tk la economia agrfcola de las haciendas 
campesinas del dirtrito tk Jersón, editado en Jersón 
en 1902, y hace acotaciones en él. 

Escribe cartas a la Uni6n de Socialdemócratas 
Rusos en el Extranjero y ai representante dei 
Comité dei Bund en el Extranjero A. Kremer, 
residente en Paris, pide comunicar los apellidos y 
direcciones de los miembros dei Comité Organiza-
dor para la convocación dei 11 Congreso dei 
POSDR, elegidos en la Conferencia de Bailystok, 
suponiendo que el delegado de Iskra ha sido 
detenido; propone adoptar medidas para hacer 
Uegar la hoja de Primero de Mayo a los comités 
locales; recomienda mantener relaciones a través 
de G. D. Leiteizen, representante de Iskra t'n 
Paris. 
Escribe una carta a G. D. Leiteizen comuni-
cándole que es necesario hallar la importante 
carta que se le remitió el 21 de abril (4 de 
mayo) y cumplir el encargo urgente que se for-
mula en ella. 
Introduce adiciones en la carta de N. K. Krúps-
kaya a P. N. Lepeshinski e I: 1. Rádchenko, 
residentes en Pskov, sobre la organización en 
Vardo (Noruega) de un punto de transmisión 
para el transporte de publicaciones clandestinas 
a Rusia, y sobre las detenciones en Vorónezh 
y Yaroslavl; en la posdata comunica haber reoi-
bido los libros de estadística y ruega el envío 
de materiales sobre la evaluación de tierras en 
la provincia de Vladímir, editados en 1901. 
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Abril, 23 (mayo, 6). 

Abril, 25 (mayo, 8). 

Abril, 27 (mayo 10). 

Abril. 

Mayo, 1 (14). 

I 
\ 

Escribe una carta a G. M. Krzhizhanovski, re-
sidente en Samara, le comunica la detención 
de F. I. Dan, delegado de lslaa a la Confe-
rencia de Bialystok, y la creación en la Con-
ferencia de un Comité organizador para la con-
vocación dei II Congreso del POSDR, plantta 
la tarea de ganar a los comités locales, sobre 
todo del Centro, los Urales y el Sur, y propone 
a Krzhizhanovski pasar a la clandestinidad. 
Escribe una carta a M. A. Uliánova, expresá la 
esperanza de un pronto encuentro en el extran-
jero y recomienda la via más conveniente para 
el viaje. 
Publica un anuncio en el semanario londinense 
The Athenaeum. Joumal of English and f1mign Li-
terature, Science, the fine Arts, Music and the Drama 
(El Ateneo. Revista de Literatura inglesa y extran-
jera, de Ciencia, Bellas Artes, Música y Drama): 
"Doctor ruso en Derecho y su esposa desearfan 
recibir lecciones de lengua inglesa de un inglés 
(o inglesa) a cambio de lecciones de lengua rusa. 
Escribid al seõor J. Richter, 30, Holford Square. 
Pentonville. W. C." 
Escribe observaciones criticas al programa de la 
Unión dei Norte dei· POSDR. 

Escribe las respuestas a las observaciones que 
hicieron G. V. Plejánov y P. B. Axelrod al exa-
minar por segunda vez el articulo El programa 
agrario de la socialdemocracia rusa. 
Escribe una carta a G. V. Plejánov en la que 
protesta contra el inadmisible carácter y el tono 
de las observaciones de Plejánov a1 articulo El 
progra1119- agrario de la socialdemocracia rusa. 
Escribe una carta a A. N. Potrésov a propósi-
to de las observaciones de G. V. Plejánov al 
artículo El progr_qma agrario de la socialdemocracia 
rusà; le remite el artículo. 

DespuJs dei 9 (22) de Escribe la introduceión en nombrc de la Redac-
mayo. ción de lskra a la proclllll\a A los ciudadatws 

de Rusia, editada por el Comité del Don dei 
POSDR cÕn motivo de la ejecución de S. V. Bal-
máshev, quien mató a tir~ al ministro del 
Interior Sipiaguin. 
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Mayo, 10 (23). Aõade una posdata a la carta de N. K. Krúps-
kaya a F. V. Lengnik, residente en $amara, 
acerca de la necesidad de reconstituir el Comité 
Organizador para la convocación dei II Congreso 
dei Partido y de someter a su influencia el mayor 
número posible de comités locales dei POSDR. 

Mayo, 24 (junio, 6). 

Mayo, 25 (junÚJ, 7) . 

.No antes dei 30 de mayo 
(12 dejunio). 

JunÚJ, 1 (14). 

5 ( 18) de junio. 

Antes del 9 (22) de junio. 

Junio, 9 (22). 

Introduce enmiendas en el texto de una carta 
de N. K. Krúpskaya a I. I. Rádchenko, resi-
dente en Petersburgo, en la que se esclarecfan 
cuestiones de la táctica dei Bund y de la 
Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extran-
jero, los resultados de la Conferencia de Bialystok 
y la formación dei partido eserista. 

Escribe una carta a M. A. Uliánova en la 
que dice que espera su !legada al extranje-
ro, comunica haber recibido los libros de Gorki 
y Skitalets y promete enviar una dirección para 
que le sigan mandando libros . 
Escribe la introducción en nombre de la Redac-
ción de lskra a la proclama Los artistas y la 
lucha por la libertad ( Documento del pasado reciente), 
editada en Petersburgo por la Unión de Artistas 
Libres con motivo de la manifestación fijada para 
el 3 (16) de marzo de 1902. La proclama y la 
introducción fueron publicadas en el núm. 22 
de lskra, julid de 1902. 

En el púm. 21 dei periódico lskra se publica el 
proyecto de Programa dei POSDR confeccionado 
por la Redacción dei periódico Iskra y de la 
revista Zariá por iniciativa y con el activo con-
curso de Lenin. 

Escribe una carta a A. N. Potrésov, propone 
ampliar el periódico lskra: dotarlo de suple-
mentos y publicar folletos; entregar la redacción 
de Z4riá a G. V. Plejánov (en Ginebra). 

Escribe una carta a P. B. Axelrod con el ruego 
de comunicar la posibilidad de organizar un 
informe suyo en Berlín. 

Escribe una carta a I. I. RádchenKo, residente en 
Petersburgo, en la que-propone formar conjunta-
mente con el Bund y c0n e! Buró de la 0rgani-
zación rusa de Iskra un Comité Organizador para 

/ 
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Ju11ÚJ, 10 (23). 

Entre 12 y 14 (25 y 27) 
de junio. 
JunÚJ, 14 (27). 

la preparación dei II Congrcso dei POSDR, 
asumir la secretarfa dei CO y la dirección de 
su labor; encargar ai Bund los preparativos dei 
Congreso entre sus organizaciones. 
Escribe una carta a G. V. Plejánov en la que 
acepta su propuesta de dar por zanjado el 
con.Oicto surgido entre ellos con 1!1otivo de la 
redacción dei articulo El programa· agrario de La 
socialdemocracia rusa; propone enviar las pruebas de 
su articulo; estima necesario acelerar la salida dei 
núm. 4 de Zariá. 
Escribe una carta a L. 1. Axelrod-Ortodox en 
la que comunica que no podrá dar la conferen-
cia sohre los eseristas, Cll la colonia rusª de 
.Berna, por cl mal estado de su salud: promete 
ir en el otono. 

Llega a Paris. 

Pronuncia un informe contra los eseristas en 
una reunión de emigrados políticos rusos en Paris. 

Segunda quincena de ju11io- -Vive en Loguivy (costa septentrional de Francia) 
12 (25) de julw. junto con su madre y su hermana Anna. 

Junio, 19 (julw, 2). 

• 

, 

Entre 26 de junw y 3 de 
julw (9 y 16 de julio). 

Junw, 29 (julio, 12). 

Lenin escribe una carta a G. V. Plejánov, le 
comunica su llegada a Bretafia para descansar 
y ver a los familiares, le habla de las discrepan-
cias con Y. O. Mártov y V. I. Zasúlich en 
el problema de la significación del terrorismo 
(con motivo de la publicación en el núm. 21 
de lskra de un suelto sobre el atentado de 
G. Y. Lekkert contra von Vai, gobernador de 
Vilno) ; ·recomienda a Plejánov rehacer su ar-
ticulo con la firma de "Veterano" como editorial 
para el núm. 22 de /skra. 

Eséribe una carta a I. I. Rádchenko; traza, a 
petición de éste, un plan concreto de tareas 
prácticas inmediàtas en la labor de la organiza-
ción de Petersburgo dei POSDR y pide acelerar 
la llegada a Londres de los representantes de la 
Unión qe Lucha, de Petersburgo, y de la Organi-
zación Obrera . 

..: 

Escribe una c,arta a G. V. Plejánov en la que 
comunica haber recibido su articulo Crítica de 



592 CRONOLOGIA DE LA VIDA Y LA ACTIVIDAO DE LEN'IN 

Fines de junio-julio. 

Julio, 3 ( 16). 

Julio, 9 (22). 

Julio, 11 (24). 

Julio, 12 (25). 

Julio, 15 (28). 

nutslros crftícos para el núm. 4 de Zariá, pregunta 
por qué no viajó a Bruselas para asistir a la 
reunión del Buró Socialista Internacional; con-
sidera inadmisible el plan de Deich de convocar 
en Suiza un congreso de iskristas dedicados a la 
labor práctica y propon() entrevistarse en Londres 
con Plejánov y con los compaõeros llegados de 
Rusia. 
Escribe el arúculo <.Por qui la socialdemocracia 
debe declarar una guerra resuelta y sin cuartel a los 
socialistas-revolucionarios? 

Escribe una carta a N. K. Krúpskaya, que se 
encuentra en Londres; considera imposible con-
vocar en Suiza un congreso de iskristas dedica-
dos a la labor práctica por no estar preparado 
en absoluto; le pide que introduzca una enmienda 
en las pruebas de su arúculo El programa agrario 
de la socialdemocracia rusa para e1 núm. 4 de Zariá. 
Escribe una carta a I. I. Rãdchenko, pide que le 
comunique opiniones de los obreros sobre el libro 
i.Q.ul hacer?, estima necesario establecer contacto 
directo de la Organización Obrera, de Peters-
burgo, con la Redacción de lskra, se interesa 
por las relaciones mutuas con el Comité de Peters-
burgo dei POSDR y propone un proyecto de 
formación de un Comité Organizador para la 
convocación dei II Congreso dei Partido. 
Escribe una carta a 1. I. Rádchenko, le da 
indicaciones acerca de la necesidad de sostener 
una lucha implacable contra las vacilaciones dei 
comité bacia el "econornismo" y al mismo tiempo 
de intensificar el trabajo para ganarse a la Or-
ganización Obrera, de Petersburgo, utilizando 
para ello el circulo dirigido por Rádchenko. 

Escribe una carta a G. D. Leiteizen sobre su 
permanencia en Loguivy y el paso de varios 
comités de Rusia, incluido el de Petersburgo, 
a la posición ·de Is/era. 

Parte de Loguivy para Londres. 

Escribe una carta a G. V. Plejánov; le invita 
a desplazarse lo antes posible a Londres y le 
comunica el envio de dinero para e1 viaje. 
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Juiio, 16 (29). 

Julio,_20 ( agosto, 2). 

Julio, 22 (agosto, 4). 

Julio, 25 ('agosto, 7). 

Juiw 26 (agosto, 8). 

Julio, 30 (agosto, 12). 

Julw·agosto. 

Escribe una carta a V. G. Shkliarévich, que se 
encuentra en Crimea, en la que pide que ponga 
en contacto a la Redacción de Islaa cori la 
organización obrera socialdemócrata dei Sur de 
Rusia (de Crimea). 
Escribe una carta a P. G. Smidóvich en la que 
da explicaciones sobre el capítulo IV dei libro 
i,Q_ué hacer?, el apartado la organu:acwn de los obreros 

y la organizacwn de los revoludonarios. 
Escribe una carta a ·v. A. Noskov, que se en-
cuentra en Zurich, acerca de las dificullades que 
supone el seleccionar agentes de Is/era para _Rusia 
y la dirección de su labor desde el extranjero; 
estima necesario que la organización rusa de 
Is/era ejerza la dirección práctica de la labor de 
los agentes; propone establecer un contacto más 
estrecho de la Unión dei Norté dei POSDR con 
la Redacción de Is/era. 
Introduce enmiendas' en la carta de N. K: Krúps-
kaya a uno de los miembros dei Comité de Kiev 
dei 

0

POSDR; en la posdata pide a quien<:5 lleguen 
dei Comité que estal>lezcan contacto directo e::on 
la Redacción de Is/era y no a través de los 
miembros de la Liga de la Socialdemocracia 
Revolucionaria Rusa en· el Extranjero. 

Escribe una posdàta a la carta de N. K. Krúps-
kaya a I. I. Rádchenko sobre la necesidad de 
que abandone Petersburgo en vista de que lo 
vigila la policia·. 
Escribe una, carta a G. V. Pl~jánov, comunica 
1~ llegada de V. P. Krasnuja, miembro de la 
Unión de Luchá .por la Emancipación· ·de 'la 
Clase Obrera, de Petersburgo, y aconseja a Ple-
jánov esperar s~ llegada a Ginebra. 
Escribe una carta a 1. 1. Rádchenko, estima 
necesario cooptar para la Organización Obrera a 
nuevos miembros de entre los obreros y le 
pl'Qpone marchar ai Sur -a J árkov o Kiev-
para ·evitar la detención. 
Escribe el artfoulo Ave!llurerimw revolucionario. El 
articulo se publicá · ·en los núms._ 23 y 24 del 
periódico Is/era ( l de àgosto y 'l _de septiembre) 
y fue edit~do luego en folleto. · 
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Despuis de julio. Examina el folleto de A. Marúnov Los obreros 
y la revolucilm, editado en 1902 en Ginebra, y hace 
acotaciones en él. 

Agosto, 2 {15). Celebra una reunjón en Londres con ·representan-
tes dei Comité de Petersburgo dei POSDR, de la 
organizacjón rusa de lskra y de la Unión del 
Norte dei POSDR en la que se constituyó 
el núcleo iskrista dei Comité Organizador para 
la convocación del II Congreso dei Partido. 

Agasta, 3 ( 16). lntroduce enmiendas en la carta de N. K. Krúps-
kava a I. 1. Rádchenko sobre los resultados de 
la reunjón del 2 (15) de agosto de 1902 en 
Londres. 

· Agosto, 6 {19). Escribe una carta a P. B. Axelrod en la que 
le aconseja marchar a Munich ai Congreso del 
Partido Socialdemócrata Alemán y le adjunta 
una carta para 1. J. Lalayánts. 

Agosto, 9 (22). Escribe una carta a los miembros de la Re-
dacción dei periódico ruQZni Rabochi (EI Obrero 
dei Sur), en Járkov ; aprueba su decisión de 
colaborar con /skra, se interesa por los planes 
prácticos inmediatos y comunica una dirección 
para la correspondencia. 

Agosto, JJ (24). Escribe una carta ai Comité de Moscú dei 
POSDR acerca de la declaración dei Comité 
solidarizándose con las opiniones expuestas en el 
libro i.Q,ui hacer? 

No más tarde de agosto. 

Agosto. 

Septiembre, J ( 14). 

Traza un esõozo dei prefacio para la segunda 
edición del folleto Las tareas de Los socialdem6cratas 
rusos. 

Escribe el prefacio para la segunda edición dei 
folleto Las tareas de Los socialdem6cratas rusos. En 
el núm. 4 de la revista ,<ariá se publica el 
artículo de Lenin El programa agrarw de la social-
democracia rusa. 

En el núm. 24 de Iskra se publica el editorial 
de Lenin Proyecto de nueva Ley sobre las huelgas. 
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